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PROLOGO. 



Hil editor de estas rimas ha dedicado los ocios 
de veinte aiíos al estudio de la poesía caste- 
llana antigua. Tenia trazado dar de ella un 
cuadro cumplido, extractando por el orden de 
los tiempos los poetas mas sobresalientes de 
cada era, con notas históricas y filológicas, y 
añadiendo algunas investigaciones sobre la 
naturaleza del ritmo, metros y rimas. Mas 
faltándole gran parte de los documentos in- 
dispensables para tan vasta empresa, y no mo- 
rando en la capital, en cuyas bibliotecas tal 
vez se hallarían, ha cedido á las instancias de 
sus amigos en Alemania, que desean gozar del 



fruto de sus desvelos. Publica pues por mano 
de ellos esta ^floresta, -que es parte de los 
materiales con harto trabajo por el colectados. 
Compónese de 371 poesías con unos veinte 
mil pies de verso, ordenadas en sus ramos de 
sacras, doctrinales, amorosas y festivas. Solo 
42 de ellas han visto la luz modernamente 
en los 31 tomos que componen el Parnaso 
Español, la colección de Don Ramón Fernandez 
y las Poesías selectas de Don M. J. Quintaba*), 
de modo que e$ta floresta puede servir de 
suplemento á todas estas colecciones. 



*) En el Parnaso Español se halla el No. 55fi: en el tomo 
IX. de la Colección de Don R. Fernandez los Nos. 157. 
i58* ^^» en el tomo XII. de la misma el No. 255: en 
los tomos XVI. y XVII. de la misma (que contienen 387 
poesías escogidas de lo^ Cancioneros y Romanceros anti« 
guos) los Nos. 92. 111. 1x5, 113. 127 á 150. 152. 149* 152 
á 156. 160. 161. 165* 170. 179. 131. 199. 209. 216. 226. 247. 
252. 255. 253. 261. 262. 265: en el tomo XVIII. de la 
misma los Nos. 543. 551. 353; en las poesías selectas de 
Don IVL J. Quintana los Nos. 297 y 309, ademas de las 
que se hallan repetidas de hu colección de Fernandez. 

Los números señalados con * $t consideran inéditos. 



Ha parecido superfluo añadir juicios apre- 
ciatiyos. En sentir del editor ninguna de las 
poesías elegidas carece de mérito. Este no se 
ci&a siempre en la sublimidad de los Aldanas, 
Leones ó Chaides: brilla también en la piedad, 
ternura y sencille;s de tantos villancicos y can- 
ciones como adornan esta colección. Otras 
veces consiste en agudezas ó conceptos , ni 
deja de traslucirse en los equívocos tan pro- 
pios de la poesía festiva; 

El que entienda el castellano y tenga 
sentido poético, hallará en las rimas sacras 

cuanto puede sublimar el alma y avivar la 

f 

devoción, en las doctrinales la quinta esencia 
de la sabiduría humana^ en las amorosas la 
expresión de cuanto inspira la mas general y 
la mas profunda de nuestras pasiones, y en 
las festivas lo que sin empecer» ameniza y 
embellece la vida social4 
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N"- 1. 

Q. 
tuero seguir 

á d, flor de las flores, 

siempre decir 

cantar á tus loores: 

non me partir 

de te servir, 

mejor de las mejores! 

Grand flanza 
lie yo en tí, Señora» 
la mi esperanza 
en tí es toda hora: 
de tribulanza 
sin tardanza 
Tenme librar agora. 

Estrella del mar, 
paerto de folgura, 
remedio de pesar 
é de tristura: 
▼enme librar 
é confortar, 
Señora del altura I 

Nunca fallece 
la tu merced cumplida, 
siempre guarece 
de cuitas é caida: 
nunca perece 
nin entristece 
quien á tí non olvida* 

Sufro grand mal 
sin merecer i tuerto. 



me quejo tal 

porque cuido ser muerto: 

mas tu me val, 

non veo ál 

que me saque á puerto. 

oanta Virgen escogida, 
de Dios madre muy amada, 
en los cielos ensalzada 
del mundo salud é vida. 

Del mundo salud é vida, 
de mueite destruimiento, 
de gracia llena é cumplida, 
de cuitados salvamiento: 
de aqueste dolor que siento 
en presión sin merecer, 
tu me dona estorcer 
con el tu merecimiento. 

Con el tu merecimiento 
non catando mi maldad 
nin mi desmerecimiento, 
mas la tu propia bondad: 
yo confieso en verdad 
que s6 pecador errado, 
de tí sea ayudado 
por la tu virginidad. 

Por la tu «virginidad 
que non lia comparación, 
nin hubiste igualdad 
en obra é intención: 
1 



y 



cumplida de benedicion, 
maguer non so mereciente, 
venga á tí, Seiiora, en miente 
de cumplir mi petición. 

De cumplir mi petición 
como á Otros la cumpliste : 
sácame de tentación 
en que so caido triste, 
pues poder has é hubiste 
tu me guarda en tu mano: 
bien acori'cs muy de llano 
al que quieres é quisiste. 

oeñora, estrella luciente, 
que á todo el mundo guia, 
guia á este tu sirviente 
que su alma en tí Ea. 

A canela bien oliente 
eres. Señora, comparada, 
de la mirra de oriente 
has loor muy señalada : 
i tí fas clamor la gente 
en sus cuita^ todavía, 
quien por pecador se siente 
llama d Santa Maria. 

Al cedro en la altura 
te comparó Salomón, 
la iglesia tu fermosura 
al ciprés del monte Sion: 
palma fresca en verdura 
fermosa y de grant valía, 
y oliva la escrituia 
te llama, Señora mia. 

De la mar eres estrella, 
del cielo puerta lumbrosa, 



después del parto doncella 
de Dios, madre, ñja, sposa! 
tu amansaste la querella 
que por Eva nos venia, 
y el mal que ñzo ella 
por ti hobo mejoría. 

J. ristura y grant cuidado 
son comigo todavía"), 
pues placer y alegría 
asi m'an desamparado. 

Asi m'an desamparado 
sin les nunca merecer, 
ca siempre amé placer 
de alegría fui pagado, 
y agora por mi pecado 
contra mi tomaron saña, 
en esta tierra estraña 
dejáronme olvidado. 

Dejáronme olvidado 
en una prisión escura, 
do cuidado y tristura 
me fizieron muy penado, 
y viéndome apretado 
nunca se parten de mí: 
desde entonce fasta aqui 
de ellos ando accompañado. 

De ellos ando accompañado 
en mi triste corazón, 
siempre y en toda sazón 
tienenlo muy bien guardado, 
y veo que á su grado 
de mi non se partirán' 
y conmigo morarán 
fasta que sea librado. 
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N»- 5.** 

iNon entres en juicio con el tu siervo, Señor, 
ca yo só tu fechura y conozco mi críor: 
muestra tu piedad y tu bendito amor, 
amansa la tu saña y non parezca aqui, 
y pueda en la mi vida á tí dar el loor 
de los bienes y gracias que de ti recibí. 

Mucho pequé, Señor, y contra tí en*é, 
los tus diez mandamientos muy poco los guardé, 
con los cinco sentidos de todo mal obré, 
obras de piedad muchas veces fallí: 
Señor! merced demando, pues guardo la tu fé, 
y haya yo perdón del mal que merecí. 

Gravemente pequé en otros muchos males, 
en los siete pecados que se nombran mortales, 
qu« si tu piadoso agora no me vales, 
todos podrán decir que con razón caí, 
pues yo veo mis culpas y mis yerros átales 
que de otro atantos non íeí. 

De todas mis maldades fago mi confision, 
tu, por la tu gracia dame la contrición, 
que pueda en mis dias cumplir satisfacción, 
de las menguas y yerros en que yo fallecí, 
y loaré el tu nombre siempre toda sazón, 
en cuya ley anduve después que yo nací. 

Sufro, Señor, tristura y penas cada dia, 
pero, Señor, no sufro tanto como debia: 
mas he rezelo. Señor, que por flaqueza mía 
non lo pueda sufrir: por eso entendí 
pedir á tí, Señor, si tu merced seria, 
que non fuese la pena mas luenga que sufrí. 

De muchos enemigos. Señor, só perseguido, 
contra el cuerpo y el alnu de todos mal traido, 

1* 
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▼iyo vicLft penada, triste, aboiTCcido: 

si tu non me consuelas, ay! que será de mi! 

acórreme, Señor, y sea defendido, 

por la tu santa gracia, non me pierda asi. 

En cada dia fago á ti los mis clamores, 
con lloros y gemidos, suspiros y tremores, 
ca tu solo Dios eres salud de pecadores, 
cuyo acorro espero y ál non entendi: 
Señor mió, amansa mis llagas y dolores, 
y vean enemigos á que Señor servi. 

Toma, Señor, tu faz y toma mi oración, 
non dejes que fallezca en la tribulación, 
la voz de mi gemido oyas toda sazón, 
porque todos entiendan que tu ira senti: 
ca en tu esperanza tengo mi corazón, 
siempre noches y dias en ál non comedi. 

A ti alzo mis manos y muestro mi cuidado, 
que me libres, Señor, non pase tan cuitado, 
ca si me tu non vales ñncaré olvidado ; 
y á ti loor non es que digan me perdi, 
pues á tan alto Señor yo só acomendado, ^ 
con quien yo me fasta agora de todos defendi. 

Los dias me fallecen, el mal se me acrecienta, 
non ha mal ni periglos que el corazón no sienta: 
Señor, tu me deñende, non muera en tormenta, 
y me pueda loar que con tu poder venci 
á los mis enemigos y su pensar les mienta, 
non dfgan que de acorro menguado pereci. 

Grant tiempo ha que cómo mi pan con amargura, 
nunca de mi se parten enojos y tristura: 
Señor, tu me ayuda y toma de mi cura, 
y sea en penitencia el mal que padeci, 
y librame de cuitas, de cárcel y tristura, 
y entienda que me vales después que á ti gemi. 

Señor, si mas viviere por siempre contaré 
tus grandes maravillas y á ti loaré. 
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y si yo aqui muero todo lo callftré, 

nin podía decir nada de lo que vi: 

por tu bondad lo fas, maguer siempre falté, 

y bienes que me diste poco te agradecí. 

Señora, tu me val, Virgen Santa Maria, 
á quien siempre me encomiendo de noche y de día, 
y seime ayudadora y abogada mia, 
y al tu ñjo bendito por mi ruega é di: 
Dame aqueste siervo, que me llama cada dia 
ca las sus oraciones con lagrimas oí. 



N°- 6.* 

OÍ yo mi insuñciencift 
é baja indignidad 
miro, é tu santidad 
y gloriosa excelencia, 
Señora, en cuya presencia 
el cielo todo se inclina 
é en quien la virtud divina 
encerró su s.-^^ncia: 

Cual será mi presunción 
y ciunto mi atrevimiento 
habiendo conocimiento 
de mi pobre condición 
é de tu grand perfección} 
si te cuido dar loor? 
o será sobra de amor, 
o mengua de discreción. 



mas su fé que su defecto. 

La tu grand benignidad, 
muy dulce Virgen María, 
me dá devota osadía 
para con toda humildad 
loar tu virginidad 
en alto é sublime grado, 
non segund el vulgo errado 
virgen en comunidad. 

De vírgenes é doncellas 
llenos son los calendaiios : 
non bastan los breviarios 
á las lecciones de aquellas: 
afirmo que todas ellas 
.de obra fueron guardadas, 
é por tales colocadas 
mas altas que las estrellas. 

Pero de las tentaciones 



Mas porque el amor perfecto c súbitos movimientos. 



desecha todo temor, 
y place á Nuestro Señor 
sano é devoto intelecto, 
é sobre recto é non recto 
¿ llueve é su sol inflama, 
catari del que á ti ama 



palabras que llevan vientos 
é nocturnas ilusiones, 
los humanos corazones 
nunca fueron atreguados: 
mas remotos é apartados 
de ti , por diversos dones. 
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Ca fuiste virgen obrando, 
virgen en tus pensamientos, 
virgen en tus sentimientos, 
virgen durmiendo é velando: 
departiendo é razonando; 
siempre la virginidad 
en nueva é madura edad 
la fuiste continuando. 

De virgenes se pagaron 
los zeladores varones, 
é con promesas é dones 
su santa honestad tentaron: 
Virgen! los que á ti miraron 
asi fué el carnal fuego 
en ellos muerto luego, 
que en ningún mal non pensaron. 

En la ley á Moisen dada 
tu diste principio santo 
á esta virtud, que tanto 
es en el cielo preciada: 
si de virgenes amada 
é seguida fué después, 
é agora asi lo es, 
por tu puerta fué la entrada. 

Sabes tu, Señora mia, 
sábelo aquel en quien creo 
cual fué siempre mi desee 
á te loar todavia: 
non digo cuanto debria, 
que á aquesto, quien bastara, 
mas fio te agradara, 
eso poco que sabria. 



N°' 7. 

J_Jecidno8, Reina del cielo, 

si sois vos 

su hija y madre de Dios? 

"Yo soy la que mereció 
"ser madre de su excelencia, 
**por reparar la dolencia 
"de lo que Eva perdió: 
"^i que de mi nació 
"aquel Dios, 
**que ha salvado á mí y á vos. 

"Yo soy aquel santo templo 
'*que él quiso santificar, 
**en que pudiese morar* 
"aquel Dios en quien contemplo: 
**y dejónos por engemplo 
"siendo Dios, 
"querer ser hombre por nos. 

"Yo . quito vuestros pecados 
"con mi continiJi rogar, 
"por que podáis llegar 
"para do fuistes criados : 
y que después de llegados 



ce 



ce 



sepáis vos 
"que es ver la cara de Dios. 

N«- 8- 
JL ierra y cielo se quejaba, 
el sol triste se escondía, 
la mar sañosa bramando 
sus ondas turbias volvia, 
cuando el Redentor del mundo 
en la cruz puesto moiia: 
palabras dignas de lloro 
son aquestas que decia: 
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Yo Señor en las tus manos 
encomiendo el alma mia. 
O mancilla inestimable I 
O dolor sin compañia! 
que el criador no criado 
criatura se hacia 
por salvar aquellos mismos 
de quien muerte recibia I 
O madre excelente suya 
sagrada Virgen Marial 
vos sola desconsolada 
estabadet sin alegría! •— • 

N°- 9. 

V Juego del divino rayo, 
dulce fiama sin ardor,/ 
esfuerzo contra desmayo, 
remedio contra dolor, 
alumbra i tu servidor! 

La falsa gloria del mundo 
y vana prosJBridad 
contemple : 

con pensamiento profunda 
el centro de su maldad 
penetre. 

Oiga« quien es sabidor 
el planto de la Serena, 
la cual temiendo, la pena 
de la tormenta mayor, 
plañe en el tiempo mejor. 

N^ 10. 

X ues hijo de Dios parí, 
porque se duda de mi? 

Si dudan por ser muger, 
miren Dios muy poderosa 



y verán que habré de ser 
lo que fué muy milagroso: 
y por esto que creí, 
quiso Dios nacer de mí. 

Dudan mi virginidad 
por saber que he concebido: 
asi fué y e» verdad, 
pero fuera por el oido ; 
y la palabra que oí 
fué el varón que yo parí. 

Miren todas las naciones 
como Dios el alto rey 
á los duros corazones 
en las piedras dio la ley; 
mas á mi porque creí, 
por su hijo dióla en mí. 

N^- 11.. 

>^vJ Virgen que á Dios pariste, 
y nos diste 

á todos tan gran victom; 
tornante alegi'e de triste, 
pues podiste 
tornar nuestra pena en gloria. 

Señora, á tí me convierte 
de tal suerte, 
que destruyendo mi mal 
yo nada tema U muerte, 
y pueda verte 
en tu trono angelicaL 

Pues na manchada naciste, 
y mereciste 

alcanzar tan gran memoria; ' 
tómame alegre de triste, 
. pues podiste 
tornar nuestra pena en gloria* 



¿. 
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N"- 12. 

Inmenso Dios perdurable! 

que el mundo todo criaste 

verdadero> 

y cOn amor entrañable 

por nosotros espiraste 

en el madero : 

* 

pues te plugo tal pasión 
por nuestras culpas soñir 
o Agnus Dei! 
llévanos do está el ladrón, 
que salvaste por decir: 
Memento mei! 

>N°- 13. 

Jtin los mas altos confines 
de aquel acerbo madero, 
padecía el Soberano 
culpas del padre primero, 
do fueron todas lavadas 
en la sangre del cordero: 
presente la triste madre 
basta lo mas postlimero, 
y él que le fué dado en hijo 
en cambio del heredero, 
^ y la que fué perdonada 

de Jesu tan de ligero: 
los clamores que explicaba 
aplacaban al mas fiero: 
las palabras eran tales 
' *^ual aqui las refiero: 
?"0 piadosa viitud! 
*'hijo de Dios verdadero^ 
"todoiyvos veo trocado 
í 1: *'en aspecto de estrangero: 



"vuestro vulto glorioso 
"no aquel cual de primero, 
"ni el color rubicundo 
"como fulgor de lucero: 
"y ese cuerpo delicado 
"de tierna carne entero, 
"todo lo veo fuscado 
"como de un pobre romero: 
"en lo alto del tormento 
"de ladrones aparcero, 
"de pinturas sanguinosas 
"ocupado todo el cuero: 
'Vuestros sacros p^es y manos 
"puestos en clavos de acero, 
"en vuestra santa cabeza 
"guirlanda de nuevo fuero, 
'*con setenta y dos merletes 
"no de flores de rosero, 
"mas de agujas inventadas 
'*de algún cruel carnicero/ 
Los arroyos de LÉfeíangre 
arroyaban el terrero, 
do la Santa Cruz estaba 
acuñada en el otero. 
En estas penalidades 
expiró el Mesias vero, 
y asi quisiera la madre 
por llevar .tal compañero, 
sino por el esperanza 
y fé del dia tercero. 

N^- 14. 

oi me parto madre mia 
voyme á Dios: 
luego volveré yo a vos* 
Falcóme todo llagado 
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oprimido y denostado : 
tomaré gloriñcado 
en dias dos: 
luego volveré yo á vos. 

Llevólos de la prisión 
que libré por mi pasión, 
que reciban bendición 
allá con nos: 
luego volveré yo á vos. 

N^- 15. 
Vti 

' X ues es muerto el Rey del cielo 
que, parí, 

sera la muerte el consuelo 
para mi. 

Yo sola fui paridora 
sin dolores ni cuidados, 
mas los de entonces y agora 
todos los tengo doblados, 
y mas doblado mi duelo 
pues perdí 

á mi hijo el Rey del cielo 
que parí. 

Pues con su morir tan fuerte 
muchos morires mato, 
razón es que por tal muerte 
muchas muertes muera yo: 
•y! que no basu consuelo 
para mí, 

pues es muerto el Rey del cielo 
que parí. 

Avecillas que voláis! 
animales que paséis! 
¿decid porque no gritáis 
porque á mí me consoléis : 
que soy sola sin consuelo 



pues perdí, 

á mi hijo el Rey del cielo, 

que parí? 

N»- 16. 

J-iO del cielo es lo seguro, 
que lo que el mundo nos da 
á la £n su un habrá. 

Es seguro y perdurable 
sin mudanza lo del cielo, 
y lo mas cierto del suelo 
todo incierto y variable: 
que por ser de si mudable 
lo que mas mas durará, 
á la En su £n habrá. 

Lo que arriba contemplamos 
es simple, puro, mental, 
y aqui grueso y sensual 
cuanto vemos y tratamos : 
yo no sé porque trocamos 
aquello por lo de acá, 
que á la £n su fií^ habrá. 

Que el alma que es ciudadana 
de las celestes alturas, 
en estas bajas honduras 
se amengua ser aldeana, 
y jamas se halla sana 
en este mundo de acár 
que á la ün perecerá. 

Y pues claro conocemos 
ser finito lo de aqui, 
y perpetuo lo de allí 
lo segundo procuremos: 
que el placer que alU tememos 
tanto tiempo durará, 
que jamas fenecerá. 
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N°-17. 
COPLAS 

sobre 



Después que mi corazón 
algún tanto reposó, 
y que mi sangre ocupó 
su primer habitación, 



los siete pecados mortales, "" ^^^^^ lo q"« ^^^'^ 

1 j 1 D estiiye parte del dia 

enderezadas al Rey ^ 

los caminos esguardando, 

D. Juan U. de-Portugal. i. j j j 

é^/v- '1. U^ r t £JbC juif e.> ñ comigo mucho dudando 

^^^Áiy^^l '¿'"/^**'.^?^S^*^'^!^'. ^^'^^^ cu»l de aquellos seguiría. 
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oderoso Rey prudente, 
magnifico y liberal, 
en quien el cetro real 
esta dig^simamente : 
sobre Señores Señor: 
mas himúlde servidor 
de él que el mundo ha producido, 
de vicios nunca vencido, 
de enemigos vencedor. 

Como yo la tu nobleza 
y gran virtud imaginase, 
y el mi juicio perturbase 
de cada cual^su grandeza, 
en espiíitu arrebat^ido 
súpitamente llevado, 
sin saber en que manera» 
me falla de una ribera 
y grandes montes cercado. 

Allí dos caminos vi 
que á principio se juntaban» 
y después «figuraban 
el pitagórico Y: 
^ftias en tanu alteración 
^ ^4ne falla que á la sazón 
' estuve sin recordanza, 
^ r ca la súpita, mudanza 
"'^^ iSempre cauta admiración. 



El de la parte siniesti*» 
era muy espacioso, 
llano , verde , deleitoso, 
y muy apto i la palestra; 
de fructífera ribera, 
y flor de mucha manera 
se cercaba y se cubria, 
de manera que impedia 
claridad á la carrera. 

Era el otro tan contrario, 
que decir no se podría 
cuan oculto y solitario 
cuesta arriba parecía: 
era muy defectuoso, 
y i lugares dudoso 
á quien fuese insapiente, 
mas i quien fuese prudente 
menos era trabajoso. 

Como á nuestra humanidad 
es el malo mas posible, 
no por ser maa elegible 
mas por su facilidad, 
caminé por el camino 
por do nuestro padre vino, 
de su x)9.uger engañado, 
cuando ^^antepuso\ un bocado 
al maudamiento divino. 
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Andando por esta via 
después de muchas jomadas, 
parecióme que sentía 
TOCOS. muy desacordadas: 
oi muy tiistes gemidos, 
clamores muy doloridos 
en sentencia concordados, — 
que ios allí encerrados 
no serian redimidos. 

£1 camino fenecía 
en un pozo muy profundo, 
adonde tí que caía 
la mayor parte del mundo: 
allí era situado 
aquel fuego perpetuado 
de los mortales tormento, 
que por bienes de un momento 
quieren mal continuado. 

Y TI otras seis caireras , 
*nel pozo se consumir, 
por los cuales tí venir 
gentes de muchas maneras; 
yo volver no me podía, 
porque la gente venia 
de rondón que me llevaba, 
de manera que pensaba 
ser mi postrimero día. 

*^ Al fuego sin resplandor 
me fallaba condenado, 
si del divino £ivor 
no fuera remediado: 
ca con gesto refulgente 
ana doncella excelente 
TI al encuentro venir, 
de cnya forma escribir 
no seré suffisiente. 



Aquesta como ocupó 
el lugar do yo estaba, 
del peligro me libró 
tanto cuanto deseaba : 
mas yo que á la sazón 
con poca disposición 
tan grande bien alcanzé, 
le dije como diré 
la subsecuente ovación: 

"O clarísima visión, 
"sobre toda claridad 
"carece tu puridad 
"de toda comparación t 
"á tí cuyo beneficio 
"me libr() del precipicio, 
"y de infinitos pesares, 
"supKco que me declares 
"el tu nombre y oficio." 

Muy mansamente repuso: 
"Divina gracia me digo, 
"que sobre natura figo 
"á quien bien se me dispuso ; 
"no la que es gimtis data, 
"mas aquella que desbarata 
"todo delito mortal, 
"y el ánimo infernal 
"ante Dios toma muy grato.". 

De tal respuesta turbado, 
y de coloquio ton alto, 
después que del sobresalto 
me vi menos alterado 
le dije: "divina guia, 
"pues sin justicia mía 
*'tanto bien se me ofrece, 
"aquesto que aquí parece 
"pon en vai sabídiuia — ^ 
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''Aquellos caminos dos 
<dijo) "que fallaste luego, 
"el uno fenece en Dios, 
"el otro en aqueste fuego: 
"y estas siete carreras 
"son otras tantas maneras 
^de pecados principales, 
'por do vienen los mortales 
"á inmortales fogueras. 

"De superbia é elación 
"es la primera camino, 
"por donde Lucifer vino . 
"de la celeste mansión : 
"vinieron de Babilon, 
■*' "con inflado corazón 
"sus grandes fabricadores, 
í*f de Egypto los mayores 
"con el su rey Faraón. 

"Y muchos otros que fueron 
•*^"elatos ^naqueste mundo, 
"tanto cuanto acá subieron 
"descendieron al profundo: 
"ca Dios ha determinado 
"á quien pone su cuidado . 
^ "en subir cuanto podrá, 

"después sin falta será 
^"para siempre derrocado. 

"De avaricia es el segundo 
"do las Harpias han lugar, 
"por dondo van al profundo 
"los que adoran el metal: 
"de Troya vino Antenor, 
.!**de Tracia Polynestor, 
"con el rey Mida frigiano: 
"<le Roma Domiciano 
^. ^repotentjB emperador. 



"Si todos los que escribieron 
'en el mundo se juntasen, 
'no creo que numerasen 
'Iqs que por aqui vinieron: 
<8Í tanta generación 
'ha venido en perdición 
'por esta civil miseiia, 
'es porque ella es la materia 
'de vuestra loca ambición. 

''Los que á Venus adoran, 
'por está senda tercera 
'de infinita manera 
'cada dia se incorporan: 
'de adúlteros multitud, 
'multitud de forzadores 
'y perversos seductores, 
'que perdieran su salud 
'con perdurables dolores. 

"i*or aquesta cuarta senda 
'vienen los invidiosóis, 
'que con agena facienda 
'siempre viven ti'abajosos: 
'todos los mortales vicios 
'tienen dulces egercicios, 
'pero con ánima seca 
'este, cuantas veces peca, 
'tantas tiene de suplicios. 

"De todo tiempo y lujgar, 
'de todo estado y nación, 
'no es posible contar 
'los que trajo esta pasión: 
'porque aunque los humanos 
'todos fuesen escribanos, 
'y solo esto £cieran, 
'escribii* nunca pudieran 
'los que trajo cortesmios. 
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'Por la Quinta han venido 
'mucha gente al caos, 
'los cuales han presumido 
'que su vientre era su Dios: 
"toda comemoracion 
**de aquesta bruta nación 
*'se debiera escusar, 
**ni con los malos contar, 
"'por cuanto pésimos son. 

^Mas para que se retrayaii 
*'lot humanos de seguir 
"y en aquesto vicio no cayan, 
"esto puedes escribir : 
"de prelados solamente 
"vino y viene grande gente, 
"de los cuales yo diría, 
"que cual es la prelacia 
*Hal es la gula secuente^ 
"Por estotra senda sexta 

'^"vinieron los airados, 

^"que de otros siendo enojados 
"han consiga la requesta: 
"todo Emperador 6 Rey, 
"para bien juzgar su grey 
''de ira debe ser guardado, 
'ca no vé la ley el airado, 
'mas es visto de la ley. 

"Muchos hombres han venido 
**j mugeret muchas mas : 
"ca la venganza sabrás 
"que de flaqueza ha nacido: 
"pues Dios, de quien se pregona 
"que todo, vicio perdona, 
"llamamos omnipotente, 
'^ aquel que es impotente 
''noiica perdona persona. 
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"Por la 'sétima vinieron 
'^aquellos que en su oficio, 
"dignidad ó beneficio, 
''siempre negligentes fueron : 
**yo llamo negligentes 
"a los que son diligentes 
"en los bienes temporales, 
"pero de los celestiales 
'^tienen desviadas mentes. 

"Aquel mal aventurado 
"Aurelio Rey de España, 
'^que con angustia tamaña 
"siempre será remembrado: 
"por libremente folgar, 
"á Moros fué tributar 
"mucha moneda y caballos, 
"y fijas de sus vasallos 
'^que el debiera de casar. 

"Mas aunque sea este fuego 
"que tu miras infernal, 
"que tu notes yo te ruego, 
"que él es pena accidental; 
"él es infinito mal, 
"mas por razoiv teologal 
"te probaríamos nos, 
"que no ver el sumo Dios 
"es la pena esencial. 

"Ca cuanto Dios es mejor 
"que todas las cosas buenas, 
"tanto no velle es mayor, 
"que todas las otras penas: 
"mas esta razón que fuxido 
"dejemos, pues en el mundo 
"por cierta fe la tuviste, 
"y de este camino triste 
"volvamos á lo jocunt^ 
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Yo que tanto quería 
ser libre de aquel lugar, 
callé por no reportar 
dilación á la tal via; 
mas era tal la carrera, 
que muy imposible fuera 
venir al £n deseado, 
si no fuera sublevado 
de aquesta mi compañera. 

Cuyo coloquio divino 
ansí lo fallaba suave, 
que no se me bacia grave 
el aspenimo camino: 
porque cuanto mas aQdaba, 
mas dispuesto me fallaba 
para siempre caminar, 
** 'Y solamente canzaba 
cuando dejaba de andar. 

Subiendo siempre venimos 
á un lugar eminente, 
de donde el mundo presente 
en las sus partes vidimos: 
cuya poca cantidad 
demostró la ceguedad 
de aquellos que imperaron, 
si por tan poco dejaron 
la divina claridad. 

Después que fuimos venidos 
en la mas sublime altura, 
de una verde llanura 
nos fallaquii recibidos : 
vi cuatro rios caudales 
y de arboles singulares 
un inñnito proceso; 
• un tan ameno seceso 
nunca vieron los mortales. 



Da allí eran desterrados 
todos los fallecimientos, 
que en todos cuatro elementos 
en el mundo son fallados: 
el calor primeramente 
templado singularmente, 
mas que se puede narrar 
sin exceder ni menguar 
cosa que fu^se nocente. 

Era perpetuamente 
el aire clarificado, 
el sol en seteno grado 
era allí mas refulgente: 
era todo resplandor, 
sin excesivo calor, 
y sin fiio desmedido, 
mas el medio, revestido 
con muy suave dulzor. 

Las fontanas proferidas 
que por el huerto con'ian, 
de una fuente nacidas 
una cruz constituían: 
con la linfa que fluía 
tan clara, que parecía 
el suelo por do pasaba: 
la sed por siempre mataba 
i quien de aquella bebía. 

Toda la tierra criaba 
las plantas todas fructíferas, 
y las hierbas odoríferas 
solamente germinaba: 
un árbol que se nombraba 
de la vida pre- estaba 
¿ la fuente, y es escrito, 
que su fruta en inñnito 
toda fambre extenuaba. 
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Mis sentidos deseosos 
de tantos bienes fruir, 
de objetos tan gloriosos 
no podia despedir: 
mas hk compañera mía, 
me aquejaba, que cumplía 
el camino acelerar, 
para al castillo llegar 
que delante parecúu 



^ JL/e amores estaba Cristo 
mal ferido y mal llagado, 
en una cruz extendido 
por mas mostrar su cuidado, 
al ánima se lo dice 
de quien está enamorado: 
si tu ánima me amases 



Después que propinco á él gozarías mi reinado: 



me hizo mi compañera, 
vi cuatro torres *naquel 
tocantes la prima esfera: 
en perpetuo diamante 
el titulo semejante 
sobre la puerta dezia, 
que muerte no gustaría 
quien allí fuese habitante. 



angeles y potestades 
te sirvieran muy de grado: 
los mas altos setañnes 
con un amor abrasado : 
( si lo has por hermosura 
en todo soy acabado, 
y si lo has por amores 
de amores estoy llagado ¿i 



La primera torre entramos mira mis manos abiertas 



adonde por tribunal 
una doncella fallamos, 
mas que humana angelical: 
de gente muy mesurada 
era siempre accompañada, 
estando aquella clausura 
de perdui-able pintura 
•otilmente matizada. 

rAlli eran matizados 
los fechos que tu formaste 
con los cuales ampliadps 
has los reinos que heredaste: 
el grande mar océano 
mostraba ser á tu mano 
con su ripa sometido, 
y gran pueblo convertido 
de herege á Cristiano. 



asómate á este costado, 
verasme el coi'azon 
de dolores traspasado, 
verasme por solo amor 
con espinas coronado. 
Estas palabras diciendo 
con un suspiro abrasado, 
se despide de su Madre 
y de San Juan regalado : 
adiós mi Madre querida! 
adiós discípulo amado! 
adiós cara MadakiuÜ 
adiós buen apostolado! 
solo vos iréis conmigo 
el mi ñudoso cayado, 
que paia salvar las almas 
tan bien me habéis ayudad^. 
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N^- 19. 

Cjamitlad esposa, 
Virgen singular, 
que los gallos cantan, 
cerca está el lugar. 

Caminad Señora 
bien de todo bien, 
que antes de una hora 
somos en Belén: 
allá muy bien 
podréis reposar, 
que los gallos cantan 
cerca está el lugar. 

Yo Señora siento 
que vais fatigada, 
y paso tormento 
por yeros cansada: 
presto habrá posada 
do podréis holgar: 
que los gallos cantan, 
cerca está el lugar. 

Señora, en Belén 
ya presto seremos, 
que allí habrá bien 
dó nos alyerguemos : 
paiientes tenemos 
con quien descansar, 
que ios gallos cantan, 
cerca está el lugar. 

Ay! Señora mia, 
8Í parida os viese, 
de albricias daría 
cuanto yo tuviese: 
' este asno que fuese 
holgaría dar. 



que los gallos cantan, 
cerca está el lugar. 

N°- 20. 

\J niño, pues que naciste 

con este frió tan fuerte, 

esto baste sin la muerte! 

Por aquel fruto vedado 

que de Adaii fué comido, 

fuiste Señor encamado 

y agoi^a eres nacido, 

donde el frió tan crecido 

f 

te da pena de tal suerte: 
esto baste sin la muerte! 

Con tan duro nacimiento, 
sacratísimo cordero! 
debrias de ser contento, 
sin morir en el madero: 
un dolor muy lastimero 
me pones. Señor, en verte: 
esto baste sin la muerte ! 

Poneme mucha tristiu';i 
tu dolor y tu cuidado, 
siendo noche tan oscura 
y el portal tan despoblado: 
cual sería aquel pecado, 
que asi pudo traerte! 
esto baste sin la muerte! 

Veo puesto en tal estado 
tu carne tan delicada, 
que basta para el pecado 
de la manzana vedada. 
O caridad muy sobrada, 
quien pudiese agradecerte! 
esto baste sin la muerte! 



* m 
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^Ibrasme por Dios, portero» 
que peno con este frió: 
duélete del dolor mió. 

Venimos á tierra agena 
yo y aqueste viejo honrado, 
el cual me da mas cuidado 
que no me pone mi pena: 
«si hayas dicha buena 
que nos abras sin desvio : 
duélete del dolor mió. 

Mira que es la noche oscura 
y no hallamos posada, 
la media noche es llegada 
y no parece criatura : 
soledad nos da tristura 
y pena nos pone el frió : 
duélete del dolor mió. 

Muéstrate, amigo, gracioso, 
abre por amor de Dios: 
no venimos sino dos, 
yo y este viejo mi esposo : 
seas con nos piadoso 
pues en tu bondad con£o : 
duélete del dolor mió. 

Quítanos de este cuidado, 
asi nunca sientas mal, 
y aunque sea en este portal 
y á viejo y destejado, 
de Dios te será pagado, 
pues que tiene el poderío: 
duélete del dolor mió. 

No quieras mas dilatar» 
mindacos por Dios abrir, 



que tiempo podrá venir, 
que te lo pueda pagar: 
no nos hagas mas penar 
transidos de pena y frió: 
duélete del dolor mió. 

I 

N^- 22. 

Jrioy ha bajado el pastor 
de la montana escondida: 
busca la oveja perdida, 
que es el hombre pecador. 

Desde luego que nació 
este pastor soberano, 
también se manifestó 
á pastores del ganado : 
báseles manifestado 
porque viene á ser pastor: 
busca la oveja perdida, 
que es el hombre pecador. 

£n los pastos celestiales 
deja las noventa y nueve, 
y á buscar una se mueve 
por los campos teiTenales: 
con vestiduras mortales 
de fatiga y de dolor, 
busca la oveja perdida, 
que es el hombre pecador» 

£n habiéndola hallado 
en los hombros se l^'^one» 
^y hace que se pregone 
el perdón de su pecado: 
y asi de su propio grado 
aunque forzado de amor, 
busca la oveja perdida' 
que es el hombre pecador, 

2 
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/O quien con vos encontrara, 

* "'Virgen bien de nuestro bien, 

cuando entraste s en Belén. 

O quien con vos estuviera 
en el parto virginal, 
para que en aquel portal 
de escoba no mas sirviera: 
o quien la tierra bfirriera 
pisada de tanto bien, 
cuando entrastcs en Belén, 

O quien pudiera servir» 
Señora, al niño de cuna, 
para que pena ninguna 
no tuviera en dormir : 
o quien pudiera guarir 
del frió al niño , á quien 
vos paristes en Belén. 

Qui«n fuera, Reina del cielo, 
un poco de heno siquiera, 
para ser la cabecera 
de todo nuestro consuelo I 
o quien fuera duro suelo 
do vuestros pies se ponien, 
cuando entrastes en Belén! 

Quien, Virgen, pudiera ser 
de aquel portal kis paredes, 
para recibir mercedes! 
Señora mia, en os ver! 
O quien os viera envolver 
á mi Dios, aquel á quien 
vos paristes en Belén. 

Quien pudiera contemplar 
vuestro gesto de virtud, 
y aquella solicitud 



de mi Señor empañar: 
y quien os viera arullar 
aquel bien de nuestro bien^ 
en el portal de Belén. 

Quien oyera las canciones 
los loores y el solaz, 
y aquel publicar de paz 
de aquellas santas legiones! 
quien gustara aquellos sones 
que en el cielo ^ se hacien 
cuando entrastes en Belén. 

O quien viera el alegría 
de aquellos pobres pastores, 
las frutas y cobertores 
que cada uno ofrecia: 
y aquella santa porfía 
con que al niño sej.'vien 
en el portal de Belen^ 

N°- 124. 

Jjien te lo dige yo alma 
que esta vida toda es aire, 
bien te lo dige yo 
y á f é que no es donaire. 

La vida de este suelo 
cuando mas la queremos, 
mas presto la perdemos 
porque se va de vuelo: 
pásase con su consuelo 
todo hecho aire: 
bien te lo dige yo, 
y á f é que no es donaire. 

Vásele en un mom«nt6 
la vida al que peca, 
como la hoja seca 
que se la Ueva el viento : 



■^m 
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iiios; 
I lio d vos 
iciiido. 
•lo y ganado 
lili buscáis: 
s í"^^ lo lif* estado, 
;Knais. 
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N°- 31. 

VHo vais de aqui doncella, 
pues hace la noche fría: 
posada aqui os daría. 

Decidme donde venís 
doncella linda y graciosa! 
para que tierra partis? 
no parecéis sino rosa: 
veo os 'toda hermosa, 
si sois vos Santa Maria 
posada aqui os darla. 

Yo sé que es profetizado, 
que ha de venir á encamar 
el Mesías esperado, 
para habernos de salvar: 
yo lo creo sin dudar, 
que en vuestro vientre venia: 
posada aqui os darla. 

La noche es muy temerosa 
de agua, frío y viento : 
del todo es muy espantosa 
sin ningún abrigamiento : 
otra posada no siento 
por aqui sino la mia: 
posada aqui os darla. 

Veo que venis preñada, 
y en los dias de parir: 
yo os daré esta posada 
no os queráis de aqui. partir, 
yo vos prometo servir 
con muy giande alegría: 
posada aqui os darla. 

Al buey y á la borriquilla 
daréles un poco de heno, 
daréles la cevadilla 



y algún pan de centeno, 
todo lo tengo muy bueno, 
beberán del agua fria : 
posada aqui os darla. 

Las puertas están cerradas 
de todo aqueste lugar, 
y no hallareis posada 
ni quien os quiera alvergar: 
aqui os queráis quedar 
hasta que sea de dia: 
posada aqui os darla. 

N°- 32. 

oi tomáis la posesión 
que á vuestra bondad se indiza, 
no hallareis, la labradoicica, 
posada mejor que mi corazón. 

£nti ad. Virgen verdadera, 
dentro de mi corazón, 
porque en esta ocasión 
nos sirváis de medianera: 
y ya que por vos se espera 
el remedio de esta vida, 
entrad. Reina esclarecida, 
que aunque está sin perfección, 
no hallareis, la labradorcica, 
posada mejor que mi corazón* 

Entrad, ríca labradora, 
pues sois bella entre las bellas 
y á quien todas las estrellas 
reconocen por Señora, . 
siendo milagrosa aurora 
que los cielos enríquecei 
entrad pues que ya anochece, 
y aunque os den cualquier mesón 
no hallareis, la labradorcica, 
posada mejor que mi corazón. 
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viendo nna imagen del hombre Quien at sol que con dos soles 

dentro en cada niña de ellos. todo el cielo suspendió, 



En el pesebre te vi* 
con los ojos de la fé, 
y allí los tuyos miró 
y en ellos me vide á mí; 
y dige tus ojos bellos 



convirtiendo en fuego el agua 
hizo llorar tanto? — Amor. 
Quien al humano linage 
tanto al cielo levantó, 
que en favor del univers'o 



son causa de que me asombre, hizo Dios un hombre ? — Amor, 
viendo una imagen del hombre Quien al ser divino y sacro 

dentro en cada nina de ellos. tan poderoso humilló, 



Y cuando allí los miraba 
parece que me decias, 
que en el corazón tenias 
lo que en los ojos hallaba: 
benditos los ojos bellos 
y de tí, mi Dios, el nombre! 



que pausando embidia al cielo 
hizo hombre á un Dios ? — Amor. 
' Pues ya que amor ha sido 
de todo la ocasión, 
repita cielo y tierra 
victoria por el amor: 



pues has estampado el hombre pues siendo en cielo y ti«iTa 



en tu corazón y en eUos. 



prodigio superior, 
hizo temblar el fuego, 
hizo llorar el sol, 
hizo ser Dios un hombre 
hizo ser hombre un Dios. 



N^- SO."* 



Pues en esta feliz noche 
tantos los prodigios son. 
Decid, pastores del valle 

enal mayor prodigio vio? ^ 

1. Yo, que vi tembbr el fuego. /oi vais á ver el ganado 

2. Yo, que vi llorar el sol. Dios eterno no es á mí, 

3. Yo, quevísexDiosunhombre. que desde que os ofendí 

4* Yo, que vi ser hombre un Dios, por perdido me he juzgado. 

Todos son muy soberanos. Si vais á ver el perdido, 

todos muy noubics son : no me busquéis, niño Dios : 

mas de tan akos prodigios que en viendo os nacido á vos 

quien ha. sido causa? — Amor, por ganado me he tenido. 

Quien al fiíego mas divino Y si al perdido y ganado 

tal efecto ocasionó, vais á ver, á mí buscáis: 

que hizo que á sus poderes perdido, pues que lo he estado, 

se atreviese el hielo? — Amor, ganado, pues me ganáis. \ 



^ 



^ 
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^ Yo que tanto qiieiia 

ser libre de aquel lugar, 
callé por no reportar 
dilación á la tal via; 
mas era tal la carrei'a, 
que muy imposible fuera 
venir al fin oleseado, 
si no fuera sublevado 
de aquesta mi companera. 

Cuyo coloquio divino 
ansí lo fallaba suave, 
que no se me liacia grave 
el aspenirno camino: 
porque cuanto mas ai^daba, 
mas dispuesto me fallaba 
para siempre caminar, 
^-^ solamente canzaba 
cuando dejaba de andar. 

Subiendo siempre venimos 
á un lugar eminente, 
de donde el mundo presente 
en las sus partes vidimos: 
. / cuya poca cantidad 
demostró la ceguedad 
de aquellos que imperaron, 
si por tan poco dejaron 
la divina claridad. 

Después que fuimos venidos 
en la mas sublime altura, 
de una verde llanura 
nos fallaqiKfi recibidos : 
vi cuatro rios caudales 
y de arboles singulares 
un infinito proceso: 
« un tan ameno seceso 
nunca vieron los mortales. 

« » ir 

'v '.fl^, . . . 



Da allí eran desterrados 
todos los fallecimientos, 
que en todos cuatro elementos 
en el mundo son fallados: 
el calor primeramente 
templado singularmente, 
mas que se puede narrar 
sin exceder ni menguar 
cosa que fu^te nocente. 

Era perpetuamente 
el aire clarificado, 
el sol en seteno grado 
era allí mas refulgente: 
era todo resplandor, 
sin excesivo calor, 
y sin frió desmedido, 
mas el medio, revestido 
con muy suave dulzor. 

Las fontanas proferidas 
que por el huerto coriian, 
de una fuente nacidas 
una cruz constituían: 
con la linfa que fluía 
tan clara, que parecía 
el suelo por do pasaba: 
la sed por siempre mataba 
á quien de aquella bebia. 

Toda la tierra criaba 
las plantas todas fructíferas, 
y las hierbas odoríferas 
solamente germinaba; 
un «írbol que se nombraba 
de la vida pre- estaba 
á la fuente, y es escrito, 
que su fruta en infinito 
toda fambre extenuaba. 
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Mis sentidos deseosos 
de tantos bienes fruir, 
de objetos tan gloriosos 
no podia despedir: 
mas hk compañera mia 
me aquejaba, que cumplía 
el camino acelerar, 
para al castillo llegar 
que delante parecúu 



N»- 16. 



^ JL/e amores estaba Cristo 
mal ferido y mal llagado, 
en una cruz extendido 
por mas mostrar su cuidado, 
al ánima se lo dice 
de quien está enamorado: 
si tu ánima me amases 



Después que propinco á él gozarías mi reinado : 



me hizo mi compañera, 
TI cuatro torres *naquel 
tocantes la prima esfera: 
en perpetuo diamante 
el titulo semejante 
sobre la puerta dezia, 
que muerte no gustaria 
quien allí fuese habitante. 



angeles y potestades 
te sirvieran muy de grado: 
los mas altos serafines 
con un amor abrasado : 
\ si lo has por hermosura 
en todo soy acabado, 
y si lo has por amores 
de amores estoy llagado ¿i 



La primera torre entramos mira mis manos abiertas 



adonde por tribunal 
una doncella fallamos, 
mas que humana angelical: 
de gente muy mesurada 
era siempre accompañada, 
estando aquella clausura 
de perdurable pintura 
sotilmente matizada. 

rAlli eran matizados 
los fechos que tu formaste 
con los cuales ampliadps 
has los reinos que heredaste: 
el grande mar océano 
mostraba ser á tu mano 
con su ripa sometido, 
y gran pueblo convertido 
de herege á Cristiano. 



asómate á este costado, 
verasme el corazón 
de dolores traspasado, 
verasme por solo amor 
con espinas coronado. 
Estas palabras diciendo 
con un suspiro abrasado, 
se despide de su Madre 
y de San Juan regalado : 
adiós mi Madre querida! 
adiós discípulo amado! 
adiós cara Madi^niÜ 
adiós buen apostolado! 
solo vos iréis conmigo 
el mi ñudoso cayado, 
que paia salvar las almas 
tan bien me habéis ayudad9. 



4¿ 



i: 
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N^- 19. 

Cjamitlad esposa, 
Virgen singular, 
que los gallos cantan, 
cerca está el lugar. 

Caminad Señora 
bien de todo bien, 
que antes de una hora 
somos en Belén: 
allá muy bien 
podréis reposar, 
que los gallos cantan 
cerca está el lugar. 

Yo Señora siento 
que vais fatigada, 
y paso tormento 
por yeros cansada: 
presto habrá posada 
do podréis holgar: 
que los gallos cantan, 
cerca está el lugar. 

Señora, en Belén 
ya presto seremos, 
que allí habrá bien 
dó nos alyerguemos : 
paiientes tenemos 
con quien descansar, 
que los gallos cantan, 
cerca está el lugar. 

Ay! Señora mia, 
si parida os viese, 
de albricias daría 
cuanto yo tuviese: 
- este asno que fuese 
holgaria dar, 



que los gallos cantan, 
cerca está el lugar. 



N 



o. 



20. 



\J niño, pues que naciste 

con este frió tan fuerte, 

esto baste sin la muerte! 

Por aquel fruto vedado 

que de Adaii fué comido, 

fuiste Señor encamado 

y agora eres nacido, 

donde el frió tan crecido 

f 

te da pena de tal suerte: 
esto baste sin la muerte! 

Con tan duro nacimiento, 
sacratisimo cordero! 
debrias de ser contento, 
sin morir en el madero : 
un dolor muy lastimero 
me pones, Señor, en verte: 
esto baste sin la muerte ! 

Poneme mucha tristui';i 
tu dolor y tu cuidado, 
siendo noche tan oscura' 
y el portal tan despoblado: 
cual sería aquel pecado, 
que asi pudo traerte! 
esto baste sin la muerte! 

Veo puesto en tal estado 
tu carne tan delicada, 
que basta para el pecado 
de la manzana vedada. 
O caridad muy sobrada, 
quien pudiese agradecerte! 
esto baste sin la muerte! 



■ * 
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^Ibrasme por Dios, portero, 
que peno con este frío: 
duélete del dolor mío. 

Venimos á tierra agena 
yo y aqueste viejo honrado, 
el cual me da mas cuidado 
que no me pone mi pena: 
asi hayas dicha buena 
que nos abras sin desvio : 
duélete del dolor mió. 

Mira que es la noche oscura 
y no hallamos posada, 
la media noche es llegada 
y no parece criatura : 
soledad nos da tristura 
y pena nos pone el fiio : 
duélete del dolor mió. 

Muéstrate, amigo, gracioso, 
abre por amor de Dios: 
no venimos sino dos, 
yo y este viejo mi esposo : 
seas con nos piadoso 
pues en tu bondad con£o : 
duélete del dolor mió. 

Quítanos de este cuidado, 
asi nunca sienus mal, 
y aunque sea en este portal 
y á viejo y destejado, 
de Dios te será pagado, 
pues que tiene el poderío: 
duélete del dolor mió. 

No quieras mas dilatar» 
mándanos por Dios abrir. 



que tiempo podrá venir, 
que te lo pueda pagar: 
no nos hagas mas penar 
transidos de pena y frío: 
duélete del dolor mió. 

N^- 22. 

tloy ha bajado el pastor 
de la montaña escondida: 
busca la oveja perdida, 
que es el hombre pecador. 

Desde luego que nació 
este pastor soberano, 
también se manifestó 
á pastores del ganado : 
báseles manifestado 
porque viene á ser pastor: 
busca la oveja perdida, 
que es el hombre pecador. 

En los pastos celestiales 
deja las noventa y nueve, 
y á buscar una se mueve 
por los campos terrenales: 
con vestiduras mortales 
de fatiga y de dolor, 
busca la oveja perdida, 
que es el hombre pecador. 

£n habiéndola hallado 
en los hombros se la jj^ne, 
^y hace que se pregone 
el perdón de su pecado: 
y asi de su propio grado 
aunque forzado de amor, 
busca la oveja perdida' 
que es el hombre pecador. 

2 



L 
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O quien con vos encontrara, 
Virgen bien de nuestro bien» 
cuando entrastes en Belén. 

O quien con vos estuviera 
en el paito virginal, 
para que en aquel portal 
de escoba no mas sirviera: 
o quien la tien*a bfirriera 
pisada de tanto bien, 
cuando entrastes en Belén. 

O quien pudiera servir. 
Señora, al niño de cuna, 
para que pena ninguna 
no tuviera en dormir : 
o quien pudiera guarir 
del frió al niño, á quien 
vos paristes en Belén. 

Qui«n fuera, Reina del cielo, 
un poco de heno siquiera, 
para ser la cabecera 
de todo nuestro consuelo I 
o quien fiíera duro suelo 
do vuestros pies se ponien, 
cuando entrastes en Belén! 

Quien, Virgen, pudiera ser 
de aquel portal las paredes, 
para recibir mercedes! 
Señora mia, en os ver! 
O quien os viera envolver 
á mi Dios, aquel á quien 
vos paristes en Belén. 

Quien pudiera contemplar 
vuestro gesto de virtud, 
y aquella solicitud 



de mi Señor empañar: 
y quien os viera anillar 
aquel bien de nuestro bien, 
en el portal de Belén. 

Quien oyera las canciones 
los loores y el solaz, 
y aquel publicar de paz 
de aquellas santas legiones! 
quien gustara aquellos sones 
que en el cielo . se hacien 
cuando entrastes en Belén. 

O quien viera el alegría 
de aquellos pobres pastores, 
las ñ'utas y cobertores 
que cada uno ofrecia: 
y aquella santa porfía 
con que al niño seivien 
en el portal de Belen^ 

N*'- 124. 

Jjien te lo dige yo alma 
que esta vida toda es aire, 
bien te lo dige yo 
y á f é que no es donaire. 

La vida de este suelo 
cuando mas la queremos, 
mas presto la perdemos 
porque se va de vuelo: 
pásase con su consuelo 
todo hecho aire : 
bien te lo dige yo, 
y á f é que no es donaire. 

Vásele en un momento 
la vida al que peca, 
como la hoja seca 
que se la Ueva el viento : 



•• 
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porque su funclAmento 
va todo sobre aire: 
üien te lo dige yo, 
y á fé que no es donaire. 

Ecbemos siempre mano 
de lo que es perdurable, 
y no de lo deleznable 
porque se pasa en vano: 
codo lo que es humano 
▼ásenos como aire: 
bien te lo dige yo, 
y 2 fé que no es donaire. 

1 ortalico divino, 

cuan bien pareces! 

con el niño chiquito, bonito, 

que nos ofreces. 

Dulce portalico 
lleno de mil perlas, 
quien pudiera haberlas 
para quedar lico! 
tus bienes publico, 
pues un bien pareces 
con el niño chiquito, bonico, 
que nos ofreces. 

En tu cuadra bellü 
yace el claro sol, 
que con su arrebol 
da gran lus en ella: 
ron un clara estrella 
cielo pareces, 

con el niño cliiquito, bonito, 
que nos ofreces. 

Niuo Dios divino, 
vino i t¿ del cielo, 



debajo de un velo 

raro y peregrino, 

y en este camino 

el alma enriqueces, 

con el niño chiquito, bonito, 

que nos ofreces. 

N°- 26. 

Niño Dios, quien os da guerra 
quien os hace ansí llorar? 
''Amores me han de matar, 
•*por ellos vengo i la tierra," 
Si veiiis preso de amor 
como estáis, mi Dios, llorando? 
*'£stoyme considerando 
''las ansias del pecador.^* 

Muy gran misterio se encierra 
mi Dios en vuestro llorar! 

^^^iy queamormehadematar 
'<y por él vengo á la tierra'* 

Frío, lagrimas, pobreza, 
tenéis, mió Dios Soberano? 
"Por dar al linage humano, ^ 
"calor, placer y riqueza;*' 

Amor, mi Dios, os destiemii 
amor os trajo á penar, 
amor os hace llorar, 
amor os tiene en la tierra* 

"Por amor vengo del cielo 
"do estoy con mi eterno Padreí 
"y de la Virgen mi madre 
''por amor nazco en el suelo: 
"amores me hacen guerra 
"y me hacen tanto amar, 
"que al cabo me han de matar, 
pues me han traído á la tierra.** 
2* 



^^ 
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]NJo. 27. 

« JL)o venís, Reina del cielo, 
remedio de nuestra vida? 
"Vengo del amor vencida." 
Do venis Virgen María 
mas hermosa que las flores? 
que dais á los pecadores 
con vuestro gesto alegría: 
venis con mas galanía ^ 

que lirio y rosa florida: 
"V«ngo del amor vencida.'* 

Do venís gentil doncella 
tan linda y sin arrebol? 
muy mas hermosa que el 80I9 
que la luna ni que estrella: 
venís mas hextoosa y bella 
que ninguna de esta Vida: 
"Vengo del amor vencida." 

Do venis, Señora mías 
paloma limpia sin hiél, 
mas hermosa que Raquel^ 
toda llena de harmonía: 
parecéis la clara vía 
que al cíelo nos da subida: 
"Vengo del amor vencida." 

Do venís. Virgen gloriosa^ 
de la gloría flor de lis, 
con mas olor que ámbar gris 
ni que la min*a preciosa: 
mas que bálsamo olorosa 
Y mas que perlas pulida í 
**Vengo del amor vencida» 

«Vengo de amor requestadft 
"de parte del alto Dios, 
' "para los primeros dos 



C( 



ce 



^tomallos d su morada} 
"de requesta no pensada 
"he sido prevenida: 
"vengo del amor vencida. 

"Un ángel del alto cielo 
"á mi cámara bajó, 
"y tales nuevas me dio 
"que al mundo traen consuelo; 
**yo escuché con buen zelo 
^'palabras de tal venida: 
vengo del amor vencida» 
"Díjome que pariría 
al hijo de Dios eterno, 
•*para librar del infierno 
"los hombres por su valía: 
"acepté con alegría 

"por no ser descomedida: 

** vengo del amor vencida. 
"Acepté la voluntad 

**del Señot que me crió, 
y en aquel punto tocó 
conmigo divinidad 

"y llenó mi humanidad^ 

"la divinidad unida: 
vengo del amor vencida. 
"Por su muy grande poder 

"y por su misericordia, 
quiere poner en concordia» 
lo que turbó Lucifer, 

"y obediente á su querer 
consentí ser requerida: 
vengo del amor vencida»" 



ce 
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JNíño Dios tus ojos bellos 
son causa de que me «sombre» 
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viendo iina imagen del hombre 
dentro en cada niña de ellos. 

En el pesebre te vi* 
con los ojos de la fé, 
y allí los tuyos miré 
y en ellos me vide á mí: 
y dige tus ojos bellos 
son causa de que me asombre, 
viendo una imagen del hombre 
dentro en cada nina de ellos. 

Y cuando allí los miraba 
parece que me decias, 
que en el corazón tenias 
lo que en los ojos hallaba: 
benditos los ojos bellos 
y de tí, mi Dios, el nombre! 



Quien al sol que con dos soles 
todo el cielo suspendió, 
convirtiendo en fuego el agua 
hizo llorar tanto? — Amor. 

Quien al humano linage 
tanto al cielo levantó, 
que en favor del universo 
hizo Dios un hombre? — Amor. 

Quien al ser divino y sacro 
tan poderoso humilló, 
que pausando embidia al cielo 
hizo hombre á un Dios ? — Amor. 

Pues ya que amor ha sido 
de todo la ocasión, 
repita cielo y tierra 
victoria por el amor: 



pues has estampado el hombre pues siendo en cielo y ti«iTa 

prodigio superior, 
liiao temblar el fuego, 



hizo llorar el sol, 

liizo ser Dios un hombre 

hizo ser hombre un Dios. 



en tu corazón y en eUos. 

Pues en esta feliz noche 
tantos los prodigios son. 
Decid, pastores del valle 

etial mayor prodigio vio? ^ XN ^O. 

1. Yo, que v¿ tembbr el niego. / oi vais á ver el ganado 

2. Yo, que vi llorar el sol. Dios eterno no es á mí, 

3. Yo, quevísexDiosunhombre. que desde que os ofendí 

4* Yo, que vi ser hombre un Dios, por perdido me he juzgado. 

Todos son muy soberanos» Si vais á ver el perdido, 

todos muy noublcs son : no me busquéis, niño Dios : 

mas de tan akos prodigios que en viendo os nacido á vos 

quien ha sido causa? — Amor, por ganado me he tenido. 

Quien al- fiíego mas divino Y si al perdido y ganado 

tal efecto ocasionó, vais á ver, á mí buscáis: 

que hizo que á sus poderes perdido, pues que lo he estado, 

•e atreviese el hielo? — Amor, ganado, pues me ganáis. ) 
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N°- ji. 

JNo vais de aquí doncella, 
pues hace la noche fría: 
posada aquí os daría. 

Decidme donde venís 
doncella linda y graciosa! 
para que tierra partís? 
no parecéis sino rosa: 
veo os* toda hermosa, 
si sois vos Santa María 
posada aquí os daría. 

Yo sé que es profetizado, 
que ha de venir á encarnar 
el Mesías esperado, 
para habernos de salvar: 
yo lo creo sin dudar, 
que en vuestro vientre venia: 
posada aquí os daría. 

La noche es muy temerosa 
de agua, fiio y viento : 
del todo es muy espantosa 
sin ningún abrigamiento : 
otra posada no siento 
por aquí sino la mía: 
posada aquí os daría. 

Veo que venís preñada, 
y en los días de parir: 
yo os daré esta posada 
na os queráis de aquí. partir, 
yo vos prometo servir 
con muy giande alegría: 
posada aquí os daría. 

Al buey y á la borriquilla 
daréles un poco de heno, 
daréles la cevadilla 



y algún pan de centeno, 
todo lo tengo muy bueno, 
beberán del agua fría : 
posada aquí os daría. 

Las puertas están cerradas 
de todo aqueste lugar, 
y no hallareis posada 
ni quien os quiera alvergar: 
aquí os queráis quedar 
hasta que sea de día: 
posada aquí os daría. 

OÍ tomáis la posesión 
que á vuestra bondad se indiza, 
no hallareis, la labradoicica, 
posada mejor que mi corazón. 

Entibad, Virgen verdadera, 
dentro de mi corazón, 
porque en esta ocasión 
nos siivais de medianera: 
y ya que por vos se espera 
el remedio de esta vida, 
entrad. Reina esclarecida, 
que aunque está sin perfección, 
no hallareis, la labradorcica, 
posada mejor que mí corazón* 

Entrad, rica labradora, 
pues sois bella entre las bellas 
y á quien todas las estrellas 
reconocen por Señora, . 
siendo milagrosa auroi'a 
que los cielos enriquecen 
entrad pues que ya anochece, 
y aunque os den cualquier mesón 
no hallareis, la labradorcica, 
posada mejor que mi corazón. 
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Entrad, bella pastorcica, 
en esta humilde posada, 
paes á vos Virgen sagrada 
con tal voluntad se aplica: 
hacelda. Señora, rica, 
recibiendo un pecho fiel: 
entrad, paloma sin hiél, 
que aunque no es monte 3ion, 
no hallareis, la labradorcica, 
posada mejor que mi corazón. 

N^" 33- 

^torm^tame un cuidado» 
y es no saber de mi suerte 
de la vida 6 de la muerte. 

Miserable condición 
de los mortales humanos» 
que en llegando á corrupción 
ha de parar en gusanos 
tu cuerpo y su presunción; 
y antes de haber heredado 
los gusanos mi persona, 
dentro en mi pecho encemdo 
im gusano me apasiona, 
atorméntame un cuidado» 

El deseo de saber 
es al hombre natural» 
y esto le hizo caer; 
sabréis del bien y del mal 
dijo á Eva Lncifer: 
el pensamiento mas fuerte 
que atormenta mi deseo, 
y el alma mas me divierte, 
siendo confino mi empleo, 
9t no Saber de mi suerte. 



Esperanzas dilata^ 
como lo dice el refrán, 
dan tormento y son pesadas, 
mas taáto mas pena dan, 
cuanto están mas mal fundadas. 
No hay ningún hombre que 

acierte 
y asegure su esperanza, 
que es imposible concierte 
los pesos de esta balanza, 
de la vida d de la muerte» 

Xa no verán mas mis ojos 
cosa que les dé placer, 
hasta volveros á ver. 

Quien llenar pudo el deseo 
del bien que en veros se encierra, 
que podrá ver en la tierra 
que no le parezca feo ? 
En vos cuanto quiero veo, 
y sin vos no hay que querer, 
hasu volveros á ven 

Cuando mirando os estoy 
me hallo otro de él que fui: 
que sin veros no me vi, 
y mirándoos veo quien soy: 
tras vos con los ojos voy, 
pues no los he menester, 
hasu volveros á ver. 

Si os vais, diviho manjar, 
llevad mis ojos tras vos, . 
que ojos que vieron á Dios 
que pueden sin Dios mirar? 
veros. Señor, es gozar, 
y no veros padecer 
hasta volveros á ver. 



\ 
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* N*"- 35. 



JNo sé vida quien te alaba 
pues nada en ti te asegppjra: 
ni temo mal que no dura, 
ni quiero bien que se acaba. 

.Vida, que tienes de vida? 
tienes solamente el nombre, 
porque tu gloria fingida 
apenas le viene al hombre 
cuando la tiene perdida. 
La buena y mala suerte 
luego en ti se menoscaba : 
en ti lo mas y mas fuerte 
es dolor trabajo y muerte : 
no sé vida quien te alaba. 

Tal eres que el ser moital 
se tiene en ti por buen medio: 
ved cual debe ser el mal 
donde se espera el remedio 
con la muerte, siendo tal: 
vida, pongamos aqui 
qu.e fueses toda ventura, 
que no puede ser asi, 
para que la quiero en ti, 
pues nada en ti se asegura? 

' Que estés fortuna en mi vida 
prósperamente soplando, 
en la mas alta subida 
me haces estar temblando 
de temor de la caida: 
y que se vuelva á trocar 
tu ventura en desventura : 
pues todo se ha de acabar, 
ni el bien me puede alegi-ar, 
ni temo mal que no dura. 



Tan solo vida es aquella, 
que no acaba su memoria, 
y él que una vez puede habella 
goza de perpetua gloria 
sin recelo de perdella: 
estando este bien estable, 
donde siempre Dios se alaba, 
ni temo mal variable, 
ni pido favor mudable, 
ni quiero bien que se acaba. 

irgcn como sois aurora, 
está ese niño, que es flor, 
rociado al deredor 
con las lagrimas que llora. 

Cuando quiere amanecer, 
y muestra el aurora hermosa 
su alegre cara graciosa 
riéndose de placer 
todo el mundo se mejora, 
porque ya se acerca el dia: 
vos le dais tal mejoria, 
Vii'gen, como sois aurora. 

Ya se muestran las colores^ 
y entre eUos el encamado : 
se ve en clavel preciado 
que es rey de todas las flores: 
dando á todo el mundo olor 
como encarnado clavel 
con su aurora fiel 
está ese niño, que es flor. 

Es flor que bajo hasta el suelp 
allá del pecho del Padre, 
por tomar de él de la madre 
hoy el encamado velo: 
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y esta del celeste humor 
para mostrar mas beHeza, 
aunque puesto en tal bajeza 
rociado al deredor. 



quien tal sufre? qui^if? 
"Quien quiere bien." 
Suspiros cansados, 
clamor«» negados, 



'% 



Que cuando el aui'ora nace, lagrimas vertidas, 



bebe el celeste rocío 
basta en el valle sombrío 
la yerba que el bruto pace: 
y aunque está tan bajo agora 
rocian su cuei*pezuelo 
sus ojos, que son el cielo 
con las lagrimas que llora. 



37" 



NO. 

Jl iedra levantada, 
vida amenazada, 
injurias oidas, 
penas repetidas, 
el amor ausente, 
el dolor presente: 
quien tal sufre? quien? 
*'Qaien quiere bien.** 

Luces apagadas, 
cayendo pedradas, 
los aires armados, 
cabellos volados, 
el llanto en los ojoa, 
los pies entre abrojos: 
quien tal sufre? quien? 
"Quien quiere bien.** 

£1 camino estrecho^ 
oprimido el pecho, 
triste el corazón, 
del mundo irrisión, 
la flor al morir, 
el sol fin salir: 



glorias escondidas, 
ausencia punzante, 
sin ver al amante: 
quien tal sufre ? quien ? 
** Quien quiere bien.*' 

Estrella embozada, 
la suerte encontrada, 
caminar penoso, 
temple rigoroso, 
el puerto perdido, 
de todos herido: 
quien tal sufre? quien? 
^'Quien quiere bien.** 



N^- 38-'" 

liducho ha que el alma duermei 
bien será que recuerde. 

Duerme sneno tan pesado 
que como muerta cayó 
luego que la sdormeció 
el veneno del pecado: 
y pues el sol deseado 
en los ojos ya le hiere, 
bien será que recuerde. 

Si ángeles no han podido 
despertarla con cantar, 
despierte, oyendo llorar 
á Dios por ella nacido; 
muy larga noche ha dormido, 
y pues ul dia le viene, 
bien será quo reouexde. 



— 26 — 



it 



N°- 39- 

Ouien te trajo, criador, 
por esta montaña oscura? 
"Ay! que tu mi criatura. 

Como vienes lastimado 
mal tratado de tal suerte? 
**quien te sentencio á la muerte 
siendo justo siu pecado? 
habiendo. Señor, criado 
á toda Uumana natura 
vienes á tal desventura? 

''Acordé de te criar 
"por ver tu merecimiento ; 
"quebraste mi mandamiento 
"no lo supiste guardar: 
"por donde vengo yo á pagar 
^tu pecado y tu locura, 
'pues te hize á mi figura,^* 

No pudieras, Rey del cielo, 
pues eres tan poderoso, 
reinar en gloria y reposo 
sin venir á aqueste suelo, 
á sufrir tai desconsuelo, 
tal dolor y tal tristura, 
y pena tan sin mesura? 
"Por cumplir las profecías 
"que de mí profetizaron, 
"los profetas que cantaron 
"la venida del Mesías, 
"pues se cumplen ya los dias 
"que predice la escritura, 
"busquenme la sepultura.** 

O poderoso poder! 
nuestra verdadera luz! 
en el árbol de la eru2 



C(| 



ce. 



has venido á padecer, 
por venir á guarecer 
con tu sangre santa y pura 
la labor de tu hechui*a. 

"£n árbol vine á penar 
^'por levantar tu caida, 
"que á do se perdió la vida 
*'allí se debe buscar: 
"por purgar el rejalgar 
"que comiste por dulzura, 
*'he por dulce mi amargura. 

N°- 40. 

jcxtmque mas os encubráis 
aquesos ojos. Señor, 
dicen que tenéis amor. 

No hay cosa que no dé indicio 
por alguna via 6 modo; 
antes que caiga del todo, 
amenaza el edificio: 
amenaza la tormenta, 
el viento y el mar airado : 
primero se ye el nublado 
de lo que llover se sienta: 
por eso no imaginéis, 
que os pocéis vos encubrir, 
que luego os han de sentir 
aunque mas disimuléis. 

Aunque os hayáis disfrazado 
con ese tosco vestido, 
en dando el primer gemido 
ven que sois enamorado : 
por mas que se «neubra el fuego 
el mismo busca lugar 
por do se manifestar, 
y asi se descubre luego : 
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la llama de vuestro amor 
que tenéis escondida, 
hubo de buscar salida 
por esos ojos Señor. 

Todos tienen que decir 
«obre esta vuestra venida, 
unos dicen que á dar vida, 
otros dicen que á morir: 
muchos hay que os engrandecen 
y muchos que os vituperan: 
los unos en vos esperan 
los oti'os os escarnecen: 
los unos os dan loor, 
los otros no lo consienten, 
pero los que mejor sienten 
dicen que tenéis amor. 

\J dulce suspiro miol 
no quisiera dicha mas, 
que las veces que á Dios va« 
hallarme donde te envió! 

Llorando muy agrámente 
de la vida se quejaba, 
y por su Jesús lloraba 
Madalena tiernamente; 
salid de este pecho frió 
lagrimas, y no ceséis 
hasu que á Jesús topéis, 
o dulce suspiro mío! 

Si yo pudiera buscarle 
como otru veces solia, 
cobrando en él mi alegría 
me remediara en hallarle: 
agora, suspiro, estás 
donde ti yo estar pudiera. 



aunque luego me muñera, 
no quisiera dicha mas. 

Recuerdos vanos pasados, 
dejadme, qud me queréis! 
que de mí ya no sei:eia 
como de antes hospedados: 
no quierote mundo, mas 
pues que nunca bien descanso, 
o dulce suspiro manso, 
que las veces que d Dios vas. 

Pues te vas y desfallezco 
ardiendo en llamas de amor» 
vuelve á templar este ardor 
con un divino refresco: 
o quien tuviera tal brío 
que luego tras tí se fuera 1 
ay Dios ! y como quisiera 
hallarme donde te enviol 

N°- 42. 

±Jel mundo bienes mentidos 
deteneos, no lleguéis; 
porque esperados sabéis 
mucho mas que poseídos. 

Aquella delectación 
que antes la esperanza ofrece, 
nadie duda que fenece 
llegada la posesión: 
de fue ruin eondieion 
son los bienes de esta vida, 
pues la dicha cons^uida 
causa enfado á los sentidos. 

Del mundo bienes fingidos 
deteneos, no lleguéis: 
porque esperados sabéis 
mucho mas que poseídos. 
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N"- 43. "' 

TLitl lo breye de un portal 
yí, pastores, un zagal .^/r^i .- 
cuyos ojos soberanos 
teniendo forma de humanos 
parecen soles divinos. 
Mirad si son peregrinos: 
mirad si son amorosos, 
pues con rayos luminosos 
todo el alma me abrasaron, 
y de suerte me mii*aron 
que perdí la vida en ellos. 
Mas ayl que en ojos tan bellos 
ganada quedó mi vida, 
ora por amor perdida 
ora por amor ganada, 
pues el alma enamorada 
vivir quiere en estos ojos, 
de que son breves despojos 
los cuidados mas amantes, 
los amores mas constante» 
las finezas mas notorias. 
Ay! que penas, ay! que gloriaf 
tan suaves tan sentidas, 
me causaron las heridas, 
que en el corazón me dieron 
estos soles, que vinieron 
á dar al mundo alegría. 
Ya vuelven la noche en Üm 
con siis bellos resplendores s^ 
vengan todos los pastores 
á ver el sol entre pajas, 
y tocando las sonajas 
alegres por varios modos 
bailen todos, canten todos^ 



N»- 44. 

J. u que me miras á mí 
tan triste mortal y feo, 
mira pecador de tí, 
que cual tu te ves me vi 
y verte has , cual yo me veo. 

Juventud florida insana, 
que á liviandades incita: 
mira que es tu gloiia vana 
rocío de la mañana, 
flor que luego se marchita. 
Hombre entre los hombres fui, 
vesme aquí sombra de muerte, 
y cierto serás asi 
visto de la misma suerte, 
tu que me miras á mi. 

Cuando en mas gloria te vieres 
para saber lo que dura, 
en mi te veras quien eres, 
y en que paran los placeres 
de la humana desventura: 
y dirasle á tu deseo 
si te guia el favor sacro; 
ya estoy muerto, ya me veo 
en aqueste simulacro, 
tan triste mortal y feo. 

Y pues se representa 
esta muerte sin el cuando, 
para el dia de la afrenta 
si quieres dar buena cuenta 
)iaz cuenta que la estas dando. 
No ves que estas ciego asi? 
no ves á Dios que te inspira, 
y te llama para si? 
abre los ojos y mira! 
mira pecadoip de «í. 
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Cata que vemá á deshora 
la tragedia del vivir: 
no te descuides ahora, 
ensáyate cada hora 
para que sepas morir. 
No te ha de valer allí 
fuerza, valor ni ventura: 
toda ha pasado por mi, 
no fies en hermosura, 
que cual tu te ves me vi. 

Mírate parte por parte 
y aprende primero á leer 
en el libro de humillarte: 
que de no saber mirarte 
no te sabes conocer. 
En el mas alto trofeo 
de los honrosos despojos, 
cuando estes con mas arreo, 
mírate con buenos ojos, 
y verte has cual yo me veo. 

N»- 45. 

^ntes que á Belén partamos 
dime por tu vida, Blas, 
á que viene de los cielos 
este infante celestial? 
"A traer al mundo paz, 
**que es de todos los hiunanoa 
"la mayor felicidad! 

A que viene desde el trono 
de su exceba Magestad, 
al limite de un pesebre, 
al estrecho de un portal? 
A traer al mundo paz, 
que es de todos los humanos 
"la mayor felicidad T* 
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A que viene siendo eterno 
disfrazado en lo mortal, 
quien solo para su gloria 
hizo la inmortalidad? 
"A traer al mundo paz, 
que es de todos los humanos 
la mayor felicidad!" 

Pues si á damos paz viene 
vamos, pastor i allá; 
que no hay mayor ventura 
que una dichosa paz! 

N°- 46. 

ooledad que aflige tanto, 
tan solo la alivia el llanto. 

Si en el mayor padecer 
el premio mas se asegura, 
quien duda que es mas ventura 
penar para merecer? 
luego si yo he de tener 
glorias por aqueste llanto, 
no ceséis, ojos, el planto, 
mas empezad á llorar, 
si es que se os ha de pagar 
soledad que aflige tanto. 

Y si en tanta soledad 
buscáis, mis ojos, consuelo, 
os afirmo que en el suelo 
no le hallareis en verdad. 
Y asi, mis ojos, llorad, 
porque solo vuestro planto 
remediará dolor tanto: 
y eso os aconsejo á vos, 
porque una ausencia de Dios 
tan solo la alivia el llanto. 
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N°- 4.7- 

X liste estaba el padre Adán 
cinco mil anos habia, 
cuando supo que en Belén 
era parida María, 
y en el limbo donde estaba 
de contento no cabia: 
para los unos andaba 
para los otros corría, 
y á todos los santos padres 
á grandes voces decía: 
Dadiuc albricias, lujos míos» 
que es nacido en este dia 
nuestro bien y redentor, 
nuestro placer y alegría, 
para sacarnos de aquí 
do estamos por culpa mía* 
Ved cual anda Lucifer, 
con toda su compañía: 
no le placen estas nuevas 
que Dios padre les envía. 
Sentid las voces del cielo 
los cantos y melodía, 
ved ya clai'a la verdad 
de la vieja profecía: 
ved la zarza de Moisés 
que estaba verde y ardia; 
ved aquel templo de paz 
que Roma en tanto tenia, 
y aun lo llamaban eterno 
porque siempre durarla, 
que no habia de caer 
si una virgen no paría, 
vedlo todo por el suelo 
cada piedra por su vía. 



Ved al bellaco de Herodes 
metido en gran fantasía, 
y Amolando sus cuchillas 
para quien no le temía. 
Ved los pastores que van 
como corren á porfía, 
por llegar al portale-jo 
donde está nuestro Mesía! 
Ved los tres reyes que parten, 
ved la estrella que los guia, 
ved en un pobre pesebre 
quien mejor estar podía: 
de una parte tiene una asna 
de la otra un buey yacía. 

N°- 48. 

(Juieres hoy conversación, 
querida esposa?" — Sí quiero, 
esposo del corazón — 
•*Pues en el jardín te espero." 

— A que hora ? — "A la oración," 
"A la oración no me niego, 
**que esta es la perfecta hora 
**en que á las almas me entrego; 

— Y si á la oración no llego? 
'lias por llegar á tal hora, 
'*goza tan buena ocasión, 
•*alma no quieres ?" — Sí quiero, 
esposo del corazón — 

'*Pues en el jardín te espero.'* 
•—A que hora? — "A la oracioií.** 
**Si acaso te determinas 
**en mi pecho hallarás 
**jardin de flores divinas.** 

— Y alguna flor me darás? — 
''Darte he flores peregrinas^ 
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' pero con tal condición 

"que me has de querer.*' •— Sí 

quiero, 
esposo del corazón •— 
"Pues en el jardin te espero.*' 
"^ A que hora ?— "A la oración.** 

N°- 49. « 

\Jué producirá mi Dios 

tiena que regáis asi? 

"Las espinas para mi, 

•*y las flores para vos.** 

Regada con tales fuentes 

jardin se habrá de hacer! 
Sí, mas de él se han de coger 
guirnaldas muy diferentes.** 
Cuyas han de ser, mi Dios, 

esas guirnaldas, decí? 

"Las de espinas para mí, 

**las de flores para vos.** 

N^- 50. 

Oaido se le ha un clavel 
hoy á la aurora del seno: 
qne glorioso que está el heno 
porque ha caido sobre el! 

Cuando el silencio tenia 
todas las cosas del suelo, 
y coronada de hielo 
reinaba la noche fria, 
en medio la monarquía 
de tiniebla tan cruel: '^ 

caido se le ha un clavel. 

De un solo clavel ceñid* 
1a Virgen (aurora bella) 
al mundo le dio, y ella 
quedó cual antes florida: 



á la purpura caida 
siempre fué el heno fiel: 
caido se le ha un clavel. 

£1 heno pues que fué diño 
á pesar de tantes nieves, 
de ver en sus brazos leves 
este rosicler divino, 
para su lecho fué lino, 
oro para su dosel: 
caido se le ha un clavel. 

N«- 51. 

(Júien tuviere por Señora 
la Víi'gen reina del cielo, 
no tenga ningún recelo. 

Pues á los flacos corazones 
con su gracia toma fuertes : 
hace vidas de las muertes, 
y es llave de las prisiones, 
quien de sus intercesiones 
alcanzare algún consuelo, 
no tenga ningún recelo. 

Siempre vive sin tristura 
quien le tiene devoción: 
da muy gran consolación 
la vista de su figura: 
él que servirla procura 
con amor en este suelo, 
no ttiuga ningún recelo. 

A quien ella da osadía 
no teme ningún temor, 
y si tiene algún dolor 
se le vuelve en alegría. • 
Señora, Virgen Maria! 
ayuda mi desconsuelo, 
no tenga ningún recelo. 
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N"- 52. 

.v^orazones de acerOj 
criaturas sin amor! 
que es de mi santo cordero, 
que amigo ni companero 
no hay ninguno en su dolor! 
O mi hijo y mi Señor 
tan querido, 
tus discípulos han sido 
los que mas me han lastimado: 
triste madre! que he sabido, 
que el imo te me ha vendido, 
el otro te me ha negado! 
Todos ellos te han dejado 
por la via: 

quien mas honras te debia 
menos de tí se acordaba! 
Cf descortes compañía! 
o pobre quien te vendía, 
o rico quien te compraba! 
Pobre de mí! donde estaba 
triste yo? 

por cual razón te vendió 
un traidor un enemigo; 
uno que no te engendró, 
tmo que no te crió, 
ni gastó blanca contigo! 
Yo ti^ madre, yo tu abii^^o 
lloro y grito: 
yo con pesar infinito 
sola tus males contemplo: 
yo, envolviéndote chiquito, 
yo, escondiéndote en Egyto, 
yo, buscándote en el templo! 
Tu, que doctrina y ejemplo 



les dejaste, 

á pueblo que tanto amaste 

con amor tan descubierto, 

tu, que nunca les faltaste 

mas la manna le enviaste 

aquel tiempo del desierto: 

que galardón tienes cierto 

de esta cosa? 

que con envidia rabiosa 

t^ buscaron largo afán: 

gente bruta y maliciosa, 

que por manna tan preciosa 

hiél y vinagi-e te dan. 

Tu, por la culpa de Adán 

enviado, 

que el mar vermejo y cuajado 

le abriste en doce carreras, 

y ellos te abren tu costado 

que podría ser llamado 

mar vermejo mas de veras! 

Libraste de mil maneras 

8Ú prisión, 

salvando de Faraón 

aquel pueblo falso ingrato, 

y ellos por buen galardón 

te prenden como á ladrón 

y te entregan á Pilato! 

Tus milagros cada rato 

le ayudaron : 

8Í dolientes te llevaron, 

se los sanaste de gana: 

mas verás si te pagaron, 

que en tu cuerpo no dejaron 

una onza de carne sana. 

Gente bestial inhumana! 

red á quien! 
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8u tierra Jerusnien 
sobre todas la ensalzaste^ 
y ellos con^ tueito desden 
asi te ensalzan también 
sobre cruz, donde expiraste! 
Por la tierra les sembraste 
leche y miel: 
hiziste solo á Israel 
rey de todo lo poblados 
mas, pueblo ti'aidor cruel, 
tu quedas por manos de él 
rey, de espinas coronado! 
Siempre te vieron mostrado 
de su bando, 

y en fin al Padre rogando 
que todo les perdonase: 
y ellos á voces giitando 
y á Pilato importunando 
por que te crucificase! 
Hay alma que no traspase 
tal pesar? 

mas ora quiero callar, 
usando de tales mañas, 
porque teniendo el hablar 
los ojos y el suspirar 
me deshagan las entrañas. 

.N^- 53. 

yj dulce suspiro mió! 
no quisiera dicha mas, 
que las veces que á Dios vas 
hallarme donde te envió. 

Ojos que llorando estáis 
no cesen vuestras corrientes, 
ti con haceros dos fuentes 
á mis penas aliviáis : 



y pues tal dicha lográis 
lagrimas del pecho frió, 
caminad donde os envió, 
y os pido que no ceséis 
hasta que á Jesús halléis, 
o dulce suspiro mio! 

No os digo yo que lloréis 
por aplacar mi dolor, 
que es menosprecio de amor 
si en eso alivio tenéis : 
mas si por culpa lo hacéis 
ojos, no volváis atraS) 
que es un remedio eficaz 
sacar lagrimas del pecho: 
pues si mal no hubiera hecho 
no quisiera dicha mas» 

Pero si habéis ofendido 
á un Señor, que os ha criado, 
ojos, llorad el pecado, 
mostrándoos arrepentido: 
y tu, suspiro advertido, 
al mundo no vuelvas mas: 
queda en la gloria do estás, 
porque acá son mis pecados 
mas cien mil veces doblados, 
que las veces que d Dios vas, 

Y pues me dejas aqui, 
y te vas de aquesta suerte, 
procúrame allá la muerte, 
porqué no viva sin tí: 
hazme este favor á m¿ 
como de ti lo confio: 
ó fio digas que eres mio 
si me niegas este bien, 
hasta que pueda también 
haliarme donde te envió» 
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N«- 54- 

13io8 por el hombre encamó 

y padeció por el hombre, 

j al hombre en manjar se di6: 

que maravilla alcanzó 

de las tres mayor renombre. 

1. Si viendo Dios la osadía 
del hombre al romper su edicto, 
infinito vio el delito, 

y que pagar no/podia 

lo finito á lo infinito: 

y si porque el daño no 

durase eterno, tomó 

su carne: que obra á esta fué 

igual el feliz dia que 

Dios por el hombre encamó. 

2. Encamar Dios nadie piensa 
no ser obra singular, 

tan piadosa y tan inmensa,' 
que ella solo pudo dar 
satisfacción de la ofensa. 
Mas no tanto nos asombre 
como el padecer, pues que^ 
pasa al segundo renombre 
que hombre por el hombre fué, 
y padeció por el hombre. 

Tampoco ese viene á ser 
su mas glorioso blasón, 
que entre el morir y nacer 
una misma cosa son, 
el ser hombre y padecer* 
Darse en manjar excedió 
uno y otro singular 
extremo de amor; pues no 



se dio al ángel en manjar, 

y al hombre en manjar se dio. 

4. Aun á mas pudo pasar 
ese extremo, pues el fiel 
que en pan le llega á gustar, 
viene á ser para quedar 

él en Dios y Dios en él: 
con que si hombre y Dios unió 
tal maravilla, el que no 
cree verdad tan manifiesta^ 
diga donde alcanzó esta, 
que maravilla alcanzó? 

5. De ese parecer me vea 
yo en esas cuestiones dos, 
pues no es .(cuando las tres crea) 
tanto que Dios hombre sea, 
como que el hombre sea Dios, 
y siendo asi que hecho hombre 
el morir y el padecer 

selp trajo con el nom}>re, 
hacerle á él Dios viene á ser 
de las tres mayor renombre. 

N°- 55. 

Ouien se sabe salvar sabe! 

Del mundo todo el saber 
para con Dios es locura, 
y S.0I0 es suma cordura 
amar, servir y temer 
á quien tiene tal poder, 
que todo en su mano cabe: 
y asi ninguno se alabe 
desde el uno al otro polo 
de otro saber, pues que solo 
qu\en se sabe salvar sabe I 
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Teatro de los engaños, 
eres siempre, mundo ingrato, - 
de desengaños retrato 
y de miserias y daños: 
engañosos son tus anos, 
pues con veneno suave 
como sueno hacen se acabe 
la vida sin que se sienta : 
con que al fin hecha la cuenta, 
quien se sabe salvar sabe! 

X^<a tierra se ha vuelto cielo 
y si no lo conocéis, 
corred de la hostia el velo 
y verlo heis. 

£1 mismo que al cielo da 
la honra y gloria que tiene, 
dentro de una hostia viene, 
y entre nosotros está: 
por eso es la tierra cielo, 
y sino lo conocéis, 
corred de la hostia el velo 
y verlo heis. 

Si del pan los accidentes 
la substancia no encubrieran, 
el cielo y tierra no fueran 
en la gloria diferentes: 
porque lo mejor del cielo 
en el suelo lo tenéis, 
y sino corred el velo 
y verlo heis, 

N"- 57.* 

vJjos hace el cielo 
todas sus estrellas, 



por mirar con ellas 
á Dios en el suelo. 

Páranse á mirar 
planetas y signos, 
misterios tan dignos 
de considerar: 
y ojos hace el cielo 
sus cabrillas bellas, 
por mirar con ellas 
á Dios en el suelo. 

£1 Norte admirado « 

la vocina toca, 
y á mirar provoca 
al Vei'bo humanado: 
y ojos pide al cielo 
haga sus estrellas, 
por mirar con ellas 
á Dios en el suelo. 

N°- 58. 

(cubridme de flores 
que muero de amores! 

Porque de su aliento el aire 
no lleve el olor sublime, 

cubridme ! 
sea porque todo es uno, 
alientos de amor y olores 

de flores. 
De azuzenas y jazmines 
aqtA la moruja espero, 

que muero I 
Si me pregimtais de qué 
respondo: en dulces rigores 

de amoreS)' 
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N<»- 59. 



Que híiré para bien vivir? 
no jurar .ni maldecir, 
ni blasfemar, ni mentir, 
ni á mi próximo injuriar: 
creer y obrar. 

Que haré para castidad? 
ser Honesto en el mirar, 
de ocasiones me apartar, 



Oue haré pot me salvar? 
creer y obrar. 

Que hal-é cuando despierte ? 
acordarme de la muerte 
del infierno que es muy fuerte, para no codiciar: 
de la gloria celestial: creer y obrar^ 

creer y obrar. Que haré para set bueno 

Que haré antes de dormir? no desear lo ageno, 
de mis pecados me arrepentir, potque me será vetleno 



y también de mal decir, 
mal obrar y mal pensar: 
creer y obraré 

Que hafé cada mañana? 
confesar la fé Cristiana, 
como la Yglesia Romana^ 
y otro tantb al acostar: 
creer y obran 

Que haré para no errar? 
los mandamientos guardar, 
y á los Santos imitar^ 
del juicio me acordar: 
creer y obrar» 

Que haré para mejor? 
cuando fuere pecador 
á los pies del confesor 
mis pecados confesar: 
creer y obrar. 



muy peor que rejalgar: 
creer y obrar. 

Que haré para humildad? 
pensar en mi poquedad, 
y dejar mi voluntad 
á quien me puede enseñar; 
creer y obrar. 

Que haré en la tentación ? 
humillar mi corazón, 
y con mucha devoción 
á mi buen Jesús llamar t 
creer y obrar. 

Que haré para devoción? 
oir Misa y Sermón 
darme á la oración^ 
para del cielo gozar: 
creer y obrar. 

Que haré para acertar? 



Que haré por haber pecado? mi conciencia examinar^ 

llorar el mi mal estado, á >menudo confesar, 

dolernie de lo pasado» y con licencia comulgar: 

proponerme de emendar: creer y obrar, 
creer y obrar. * ■ 
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Que haré en el obrar? 
tener mucha caridad 
en limosnas me emplear 
y á los pobres remediar: 
creer y obrar. 

Que libros habré de leer? 
libros santos han de ser 
porque en ellos pueda v^r 
á quien debo imitar: 
creer y obrar. 

A quien tomaré por guia? 
solo á ti, Virgen Maria, 
amparadme noche y dia 
no m^ queráis olvidar: 
creer y obrar. 

Porque soy tan flaco hombre 
y el pecado no me asombreí 
ruego al santo de mi nombre, 
que por mi quiera rogar: 
creer y obrar. 

N^- 6o, 

Xeridas tenéis mi vida 
y duélcnvos: 
tuviqralas yo y no vos! 

Quien os puso de esa suerte^ 
mi Jesús enamorado ? 

'*Ay que caro mQhacost^o, 
**alma, buscarte y quereite; 
''mis heridas son de muerte 
''aunque dadas por tu amor/* 

Feridas tenéis mi vida 
y duélenvos; 
tuviéralas yo y no vos! 

Fuera yo» Señor, la herida, 
si son de muerte las vuestra«. 



'*Pues que dolor de ellas muestras 
'■'alma, llámalas de vida, 
^*que no veras en mi herida 
"donde vida no te doy." 

Feridas tenéis mi vida 
y duélenvos: 
tuviéralas yo y no vos! 

Ay ! como me han lastimado 
las l^eiidas. que en vos veo! 

**Para las que yo deseo 
"pocas son las que me han dado, 
"que no es buen enamorado 
"el que no muere de amor."*' 

Feridas tenéis mi vida 
y duélenvos: 
tuviéralas yo y no vqs\ 

N°- 6i, 

Oveja perdida, ven 
sobre mis hombros, que hoy 
np solo tu pastor soy, 
sino tu pasto también. 

Por descubrirte mejor 
cuando balabas perdida, 
dejé en un árbol la vida 
donde me subió tu amor: 
si, prenda quieres mayor 
mis obras hoy te la dei\: 
oveja perdida ! ven ! 

Pasto al fin tuyo hecho, 
cual dará mayor asombro 
el traerte yo en el hombro 
6 ti*aernic tu en el pecho? 
prendas son de amor estrecUo, 
que aun los mas ciegps las ven : 
oveja perdida! ven! 
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N»- 6fl. 

Vivo sin vivir en mí^ 
y tan alta vida espero, 
que muero porque no muero. 

Aquesta divina unioi^ 
del amor con que yo vivo, 
bace á Dios ser mi cautivo 
y libre mi corazón: 
mas causa en mi tal pasión 
ver á Dios mi prisionero, 
que muero porque no muero. 

Ay ! que larga es esta vida ! 
que duros estos destierros ! 
esta cárcel y estos hierros 
en que^el alma está metida! 
solo esperar la salida 
me causa un dolor tan ñero, 
que muero porque no muero. 

Ay! que vida tan amarga 
do no se goza el Señor! 
y si es dulce el amor 
no lo es la esperanza larga: 
quíteme Dios esta carga 
mas pesada que de acero, 
que muero porque no muero. 

Solo con la confianza 
vivo de que he de morir, 
porque muriendo el vivir 
me asecura mi esperanza: 
muerte , do el vivir se alcanza, 
no te tardes, que te espero, 
que muero porque no muero. 

Mira que el amor es fuerte, 
vida, no seas molesta, 



mira que solo te resta • 
para ganarte, perderte: 
venga ya la dulce muerte, 
venga el morir muy ligero, 
que muero porque no muero. 

Aquella vida de arriba 
es la vida verdadera : 
hasta que esta vida muera 
no se goza estando viva: 
muerte, no me seas esquiva: 
vivo muriendo primero, 
que muero porque no muero. 

Vida, que puedo yo darle 
á mi Dios que vive en mí, 
sino es. perderte á tí 
para mejor á él gozarle: 
quiero muriendo alcanzarle, 
pues ¿ él solo es el qne quiero, 
que muero porque no muero. 

Estando ausente de tí 
que vida puedo t;ener ? 
sino muerte padecer 
la mayor que nunca vi : 
lástima tengo de mí 
por ser mi mal tan entero, 
que muero porque no muero». 

£1 pez que del agua sale 
aun de alivio no carece: 
á quien la muerte padece, 
al fin la muerte le vale : 
que muerte habrá que se iguale 
á mi vivir lastimero? 
que muero porque no muero. 

Cuando me empiezo á aliviar 
viéndote en el Sacramento, 
me hace mas sentimiento 
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el no poderte gozar: 
todo es para mas penar 
por no verte como quiero 
que muero porque no muero. 

Cbando me gozo, Señor} 
con esperanza de verte, 
viendo que puedo perderte 
fe me dobla mi dolor: 
viviendo en tanto pavor 
y esperando como espero, 
que muero porque no muero. 

Sácame de aquesta muerte 
mi Dios, y dame la vida: 
no me tengas impedida 
en este lazo tan fuerte : 
mira que muero por verte 
y vivir sin tí no puedo, 
que muero porque no muero* 

Lloraré mi muerte ya 
y lamentaré mi vida, 
en tanto que detenida 
por mis pecados está: 
o mi Dios! cuando será 
cuando yo diga de vero: 
que muero porque no muero. 

N°- 63. 

Ay alma ! quieres me bien ?" 
Vos lo sabéis bien, mi Dios! 
"No me dirás como á quien?" 
Señor mió! como á vos! 

"Ay alma, con tantas veras 
"me he preciado de quererte, 
"que por solo que me quieras 
"he padecido una muerte, 
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"y sufriera mil' mas fieras: 
^^j pues conoces tan bien 
que á un amor tan verdadero 
no se debe dar desden, 
dime, 1^8 tanto te quiero. 
**ay alma! quieres me bienF'^ 

Aunque en mil cosas mostráis 
mi Dios, cuanto me queréis, 
con lo que mas me mo veis 
es con ver que preguntáis 
lo que vos tan bien sabéis: 
á do llega mi querer, 
mejor que yo lo veis vos, 
y pues vos lo echáis de ver « 
lo que debo responder, 
vos lo sabéis bien y mi Dios. 

"Tu afición, ayalma bella! 
"bien sé yo si es mucha 6 poca: 
"no pregunto por sabella,* 
"mas porque gusto mas de ella 
"oyendo la de tu boca: 
**ya sé que me quieres bien, 
^'mas porque este amor tan santo 
^'entienda el mundo también, 
"puesto que me quieres tanto, 
^^no me dirás como d quien?** 

Si en cielo 6 tierra yo hallara 
cosa alguna á que igualaros, 
ó á quien como á vos amara 
Dios mió, yo procurara 
con alguno compararos: 
mas pues como vos no hay dos, 
porque vos sois verdadero 
único y eterno Dios, 
sabéis como á quien os quiero ? 
Seííor miof como d vos I — 
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Carta de consuelo 

para una enferma. 

JLiA mano de Dios divina, 
que al mas bueno azota y llaga, 
os áéf pues envió la llaga, 
Señora, la medicina. 

Y os dé. Señora, valor, 
para que en esta dolencia 
descubráis con la paciencia, 
el oro de vuestro amor. 

Que yo en el principio de ella, 
CQn&eso que estoy dudoso, 
si be de estar triste ó gozoso 
viendo os á vos padecella. 

Ni es mucho en esta tormenta 
hallarme yo puesto en calma, 
viendo que aprovecha al alma 
lo que al cuerpo le atormenta. 

Si el mal del cuerpo contemplo 
dame pena el verle tal: 
pero en medio de ese mal 
hallo un bien con que le templo. 

Y es ver el bien que de allí 
nace al alma y le resulta, 
que aiuique es calidad oculta 
siempre da muestras de sí. 

Y pues con tan gran provecho 
se recompensa el dolor, 
venza el bien pues es mayor, 
al dolor que está en el pecho. 

Digo, Señora, que Dios 
parece que en este efecto, 
ha confirmado el concepto, 
que el mundo dene de vos. 



Siempre de vos se ha tenido 
gran concepto de bondad, 
pero en esta enfermedad 
se ha confirmado y crecido. 

Por el trabajo en que estáis, 
sacamos que Dios os ama, 
y tal paciencia en la cama, 
nos da á entender que le amáis. 

Los ánimos mal pensados 
y de entendimientos bajos, 
juzgan que son los trabajos 
azote de los pecados. 

Y aunque á voces es verdad, 
las mas veces Dios ordena, 
que crezca el 'trabajo y pena 
al peso de la bondad. 

Cristo nuestro Redentor, 
que entre todos fué el mas santo, 

■ 

en padecer pena y llanto, 
entre todos fué el mayor. 

Después de Cristo, María 
fué la que Dios mas amó, 
y también la qué pasó 
mas trabajos y agonía. 

Los Apostóles sagrados, 
y los Santos mas queridos, 
fueron los mas perseguidos, 
porque fueron mas amados. 

Que costumbre es del Señor, 
para mayor gloria y nombre, 
dar los trabajos al hombre 
á inedid^ del amor. 

De lo cual muy claro infiero, 
que de este n\al que os da Dios, 
se arguye bondad en vos, 
y en Dios amor vei*dadero. 



-^ 41 - 



Suelen los enamorados 
del amor pruebas hacer, 
porque es contento saber, 
si son de su amor pagados. 

Levantad el pensamiento, 
tened en mucho ese mal, 
pues viene de mano tal, 
con tal £n y tal intento. 

Que pensáis que son, Señora, 
esos dolores crecidos? 
del cielo son, y venidos 
para probaros agora. 

lia visto Dios que en el bien 
de él no soléis descuidaros, 
y agora quiere probaros 
en estos males también. 

Recibidlos con paciencia, 
y que son, considerad, 
siervos de su Magestad, 
▼enidos por su obediencia. 

Y cuando de agudo os hiere 
con golpe crudo el dolor, 
suhildo con mucho amor, 
solo porque Dios lo quiere. 

Y salid le á recibir 

eon rostro claro y sereno, 
abriendo del alma el seno 
cuando le sintáis venir. 

Y con dulzura y sabor 
seáis (decidle) bien llegado, 
que en ser de quien sois mandadoi 
sois dulce, aunque sois dolor. 

Si os manda Dios que atajéis 
el paso á mi juventud, 
mi vida será y salud, 
dolor, que me la quitéis. 



Pues si vida y salud quiero 
es pai*a mas le servir, 
y si le sii*vx) en morir 
matadme, que morir quiero. 

Y para que las pasiones 
ati*as no os hagan volver, 
sera necesario hacer, 
Señora, algunas razones. 

De las cuales pondré aqui 
brevemente las mas buenas, 
al menos las que en mis penas 
mas suelen moverme á mí. ' 

Cuando el dolor es sobrado 
á Dios el alma llevad, 
y los OJOS enclavad 
donde él estubo enclavado. 

Y tras habelle bien visto 
gustareis de padecer, 
porque gustareis de ver 
cuanto parecéis i disto. 

Será , Señora , razón 
que estemos libres de penas^' 
y Dios, por culpas agenas, 
que esté puesto en tal pasión? 

En buena ley no se halla 
que esté el capitán muriendo, 
y los soldados huyendo 
los golpes de la batalla. 

£s Cristo el gran Capitán, 
y pues somos sus soldados, 
es bien que estemos llagados 
como sus carnes lo están. 

Y aunque sea el mal cruel 
sufridlo, que bien podéis, 
pues que tan claro entendéis, 
que sufrió niAS por vos él. 
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Vuestra U no se entibiezca, 
cuando os aflige el dolor, 
ni descrezca vuestro amor, 
cuando mas el dolor crezca. 

Porque cuando es grande el 

fuego, 
crece con el viento airado 
si es mucho, mas si es templado 
se aplaca su llama luego. 

Y de la misma manera, 
la verdadera añcion 
crece mas en la pasión, 
cuando es^a pasión mas fiera. 

Mas si la añcion es poca 
no puede mucho durar, 
porque la llega á apagar 
cualquier viento que la toca. 

Y considerad también 
cuando el mal os trata mal, 
que es la moneda ese mal 

con que se compra aquel bien. 

jd. medida del dolor 
que padece un alma acá, 
á esa misma se le da 
el cielo y gloria mayor. 

Y teniendo esta memoria, 
de gozo el alma se llena, 
que siempre alivia la pena 
la esperanza de la gloria. 

También es bien que penséis 
cuando desabrida estáis, 
el contento que á Dios '^ais 
en el mal que padecéis: 

Ese color demudado, 
que ha causado el mal en vos, 
es él que enamora á Dios 
y ese rostro desmayado. 



£1 cansancio en el hablar, 
ese disgusto y flaqueza 
es el afeite y la belleza, 
que á Dios suele enamorar. 

Si el manjar os da disgusto 
tomadlo, pues que tomó 
él que en la cruz recibió 
Cristo, tan amargo al gusto. 

Y si alguna vez os veis 
acosada de impaciencia, 

no os inquiete la conciencia 
el pensar que le ofendéis. 

Porque el Señor que nos hizo 
y busca nuestro provecho, 
sabe bien que nos ha hecho 
de barro y tan quebradizo. 

Tened en mucho ese mal, 
y estimándole entended, 
que es una grande merced, 
que os hace el Rey celestial. 

Y pues los enamorados, 
mejor muestran su querer 
en morir ó padecer, 

que en gozar del ser amados: 
Mil gracias á Dios debéis 

por la ocasión que os ha 

dado, 

de haberse manifestado 

el amor que le tenéis. 
El os dé vida mas larga 

para padecer mas mal, 

pues es gloiia sin igual 

el sufrir por él tal carga. 

Y asi creciendo en el suelo 
por la falta de salud, 

de virtud 4 mas virtud 
subáis al mas alto cielo. 
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N"- 65. 

Sobre las primeras palabras 
que dijo Cristo en la cruz. 

JL)orado sol, que desde el cuarto cielo 
quitando de la noche el negro manto, 
vistes de lumbre 7 de contento el suelo: 

Suspende el curso acostumbrado, en tanto 
que el otro sol, de quien recibes lumbre, 
prosigue un dulce y amoroso canto. 

Y aunque es trabajo hacer contra costumbre, 
pues es el caso nunca acostumbrado, 
bien es lo nunca usado se acostumbre. 

Tu blanca luna, á quien está encargado 
suplir la tiiste y tenebrosa ausencia 
del agradable sol , tu hermano amado, 

pues suele el resplandor de tu presencia 
quitar el luto de la noche oscura, 
esconde el blanco rostro y dame audiencia. 

Claras estrellas, cuya lumbre pura 
en la serena noche tremolando, 
el cielo adorna y viste de hermosura: 

Esconded esta luz de cuando en cuando, 
porque no goce del consuelo el orbe 
que con ella le estáis comimicando. 

Todo sea luto que este gozo estorbe, 
pues muere Dios, pues Dios está sufriendo 
roas deshonras que arroyos el mar sorbe. 

Tu ñero mar, que con horrible estiuendo 
sueles alborotar los navegantes, 
las naves con tus olas sacudiendo: 

Presta silencio un rato, no levantes > 
las espumosas olas de su asiento: 
excusa agora efectos semejantes : 

y porque suele ser el veloz viento 
la causa principal de esta mudanza, 
es bien que sople agora «tuve y lento. 



""*" fc^ ^~" 

Y cuando estes 'e^ próspera bonanza, 
ajunta, o mar, tus peces y oye un poco, 
verás de amor el brío y la pujanza. 

A vosotros también, cielos, invoco, 
para que pyais un Dios de amo^r vencido, 
que si miráis de quien, diréis que es loco. 

Y no os parezca haber encarecido 
demasiado este amor , pues del forzado 
ha querido por loco ser tenido.. 

Deje el águila el vuelo remontado : 
no brame el real león aunque se sienta 
de la usada cuartana fatigado. 

La viuda tortolilla que lannenta 
por el ausencia del amado esposo 
despida el mal de amor que la atormenta. 

Deje el neblí con vuelo presuroso 
de perseguir la garza descuidada, 
y al presto ciervo el perro codicioso. 

Y aquel que con la voz suele entonada 
cantando delicada y dulcemente, 
pronosticar su muerte desdichada: 

Deje el cantar agora tristemente, 
y oiga otra voz mas dulce á mis oidos 
de otro cisne , mas bello y excelente. 

Dejen las aves en los patrios QÍdo$ 
los amador hijuelos gorgeando, 
del pí^temal aQip^Q desasidos: 

Y el lobo, que voraz andaba ahuUando. 
tras el alegre y simple corderuelo, 

que con su madre amada anda brincando: 

Pues ya el cordero Cristo, Rey del cielo, 
ha quebrantado la infernal cadena^ 
del fiero lobo que asombraba el suelo, 

Y tu, agiadable y dulce Filomena^ 
que con tui canto alegre y regaladp 
vuelves en gozo la txistex». agena: 
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Suspende agora el canto acostumbrado, 
oirás la voz suave y dolorosa 
de él que por alaballe te la ha dado. 

Y tu también, abeja codiciosa, 
deja dormir las varias florecillas, 

de quien sacas la miel dulce y sabrosa: 

Y las demás ligeras avecillas 
que de un áibol á oti'O van volando, 
cantando de su Dios las maravillas: 

Todas estén atentas escuchando, 
que aunque cantando á su hacedor dan gloii.i, 
agora muy mejor lo harán callando. 

Y porque no es bastante mi memoria 
á relatarlas todas por extenso, 

ni es bien en esto dilatar la historia: 

Todo cuanto hay esté suspenso, 
pues pienso hablar de aquel amor ardiente 
que pudo sujetar á Dios inmenso : 

Y entiendo cantar de él tan solamente 
siete palabras y muestra harto bastante 

de él que estaba encerrado interiormente. 

Mas antes que este amor divino cante 
á todo lo criado ruego y pido 
por la bondad de tan inmenso amante, 

Que pues el hombre en su maldad metido, 
á tan alto y divino beneficio, 
y á tan cordial amoi^ ingrato ha sido: 

todo , pues todo tiene por oficio 
alabar al Seiior que lo ha criado, 
tome con nuevo hervor este egercicio. 

Porque él tan altamente hoy ha cantado, 
que todo el canto y música del cielo 
en siete consonancias ha cifrado. 

Con ellas ha dejado rico el suelo, 
ha ceiTado la puerta á nuestro llanto 
con muestras de un tan grande amor y zelo. 
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Y tu, mi alma, pues (leseas ver tanto 
ios efectos que en Dios el amor cria 
por pagar con amor amor tan sunto: 

Oye siete palabras, alma mia, 
que el divino David casi á la muerte 
en la harpa de la cruz canta este dia. 

Es cada cual tan poderosa y fuerte 
que el espíritu malo arroja y lanza 
del alma que en silencio las advierte. 

Fon aqui tu memoria y conñanza, 
que ellas te ensenaran la senda cierta 
del soberano bien y eterna holganza. 

£1 alma santa estaba ya á la puerca, 
que el mucho amor al corazón entrando 
de par en par dejo á la muerte abieru: 

Cuando la voz y el rostro ~al Padre alzando 
le ruega, que perdone la ignorancia 
del pueblo que le está crucificando. 

O milagrosa, o dulce consonancia! 
o voz divina ! o música del cielo I 
aunque en la tierra suene disonancia! 

Primero que á su madre dé consuelo, 
antes que proveyese á sus amigos 
del divino remedio á tanto duelo : 

Aunque el ver la maldad de los testigos 
le mueve á indignación, la madre deja, 
por rogar por sus propios enemigos. 

Y aunque el amor filial mucho le aqueja 
hace contra el amor que le tenia, 
lo que el amor divino le aconseja. 

Ved, Señor, que parece tiranía 
dejar en aflicción á vuestra madre, 
por quien tan sin razón os perseguía. 

No fuera bien rogar á vuestro Padre 
primero por aquella irírgen bella 
pues sin vos no hay consuelo que le cuadre? 
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Por Juan y por María» que atrepella 
inconvenientes » Madalena digo, 
que de esa sangre y pies siguió la huella? 

Señor , > si mas amáis al enemigo, 
que á la madre y amigo verdadero, 
nadie querrá de hoy mas ser vuestro amigo. 

Ay! hombre no me entiendes lo que quiero: 
el buen pastor no busca con cuidado 
la oveja £el, que teme al lobo £ero. 

Esas ovejas santas que has nombrado 
ganadas son, y no hay porque buscarlas, 
yo las perdidas busco con cuidado. 

Y si á mi voluntad pudiera hallarlas, 
sobre mis propios hombros las traería, 
hasta en su propio aprisco colocarlas* 

Luego su travesura olvidaría, 
y la pasada roña que cobraron, 
con miera de mi sangpre alimpiaria. 

Que aunque á mí su pastor y Dios dejaron, 
tanto me cuestan, que por no perderlas 
les quiero perdonar cuanto pecaron. 

Y tu , querido Padre , que por verlas 
del cielo al mundo á padecer roe enviaste, 
de lástima movido á recogerlas^ » 

Pues tanto amor en esto les mostraste, 
y puedes perdonarlas fácilmente, 
pei-dónalas. Señor, pues las criaste. 

Ya sabes Padre eterno, omnipotente, 
que todas cuantas cosas he enseñado, 
las tengo yo de obrar primeramente. 

También sabes, Señor, que he predicado, 
que á quien le ofende cada cual perdone, 
y ruegue por aquel que le ha injuriado. 

Si no me otorgas esto, con que abona 
mi doctrina, dirán que es loca y vana 
y á perdonar no habrá quien te añciont* 
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Pues para que ellos , Padre , con mas gana 
den el perdón al que los ofendiere, 
perdona tu, Señor, su furia insana. 

Habéis, alma, notado lo que quiere 
vuestro buen Dios, y por mover al Padre 
las consecuencias santas que le in£ere ? 

Veis como le hace amor salir de madre, 
pues por rogar por sus perseguidores, 
se olvida de si misino y de su madre ? 

Y en esto os da doctrina, pecadores: 
debéis por remediar algún pecado 
dejar al padre y madre en sus dolores. 

Porque pensáis que Cristo se lia olvidado 
de su madre y de sí? que está muriendo, 
y de sus enemigos se ha acordado ? 

Porque el mal que el estaba padeciendo, 
y el que por él su madre padecia 
era mas corporal aunque era horrendo. 

Pero el mal que aquel pueblo in£el tenia 
era dolor que el alma penetraba, 
y á Dios mucho enojaba y ofendía. 

Asi pues mas ganancia aventuraba 
en remediar un mal tan ponzoñoso, 
que en él que á madre y á hijo atormentaba. 

Como médico diestro y poderoso, 
no fué primero á la menor herida, 
por remediar el mal mas peligroso. 

Ser menos mal, juzgó, perder la vida 
su madre y él, y aun todo junto el cielo, 
que una culpa mortal ser cometida. 

Pues quien hay tan bestial en todo el suelo 
que quiera dar un alma tan preciosa, 
por un momento de un brutal consuelo? 

Pero antes que pasemos á otra cosa, 
quiero saber de vos, si habéis notado 
la que por ser en Dios es milagrosa. 
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Habéis, alma, adrertido, cuan mudado 
está aquel Dios terlible y sempiterno, 
después que por el .hombre se ha humanado?' 

Es este aquel que un tiempo en el in£erno 
lanzaba vivo al hombre que pecaba, 
y era Dios de venganzas ab eterno? 

Un tiempo él que á sus siervos injuriaba, 
el hondo centro de la tierra abriendo, 
en cuerpo y alma al punto le tragaba. 

Y agora que á sus ojos está viendo 
la injuria que le hace el pueblo ciego, 
pei*don por él al Padre está pidiendo. 

No ruega ya, ni pide aquel gran fuego 
con que abrasó la sodomita gente: 
todo es amor, perdón, piadoso ruego. 

Mas el mostrarse agora tan clemente 
no ha de hacemos vivir con mas soltura, 
sino mas recogida y santamente. 

No juzgareis vos, alma, por locura,, 
mostrarse contra el padre el hijo airado, 
porque' él con mucho amor su amor procura? 

Pues , alma , vuestro padre dulce amado 
sabed que es Dios, él que á su hijo eterno 
del cielo por hermano os ha envúido. 

Pues como el ser Dios manso, dulce y tierno 
ha de ser causa en vos para ofendelle? 
eso es de gente baja y sin gobierno. 

Procurad tanto amor agradecelle, 
y al hijo que os ha dado por hennano, 
buscad como imitalle y complacelle. 

Mirad que ha sido un don tan soberano 
que si él no pone mucho de su casa, 
jiagalle es imposible el hombre humano. 

Al menos no os mostréis en esto escasa : 
con alma y corazón, ay abna, amadle, 
pues en amaros él no tiene tasa. 
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^ En todas Tuestnt obras imiudle, 
j sobre todo hacedle este servicio» 
si alguno os ofendiere, perdonadle. 

Porque pan escaparse de su juiciot 
nadie puede ofrecerle en esta yida 
n,as agradable y dto s««ficio. 

Esto es doctrina clara y conocida, 
pues Dios con este intento en cruz muriendo, 
á hacello con su egemplo nos convida. 

Mirad el ansia con ^ne esti diciendo: 
Padre, perdona al pueblo que ignorante 
me está crucificando y ofendiendo. 

Veis como si aprendéis de aqui adelante 
á rogar por aquel que os ofendiere, 
seréis á vuestro esposo semejante? 

Mirad, alma, si alguno os afligiere, 
entended que no sabe lo que hace, 
y asi perdonareis el mal que hiciere. 

Aqui tiene principio, de aqui nace 
aquella santa y celestial simpleza 
que á Dios tanto enamora y tanto aplace. 

£1 alma santa llena de pureza, 
juzga por bien lo que es indiferente, 
y en el mal busca achaques de flaqueza. 

Por eso en las injurias es paciente, 
porque cuando la ofenden no imagina, 
que la ofendieron alevosamente. 

Y asi también la Magestad divina 
cuando el alma comete algún pecado, 
mas fácilmente á su perdón se inclina. 

Pero vos , si alguno os ha injuriado 
vengaros procuráis, o alnuí mia, 
como pedis perdón á Dios airado? 

Que ley obliga á su clemencia pia 
á que os perdone una infinita ofensa 
vengando vos cualquiera nineiia. 
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Sabed, que en su justicia ñel é inmensa 
ni cabe ocupación ni mal gobierno: 
cual es el mal asi la recompensa. 

Ley es del hijo y Padre sempiterno 
premiar el bien con bien que no se acaba 
y castigar el mal con mal eterno. 

Y aunque ño hubiera ley tan justa y brava 
establecida en la razón y fuero, 

si amáis, la ley de amor no os obligaba? 
£1 buen amante firmo y verdadero 
en agradar á la persona amada 
ocupa el alvedrio todo entero. 

Y asi sabed, si estáis enamorada» 
que es afrenta buscar ley rigurosa 

si la dulce de amor os tiene atada. 

£1 que hace por temor alguna cosa 
no merece de amante el dulce nombre, 
porque la caridad no es temerosa. 

Y si esto es cierto, que será del hombre 
que ni hay amor que enternecerle pueda, 

ni temor del in£emo que le asombre. 

De que se ensoberbece? en que se enreda? 
la tiena, el polvo, el lodo, el vil gusano: 
mii'e sus pies y deshará la rueda. 

£ste pavón soberbio, hinchado y vano, 
á quien no ha de tocar la pluma el viento, 
no es tierra, ó lo ^ de ser tarde ó temprano? 

Pues quien le dio á la tierra atrevimiento 
de entronizarse 9 habiéndole Dios dado 
el mas bajo, abatido y vil asiento? 

No conoce que todo lo pesado 
tira hacia abajo, y cuando se levanta 
ha de volver al centro toud su grado ? 

No le asombra al soberbio, no le espanta 
la voz que al Padre da« siendo ofendida, 
aquella humanidad divina y santa? 

4* 
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Perdónalos, o Padl-e de mi vida! 
Padre, no los castigues cual merecen, 
viva su alma y piérdase mi vida. 

Mira, querido Padre, que padecen 
mis miembros por su tulpa; esta mi mueite 
les merezca lo que ellos desmerecen. 

Y si esto nO bastare hoy á moverte, 
muévate con mi muerte su ignorancia, 
que antes piensa servirte que ofenderte. 

Hay liorabie que oya aquesta consonancia 
y no aborrezca, de esta voz movido, 
la presunción, los puntos, la jactancia? 

Hay pecho noble tan endurecido, 
que no pida perdón si injuria ha hecho, 
para mover con ésto al ofendido? 

Y tu, que en el secireto de tu pecho 
escondido el rencor llevas contigo, 

que honra piensas sacar ó que provecho? 

Si es honra la que buscas, dime amigo^ 
hay honra, hay gloria, hay triunfo mas famoso, 
que perdonar J)or Dios al enemigo? 

Si me dices que el mundo que es puntoso, 
te tendrá por cobarde si perdonas, 
mira como te engaña el mentiroso. 

Quieto que juzgues dé estas dos personas ^ 
Cesar cleméiite y Ñero vengativo, 
á cual da el mundo de hOnra mas coronas? 

Di cuhl fué mas honrado^ muerto y vivo, 
Cesar clemehte perdonando á tantos, 
ó Ñero vengador, soberbio, altivo? 

Dime porqué los cuerpos de los Santos 
estima tanto él mundo, que sufrieron 
por amor de sU Dios oprobios tantos? 

Míralo bien, veras que á los que hicieron 
menos caso del mundo, estima agora 
tanto en mas cuanto en menos se tuvieron» 
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Ves el engañador opmo te dona 
con una vana honrilla poco á poco 
el tósigo y ponzoña matadora? 

Date á entender que te tendrá en poco 
sino te vengas, 7 será el primero 
que si lo hicieres te tendrá por loco. 

Ese que dice que eres caballerO) 
y que el no to vengar será bajeza, 
te llama si te vengas bandolero. 

Múdate el nombre 7 la naturaleza, 
pues te saca del trato de los hombres 
con brutos á vivir en la aspereza. 

No sientes viento de que no te asombres, 
pierdes la hacienda y aun el alma pierdes, 
y á Dios, que es mas que todos los renombres. 

Cuando á la sombra de las hojas verdes 
quieres dormir al son del fresco viento, 
el mismo miedo te hace que recuerdes. 

Y si al profundo de tu pensamiento 
te quieres recoger á recrearte, 
allá hallarás mas vivo tu tormento, 

Paréceme que puedo compararte 
al enfefmo de Hebre fatigado, ^ 

que nunca está contento en iina parte. 

Agora de este, agora de aquel lado, 
y como lleva el mal siempre consigo^ 
ni aqui ni allá descansa reposado. 

Si tu llevas el mal siempre contigo, 
si adonde quiera que la vista arrojas, 
te parece que ves al enemigo: 

Aimque al lugar mas du^ te recojas, 
no poder descansar no es maravilla, 
pues va contigo el mal con que te enojas. 

Saca ya de tu pecho esa polilla 
que está en el corazón encarnizada, 
disíiazada en un punto de una honrilla. 
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Tanta mendm en ella está encerrada 
que es imposible cosa un solo punto 
vivir vida sabrosa y sosegada. ^ 

Dame respuesta á lo que te pregunto, 
y estame á lo^que digo muy atento, 
que es un sutil y delicado punto. 

Cual es de los mortales el intento 
en buscar tantas colas con cuidado? v 

Dirás que es por vivir con mas contento. 

Pues si va todo junto encaminado 
á alcanzar un contento en esta vida, 
la honra,' hacienda, ciencia y el estado; 

Razón es que aborrezca y que despida 
él que quiere llegar á este sosiego, 
de sí cualquiera cosar que le impida. 

Pues como no ves, hombre, que estas ciego? 
buscas contento y andasle estorbando, 
quieres te calentar y huyes del fuego. 

Si tras hallar contento andas penando, 
porque de ese rencor no te despides, 
que te está las entrañas abrasando ? 

Si quieres gloria si contento pides, 
y sabes que en la guerra está el disgusto, 
porque con ella tu contento impides? 



Hombre, no quiero serte mas pesado, 
pues mal moveré yo á quien no ha movido 
la dulce voz que Jesu Cristo ha dado. 

Solo una cosa por su amor te pido, 
y es, que esta voz que Cristo dio á su Padre 
la rumies con el alma y el sentido. 

Aqui hallarás consuelo que te cuadre, 
pues el hijo de Dios por ti intercede, 
y es llena de piedad también su Madre. 

Con tales abogados que te puede 
negar el Padre, cuya gran eleuiencia 
sin proporción é. tu pecado excede? 
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Mas antes que te llegues á esta audiencia 
perdona á tu enemigo, y perdonado 
no temas el rigor de la sentencia. 

Di al Padre lo que el Hijo te ha ensenado : 
suelta mis deudas, Padre generoso, 
como yo á mis deudores las he soltado. 

Que aunque vuelvo confuso y vergonzoso 
por haber cometido culpas tantas, 
eres rai padre al fin, y bondadoso. 

Bien conozco, Señor, que no te espantas 
de ver pecados, antes acostumbras 
liacer de pecadoras almas santas. 

Y que cuaifdo con lus de gracia alumbras 
al que está en las tinieblas de la culpa, 
cuanto está mas caido mas le encumbras. 

Mi gran flaqueza pongo por disculpa, 
que si ella mi disculpa no hace buena, 
todo me afrenta, me condena y culpa. 

También la muerte de tu Cristo y pena 
o Padre generoso, te presento 
pues por mí á padecerla se condena. 

Que yo no lo merezco bien lo tiento, 
pero permitirá tu amor ardiente, 
que tales esperanzas lleve el viento? 

Mira que aunque eres Dios omnipotente, 
y puedes, sin que nadie te lo impida, 
hacer las cosas absolutamente: 

Pues va en ello tu honor y nuestra vida 
no es justo, la palabra que tu hijo 
al mundo da en tu nombre, sea rompida. 

Porque es^e es fundamento estable y fijo, 
y la fuerza de toda la doctrina, 
que con palabra y vida §1 mundo dijo. 

Será virtud maciza y peregrina 
la de aquel que en promesa mas se fie, 
de él que una vez qnebraUa determina. 
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Y pues tu hijo manda en tí con£e, 
alcanzará perdón quien perdonare, 
siempre que este despacho al cielo envié. 

Si á este decreto eterno me animare 
por alcanzar perdón de mi pecado, 
cúmplelo cuando humilde te rogare. 

' Señor, á mi enemigo he perdonado: 
no olvides la palabra que empeñaste, 
por la boca de Cristo dulce amado. 

No hay obra nuestra que á obligarte baste, 
y asi yo la promesa que te pido 
es porque tu. Señor, te me obligaste. 

Bien entiendo, Señor, que aunque he cumplido 
la condición que en esto me pusiste, 
otras mil condiciones he rompido. 

Asi que la palabra que nos diste 
por tu bondad, mi Dios, debes cumplilla, 
pues por sola bondad la prometiste. 

Esto puede decir él que se humilla 
á perdonar por Dios á su enemigo, 
que palabra que él dio, es bien pedilla. 

Y el mismo Dios es de esto tan amigo, 
que porgue se la pidas humilmente, 

quiso poner tal pacto y ley contigo. 

Porque no hay cosa acá tan excelente 
para movelle, como la promesa 
que Cristo en nombre suyo hizo á su gente. 

Pero porque el ladrón se da gran priesa 
de importunar á Dios con su memento^ 
por el dolor que el alma le atraviesa : 

bien es dar fin al celestial acento 
de esta primera voz, para. que cante 
otra, que no dará menos contento 
al que á escuchar su espíritu levante. 
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jyiontano, cuyo nombre es la primera 

estrellada señal por do camina 

el sol el cerco oblicuo de la esfera: 

Nombrado asi por voluntad divina, 
para mostrar que en tí comienza Apolo 
la luz de su celeste disciplina: 

Yo soy un hombre desvalido y solo, 
expuesto al duro hado, cual marchita 
hoja al rigor del descor^s £olo. 

Mi vida temporal anda precita 
dentro al infierno del común tráfago, 
que siempre añade un mal y un bien nos quita. 

Oficio militar profeso, y hago 
baja condenación de mi ventura, 
que al alma dos infiernos da por pago. 

Los huesos y la sangre que Natura 
me dio para vivir, no poca parte 
de ellos y de ella he dado á la locura: 

mientras el pecho al desenvuelto Marte 
tan libre di, que sin mi daño puede 
hablando la verdad ser muda el arte. 

Y el rico galardón que se concede 
á mí (llimola asi) ciega porfía, 

es que por ciego y porfiado quede. 

No digo mas sobre esto, que podría 
cosas decir, que nn marmol deshiciese 
en el piadoso humor que el ojo envía. 

Y callaré las causas de interese 

(no sé sí justo 6 injusto) qtie en alguno 
hubo, porque mi mal mas hurgo fuese. 
Menos te quiero ser otra importuno 
en declarar mi vida y nacimiento, 
que tiempo dará Dios mas oportuno. 
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• 

Basta decir que cuatro veces ciento 
y dos cuarenta vueltas dadas miro 
del planeta seteno al firmamento, 

que en el a^re común vivo y .respiro, 
sin haber hecha mas que andar haciendo 
yo mismo á mi cruel doblado tiro. 

Y con un trasgo abrazos debatiendo 

que al cabo al cabo Cují Dios!) de tan gran rato 
mi costoso sudor queda riendo. 

Mas ya (merced del cielo 1) me desato : 
^a rompo á la esperanza lisongera 
el lazo en que me asió con doble trato. 

Pienso torcer de la común carrera 
que sigue el vulgo, y caminar derecho, 
jomada de mi patria verdadera: 

entrarme en el secreto de mi pecho 
y -platicar en él mi interior hombre 
do va, do está, si vive ó que se ha hecho. 

Y porque vano error mas no me asombre 
en algún alto y solitario nido, 

pienso enterrar mi ser, mi vida y nombre. 

Y como sino hubiera acá nacido, 
estarme allá cual eco , replicando - 

al dulce son de Dios, del alma oido. 

Y qué debiera ser (bien contemplando) 
el alma, sino un eco resonante 

á la eterna beldad que está llamando? 

Y desde el cavernoso y vacilante 
cuerpo, volver mil réplicas de amores 
al sobre celestial Narciso amante? 

Rica de sus intrinsicos favores, 
con un piadoso escarnio el l>ajo oficio 
burljar de los mundanos amadores. 

En tierra 6 en árbol hoja algún bullicio 
no hace , que al moverse ella no encuentra 
un nuevo y para Diof grato egercicio. 
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Y como el fuego saca y desencentra 
oloroso licor por alquitara, 

del cuerpo de la rosa 'que en ella entra: 

asi destilará de la gran cara 
del mundo inmaterial, varia belleza, 
con el fuego de amor que la prepara. 

Y pasará de vuelo á tanta alteza 
que volviéndose á ver tan sublimada 
su misma olvidará naturaleza: 

cuya capacidad ya dilatada - 
allá verá, do casi ses le toca 
en su primera causa transformada. 

Ojos, oidos, pies, manos y boca, 
hablando, obrando, andando, oyendo y viendo, 
serán del mar de Dios cubierta roca. 

Cual pece dentro el vaso alto, estupendo 
del océano, irá su pensamiento 
desde Dios para Dios yendo y viniendo. 

Serále allí quietud el movimiento, 
cual circulo mental sobre el divino 
centro glorioso, origen del contento. 

Que pues el alto eslári^ camino 
del cielo causa en él vida y holganza, 
sin que lugar adquiera peregrino. 

Llegada el alma al fin del esperanza 
mejor se moverá para quietarse 
dentro el lugar que sobre el mundo alcanza : 

do llega en tanto extremo á mejorarse 
(tomo á decir) que en el se transfigura 
casi el velo mortal sin acabarse. 

No que del alma la especial natura 
dentro del divino piélago hundida 
cese en el hacedor de ser hechura, 

6 quede aniquilada y destruida, 
cual gou de licor que el rostro encienda 
del altísimo mar toda absorbida; 



i 
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Mas como el aire, en que en luz se extiende 
el claro sol, que juntos aire y lumbre 
ser una misma cosa el ojo entiende. , 

£s bien verdad que á un sublime cumbre 
suele impedir el venturoso vuelo 
del cuerpo la terrena pesadumbre : 

pero con todo, llega al bajo suelo 
la escala de Jacob , por do podemos 
al alcázar subir del alto cielo. 

Que yendo allá no dudo que encontremos 
favor de mas de un ángel diligente, 
con quien alegre tránsito llevemos. 

Puede del sol pequeña fuerza ardiente 
desde la tierra alzar graves vapores, 
á la región del aire allá eminente : 

y tantos celestiales protectores, 
para subir á Dios alma sencilla 
veiiian á'egercitar fuerzas menores? 

Mas pues. Montano, va mi navecilla 
corriendo este gran mar con suelta vela, 
hacia la infinidad buscando orilla, 

quiero para teger tan rica tela 
muy desde atrás decir lo que podria 
hacer el alma que á su causa vuela. 

Paréceme, Montano,. que debria 
buscar lugar que al dulce pensamiento 
encaminado á Dios abra la via: 

á d9 todo exterior derramamiento 
cese, y en su secreto el alma entrada, 
comience á examinar con modo atento, 

antes que del Señor fuese criada, 
como nc^ fué, ni pudo haber saUdo 
de aquella privación que llaman nada: 

Ver, aquel alto piélago de olvido, 
aquel sin hac^r pie luengo, vacio, 
tomado tan atrás del no haber sido« 
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Y diga i Dios: o causa del ser mió! 
cual me sacaste de esta muerte oscura, 
rica del don de vida y de alvedrio! 

Allí gozosa en la mayor Natura 
déjese el alma andar suavemente, 
con leda admiración de su ventura. 

Húndase toda en la divina fuente, 
y del vital licor humedecida, 
sálgase á ver del tiempo en la corriente. 

Veráse como linea producida 
del punto eterno en el mortal sujeto, 
bajada á gobernar la humana vida: 

dentro la cárcel del corpóreo afecto 
hecha hoiizonte allí de este alterable 
mundo y del otro puro y sin defecto: 

donde á su fin únicamente amable 
vuelta, conozca del ser tan dichosa 
forma gentil de vida indeclinable. 

Y sienta que la mano dadivosa 
de Dios, cosas crió tantas y tales, 
hasta la mas soez mínima cosa. 

Sin que las calidades princípalet, 
los cielos con su lucida belleza, 
los coros del empíreo angelicales, 

consigan facultad de tanta alteza, 
que lo mas bajo y vil que ascondo el cieno 
puedan ciiar de su naturaleza. 

Enamórese el alma en ver cuan bueno 
es Dios, que un gusanillo le podría 
llamar su criador de lleno en lleno. 

Y poco á poco le amanezca el dia 
de la contemplación , siempre cobrando 
hiz y calor, que Dios de aUá le envia. 

Déjese descansar de cuando en cuando, 
sin procurar subir, porque no rompa 
el hilo que el amor queda tramando. 
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Y veráse colmar de alegre pompa» 
de divino favor tan ordeqado 

cuan 'libre de desmán que le interrompa. 

ToiTio á decir que el pecho enamorado, 
la celestial de allá rica influencia 
espere humilde, atento y reposado: 

sin dar ni recibir propia sentencia, 
que en tal lugar la lengua mas despierta 
es de natura error y balbucencia. 

Abra de par en par la firme puerta 
de su querer, pues no tan presto pasa 
el sol por la región del aire abierta: 

ni el agua universal con menos tasa 
henchió toda del suelo alta abertura, 
bajando á la región de luz escasa: 

como aquella mayor suma Natura 
hinche de su divino sentimiento, 
el alma cuando abrir se le procura. 

No que de allí le quede atrevimiento 
para creer que en sí mérito encierra, 
con que al supremo obligue entendimiento: 

pues la impotencia misma que la tierra 
tiene para obligar que le dé el cielo 
llovido pasto en valle , en llano ó siena, 

ó para producir flores el hielo, 
y plantas levantar de verde cima, 
desierto estéril y carenoso suelo, 

tiene el alma mejor, de mas estima, 
para obligar que en ella gr'acia influya 
el bien que á tanta alteza la sublima. 

Es don de Dios, magnificencia suya, 
divina autoridad, que el ser abona 
de nuesti'a indignidad que no le arguya. 

Y cuando da de gloria la corona 
es uTtimo favor que los ya hechos 
tal como propios meiitos corona. 
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Asi que el alma en los divinos pechos 
beba infusión de gracia sin buscalla, 
sin gana de sentir nuevos provechos: 

que allí la diligencia menos halla 
cuando mas bu ca, y suelen los favores 
trocarse en interior nueva batalla. 

No tiene que buscar los resplandores 
del sol, quien de su luz anda cercado 
ni el rico Abril pedir yerbas y flores. 

Pues no mejor el húmedo pescado 
dentro el abismo está del océano, 
cubierto del humor grave y salado, 

que el alma alzada sobre el curso htuuano 
queda sin ser curiosa ó diligente, 
de aquel gran mar cubierto ultramundano. 

No como el pece solo exteriormente, 
mas dentro mucho mas que este, en el fuego 
del íntimo calor que en el se siente. 

Digo que puesta el alma en su sosiego 
espere á Dios , cual ojo que cayendo 
se va sabrosamente al sueño ciego. 

Que á él que trabaja por quedar durmiendo 
esa misma inquietad destrama el hilo 
del sueño que se da, no le pidiendo. 

Ella verá con desusado estilo 
todo regarse y regalarse junto 
de un, salido de Dios, sagrado Nilo. 

Recogida su luz toda en nn punto, 
aquella mirará de quien es ella 
indignamente imagen y trasunto. 

Y cual de amor la matntina estrella 
dentro el abismo del eterno día, 
se cubrirá toda luciente y bella; 

como la hermosísima judía, 
que llena de doncel novicio espanto» 
viendo Isaac que para si venia» 
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Dejó cubrir el rostro con el manco 
y descendida presto del camello * 
recoge humilde al nobio casto y santo. 

Disponga el alma asi con Dios hacello, 
y de su presunción descienda altiva, 
cubierto el rostro y reclinado el cuello: 

y aquella sacrosanta yiitud viva 
única criadqra y redentora, 
con profunda humildad en sí reciba. 

Mas quien dirá, mas quien decir agora 
podrá los peregrinos sentimientos, 
que el alma en sus potencias atesora? 

Aquellos lieos amontonamientos 
de sobrecelestiales influencias, 
dilatadps de amor descubrimientos! 

Aquellas ilustradas advertencias 
de la sacra verdad, sobre esenciales, 
destient) general de contingencias! 

Aquellos nutrimentos divinales 
de la inmortalidad fomentadores, 
que exceden los posibles naturales ! 

Aquellos (que diré?) colmos favores, 
privanzas nunca oidas , nunca vistas, 
suma especialidad del bien de amores. 

O grandes, o riquísimas conquistas 
de las Indias de Dios! de aquel gran mundo 
tan escondido á las humanas vistas! 

Mas (ay de mí!) que voy hacia el profundo 
do no se entiende suelo ni ribera 
y si no vuelvo atrás me anego y hundo. 

No mas allá! ni puedo aunque lo quiera: 
do la vista alcanzó llegó la mano, 
ya se les cierra á entrambos la carrera. 

Notaste bien? doctísimo Montano, 
notaste cual salí mas atrevido 
que del cretense padre el hijo insano? 
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Traur en esto et solo á ti debido,' 
en quien el cielo sus noticias llueve, 
para dejar el mundo enriquecido. 

Por quien de Pindó las hermanas nueve 
dejan sus montes, dejan sus amadas 
aguas, donde el profimo ardor se belíe, 

y en el santo Sion ya transladadas, 
al profético coro por tu boca 
oyendo están, atentas y humilladas. 

Dichosísimo aquel, que estar le toca 
contigo en bosque, 6 en monte, 6 en valle umbroso, 
6 encima la mas alta áspera roca! 

O tres y cuatro veces yo dichoso 
si fuese Aldino aquel, si aquel yo fuese, 
que en orden de vivir tan venturoso^ 

junumente contigo estar pudiese, 
lejos de error, de engaño y sobresalto, 
como si el mundo en si ño me incluyese. 

Un monte dicen que hay sublime y aUo, 
tanto que al parecer la excelsa cima 
al cielo muestra dar glorioso asalto: 

y que el pastor con su ganado c&c^Qii 
debajo de sus pies correr el trueno 
ve, dentro el nubiloso helado clima. 

Y él en puro vital aire sereno, 
va respirando allá, libre y exento, 
como nuevo lugar del mondo ageno, , « 

sin que le impida el desmandado viento 
el trabado granizo, el suelto rayo, 
ni el de la tierra grueso húmedo aliento. 

Todo es tranquilidad de fértil Mayo, 
purísima del sol templada lumbre, 
de hielo ó de calor sin triste ensayo. 

Pareces tu. Montano, á la g^an cumbre 
de este gran monte, pues vivir contigo 
es muerte de la misma pesadumbre. 

5 
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Bs lia poner debajo á su enemigó : 
de la soberbia el trueno estar mirando, 
cual va descomponiendo al mas amigo: 

la nube de la envidia descargando 
ver, de murmuración duro granizo, 
de vanagloria el viehto andat soplando, 

y de lujuria el rayo encontradizo^ 
de acidia el gruese aliento y de avariciaj 
con lo demás que el padre antiguo liizo: 

y de esta turba vil que el mundo envicia 
descargado, gozar cuanto illtsti'are 
el sol en tí de gloria y juiticia« 

£1 alma ique contigo se juntare, 
cierto reprimirá cualquiei* deseo, 
que contra d propio bien lá vira encare; 

Podrá luchar con el tenestre Anteó 
de su rebelde cuerpo, aunque le cueste 
vencet la lid por fttei'za y por rodeo. 

Y casi VUeltA tui Hércules celesta 
sompesará de tierrd ese imperfecto, 
jpotque el favor üo paSb de ella en este : 

tanto <j^e el pie del sensitivo afectó 
no la llegue á toca!:, y el enemigo 
al hercúleo valot quede sujeto^ 

De sí le apartará} juntó consigo 
domándole^ firmado en la potencia 
del pecho egecutoir del gran castigo; 

Serán temóir de Dios y penitenciad 
los brazos, coronada de diadema 
la candad valor dé toda esencia. 

Mas para concluir tan largo temá^ 
quiero el lugar pintar » do con Montano 
deseo llegar de vida al hora extrema. 

No busco monte excelso, y soberano 
de ventiséosa ctimbre , en quien se halla 
la triplicada niere en el verano^ 
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Menos, profondo, escuro, húmido valle, 
donde las aguas bajan despeñadas 
por entre desigual torcida calle. 

Las partes medias son mas aprobadas 
de la Natura, siempre ñructaosas, 
siempre de nuevas flores esmaltadas. 

Quiero umbien, Montano, entre otras cosas 
no lejos descubrir de muestro nido 
el alto mar con ondas bulliciosas; 

dos elementos ver, uno movido 
del aéreo desden, otro fijado 
sobre su mismo peso establecido: 

ver uno desigual, otro igualado; 
de mil colores este, aquel mostrando 
el claro azul del cielo no- «nublado. ' 

Bajaremos allá de cuando en cuando 
alus y ponderadas n:aravillas 
en recíproco amor juntas tratando. 

Verás por las marítimas orillas 
la espumosa resaca entre la arena, 
bruñir mil blancas conchas y yusillas» 

en quien hiriendo el sol con lux sexenai 
hedían como de hi nuevos resoles 
do el rayo viiual su curso enfrena. 

Verás mil retorcidos caracolesi 
mil búzios istriados, con señales» 
y pintas de lustrosos arreboles; 

los unos del color de los corales 
los otros de la luz que el sol n presa 
en los pintados arcos celestiales: 

de varia operación, de varía empresa 
despidiendo de sí como centellas» 
en rica mezcla de oro y de turquesa. 

Cualquier especie producir de aquellas 
veras (lo que en la tierra no acontece) 
pequeñas en extremo y grandes de eliaf, 

5* 
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¿onde el secreto artificioso pece 
pegado está, y en otros despegarse 
suele y al mar salir si le parece. 

I'or cierto cosa digna de admirarse, 
tan menudo animal sin nierfo y hueso 
encima tan gran máquina, arrastrarse: 

criar el agua un cuerpo tan espeso 
como la concha, casi fuerte muro 
reparador de todo caso arieso : 

todo de fnera peñascoso y duro 
liso de dentro, que al salir injuria 
no haga, á su' señor, tratable y puro; 

el nácar, el almeja y la purpuria 
Venera, con matizes luminosos, 
que acá y allá del mar siguen la fuiia: 

ver los marinos riscos cavernosos 
por alto y bajo en yaria forma abiertos, 
do encuentran mil embates espumosos: 

los peces acudir por sus inciertos 
caminos, con agalla purpurina 
de escamoso cristal todos cubiertos. 

También rerás correr por la marína 
con sus airosas tocas, sesga y presta 
la nave, á lejos climas peregrina. 

Verás encaramar la comba cresta 
del líquido elemento á los extremos 
de la helada región al fuego opuesta. 

Los salados abismos miraremos 
entres dos sierras de agua abrir cañada, 
que de temor Carón suelta sus remos« 

Yeráse luego n^ansa y reposada 
la mar, que por Sirena nos figura 
la bien regida y sabia edad pasada : 

la cual en tan gentil blanda postura, 
vista del marinero se adormece, . 
casi á música voz «uuve y pura. 
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y en unto el fiero mar se arbola y ereeo 
de modo que á un despierto ya cualquiera 
remedio de vivir le desfialleee. 

Enfin , Montano , éi que temiendo espera 
y velando ama, solo este prevale 
en la estrecha de Dios cierta carrera. 

Ma-s ya parece que mi pluma sale 
del término de epístola, escribiendo 
á ti, que eres de mí lo que mas vale. 

A mayor ocasión voy remitiendo 
de nuestra soledad contemplativa 
algún nuevo primor que de ella entiendo. 

Tu, mi Monuno, asi tu Aldino viva 
contigo en paz dichosa: esto quo queda 
por consumir de vida fugitiva. 

Y el cielo cuando pides te conceda 
que nunca de su todo se desmiembre 
esta tu parte y siempre ser lo pueda. 

Nuestro Señor en tí. su graeia siembre^ 
para coger la gloria que promete. 
De Madrid, á los siete de Setiembre 
Mil y quinientos y setenta y siete, 
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Ouieres mi luc nos vamos á la aldea? 
^*£n hora buena sea** — • Ven, mi amado ! 
tal vez por el pintado campo es justo 
espaciemos el gusto. Ya me enfada 
esu corte encantada, cayos moros 
dicen, no estar seguros los de dentro, 
por ser prisión el centro de su esfera» 
mas la amena ribera, el culto huerto 
al cielo y luz abierto, son fiadores 
de amable libertad, castos amoies. 
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Magníficos palacios, principales 
casas, en sus lunbndes mil traiciones 
encubren: torreones y altas cumbres 
son de rayos por* lumbres retocadas, 
y si lucen doradas, que carcoma ^ 

hay dentro que las comal — Una cabana 
rústica, i quien engaña? £1 sol si ofende, 
su toldo nos defiende: si arde guerra, 
ni plata ni oro encierra, y vida inspira 
al que á ella se retira, quieta y larga, 
y en leve paja aUria grave caVga. 

Que lindo estás Vestido á lo aldeano! 
Por mas que el soberano ser me encubras, 
como por él descubras mas las llamas 
del fuego en que me amas, mas te quiero: 
que en él te considero mas mi amante 
cuanto á mí semejante, y á una forma 
se reduce y conforma amor y amado: 
ni el capote es cerrado en tal hechura, 
que no tenga abertura y golpe al pecho 
con sangre real, que es mia de derecho. 

Gustas ipi luz, nos vamos á la aldea? 
''En hora buena sea" — • Mano H mano 
como hermana y hermano, entretenidos 
los mas nobles sentidos. Ya los ojos 
aqui roban despojos á lo verde 
del campo, que se pierde de zeloso 
de ver tu rostro hermoso. Ansi me aliente! 
no miras esta fuente? que cristales 
quebranta en pedernales de estas rocas, 
qué perlas por mil bocas nos salpican? 
Ya aqui se multiplican paraisos, 
en variedad de visos de estas selvas. 
Mira, como te vuelvas i las aves, 
si^spenderante en suaves harmonias! 
Ya aqui por zelosias de espesura 
el sol en luz oscura nos asombra. 
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haciendo fresoA alfombra. Y si .te cansas 
con la que nia% dfscansa^ caminando 
suspende el paso al blando y fresco asiento 
que da el florido, aliento de este prado. 
Alto hará mi cui4ada Aqui e|i su abrigo 
sentaréme contigo^. -— Mas no agrada 
á tu amor la jonuda intemimpida 
en la mística vida. Caminemos 
de amojr á los extremos, qu^ adelante 
ha de ir tu caminante, y entretanto, 
ya qvLp iio alivia el canto nú, caminOa 
y agora se me vino al pensamiento, 
he de contar un cuento harto gracioso^ 
que el cansansio penosq harj( suave, 
y aunque todo lo, sabe tu al^ ciencia, 
lo cuento para mí .con %a licencia. 

A un ratoii cortesano. o|ro salvaga 
dio i*úicica hospedage. ^ parca mesi^ 
su pobreza profesa: aunque arrastrado^ 
sus mas ricos bocados le ¿ranquea: 
desechos de la aldea, qualque orujo 
y m^o allí 1^ trujo. £1 mejor plato, 
fué un zatioo mulap. £1 estadista 
ratou, con grave vis^» al campesina 
dice: triste mezquino, miserable I 
como te es tolerable aquesta vida? • 
Sí tan lauta comida hay en la aldea, 
á quien tal la desea bieu le cuadre! 
No mas campo, compadre! Ven conmigo« 
y verás cuanto va de amigo á amigo. 

• 

Paso á paso por una y otra cueva 
al palacio le lleva» y muy sin ruido 
le previene al descuido , que esté alerta 
á todo son de pueru. Por estrados 
ricamente alfombrados, canas juegan, 
saltan, retosan» bregan: y ya hambrientos 
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entran con pasos lentos la desjiensay 

adonde sin ofensa de enemigos 

en dos quesos amigos le sepulta. 

De aqui por senda oculta le enderesa 

á su mayor riqueza, que 'atesora 

una alhacena. Agora entre conserras 

le dice: vuestras yerbas, hermiuno, 

daros han todo un año tan buen dii^ ? 

Mirad la gloria mia! Este es banquete 

y no el vuestro , pobrete I ^ Al mejor plato 

oyen que maulla un g^to, habla una puerta. 

Ay! nuestra muerta es cierta! el cortesano 

al ratón aldeano triste esclama* 

Turbado se derrama cada uno 

por su hueco oportuno. £1 ratoncillo 

agreste halló un portillo á dicha rara, 

y volviendo la cara hacia el palacio, 

respirando de espacio, dice: O fuego 

en tal desasosiego! Tus manjares 

mas dulces, rejalgares son! Tus gustos 

compras con tales sustos ? Muerte al ojo .? 

no mas corte ! Yo escojo en paz mis hierbas, 

no en guerra tus conservas, con tal costa 

que tu ancha puerta angosta al temor viene, 

y tu regalo mil venenos tiene. 

Quieres mi bien nos vamos á la aldea? 
que esta corte es idea del infierno, 
desorden sempiterno, y sus llegados 
por serlo, condenados son á amarla. 
O cuan bien nos lo parla etta avecilla, 
que en música capilla su garganta 
segura y libre caAta en su desvio, 
y no fuera ( te fío } tan parlera, 
si en la corte temiera la enemiga 
red , el lazo ó liga. A aquestos ciegos, 
nombre de palaciegos bien les viene 
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pues tan ciegos los tiene su locura, 
donde todo su sol es noche oscura.. 

Quieres mi amor, nos vamos á la aldea? 
que esta gi-anja granjea ricos frutos: 
no solo sus tributos son en yerba, 
mas la que mas conserva nuestra vida, 
la que sobre florida es provechosa. 
Mira esta vega hermosa rellanada 
de espigas sazonada, y los collados 
tan ricos y entonados, como opimos 
ostentan sus racimos en fecundas 
vides! En ellos fundas tu memoria, 
que siendo mi sustento es gracia y gloria. 

Ay! aqui son ardientes mis suspiros 
por un dulces retiros! Hazte guia: 
llévame, vida mia, á soledades 
donde me hables verdades ya sin velo: 
donde aun su luz el cielo de ti esconda: 
donde te corresponda sin el mido 
del humano sentido. Allí Vea 
toda hermosura fea. Ni las fuentes, 
los rios y conientes me hagan risa, 
ni las flores que pisa humana planta^ 
ni el ave cuando canta mas zelosa 
me suspenda, ni rosa, Box 6 fruto 
me obliguen dé tributo á sus despojos, 
pues solo tu llevas tras tí mis ojos. 

Aqui no por rodeo, amor, me intima 
de tu trato la prima: que estas flores 
no parlarán favores. Libre puedes 
soltar presa á mercedes^ y sea una 
que contigo me una, siempre amada 
y mas enamorada, de tal suerte 
que no pueda perderte, y mi memoria 
no tenga en otra gloria su deporte, 
que eres mi Rey, y es donde estás mi corte. 
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£ii una noche oscura» 

con ansias en amores inflamada 

(o dichosa veñtunt^) 

salí sin ser notada, 

estando ya mi casa sosegada. 

A oscuras y segura, 
por U secreta escala disfrazada 
(o dichosa ventura!} 
á oscuras y enzeUda, 
estando ya mi casa sosegadst 

En la noche dichosa 
en secreto que naide me veia, 
ni yo miraba cosa : 
sin otra luz ni guia 
sino la que en el corazón ardía. 

Aquesta me guiaba 
]|ias cierta que la luz del medio disii 
adonde me esperaba 
quien yo bien me sabia, . 
en parte donde naide parecía. 

O npche que me guiaste! 
o noche aipable mas que el alborada! 
o noche que juntaste 
amado con amada, ' 
amada en el amfido transformadai 

£u mi pecho florido, 
que entero para el solo, se guardaba, 
allí quedó dormido, 
y yo le xegi^aba, 
y el ventalle de cedros aire daba* 

Al aire del silmena 
cuando yo sus cabellos esparcía, 
con su mano serena 
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en mi cuello heria, 

y todos mis sentidos suspendía. 

Quédeme y olvídeme : 
el rostro recliné sobre el amado: 
leso todo, y déjeme 
dejando mi cuidadoi 
entre las azuzeuas olridad*. 

No. 69. 

O llama de amor Tivat 

que tiernamente hieres 

de mi alma en el mas profundo centro, 

pues ya no eres esquiva 

acaba ya si quieres, 

rompe la tela de este dulce encuentro! 

O cauterio suave I 
o regalada llaga! 

o mano blanda! o toque delicado! 
que á vida eterna sabe 
y toda deuda paga; 
matando, muerte en vida has trocado. 

O lámparas de fuego I 
en cuyos resplandores "^ 

las profundas cavernas del sentido, ' 
que estaba oscuro y ciego, 
con estraños primores 
calor y lux dan junto á sm qnerido« 

Cuan manso y amoroso 
recuerdas en mi seno! 
donde secreumenie solo moras, 
y en tu aspirar sabroso 
de bien y gloria lleno, 
cuan delicadamente me enamoras! 
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N°- 70. 

y\. donde te escondiste 

amado y me dejaste con gemido? 

como ciei-vo huiste, 

habiéndome herido: 

salí tras ti clamando y eras ido. 

Pastores , los que fuerdes, 
allá por las majadas del otero, 
si por ventura vierdes 
Aquel que yo mas quiero, 
decidle que adolezco,- peno y muero. 

Buscando mis amores 
iré por esos montes y rib.eras: 
ni cogeré las flores, 
ni temeré las fieras, 
y pasaré los fuertes y fronteras. . 

O bosques y espesuras 
plantadas por la mano de mi amado! 
o prado de verduras, 
de flores esmaltado { 
decid 5Í por vosotros ha pasado! 

"Mil gracias derramando 
'^pasó por estos sotos con presura» 
*^y yéndolos mii'ando» 
"con sola su figura 
"vestidos los dejó de hermosura.^^ 

Ay! quien podrá sanarme! 
acaba de entregarte ya de vero: 
no quieras enviarme 
de hoy mas mensagero, 
que no sabea decirme lo que quiero. 

Y todos cuantos vagan 
de ti me van mil gracias refiriendo, 
y todosL mas me Uagail 
y déjame muriendo 
un no se qué que quedan balbuciendo. 
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Mas como persevexM 
o vida , no viviendo donde vives ? 
y haciendo porque mueras 
las flechas, que recibes 
de lo que del amado en tí concibes? 

Porque, pues has llagado 
aqueste corazón, no le sanaste? 
y pues me le has robado, 
porque asi le dejaste, 
y no tomas el robo que robaste? 

Apaga niis enojos 
pues que ningtmo basta á deshaceilos, 
y véante mis ojos, 
pues eres lumbre de ellos 
y solo para tí quiero tenellos. 

Descubre tu presencia^ 
y máteme tu vis^ y hermosura I 
mira que la dolencia 
de amor no bien se cura 
sino con la presencia y figura. 

O cristalina faenta! 
si en estos tus semblantes plateado», 
formases de repente 
los ojos deseados, 
que tengo en mis entradas dibujados ! 

Apártalos amado, 
que voy de vuelo! — "Vuélvete, paloma, 
"que el ciervo vulnerado 
"por el otero asoma, 
"y al aire de tu vuelo fresco toma/* 

Mi amado, las montañas 
los valles solíciu nemorosos, 
las ínsulas estranaSy 
los liüs sonorosos, 
el silvo do ios aires lUDorotos. 
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La noche soieg^adii 
procura y los levantes del aurora, 
la música callada^ 
la soledad sonora, 
la cena que recrea y enamora» 

Es su lecho florido 
de cuevas de leones rodeado: 
en púrpura tenido, 
de paz ediñcado, 
con mil escudos de oro coronado. 

A zaga de su huella 
las jóvenes discurren al camino, 
al toque de centella, 
al adobado vino, 
emisiones del bjÜsamo divino. 

En ki interior bodega 
de mi amado bebí, y cuando salía 
por toda aquesta vega 
ya cosa no sabia, 
y el ganado perdí ^ue antes seguia» 

Allí me di6 su pecho { 
allí me enseñó ciencia muy sabrosa» 
y yo le di de hecho 
i mi, sin dejar cosa: 
allí le prometí de «er su esposa. 

Mi alma te ha empleado, 
y todo mi caadal en' su servicio : 
ya no guardo ganado» 
ni ya tengo otro oficio 
que ya solo en amar es mi egercicio» 

Pues ya si en ^ egido 
de hoy mas no fuere vista ni haüada, 
diréis que me he perdido, 
que andando enamorada 
me hize perdidiza y fui ganada. 
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Í)e fioreí y vim^mldat 
en las frescus mañanas escogidas 
haremos las guirniddat 
en tu amor florecidas, 
y en el cabello mió entretegidasw 

' En solo aquel tabelló^ 
que en mi cuello volar consideraste ^ 
mirástele en mi cuello» 
y en él preso quedaste, 
y en los mis blando» ojos tos llagaste^ 

Cuando tU me mirabas^ 
^ gracia en mí tus ojos ínprimiant 
por eso me adanubas^ 
y en 680 merecían 
los míos adorar lo qon en ti vían. 

Escóndete varillo! 
y mura con m &z á bü mtotanas^ 
y no quieras decillo, 
mas mira las companas 
de ia que ra por xnsnlu eátrañatii 

No quieras despreciarme, 
que si color mPOreno en mi hallaste^ 
ya bien puedes miranne 
después que me miraste^ 
que gracia y kermosnra en kní dejasfiew 

Cogedños las rapi^sat 
que está ya florecida nuestra vinas 
en tanto que de rosas 
hacemos una pina, 
y no paresoa nadie mn U nMmtiñtw 

Detente, cicrso Byienot 
Ven austro I que recuerdat los amores c 
aspira por mi huerto» 
y con-au sus olores, 
y pacerá el eniedo entre U$ flores. 
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<— Entrado te ha la esposa 
en el ameno huerto deseado» 
y á su sabor repo8a9 
el cuello reclinado 
sobre los dulces brazos del apaado« — - 

''Debajo del manzano 
**alli conmigo fuiste desposada: 
''allí te di la manO| 
*'y fuiste reparada 
* 'donde tu madre fuera violada. 

"O vos, aves ligeras, 
''leones, ciervos, |;amos saltadores, 
^'montes, valles, riberas, 
"aguas, aires, ardores, 
"y miedos de las noches veladores! 

"Por las amenas liras, 
"y canto de Sirenas os conjuro» 
"que cesen vuestras iraé, 
"y no toquéis al muro, 
jorque la esposa duerma mas seguro. 

"Doncellas de Judea! 
en unto que en las flores y rosales 
"el ámbar perfumea, 
"mora en los arrabales, 
*'y no queráis tocar nuestros umbrales. 

"La blanca palomica 
"al arca con el ramo se ha toinado» 
"y ya la tortolica 
"al socio deseado 
*'en las riberas verdes ha hallado. 

"En soledad vivia, 
"y en soledad ha puesto ya su nido, 
*'y en soledad la guia 
"á solas su querido, 
"también en soledad de amor herido. - 
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GozémonoB amado: 
y vamonos á ver en tu hermosora 
al monte 6 al collado 
do mana el agua pura: 
entremos mas adentro en la espesura. 

Y luego á las subidas 
cavernas de las piedras nos iremos, 
que están bien escondidas, 
y allí nos esuremos, 
y el mosto de granadas gustaremos. 

Allí me mostrarías 
aquello que mi alma pretendía, 
y luego me darías 
allí tu, vida mia, 
los dones que me diste el otro dia. 

£1 aspirar del aire, 
el canto de la dulce Filomena: 
el soto y su donaire 
en la noche serena, 
son llama que consume y no da pena* 

Que nadie lo miraba, 
Amiuadab tampoco parecía, 
y el cerco sosegaba, 
y la caballería 
á vista de las aguas descendía. 

N«- 71. 

U n pAStorcico solo está penado 
agcno de placer y de contento, 
en su pastora puesto el pensamiento, 
y el pecho del amor muy lastimado. 

No llora por haberle amor llagado, 
que no le pena verse asi afligido, 
aunque en el corazón está herído, 
mas llora por pensar que está olvidado. 

6 
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Que solo de pensar que está olvidado 
de su bella pastora, con giati pena 
se deja maltiatar en tierra agena, 
el pedio del amor muy lastimado. 

Y dice el pastorcico: Ay, desdichado! 
por la que de mi amor lia hecho ausencia, 
y no quiere gozar de mi presencia, 
estando por su amor tan lastimado I 

Y al cabo de un buen rato se ha encumbrado 
sobre un árbol, do abrió sus brazos bellos,. 

y muerto se ha quedado asido de ellos, 
el pecho del amor muy lastimado. 



No. ya. 

O venturoso dia, 

en que la nueva esposa del amado 

con obras de valía 

claramente ha mostrado 

que el corazón de amor tiene abrasado.. 

Entriego venturoso, 
pues que de hoy mas en Dios se ha transformado, 
viviendo en el esposo 
un ser tan levantado 
que el corazón de amor liene abrasado. 

Gozosa y dulce muerte, 
pues con morir á todo lo criado, 
os ha cabido en suerte 
nn Dios enamorado 
que el corazón de amor tiene abrasado. 

£n él mora de asiento, 
y dentro de aquel pecho enamorado 
al suyo da sustento, 
con gozo muy sobrado 
que el corazón de amor tiene abrasado. 
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N»- 73. 

JMlil varios pensamientos 

lili alma en un instante reyolvia, 

cercada de tormentos 

de pena y agonia, 

buscando algún descanso y alegría. 

Mas como no. hallaba 
contento en esta vida ni reposOí 
desalada buscaba 
con paso presuroso, 
á su querído amor y dulce esposo. 

Y andándole buscando 
cansada se sentó cabe una fuente» 
que la iba destilando 

un lisco mansamente, 

regando el verde prado su coniente. 

Las parleruelas aves 
una acordada música hacían 
de voces tan suaves, 
que al alma entemeciioi 
y en amor de su esposo la encendian. 

Y con gentil donaire, 
plegando y desplegando sus alillas, 
jugaban por el aire 

las simples avecillas, 

divididas en orden por cuadrillas. 

Y en forma de torneo 

las unas con las otras se encontraban: 

con ligero meneo 

después revoleaban, 

y entre la verde yerba gorjeaban* 

Gozando de esta fiesta 
mi alma entre mil flores recostada 
adormecióse presta, 
y estando descuidada, 
oyó ima voz que la dejó admirada. 

6* 
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« 

No temas (le decía) 
mas oye atentamente lo que digo: 
8Í buscas alegría 
y estar siempre conmigo, 
huye del mundo y de quien es su amigo. 

Que si el trabajo huyes 
y gustas de deleites y consuelo, 
sabe que te destruyes, 
pues truecas por el suelo 
la gloria eterna del empíreo cielo. 

Mira que estás cercada 
de tres contrarios tuyos capitales, 
y vives descuidada 
de los crecidos males 
que te podrán causar contrarios tales. 

Advierte que está el uno 
apoderado ya de tu castillo, 
y los dos de consuno 
comienzan á batillo 
sin que tus fuerzas paedan resistiilo* 

Déjales por despojos 
el contento regalo y la riqueza, 
y no vuelvas los ojos 
á ver esa vileza, 
pues cuanto dejar puedes es pobreza. 

Que si dejares uno 
ciento tendrás por él en esta vida 
sin descontento alguno: 
y allá en la despedida 
daráte Dios la gloria prometida. 

Verás en este suelo 
dando de mano al mundo fementido, 
un retrato del cielo, 
que Dios tiene escondido 
en la celdilla pobre y vil vestido. 
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Ageno del cuidado 
que al mercader cedicnto trae anúosOí 
de solo Dios pagado 
se goza el ReligiosO} 
libre del inundo falso y eúgaáoio. 

No busca los favores 
que al ambicioso tram 'desv<plado 
en casas de señores, 
mas antes retirado 
goza su suerte y su feliz estado. ' 

No tiene desconsuelo, 
ni puede entristecerle cosa alguna, 
porque es Dios su consoeloy' 
ni la varia fortuna 
con su modable rueda le impoituiia* 

La casa y celda estrecha 
alcázar le parece torreadpi 
la túnica deshecha 
vestido recamado, 
y el duro sada^Utho ddimdo.- ': 

£1 cilioio tegido 
de punzadoras eerdat dtt Miinialeft • 
que al cuerpo timo coJÜdo» 
aparta de él loe anuos, 
que cansa el ciego amor á lot moiítaleii 

La disciplina dma 
de retorcido alambre le d» gvAto, 
puea cura la locura •« 

del estragado guato* 
que huye á rienda suelta do lo justo. 

En estos egercicioe 
su vida pasa mae ^ue vvntolcoMv 
apartada de vieiot» 
siu que le da¿o en eota 
mundo, demonio y eurne pegajosa* 
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Cuanto el seglar procura 
adquirir con deleites y hacienda, 
le dan de añadidura, 
no mas de por que atienda 
al servicio de Dios y no le ofenda. 

Gustaba en gran manera 
mi alma de la plática que oía, 
y para ver quien era 
él que aquello decia 
durmiendo aqui y allí me rerolria. 

Mas tocando la mano 
al agua cristalina de la fnente 
salió mi intento Taño, 
pues luego de repente . 
la voz te fué y el sneño joütamencs. 

N*- 74. 
Al bautismo de Nuestro Señor. 

X-ia negra noche 00». siojadae- plumas 

iba volando por la^ turbia sombi-a^ 

lloviendo sueno encima de la gente, 

cuando sobre claruimas espumas 

de que á sus tiernas plantas hace alfombra, 

leyeé daba el Jordán á sa corriente, 

y levantando la escarchada frente, 

dentro en tflis^ aguas bellas 

las mismas que en el cielo, vido estrellas. 

Apenas se aleg;ró^ cuando admirado 

vido bajar del cielo 

relámpagos blandiéndose, 

y luego vm. Ángel qu»^ de lumbre armado 

rasga los aires con ligero- vuelo, 

y desde lejos sobre el;9Íento helado 

dice, alegrando el suelo^ 

estas palabras de inmortal sonido. 
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"Tu Jordán, Rey de rios, escogido 

"de Dios, para que á Dios le des mañana 

"las aguas del bautismo soberano, 

"tu margen viste de tapix florido: 

"tus sauces peina, tu corriente allana 

"con diligencias de piadosa mano/* 

Dijo, y las plumas por el aire yano 

batiú entre fuegos rojos, 

y á los del rio seguidores ojos 

lo hurtó el cielo. £1 Jordán volviendo 

i verse sin espanto, 

llamó á sus blancas Náyades, 

y el mandamiento celestial diciendo 

ponen las manos al trabajo santo, 

tapetes, perlas, márgenes tendiendo 

de acandar y amaranto, 

hermosas galas de la dema Floi a. 

No donde el agua frágil bullidora, 
del mal acog^iento de las piedras 
murmuraba con labios espumosos, 
mas donde corre muda, vio la aurora 
de fruu y flores, de espadaña y yedra 
bellos festones, arcos ambiciosos: 
vio de lirios y tallos olorosos 
por los troncos selvages 
ensortijados lazos y foUages; * 
y por la orilla, rica de pintura 
mil sarus de corales, 
y de aljófares líquidos, 
que el río con gallarda hermosura 
ensartó en claros hilos de cristales : 
el cual ya convertido en agua pura 
andaba con icruales 
plantas qnietando el reino cristallino. 
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Mas ya Jesús y el Precursor divino, 
habiendo por tendido espacio hecho 
á las aguas merced con su presencia, 
deja el Señor la ropa, y el vecino 
Jordán pisa desnudo el santo pecho, 
á quien hacen las aginas reverencia. 
Unas pues con devota diligencia 
y paso medio humano, 
quieren henchir el nácar, .que en la mano 
tiene el Bautista, y otras oprimidas 
de las que vienen luego, 
besan con labios húmedos 
de paso las reliquias mas queridas 
que el cielo guarda : el cual lloviendo fuego * 
que alumbra y no consume nuestras vidas, 
se abiió , dejando ciego 
con otra luz mayor el sol dorado. 

Entre fuego el Espíritu sagrado, 
dando nobleza al valle y á las cumbres, 
caliñcó la humanidad del Verbo: 
de lo cual fué testigo si admirado 
(bien que estaba muy lejos por las lumbres) 
el infernal espíritu protervo. 
Mas mientras que se admira el Ángel siervo, 
en agua , en viento y plantas 
se vieron nuevas inaravillas santas: 
en el viento lo^ Angeles cantando, 
y en las floridas ramas 
inumerables pájaros 
á Dios gloriosas alabanzas dando : 
en el Jordán reverberantes Uamas, 
donde los mudos peces levantando, 
plateadas escamas, 
á Dios le daban alabanzas mudas. 
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N°- 75. 



Oue me mandáis, amigos, 

accompane los sones, con el canto : 

si sois ñeles testigos 

¿e mis copiosas lagrimas y llanto! 

Mandadme antes que calle, ^ 

que no es para cantar, 

que es mas para llorar tan triste valle I 

No penséis ser achaque 
de músicos, que no hay fuerza impoituna 
que ima voz les saque, 
ni d que lo dejen basta traza alguna: 
mi mal es de otra esfera 
cisne no cantará hasta que muera. 

Alegres alborozos 
de un ánimo contento el cantar pide : 
no cuando en mil sollozas 
el afligido pecho el aire mide» 
que no siempre quien canta 
cantando su dolor y pena espanta. 

Contra antigua costumbre 
no prevalecen actos semejantes, 
que apenas vi la lumbre 
común, cuando de lagrimes infantes 
bañé paños y cuna^ 
y ci'eció el llanto con la edad á una. 

Ni egemplos me convencen 
de muchos que cantando el egercicio 
de sus trabajos vencen, 
que esos no tienen de llorar oficio; 
mas si mi oficio es lUnto, 
he de dejar mi oficio cuando canto? 

Si al remero, cortando 
con un árbol del mar la cana espuma. 
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le parece cantando 

regir el remo como leve pluma, 

el sudor que le baña 

no es lagrimas de verse en tierra estraña. 

Si mientras que los pi*ados 
fértiles pacen mansas ovejnelas, 
el pastor sin cuidados 
de amor, pasa cantando largas velas, 
no otro tien*a le aplace, 
que la que alegre su ganada pace. 

Si cantando mitiga 
el caminante de sudor cubierto 
el cansansio y fatiga, 

es porque andando mas se acerca al puerto 
de su patria . • . Ay! la mia, 
cuanto me acerco mas, mas se desvia. 

Si el labrador el grano 
cantando siembra en el mullido gremio, 
es porque en el verano 
libra de su trabajo el rico premio: 
mas sembrando mis ojos 
lágrimas, su cosecha son abrojos. 

No condeno al remero, 
al pastor, labrador y caminante, 
que por hacer ligero 
cada cual su pesar cante y discante: 
solo culpo i mi pena 
que llora al son de hierro y cadena. 

Al son de las prisiones 
en que ausente del patrio reino vivo, 
como alegres canciones 
puede cantar mi corazón cautivo? 
que si la voz levanta 
la degüella el dolor en la garganta. 

Si suelto mis sentidos 
á que me traigan de cantar materia, 
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me Tnelren con gemidos 

llenos de pena lástima y miseria. 

Mirad si es bien que calle, 

sino es para cantar, « 

que es mas para llorar tan triste valle ! 

Si tal vez me retientan 
de mi primera edad verdes cantares, 
en lágrimas revientan 
para anegarlos de ambos ojos mares, 
y á mis voces retiran 
como el sol á las luces que le miran. 

Bien saben estos rios 
ya de su agua ó de las gotas llenos 
que dan los ojos míos, 
que cuantas veces reqnerí los senos^ 
del instrumento al canto, 
tantas me fué instrumento de mi llanto. 

Con esto un grave tedio 
cobré á mis instrumentos , que colgados 
de estos sauces en medio, 
olvido: porque «si desacordados 
no me acuerden memorias 
de ausentes bienes, de esperadas glorias. 

Ay! mi patria divina! 
Ay mi centro, mi cielo y fin dichoso! 
Quien de tí peregrina, 
donde puede sin tí tomar reposo? 
Mal haya quien cantare 
hasta la hora en que tn gloría entrare. 

Músicos instrumentos 
en los lúgubres dobles de campanas 
conviertan sus acentos! 
y sirvan á las lástimas humanas 
de infaustos atahndes, 
las cítaras , las iuipjM y landetl 
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Mi luz, mi amor, mi amante! 
Tuélveme á tu pais, reino de estrellas, 
donde á tu gloria cante 
canción que solo cantaa tus doncellas, 
qi!e por seguir tos pasos 
tu amor sellaron de cristal en vasos. 

Allí, allí, mi gloria, 
o cuan bien cantaré el cántico tuyo! 
que cuente la victoria 
con que á mi nuevo ser me restituyo. 
Arrimo aqui la lira 
do la mas acordada mas delira. 

En tanto en un suspiro 
cifro toda mi música y mi canto, 
. Lasu que al bien que aspiro 
mi espíritu se suelte de su llanto 
y allí siempre te halle, 
do no es para llorar, 
mas es para cantar tu alegre valle. 

N^- 76. 
La Madalena en la resurrección. 

Vyyeme, dulce esposo! 

vida del alma que en la tuya vive, 

y alienta el congojoso 

pecLo, do se recibe 

la pena que el amor en la alma esciibe. 

Ferdíte yo Cay perdida!) 
perdí mi corazón junto contigo i 
pues di, bien de mi vida, 
no estando ac4 comigo, 
como podré vivir fino te sigo? 

Vuélveme, dulce amallo, 
el alma que me llevas con la tuya^ 
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Ó lleva el cuerpo helado 

con ella , pues es suya, 

ó haz que tu presencia no roe huya. 

Porque, mi bien, te escondes? 
vuelve á mi qué te llamo y te deseó. 
Mas ay ! que no respondes, 
y como no te veo 
el dia me es oscuro y el sol feo. 

O luz serena y pura! 
o sol de resplandor que alegia el cielo I 
o fuente de hermosura, 
si pisas nuestro suelo 
véate, y de mis ojos quita el Velo. 

Pero si las estrellas 
con inmortales pies mides agora, 
atiende á mis querellas^ 
y el alma que te adora 
la lleva para ti, pues en tí mora. 

Y á mi cuerpo cansado 
cerca de tu sepulcro da reposo, 
pues 6Í no está á tu lado, . 

el cielo mas hermoso 

le será oscuro, triste y congojoso. 

O fuerte piedra dura, 
do se depositó el rico tesoro 
de la carne mas pura 
que vio el sol, por quien lloro, 
como tan mal guardaste tan fino oro 1 

Que si á Dios tiene el cielo, 
tu también en tu seno le encerraste : ^' 
pues di, marmol de hielo, 
come no te abrasaste 
cuando con tanto fuego te abrazaste? 

Y ya que le tenias, 

como á tan mal recado le pusiste? 
que r:m apenas tres días 
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guardar no le supiste, 

para no ver jamas el bien que viste. 

Mas ay! de quien me quejo» 
debiéndome quejar de mi cuidado: 
yo soy la que le dejo» 
yo la que á mal recado 
dejé á mi bien, y asi me le han robado! 

Dejé á mi bien, y asi me le han robado: 
ay ojos! llorad tanto, 
que se ajuste la pena con la causa: 
guarda no hagáis pausa 
sino la hace la cansa de mi llanto I 

Sino la hace la causa de mi lUnto, 
no la hagáis mis ojos I 
Y vos, alma cansada, encendé el viento, 
hasta que el sentimiento 
acabe de la vida los despojos I 

Acabe de la vida los despojos 
quien acabó mi gloria: 
muerte , por que detienes el cuchillo ? 
que menos es suñillo, 
pues mas que tu me mata este memoria. 

Pues mas que tu me mata este memoria, 
deshaz esta lazada! 

irá el I alma á buscar su dulce esposo. 
Ay rato congojoso! 
que hará sin su bien la alma cansada? 

Que hará sin su bien la alma cansada 
sino morir viviendo! 
O Angeles! si veis mi dulce amado 
ora esté recostado 

junto á las clares fuentes, ó durmieud» 
la siesta al medio dia^ 
allá en la gerarquia 
suprema de la gloria, 
gozando la victoria 
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que en este oscuro suelo ha merecido: 

ora esté de los Angeles ceñido: 

ora en aquellos prados celestiales 

de lirios coronado, 

veáis que las hermosas flores pisa: 

cuando por la devisa 

echéis de ver, que él es mi dulce amado: 

comadle paso á paso 

el fuego en que me abraso 

que nace de su ausencia, 

y sola su presencia 

puede cujar mi mal: 

que no me huya 

sino quiere que el aln:a se destruya* 

N°- 77. 

j/x vos fruto sagrado 

del árbol de la vida, 

en la sierpe de bronzc figurado, 

ofrezco un abna herida 

del áspid del pecado: 

y si la sombra sabe 

ser vida y ser antídoto suaye, 

que sera la luz pura, 

cumplimiento y verdad de la figura? 

Vos harpa, vos David, vos instiimiento 
que teniendo por lazos 
rayos vivos del sol, melenas de oro, 
cinco clavijas dé rubí sangriento, 
y estiradas las cuerdas de los brazos; 
ya que en canto sonoro 
prorumpen con acento 
de piedad generosa, 

vuestros labios, que son clavel y rosa, 
cuando el alma os ofrezco, 
suspendüdme la peoa que merezco. 
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La postrimera hora 
de mis aiios llegó, y en el ocaso 
el curso de mi vida se vé ahora, 
si lloró siendo aurora» 
si lloró al primer paso, 
si crecida lloró, al poniente llora 
también el alma mia. 

Sí el llanto de quien muere y de quien nace . 
Señor, os satisface, 
en tan tremando dia 
vuestra clemencia espero, 
que llorando nací «y llorando muero. • 

Cuando en la cruz estáis, el mundo gime, 
el cielo se oscurece 
los peñascos se quiebran, 
ó ya sintiendo que su Autor padece, 
ó ya porque celebran 
que el hombre se redime. 

Un mundo soy pequeño; 
gimo^mirando padecer mi dueño, 
y tiemblo sus enojos, 
eclipsados con lágrimas mis ojoi. 
Mi corazón que ha sido 
peñasco endurecido 
se quiebra con dolor de mis pecados! 
Ay Dios, si perdonados 
serán en este dial 
Animo pecho! corazón confía! 
pues con tantas señales 
comé^^n su muerte hicieron 
cosas irracionales, 
en sus labios se oyeron: 
perdona , Padre , á quien aqui me puso ! 
Y yo mismo me acuso, 
que he sido el uno de ellos. 
O labios de piedad! o labios bellos! — 
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No. 78. 

A y mi bien t cuantas veccf * 

cou tu palabra me has entretenido» 

y aunque cumplir la o&eces 

■ 

iiuuca tan ^an palabra me has ciimplido : 

no diga mi tormento 

que todo tu cumplir es compliniiemo. 

Cada Tez que me acuerdo 
que me has dicho: yo iré muy presto, espera: 
el sufrimiento pierdo 
que no hagas tví palabra verdadera : 
mas vale una ves vengas, ' 
que no diciendo tantas te detengas. 

Cada instante <p!te dSpera 
quien bien ama los gozos que yol aguardo» 
piensa que da á su esfera 
el sol mil vueltas con un paso tardo: 
que á la alegre esperanza» 
es desesperación toda taxdansJiL. * ' 

Ay de mil cuantos soles 
me dejaron en triste' noche á oscuras: 
tras rojos arreboles 
la luz con tus promesas me aseguras, 
y sombras solo encuentro, 
cuando del alma busco mas el centro. 

Cuando vendré á tus ojost 
y en ellos libre de la' pesadumbre 
de mortales despojos, 
de mi vida verélk mejor lotnbre? 
cuando en un dulce sueño 
cu palabra tendrá tu desempeño? 

7 
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Inmortal bien adoro: 
no Iiay imagen de muerte que me mueva: 
ni del campo el tesoro, 
ni del cielo la luz tras 8i me lleva. 
Tu rostro ese es mi fuego,* 
mi tesoro,^ mi amor, paz y sosiego. 

Cuanto naturaleza 
pintó variando en todas las criaturas 
de hermosura y belleza, 
deben á tu bel^d su hermosura: 
que digo! todas ellas 
junto á la tuya son al sol estrellas. 

Testigo es de ello anciano, 
Pedro que del Tabor en la alu cumbre 
vi6 el rostro soberano 
verter cual sol la repreisada lumbre: 
si no tacha al testigo, 
no haber estado én sí estando contigo. 

Viendo que tus cabellos 
no eran del. sol madejas > niat mil soles 
cada sortija de ellos, 
y qiiéc^entré los Jutmanos arreboles 
la luz se traslucía, 
que hace en tus -deloe 4e^' la ^oria el día: 

En tanta luz absorto t -:'■'. 
olvidado de sí, de pama y redes i :•' i 

pidió ( largo de corto) ' 

de todos sus sesvictos por mercedes ' ^ 
aqui fijar sus lares, 
haciendo en ellos como>iw&o>'i altanes. 

No el rostro magestnóso^ *« ^* 
mostrasen aqui , ooma-ea ni gloná ostentas > 
á tu pueblo dichoso ' ». 

cuando en tu miamal-esei^ia te'pveseiius^ • ^ú 
y á descorridos velos, r:- ,. •. . ' 

tu vista solaMSSr'gloiia,de los:«idos. 
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Vio solo una centella, 
que un encendido fuego al aire envia: 
vio brillar una estrella 
del azul pavellon en noche fria: 
vio como unos reflejos, 
cuando al cristal el sol hiere de lejos. 

O Pedro ! que digeras 
si cara á cai*a tan inmensa gloría 
cual ves agora, vieras! 
como no se acordara tu memoria 
de otro altar, casa 6 templo, 
que del hermoso rostro que contemplo! 

Luz mía! cuando, cuando, 
vendrá aquel dia, aquel rey de los dias, 
en que se estén bañando 
en mar de gozos las potencias mias ! 
dia, en que todos son reyes 
y solas reinan de tu amor las leyes í 

Verdad es que aqui sabes 
comunicar la gloria de ta cara, 
mas es tras tantas llaves, 
que ya no liberal, parece avara: 
tan vestida de aristas 
que oidas son tus glorías mas que vistas. 

Ay! ayl no quiero velos, 
ni de arrebol rosadas tos mejillas: 
busco sin nube cielos, 

busco á Dios desenvuelto j no en mantillas, 
ni en panales ^ ni ¿ijas, 
mas como triunfó de las mortajas! 

O mas que felix hora 
cu que yo te aparezca y me aparezcas! 
Asoma, hermosa aurora, 
y con grados de luz* mi gozo crezcas, 
liacicndo un claro dia 
que en gloria ctenu vuelva mi agonía. — 
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N°- 70. 

Al cordero que mueve 

con el candido pie el dorado asiento, 

la lana mas que nieve 

cuajada allá en el viento, 

en cuya roano va el pendón sangriento! 

Hablo de aquel cordero 
en celestiales prados repastado, 
que al lobo horrendo y fiero 
de duro diente armado, 
de la garganta le quitó el bocado« 
De aquel que abrió los sellos, 
que muerto filé , mas vive eterna vida, 

y los misterios de ellos 

con su luz sin medida 

mostró, su cerradora ya rompida. 
Cercante las esposat 

con hermosas guirnaldas coronadaa 

de jazmines y rosas, 

y á coros concertadas 

siguen, dulce cordero, tus pisadas. 
jBn esa luz inmensa 

hechas unas divinas mariposas, 

arden libres de ofensa: 

y el fuego mas hermosas 

vuelve esas almas sanus tns esposas. 
Y cuando al medio dia 

tienes la siesta junto á los Corrientes 

del agu^ clara y fria, 

del amor impacientes 

ciñen en deredor las claras fuentes. 
Porque las arrebata 

el dolce olor que el ámbar tuyo expira» 
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y el blando amor las ata 

que en sus pechos aspira, . 

pues siempre te ama él que una vez te mira. 

Andas en medio de ellas, 
dando mil resplandores y vislumbres, 
como sol entre estrellas: 
y en las subidas cumbres 
de los montes eternos das tus lumbres» 

Digo en los Serafines 
que son de la mas alta gerarquia: 
de allí á los Querubines 
tu resplandor envía 
el alta ciencia por oculta vía, 

Y en los Tronos sentado, 
como supremo Rey, riges el cielo: 
no el asiento estrellado 
de ciistalino hielo, 
que ese le guardas para los del suelo. 

Mas el vivo y esuble, 
lleno de resplandor y do hermosura: 
y el ser invariable 
de la silla segura, 
del gran Padre del cielo es h, figura« 

Que con su entendimiento 
de infinita virtud con que se entiende» 
preñado el pensamiento, 
un resplandor enciende, 
de aquella luz eterna que en sí atiende. 

Y un espejo produce 
sin mancha, que es el Hijo y su cordero: 
imagen do «relace 
codo tu ser entero, 
que no le negó el Padre un tolo cefO. 'Í^ 

Y porque al oi^gwidfalU . 

tuvo el Padre á ti náiQM fmt^AjtUh • 
se nos manda H^wfllt - ^i- 



,\ 
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no con nombre de efeto, 

mas su Hijo, su Verbo, ó su Conceto. 

Al Hijo le responden 
los Querubines , que de ciencia llenos 
ante el Hijo la esconden^ 
como bienes ágenos, 
que de su inmenso mas tienen lo menos. 

Míranse el Padre é Hijo, 
y siendo sumo bien, suma belleza 
con gloria y regocijo 
amando sú pureza, 
producen del Amor la suma alteza. 

£1 Espíritu Santo, 
aliento, vida, ser, fuente, gobierno 
de cuanto cubre el manto 
del cielo, es dulce, es tierno, 
blando, amoroso, al fin es bien etenio. 

Lazo del Padre é Hijo 
á quien los Serafines amorosos, 
con sumo regocijo 
de tanto bien gozosOf, 
representan amando temerosos. 

De un temor de respeto, 
y asi cuando acullá los vio Isaías^ 
con ser lo mas perfeto 
entre las gerarquias 
segup nos consta por diveras viast 

de seis alas ceñidos 
cantaban aquel Santo, Santo, Santo, 
Los rostros encendidos, 
que aunque es divino el canto 
no igualaba á aquel Dios de tanto espanto* 

Ni yo 'eá mi canto $go 
de esotras gerarquias que le alabas^: 
Maria es buea testigo» 
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pues á verla bajaban 

y allá en la soledad la acompanabaxu 

Y ella á veces subía 

de la fuerza de amor arrebatadla 

al cielo, adonde vía 

aquella alta morada, 

ado de amor quedaba desmayada. 

Mas el cuerpo terreno 
le quiuba de presto este reposo: 
y al ilii tenia por bueno 
lo que quería su Esposo, 
sufriendo este destierro congojoso. 

Y aguardaba la muerte, 

que desbaciendo el lazo y cerradura 

del cuerpo, en mejor suerte 

trocase la ventura 

de tan larga vivienda, esquiva y dura. 

ardiendo de amor puro en llamas puras, 

las almas justas de los Santos Reyes 

aguardaban de Cristo la venida. 

A las noches mas lóbregas y oscuras 

no les guardaban sus calladas leyes, 

ni al monte perdonaban la subida. 

Cuando esuba esta máquina vestida 

de espesa y negra sombra, 

y relumbraban los esmaltes de oro 

por el celeste coro, 

dando luz nueva á la cerúlea alfombra, 

ocupaban la cumbre á un alto monte, 

y con la codiciosa vista Jiendiendo 

de oscuras sombras el tropel horrendo, 

que coronaban todo el horizonte, 

aguardaban la estrella cual aurora, 

del niño sol divina anunciadora. 
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Tal vez revuelta en llamas la cometa, 
cercenó con el curso presuroso 
dol aire la región y húmedo seno, 
cuando el un Mago y otro sé inquieta, 
y lleno de contento bullicioso, 
piensa que es el anuncio santo y bueno: 
tal vez rompió la espesa nube el trueno, 
á cuyo cumplimiento 
el rayo volador «1 suelo baja, 
que al alto monte raja, 
y deja centelleando el vago viento: 
tal vez exhalación subió del suelo, 
la que encendida en la fogosa esfera, 
volvió á bajar con lucida carrera, 
cuando ellos creen que nuevas son del cielo : 
hasta que ven que acaban con desmayo, 
cometa, trueno , exhalación y rayo. 

Mas cuando el sacro Padre de las lumbres, 
líndió el pecho santo á las querellas 
del mundo, que aguardaba su Mesías, 
para humillar las mas soberbias cumbres 
y al reino entronizar de las estrellas 
las llanuras recónditas y frias: 
y cuando á las terrestres monarquías 
un favorable viento 
con soplo alegre y próspero aspirabs, 
que las velas hinchaba 
al pacífico y soberano intento: 
llovió el cielo su cristal sagrado 
en la tierra virgínea, ilustre y pura, 
y se vido el Criador hecho criatura, 
de su propio divino amor forzado. 
Nacido el Redentor, sol de justicia, 
la estrella vieron i su bien propicia. 
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o fuese que el Espirita tercero, 
en las personas sacras y una esencia 
con figura de estrella se mostrase, 
ó qne el nuncio beatísimo y sincero, 
que de la Virgen vido la presencia - 
á la estrella en ios rayos imitase, 
6 fuese nueva estrella que adornase 
el aire puro y claro, 
criada para aquesto nneramente: 
luego con leda frente 
el uno y otro Rey sabio y preclaro 
á la estrella saludan al momento, 
y de ella conducidos yan en busca 
del sol cuya gran luz nunca se ofusca, 
aunque ha bajado á tan humilde asiento 
y asi los sabios Magos ó, tres Reyes 
del divino anuncio siguen las leyes. 

Dejan la Persia de caballos rica, 
adonde llevan tu corriente Eufirate 
y Tigris que saeta mas ligero : 
vieron á Babilonia humilde y chica 
aunque soberbia y grande, pues abate 
su orgullo Belén hoy porosa laceros 
la tierra de aromáticos núneroi 
la feliz rica Arabia 
dejaron, donde el Fénix ee renueva, 
y de olores se ceba, 
gallarda en vida y en la muerte sabia : 
los peñascos desftudos y. escabrosos 
del Arabia pétrea sojosgaron» 
y por la santa Palestina entraron, 
y los ilustres muros magestuosos 
de la santa ciudad vieron, adonde 
la estrella para y su esplendor esconde. 



— 108 — 

Lo que la loz negó pide la boca: 
preguntan donde un Rey está nacido. 
Turbóse HerodeSi que el pecado tuiba: 
ya teme, (o tiranía pobre y loca!) 
que.á un niño teme im Rey y Rey temido! 
y turbóse con ¿1 toda la turba. 
Que es, Rey tirano, lo que te perturba? 
que los reinos no quita, 
qiúen da los reinos de la tierra y cielo. 
Mas viendo que aquel suelo, 
lio encerraba su luz santa infinita, 
salen de la ciudad, y ya la estrella, 
cual faro en tormentoso mar airado, 
al puerto los convida deseado, 
y siguiendo su luz fulgente y bella 
llegados á Belén la ven que para 
donde pobre nació el que al mundo ampara. 

Ven las paredes pobres y cimientos, 
de los dientes del tiempo carcomidos, 
que amenazaban ya con su caida: 
sin techo ven los pobres aposentos 
de moho y verdes ovas revestidos, 
y ven la entrada al hio descorrida. 
O fuese alguna casa destruida, 
que en un tiempo hospedaba 
ai pasagero, que el tamino largo 
fatigoso y amargo 
sintiendo, de él en ella reposaba: 
6 fuese alguna choza de pastores 
adonde resonó, la dulce flauta 
de cual pastor, ó cual pastora incauta^ 
que al viento encomendaban sus amores. 
EnDan y miran en el pobre suelo, 
ó quien rige la máquina del cielo* 
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Las bárbaras pirámides de Egito 
despreciad, y las torres mas famosas, 
paredes! aunque humildes soberanas! 
Humille Efeso de su templo el rito, 
y las murallas fuertes suntuosas 
que las estrellas vieron mas cercanas! 
Las fábricas soberbias y profanas, 
que la tierra oprimieron 
con peso sin igual de su grandeza, 
y que tanta riqueza 
en sus ricas molduras consumieron! 
los teatros, sepulcros y colosos, 
que imitaba su fábrica los riscos 
con bóvedas, con puntas y obeliscos, 
y el campo en sus salones espaciosos: 
liui> alíense á choza tan hadada! 
del niño Dios predilecta morada! 

O salve, dicen, luz que al sol la prestas ! 
que en ese cuerpo delicado y tierno, 
encierras de Dios múmo la grandeza ! 
])ues con armas tan frágiles te aprestas, 
á deshacer las puertas del infierno 
perneras que se opongan á tu alteza, 
tu solo sabio, y tu, cuya riqueza 
nunca se disminuye, 
recibe lo que das, recibe dones 
que expliquen tus blasones, 
y como tuyo á tí se restituye 1 
Primero (asi giurdándote el decoro) 
démoste, como á Dios, por grato censo 
la ligrima carosa del incienso, 
pues vuela ei humo tuyo con el coro, 
que hinuBQt eastaado- á tus glorias sumas, 
alza jiiuwr^ljwWI y^km» iphunas. 
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no con nombre de efeto, 

mas su Hijo, su Verbo, ó su Conceto. 

Al Hijo le responden 
los Querubines , que de ciencia llenos 
ante el Hijo la esconden» 
como bienes ágenos, 
que de su inmenso mas tienen lo menos. 

Míranse el Padre é Hijo, 
y siendo sumo bien, suma belleza 
con gloria y regocijo 
amando sú pureza, 
producen del Amor la suma alteza. 

£1 Espíritu Santo, 
aliento, vida, ser, fuente, gobierno 
de cuanto cubre el manto 
del cielo, es dulce, es tierno, 
blando, amoroso, al fin es bien eteiiio. 

Lazo del Padre é Hijo 
á quien los Serafines amorosos, 
con sumo regocijo 
de tanto bien gozosos, 
representan amando temerosos. 

De un temor de respeto, 
y asi cuando acullá los vio Isaías^ 
con ser lo mas perfeto 
entre las gerarquias 
segup nos consta por diveras viasj 

de seis alas ceñidos 
cantaban aquel Santo, Saitto, Santo, 
Los rostros encendidos, 
que aunque es divino el canto 
no igualaba á aquel Dios de tanto espanto» 

Ni yo 'eá mi canto 4igo 
de esotras gerarquias que le alabaii: 
Maria es buea testigo» 
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piíes á verla bajaban 

y alli en la soledad la acompañaban* 

Y ella á veces subía 

ele la fuerza de amor arrebatadla 

al cielo, adonde vía 

aquella alta morada, 

ado de amor quedaba desmayada. 

Mas el cuerpo terreno 
le quiuba de presto este reposo: 
y al ñn tenia por bueno 
lo que quería su Esposo» 
sufriendo este destierro congojoso. 

Y aguardaba la muerte, 

que desbaciendo el lazo y cerradura 

del cuerpo, en mejor suerte 

trocase la ventura 

de tan larga vivienda, esquiva y dura. 

ardiendo de amor puro en llamas puras, 

las almas justas de los Santos Reyes 

aguardaban de Cristo la venida. 

A las noches mas lóbregas y oscuras 

no les guardaban sus calladas leyes, 

ni al monte perdonaban la subida. 

Cuando esuba esta máquina vestida 

de espesa y negra sombra, 

y relumbraban los esmaltes de oro 

por el celeste coro, 

dando luz nueva i la cerúlea alfombra, 

ocupaban la cumbre á un alto monte, 

y con la codiciosa vista hendiendo 

de oscuras sombras el tropel horrendo, 

que coronaban todo el horisonte, 

aguardaban la eitrelU cual aurora» 

del niño sol dÍTÍiui aniuiciadonu 
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Tal vez revuelta en llamas la cometa, 
cercenó con el curso presuroso 
dol aire la región y húmedo seno, 
cuando el un Mago y otro se inquieta, 
y lleno de contento bullicioso, 
piensa que es el anuncio santo y bueno: 
tal vez rompió la espesa nube el trueno, 
á cuyo cumplimiento 
el rayo volador «1 suelo baja, 
que al alto monte raja, 
y deja centelleando el vago viento: 
tal vez exhalación subió del suelo, 
la que encendida en la fogosa esfera, 
volvió á bajar con lucida carrci*a, 
cuando ellos creen que nuevas son del cielo : 
hasta que ven que acaban con desmayo, 
cometa, trueno» exhalación y rayo. 

Mas cuando el sacro Padre de las liunbres, 
lindió el pedio santo á las querellas 
del mundo, que aguardaba su Mesías, 
para humillar las mas soberbias cumbres 
y al reino entronisar de las estrellas 
las llanuras recónditas y frias: 
y cuando á las t erre st r es monarquías 
un favorable viento 
con soplo alegre y próspero aspiraba» 
que las velas hinchaba 
al pacifico y soberano intento: 
llovió el cielo sa cristal sagrado 
en la tierra virgínea, ilustre y pmra, 
y se vido el Criador hecho criatura, 
de su propio divino amor forzado. 
Nacido el Redentor, sol de justicia, 
la estrella vieron á su bien propicia. 
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o fuese que el Espirita tercero, 
en las personas sacras y una esencia 
con figura de estrella se mostrase, 
ó que el nuncio beatísimo- y sincero, 
que de la Virgen vido la presencia • 
á la estrella en los rayos imitase, 
6 fuese nueva estrella que adornase 
el aire puro y claro, 
criada para aquesto nuevamente; 
luego con leda frente 
el uno y otro Rey sabio y preclaro 
á la estrella saludaii al momento, 
y de ella conducidos van en busca 
del sol cuya gran luz nunca se ofusca, 
aunque ha bajado á tan humilde asiento: 
y asi los sabios Magos ó, tres Reyes 
del divino anuncio siguen las leyes. 

Dejan la Persia de oaballos rica, 
adonde llevan su corriente Eufrate 
y Tigris que saeta mas ligero : 
vieron á Babilonia hnmilde y chica 
aimque soberbia y grande, pues abate 
su orgullo Belén hoy por .su luceros 
la tierra de aromáticos minero> 
la feliz rica Arabia 
dejaron , donde el Fénix ee renueva, 
y de olores se ceba, 
gallarda en vida y en la muerte sabia : 
los peñascos desaudos y. escabrosos 
del Arabia pétrea sojusgeroni 
y por la santa Palestina entraron, 
y los ilustres muros magestnosos 
de la sama eiodad vieron, adonde 
la estrella para y su espUador esconde. 
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Lo que U luz negó pide la boca: 
preguntan donde un Rey está nacido. 
Turbóse Heredes, que el pecado tuj'ba: 
ya teme, (o tiranía pobre y loca!) 
que.á un niño teme un Rey y Rey temido! 
y turbóse con él toda la turba. 
Que es, Rey tirano, lo que te perturba? 
que los reinos no quita, 
quien da los reinos de la tierra y cielo. 
Mas idendo que aquel suelo, 
lio encerraba su lus santa infinita, 
salen de la ciudad, y ya la estrella, 
cual faro en tormentoso mar airado, 
al puerto los convida deseado, 
y siguiendo su luz fulgente y bella 
llegados á Belén la ven que para 
donde pobre nació el que al mundo ampara. 

Ven las paredes pobres y cimientos, 
de los dientes del tiempo carcomidos, 
que amenazaban ya con su calda: 
sin techo Ten los pobres aposentos 
de moho y verdee ovas revestidos, 
y ven la entrada al Mo descorrida. 
O fuese alguna casa destruida, 
que en un tiempo hospedaba 
al pasagero, que el tamino largo 
fatigoso y amargo 
sintiendo , de ^l en ella reposaba : 
6 fuese alguna choza de pastores 
adonde resonó, la dulce flauta 
de cual pastor, ó. cual pastora incauta^ 
que al viento encomendaban sus amores. 
Entran y miran en el pobre suelo, 
ó quien rige la máquina del cielo. 
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Las bárbaras pirámides de Egito 
despreciad, y las torres mas famosas, 
paredes! aunque humildes soberanas! 
Humille Efeso de su templo el rito, 
y las murallas fueites suntuosas 
que las estrellas vieron mas cercanas! 
Las fábricas soberbias y profanas» 
que la tierra oprimieron 
con peso sin igual de su grandeza, 
y que tanta ríqueza 
en sus ricas molduras consumieron! 
los teatros, sepulcros y colosos, 
que imitaba su fábrica los riscos 
con bóvedas, con puntas y obeliscos, 
y el campo en sus salones espaciosos: 
Luf?iíUense áchosa tan hadada I 
del niño Dios predilecta morada! 

O salve, dicen, luz que al sol la prestas ! 
que en ese eoevpo delicado y tierno, 
encierras de Dios mismo 2z grandeza ! 
])ue8 con armis tan frágiles te aprestas, 
á deshacer las puertas del infierno 
porfieras que se opongan á tu alteza, 
tu solo sabio, y tu, cuya riqueza 
nunca se disminuye, 
recibe lo que das, recibe dones 
que expliquen tus blasones, 
y como tuyo á tí se resdtnyel 
Primero (asi guardándote el decoro) 
ciémoste, como á Dios, por gvato censo 
la ligrima carosa del incienso, 
pues vuela ei luuno aayo con el coro, 
que himnos cantando á tus glorias tomas, 
alza junta la TOS y bat¡e plaunas» 
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Tu Rey excelso, á cuyo ceño humilla 
la máquina del mundo la cabeza, 
conociendo el poder de aquesa mano; 
á cuyo trono real y altiva silla 
la gloria es espaldar que la adereza, 
y estrellas el estrado soberano: 
tu que á la nieve diste el -color cano, 
al agua transparencia, 
al verano calor, hio al invierno, 
dura pena al inñernp, 
y no liallaste en algo resistencia : 
tu que vestiste el suelo de mil flores, 
de árboles varios, de hermosas plantas, 
y el fiímamento de bellezas tantas 
adornaste y de tantos esplendores t 
recibe, como Rey, oro luciente, 
que es el metal mas noble y excelente. 

Tu que quisiste vestir nuestra bajfeza, 
y nuestra corrupción unir quisiste 
á la Divinidad tuya sagrada, 
juntando en un supuesto tai grandeza, 
con la canie mortal humilde y briste: 
por t^ unión alegre y ensalzada, 
pues la pena mortal ahora te agrada 
la mirra te ofrecemos, 
que muestra humanidad en su amargura, 
y en la sepultura 

de corrupción pi^eserva los extremos* 
Como á Dios, como á Rey y como.á hombre, 
en esto te guardamos el decoro, r,-- .. 
dándote amarga mirra, incienso y oro : 
postrando ante la altesa de tu nombre, 
coronas,, cetros, púrpnta, estandartes, 
pues eres Dios quje todo lO'VepaártBS. 
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Jesús piadoso» ewjoiwid^. .* . - i > 

con tu divino fuego .y w^,tu^o . 
esta alma, que pretende- . . ^ 
apartarse, de tanto : . '^.':.: «, .1 .-• 

pecado , digno del etenio -UaiMPb: 

Creciendo no^he y di»» - 
me ha puesto del «bispio 4V- ell.piofnndor . 
la grande maldad m¡jkz, ,- i;:: .< 
hame. hecho «n segnudti .n . 
el hombre mas peirFe»O:de<#H0 inuado. 

£1 pteo del.^eo^ . 1 .; : , . - 
del alma la virtud tan i|Qih«cU,: ^ • ■ 
tiene, que del estado u. . ^ 
de gracia denibade» •• v 

sin ti no espeía vesto leiWMAda. . 

Bien s^B que lflnnii|tl|Ho 
al gran pro£su Rsy de hL,^fi¡tá^ 
que dio, en que moftlMM|j¿: ■ . j.?;».!. 
que el alme será oádUft, 
siempre que te llamáis n np e penilajbk¿ 

cuando limpió tus p&M jeOA.i«U'4ondos 
cabellos de £é llena K :.■:.:■ «' <<• 
oyó, que tut peepidoe. 
le eran por muelM»(anw|tt.i^fttdoaad#s. 

Tambitn que «MgMNcte» . «..:; 
que allá en el paxaito ^ Mime» . . ■'. 
üiendo glorificado /,i:,.i^-. ui*?í^»t ..i ..t :.: 

contigo el. j|M«0.d¡|^^,.Uii^: biJi ..i.:' 
fué el buen ladiqi^ ^M^ JmIi» nfMWiidia. 

Mas ay;..A«#..«iie.pfeedopi.. 
son con mis' culpas cni^.j^e^usño^ rioe 
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I 

, con mares comparados, 
y asi pierdo los brios^ 
en el golfo espantoso de los míos. 

Si bien me da esperanza 
tu iníihita bondad, Rey spberano, 
que promete bonanza 
y victoria, al tii'aho 
enemigo rompiendo por tu mano. 

Por tanto no permitas, 
que yo me pierda en tus seguras rias, 
por do con infinitas 
tristes lágrimas mias, 
te buscaré, mi Dios, noches y días. 

No juzgues por entero, 
Señor, mis obras con que te he ofendido, 
porque si eres severo, 
me doy por despedido 
de poder defetider mi ruin partido. 

En el mundo quedamos 
de la primera culpa maculados, 
y es fuerza que seamos 
nacidos y engendrados 
por tal culpa, en pecado y con pecados. 

^ero si yo malvado 
distintamente de contar hubiese 
¿uantos he acumulado, 
aunque me deshiciese, 
es como si agotar el mar quisiese. 

Que tiempo bastarla t 
que lengua á fenecer taxi largo cuento 1 
Arenas no haUária^ '_' i 
ni «en tu celeste asiento ' " 
estrellas que igualasen á mi intento. 

Creo quedo ésimsado 
de no los numerar zdeaudaAiente 
p mi bien deteado! ' 
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porque tienes presente 

el tiempo todo junto eternamente* 

^ Ya, Señor, te llamaste 
de egercitos gran Dios y de venganza, 
y cuan bien lo mostraste 
en la áspera matanza, 
que á Datan abrasó sin esperanza* 

Después te habernos visto 
en el mundo' cual un manso cordero, 
tierno Jesús y Cristo, 
muriendo en un maderOi 
Dios infinito y hombre verdadero. 

Hacer tan grande hazaña 
tu, mi Criador, por tanta vil criatura 
fué caridad estraña: 
vivir en amargara 
eterno siendo, por quien nada dura! 

Habiendo pues tn tanto 
hecho por mi,, como podré invocarte? 
mi maldad me da espanto! 
que ose yo nombrarte, 
siendo tan pecador en tod* ptrte! 

Mas dame atrevimiento, 
aunque mi gran maldad me dese<?pera|^ 
saber con fundamento 
por cosa verdadera, 
ser mayor tu piedad en gran manera. 

Que no quieres la muerte 
del pecador, mas antes deseando 
que á convertirse acierte, 
le das vida, esperando, 
y tiempo de poder irte emendando. 

No solo una vez ett09 
pero cien mil conmigo lo hat usado: 
mas soy taa descompuesto, 
un terco y amigado» 
9«« tiSi7 «o» U maUUd siempie ^bmado* 

8 



— 114 — 

• 

Ya de hoy mas apartarme 
propongo de tan dura servidumbre, 
y por mejor cobrarme, 
de dejar la costumbre 
del pecar ^ su enorme pesadumbre. 

Pues no tan presto vuelve 
á su lugar primero de reposa 
el arco, que revuelve 
diestro braso animoso 
ayudado del nervio vigorosoí 

cual un alma tocada 
sobre si toma al punto Cpi^estamente 
del mal en bien^ mudada, # 

el yelo en fiíego ardiente) ^ 
si tu miras, Jesús, piadosamente. 

Árdese en dulce -fuego 
su fealdad conociendo y tu pureza : 
tras esto himailde luego, 
confiesa su torpeza, 
tu suma alta bondad y s|i bajeza. 

Conoce la admirable- 
paciencia, eu el sufrirla tiempo tanto, 
su vida abominable, 
y ^ep^tidft en cuanto 
vive, se baña en un amargo llanto* 

Asi trocada mi alma 
se reconocerá de gozo llena: 
mas ú pierde la palma 
y cae en la cadena, 
quien te confesará en tan dura pena? 

Mis labios por ti abiertos 
anunciarán alegres ya tu gloria, 
y con ojos despiertos, 
haré siempre memoria 
de tu gran Magestad y mi victoria. 

A todos los errados 
tu ley predicaré, y con tal egemplo 
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los impíos obstinados 
convertirse coutexnplOf 
volviendo de rodillas á tu templo. 

Entonces, Señor, muera 
la muerte que los justos han pasado^ 
y sea de manera, 
que mi fin recontado 
se vea ser el suyo figurado. 



A y dulces soledades I 

adonde goza el alma recogida 

libre de adversidades, 

de una ti'anquila y apacible vida: 

dichosos los que os siguen 

pues tantos bienes á la fin consiguen I 

Cuan bien aventurados 
pueden llamarse los que las habitan, 
pues libres de cuidados 
jamas á sus afectos precipitan 
mundanas pretensiones» 
ni hidrópicos deseos de ambiciones. ^ 

No envidian la grandeza, 
ni las humanas glorias apetecen, 
adonde no hay firmeza, 
pues todas con el tiempo al ñn perecen, 
y el cetro del monarca 
viene á igualarse con la humilde abarca. 

Con esperanza incierta « 
de momentáneos y mentidos bienes, 
anda de puerta en piierta 
el pretendiente, estpuesto á mil vayvenes, 
y al fin de bien cansado 
le viene á hallar la muerte mal prtmiado. 

8» 
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Cuan sin descanso vive, 
y cuan sujeto siempre á mil axaies! 
sin algún gusto recibe 
sele aguan, ya temores, ya pesares, 
viviendo en tanto engaño 
^ue aun no le desengaña el desengaño* 

£1 que en el alto asiento 
se ve de la fortuna entronikadoi 
anda bebiendo el viento 
por aspirar á mas sublime estado i 
que no hay si Í)ien se advierte 
nadie en al mundo alegre con su suerte^ 

Solo él que se retira, 
y con la santa soledad se abraza» 
con dulce anhelo aspira 
á bienes que lá gracia da sin tasa» 
y asi no le es forzoso 
£iigír, rogar, temer ni estar quejoso^ 

Cuan sosegado y quieto 
pasa su vida sin querella algtma, 
mirando cuan sujeto 
está siempre ¿ los golpes de íortuha, 
el que la calle y plazas 
con^üsto y Vanas pOmpas embaraza. 

Las púrpuras teales 
coronas, cetros, tronos y grandezas, 
las tiaras imperialeé^ 
los reinos^ los gobiernos, las tiquezas» 
viene á estimar en menos 

V 

/ 

que pltltanos dé verdeé hojas llenos. 

Las armas y blaéOnes^, 
insignias i timbres, y ricos frontispicios, 
ios fuertes torreones» 
aloazates y altos edificios^ 
en su opinión es todo 
cenijEa, estiércol > tierra^ pulvo y lodo. 
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( /iiísiera conocerme y conocerte 

o muerte! de cobardes £ero espanto, 

de fuertes ni llamada, ni temida! 

Si te conozco, me conozco, muerte: 

muero desde que títo, porqu^ tanto 

ha, que perdiendo voy el tiempo y vida. 

Yo soy el ^homicida 

de mi mismo : yo soy el instnimento 

aunque ignorante: no la muerte sientOi ' 

sino el último instante 

que acabo de vivir, por ser bastante 

él solo indivisible . y sucesivo, 

haberme me mnerto y conocerme .vivo. 

Qué es lo espantoso, muerte, qué lo fiero 
que te infama cruel y formidable ? 
que asi te ofende y tu opinión desdora. ? 
si al común sentimiento me refiero, 
es lo triste de un fin inevitable 
por quien el mundo vive y necio liora^ 
Mas el sabio no ignora 
tu ser, que es privación, un ente vaapt 
£1 miedo te ha infamado cruel tirano, 
debiendo hombre á tí mismo 
temerse, si temer debe el abismo: 
qtic obrando mal acción es mas debida 
la muerte desear, temer la vida. 

Hija de culpa eres: los errores 
que apetito infundió al entendimiento 
por un deleite mal considerado, 
pudieron encender ciegoe amores, 
dando la voluntad consentimiento» 
orígeu flaco del primer pecado. 
Este el ser Ita formado 
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á tu no ser, que anula lo que ha sido, 

por esto odiosa y él apetecido : 

tanto puede un engaño, 

que aborrece el provecho y ama el daño! 

Muera al pecado quien la vida quiere, 

porque quien nunca peca, nunca muere. 

Seas pues entidad 6 nada seas, 
o monstruo horrible de figuma estraña! 
que mueves guerra sola, no es creible. 
Por crueles tus armas, no por feas 
se temen. Donde están? No tu guadaña, 
que sola corta en lo que es insensible. 
Que tienes mas horrible? 
Vivo padezco, y cuando estás presente, 
ni el alma puede obrar, ni el cuerpo siente. 
Mas bien conúderado 
tu -estimulo cruel es el pecado, 
las culpas fieras, que condenan luego 
á gusanos el cuerpo, el alma á fuego! 

Muera el pecado pues , vira la gracia, 
y la vida será muerte penosa, 
siendo la muerte, /vid^ siempre amable: 
fin de trabajos, libre de desgracia, 
coro&a de triunfos gloriosa, 
y posesión de un bien nUnca mudable. 
Quien navega el instable 
mar proceloso y puerto no desea? 
Sin nubes de ignorancia el Norte vea! 
Tiénelas nuestra vista: 
dispierte pues : la voluntad conquista 
con violencia esas Indias si se esfuerza, 
porque el reino de Dios padece fuerza« 

Un bien incomparable, o muerte amadas 
•n ti se halla; que con tú venida 
cesa el pecar, terrible desventura! 
la llama del vivir queda apagada. 
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que tuvo U del fomés encendida 

de amor de la terrestre hermosura. 

Tu presencia aseglara 

vencido el mundo ya con su malicia, 

la corona triumfante de justicia, 

y el bien de mas ganancia 

que es el inmenso don, perseverancia: 

y al £n á todos puedes ser de gpisto 

al malo no pecar, salvarse al justo. 

Vida erumnosaf solo puede amarte 
un insensible ciego, apeteciendo 
tu acibar miel y tu fealdad bellexa. 
Trabajos en seguirte y en dejaite, 
trabajos en vivir siempre muiiendo, 
trabajos en la misera pobreza, 
trabajos de riqueza 
siempre identificada con cuidados, 
y mas trabajo ocasionar pecados! 
Trabajo es no tenerlos, 
porque está el merecer en padecerlos, 
y la mayor desdicha es del dichoso, 
que sin trabajos siempre vive ocibsó. 

Vive ya de una vez! porque es locura 
comenzar á vivir en cada hora: ' • ' 
muere á ti mismo y vivirás contento. 
Vida que en sus periodos no dura 
sujeta á crecimiento^ y desmejora, 
es desigual , fundada está en el viento. 
O flaco fundamento! 
iterado mil veces de él que aspira! 
mensagero civil de la meátira! 
que verdaderos bietict '^- 

desprecian de la vida los vaivenes, 
y solo es edificio esuble y foerte, 
él que se exige en hatai de la muerte! . 
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Al sueno llaman de la muerte imagen, 
si la muerte no es imagen suya 
original y copia asi conforman. 
Duerman los hombres, sueñen y trabajen, 
porque del alma el enemigo huya 
Y si especies mas gratas los informan, 
si en reyes se transforman, 
hártese su ambición sin ser culpable» 
y vean ai en sueño es insaciable! 
sea prado florido 
recostadero de su dulce olvido: 
la noche gozen, pues á la mañana, 
trabajo y gusto es sueño, es sombra vana. 

Corre el arroyo claro, y sus cristales, 
se quiebran entre guijas, y sobre arenas 
doradas lisongea , delicioso. 
£1 rio se despeña, con raudales, 
adornase de. márgenes amenas, 
sobei'bio corre, cuanto caudaloso r 
triste ñn ó dichoso 

no atienden, con descuido al mar llegan: 
en él se entregan y «n él se anegan. 
Séanse pues los hombres 
aiToyos pobres, rios de altos nombres, 
rios y hombres ds una misma suerte 
ha de sorber el mar, tragar la muerte. 

Nace la flor hermosa en el aurora 
mas alegre de Abfil, entre esmeraldas 
que rompieron sus hojas carmesíes: 
perlas sobre elL^. (^ema m^die) lloras 
y piensa ser a4o],*no de gi^rualdas, 
preciadas sobre el oro y. rubíes*,. 
O esper{)U£aI^ no fies 
en la hermo&uxa dfT sus Jiojas bellas, 
que si al. brotar jlesluce las estrellas, . 
apenas el sol hiere 
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el horizonte opiiatt% ee^uAt infere, ' 
y en morul noplie. «a .hennotuim humiiU,' 
la que nació en el alba nuura'villa. 

Impulfo artificial la rueda muave: 
sus arcaduces llenos j. vacias ^ 
unos levanta poros precipifii* 
Con verde gallazdia la boja lev» 
la rinden por.Noviamliiii oíanos fnoit . 
y pálido su lustre S0 mansbitai 
Bien que «1. árbol oomjppyfia . • 
soberbio con las nnbesi la.d^stn^ 
voraz el tiempo: á la arnimida choaa 
igual desdicha agnardaí 
que á la torre, mas JeifiiMj -masr gfdbiniA:- 
un mismo riesgo toda, ¿al .mimdo corre, ^ , 
la rueda», la hoja^-.^ .á;;^!»^!» «hoM j tone. 

C/ue haces alma mia?. 

que piensas si no. pppniafL.aii U mwnru? . 

acercándose el día 

de los diaa el mai t»rTÍU# jrjl»Ktl( 

ay ! que la vida vaebf . > 

y va tras tí k mofita í.kühi^ j.vaLk . 

Ilaz caenu #ficaa w a m d. . 
aue eQ ima eamA aatáa ^^^«^■**^^ . 
con mortal accid^tifc . > 
y de cobvar aahjd . éassf arfada» . . . 
que pues presto kaa da, vello^.- . 
rason será pausar u| y^^a.fft.dfOk . . , 

Pide á Diga M d44isam.. 
para sentir H ian«M 4c«M hfmk. '. 
con veras y eficacia: « 

porque ordaii»»:tiii (Si^«aa;Mi* «ffnn^ . i 
del modo qtw (|iiia¡iam| 
haberlas <nita%dai ^ i n JnLin pM Uil L 
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Que nm aspecto konibW 

justicien» y terrible» 

y sus liriuuHt colpas acJ i ci— t a n, 

pon ^iM de ses pcTt^ 

y de eUaft alcaaaar perdón no espere. 

Estando es tal oatrecho» 
U muevte al anaa y aireliato toca: 
lerantisele el pedio» 
T de sano ae llena lengua y boca: 
1n>s extremos se enfrian, 
fiJta el luiMlgo, los ojoc se Tidríaii* 

Enciéndese la Tck: 
timle al enfermo un Ciiaco, qne en tal hora 
rs lo que mas consuela: 
uuo dice Jesús» otra le llora: 
Sftle el alma en un punto» 
y queda el cuerpo sin vigor difanto. 

Pvúienle una mo«ta|a: 
itxnát luego iMtn de pies y manos, 
inétenle en una caja» 
donde será sustento de gusanos: 
y después de enterrado» > 
es en breve, de iodos olvidado t 

Este es el paradero 
que tiene» á bien medrar» el grande, el chico, 
el bajo, el caballero, 
el señor, el criedo, el pobre, el ríco^ 
y JAinas de él se escapa 
el grande, ti principe, ni el Rey, ni el Papa. 

Bien es que aqui dejemos 
en siete piee de tierra el cuerpo echado, 
dv> presto le veremos 
de gusanos hisvien^P J descioniadQ: 
al i(ninia sigamos 
por ver «i en tu cabejiii escscmencamos, . 



'■*. ■ 
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Ay de mí nitenbbi 
que nada me ap iw>» td m «ii e«A hon ! 
el golpe inevitable 
de la mueita ertail Mega á deekora, 
cuando me imaginalNi 
que tiempo y yide bufgft' me qnida b e. 

■ 

Ya el plaeer te luí piiéado, 
y no qued* de A- TMtfo m BieutMcfia: 
el tiempo se ha llegidoi 
en que eonoeoo ser paja y eeeul* 
cuanto el hombre apeteoe 
pues ál y ello y «bdo «1: fin ptfivee. 

Mas este apaxttdtttitaCo 
de las cosas TÍsiMífi no es- tan grare : 
otro da mas tormeato^ 
cual es que -^ elmw piMdoMi' sabe, 
que se parte de ciesto» 
y al eanpo ha de dejar en tiem muerto. 

6i siente mi cs rtriwM i i e ^ 

dejar el eompaieco que Hba en e o s rt r ad o 
cuando pasa adelanta 

y el Imey «I otio b f y con -^pdea ha erado: 
cual será el agonie ' 
que de eec* ei «liiie eitird üqMliBat 

Que temor ta» iaifnfo 
tendrá la deadiehadaÁ<-emiBaieadii 
aquel tormeniD imaeMoi 
en que sin fia he de 'vMr wriend»! 
el salir no se e^e^^ii^ 
tonque elle ame y mut^talhr lehiai 

Los ojoe elaa el ceda : 
y ▼• de Dtoe k jmtkieía espedí t 
abátelos al suelo, 
y Te la eepaltwa pwpeiedet 
TuAvese á los lados» 



'» 
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Que non Aspecto Honiblo 
al Juez soberano representan 
justiciero y temblé, 
y sus livianas culpas acrecientan, 
para que desespere, 
y de ellas alcanzar perdón no espere. 

Estando en tal estrecho, 
la muerte al arma y arrebato toca; 
levántasele el pecho, 
y de sarro se llena lengua y boca: 
los extremos se enfrian, 
falta el huelgo, los ojos se vidrian. 

Enciéndese la vela: 
danle al enfermo un Cristo, que en tal hora 
es lo que mas consuela : 
uno dice Jesús, otra le Uora: 
sale el alma en un pimtp, 
y queda el cuerpo sin vigor difunto. . 

Fónenle una mortaja: 
átanle luego bien de ^ies y manos, 
mótenle en una caja, 
dond& será sustento de gusanos; 
y después de enterrado, « 
es en breve, de todos olvidado I 

Este es el paradero 
que tiene, á biMt medrar, el grande, el chieo, 
el bajo, el caballero, 
el sendr, el. criado, el pobre, el rico» 
y jamas de él se escapa 
el grande, el principe, ni el Rey, ni el Papa. 

Bien es que aqui 'dejemos 
en siete pie^ de tierra e^ cuerpo echado, 
do presto le veremos 
de gusanos hirvieudci j de9cárt|adQ; 
al ánima sigamos 
por ver ti en «u. c^bejM asormqnftwnos. .. 
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Sin camino camina 
un emisfei'io nuevo y región nueva 
la nueva peregiina, 
expuesta á que cualquiera se le atreva 
y va á dar su descargo, 
á tribunal do todos le hacen cargo* 

Mas presto, le saltea 
una emboscada de enemigos fieros^ - 
que sus culpas afea, 
y cada cual le hace allí mil fieros, 
llevándola agarrada 
al tribunal donde ha de ser ju£gadft« 

Y estando en la presencia 
del severo Juez y Dios eterno, 
hacen su diligencia 

los crueles ministros del infierno, 

para que se condene 

el alma que ningún descargo tiene» 

Y todos á voz de uno 

sus enormes pecados van contando 
sin dejarse ninguno, 
y en cada cual la culpa exagerandi), 
hasta de los secretos 
pensamientos, desunidos y defetos. 

Y ante el Juez seveto 
informa asi uno de ellos en derecho : 
**Pues eres justiciero, 

"debes mirar por el común provecho, 

'*y á tí mismo conviene, 

"que esta alma pecadora se condene» 

"Darla debes por mía, 
**pues siendo tuya quiso ser mi esclava : 
"del todo me sepria, 
"y por mi á su Señor menospreciaba, 
"y habiéndola comprado 
"con tu predosa tangid» M 
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**MÍTa que ciega ha sido, 
*'que sin darle yo cosa de esta vida, 
*^8Íempre me ha obedecido : 
^'diciendo yo la cosa era cumplida, 
*'8Í jurar le mandaba, 
**luego al punto juraba y perjuraba. 

'*Si por un punto de honra 
^'queria que infamase sus amigos, 
"mal, vileza y deshonra 
''acumulaba luego *con testigos : 
''si á robar la inducía, 
"robos y sacrilegios cometía, 
"Si gustaba que diese 
sus bienes, fama y vida por mi gusto, 
y que á riesgo pusiese, 
"la salvación por darte á ti disgusto, 
"con un guiñar del ojo, 
"me daba á mi contento y á ti enojo* 

"Si yo le prometiera, 
"cosas torpes, lascivas, impúdicas, 
"por olerías siquiera 
"por lanzas se metiera y por picas: 
"pues solo por el señuelo, 
"mano de tí partia y de tu cielo. 

"Por mí se levanuba* 
"por mí comia, andaba y se vestia, 
"por mí se desvelaba, 
"por mí hacia todo cuanto hada, 
"y con paso ligero 
^'andábame por gusto al retortero. 

"T por tí que Dios eres, 
"y el ser, yida, salud y bien le diste, 
"con todos sus haberes, 
"y al fin por ella en una cruz moriste, 
"no hizo cosa buena, 
"y si la hizo fué de manchas llena. 
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"Cuantas veces llegaste 
''pobre á sus puertas porque te amparara, 
*'como tu la amparaste! 
"y te dio con las puertas en la cara I 
"cuantos toques le diste! 
"cuantos ensayos por su bien hiciste! 

"Cuantas veces estuvo 
"á pique de perderse y fué librada 
"del peligro que tuvo 
"dándole tu un recuerdo y aldabada! 
"cuantas veces muriera, 
"con fin funesto si por t¿ no fuera! 

"Cuantas horas y dias 
"la estuviste esperando á penitencia, 
*'y siempre la sufrias, 
"egercitando en esto tu paciencia! 
''cuantas inspiraciones 
"echó por alto dando mil barsones! 

"De esto doy por testigos, 
"para salir mejor con mi pretensa, 
'*los mayores amigos 
"que ella puede traer en su defensa, 
"á cuyo amor pospuso 
"los preceptos y ley que Dios le puso. 

"Testigo es su conciencia, 
"que con recuerdos varios le pedia 
"hiciese penitencia 
"de las ofensas que á su Dios hacia : 
"testigo es de esto el cielo, 
"testigo el fuego, el aire, el mar, el suelo! 

"Testigo es el sustento 
"con que fuerzas tomó para ofenderte: 
"testigo es el contento, 
"que los demonios tienen de su muerte : 
"testigo eres tu mismo, 
"pues sabes de sus m»Ut ti abismo. 
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Al sueno llaman de la muerte imagen, 
si la muerte no es imagen suya 
original y copia asi conforman. 
I>uerman los hombres, sueñen y trabajen, 
porque del alma el enemigo huya 
Y si especies mas gratas los informan, 
si en reyes se transforman, 
hártese su ambición sin ser culpable, 
y vean si en sueno es insaciable! 
sea prado florido 
recostadero de su dulce olvido: 
la noche gozen, pues i la mañana, 
trabajo y gusto es sueño, es sombra vana. 

Corre el arroyo claro, y sus cristales 
se quiebran entre guijas, y sobre arenas 
doradas lisongea. delicioso. 
£1 rio se despeña, con raudales, 
adórnase de. márgenes amenas, , 
sobei'bio corre, cuanto caudaloso r 
triste ñn ó dichoso 

no atienden, con descuido al mar llegan: 
en él se enjpregan y .^ él se anegan. 
Séanse pues los hombres 
arroyos pobres, rios de altos nombres, 
rios y hombres de una misma suerte 
ha de sorber el. mar , tragar la muerte. 

Nace la Bor Ufrmosa en el aurora 
mas alegre de Abfil, entre esmeraldas 
que rompieron sus hojas carmesíes: 
perlas sobre ella, (^emam^dre) llora* 
y piensa ser a4p],*no de guirnaldas, 
preciadas sobre el oro y. rubíes*,, 
O esperanza I, no Ees 
en la hermosura d^. sus hojas bellas, 
que si al. brotar ilesluce las estrellas, . 
apenas el sol hiere 
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el horizonte opuesto, cuando muere, 

y en mortal noche su hermosura humilla, 

la que nació en el alba maravilla. 

Impulso artificial la rueda mueve: 
sus arcaduces llenos y vacios 
unos levanta otros precipiu. 
Con verde gallardia la hoja leve 
la rinden por Noviembre cieraos jErios, 
y pálido su lustre se marchita. 
Bien que el árbol compita 
soberbio con las nubes, le destrpza 
voraz el tiempo: i la enramada choza 
igual desdicha aguarda, 
que i la torre mas lerme y mas gallarda: 
un mismo riesgo todo el mundo con*e, 
la rueda, la hoja, el árbol, choi^ y torre. 

N^- 84-* 

1/ue haces alma mia? 

que piensas si no piensas en la muerte? 

acercándose el dia 

de los dias el ma« terrible y faert#! 

ay ! que la vida vuela, 

y va tras tí la muerte á remo y vehk 

Haz cuenta eficazmente 
que etn una cama estás debilitada 
con mortal accidenta, 
y de cobrar salud desaXuciada» 
que pues presto has de vello» 
razón será pensar un poco en ello. 

Pide á Dios te dé gracia 
para sentir las anyai de esu hora» 
con veras y eficacia: 
poique ordenes tus cosas desde agora» 
dt-l modo que quisieras 
haberlas ordenado, cuando moeíat* 
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Y pues no sabes cuando 
la hora Ue^rá de tu partida, 
haz cuenta que estás dando 
á Dios el alma y cuenta de tu vida, 
y que ya en este 8ue|o 
no tienes cosa que te áé consuelo. 

Mira que si te apegas 
á los que bienes falsamente llamas, 
para aquel paso allegas 
tantos dolores, cuantas cosas amas: 
que mientras mas dé estima, 
mas cada cual el corazón lastima. 

Allí la plata y oro 
no servirán de mas que de dar pena; 
de la familia el lloro 
el alma dejará de angustias llena: 

que el cuerpo una vez muere, 

y el alma tantas cuantas cosas quiere. 
Allí será forzoso 

que diga el hombre lleno de agonías: 

adiós, mundo engañoso, 

adiós hacienda y heredades mias, 

adiós renta y cortijos, 

adiós muger, adiós mis caros hijos! 
Llegada es ya mi hora, 

el número es cumplido de mis dias j 

que me aprovecha agora 

el fruto amargo de mis alegrías! 

ay! que voy á dar cuenta, 

y caigo por mi mal tarde en la cuenu! 
Ya no sirven de nada 

las honras,' los deleites, la nobleza, 

de mi vidapmda. 

ni darme salud puede la riqueza: 

mi saber y buen juicio 

agravan mas U muerte y el juicio. 
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Ar de mi fldMnbbt 
que nada me ap iw>» td m «li e«A Itoni ! 
el golpe ineritable 
de la mueita ertail Hegá á dMlMT», 
cuando me imagjipalMi -^ 
que tiempo y yiide bufga' me quiílába. 

Ya el plaotr te hit piiladb, 
y no qued* de ét TMtfo id BiemMfia; 
el tiempo se ha llegadoi 
en que eonoeoo ser paja y eeeoil* 
cuanto el homhre apkceoe 
pues él y ello y ttido ú fin yeraee. 

Mas este apaxSUttietaCo 
de las cosas TÍsiMífi no esr* tan grare : 
otro da mas tORneato^ 
cual es que ^ aliña! piMdoMi' sabe, 
que se parte de cierto» 
y al eanpo ha de dejar en tierra muerto. 

6í siente q& cartámniie, ^ 

dejar el eompaieco que Hba an e ot r ad o 
cuando pasa adelanta 

y el bcMy al ono bwf cok -qniüi ha arado, 
cual será el agonía ' ■' 
que de esté ii ahila mmjrá aqaaliBat 

Que temor ta» ianoao 
tendrá la deadichadaii- ommalaadii 
aquel tormento inmeMOii 
en que sin fia ha de Htif aiTÍaiid#t 
el salir no se eaeiii% 
aunque ella asas y iMit<tali» 

Los ojoe alaa al múor- .« 
y ▼• de Dtoe k jiiHitiisw éepadaí 
abátelos al suelo» 
y Te la eepatona pieyaiadat 
TuálTese á los lados» 
y ira deiBipi hária it 
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Que non Aspecto Honible 
al Juez soberano representan 
justiciero y terrible, 
y sus livianas culpas acrecientan, 
para que desespere, 
y de ellas alcanzar perdón no espere. 

Estando en tal estrecho, 
la muerte al arma y arrebato toca; 
levántasele el pecho, 
y de sarro se llena lengua y boca: 
los extremos se enhian, 
falta el huelgo, los ojos se vidrian. 

Enciéndese la vela : 
danle al enfermo un Cristo, que en tal hora 
es lo que mas consuela : 
uno dice Jesús, otra le Uora: 
sale el alma en un pimto, 
y queda el cuerpo sin vigor difunto. 

Fónenle una mortaja: 
átanle luego bien de pies y manos, 
métenle en una caja, 
dond& será sustento de gusanos; 
y después de enterrado, ^ 
es en breve, de todos olvidado I 

Este es el paradero 
que tiene, á bita medrar, el grande, el chico, 
el bajo, el caballero, 
el sesiór, el. criado, el pobre, el rico« 
y jamas de él se escapa 
el grande, el principe, ni el Rey, ni el Papa. 

Bien es que aqui 'dejemos 
en siete pie^ de tierra (^ cuerpo echado, 
do presto le veremos 
de gusanos hirvieudci y deacárqado; 
al ánima sigamos 
por ver ti en «u. c^bejM asormfmftwnos, . 
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Sin camino camina 
un emisferio nu«vo y región nueva 
la nueva peregiina, 
expuesta á que cualquiera se le atreva 
y va á dar su descargo, 
á tribunal do todos le hacen cargo* 

Mas presto, le saltea 
una emboscada de enemigos fieros^ ' 
que sus culpas afea, 
y cada cual le hace allí mil fieros, 
llevándola agarrada 
al tribunal donde ha de ser juzgada* 

Y estando en la presencia 
del severo Juez y Dios eterno, 
hacen su diligencia 

los crueles ministi'os del infierno, 

para que se condene 

el alma ^ue ningún descargo tiene» 

Y todos á voz de uno 

sus enormes pecados van contando 
sin dejarse ninguno, 
y en cada cual la culpa exagerandi), 
hasta de los secretos 
pensamientos, descuidos y defetos. 

Y ante el Juez seveto 
informa asi uno' de «líos en derecho : 
**Pues eres justiciero, 

"debes mirar por el comnn provecho, 

''y á tí mismo conviene, 

''que esta alma pecadora se condene» 

"Darla debes por mía, 
**pues siendo tuya quiso ter mi esclava: 
"del todo me sepria, 
"y pok^ mí á su Señor menospreciaba, 
"y habiéndola comprado 
"con cu preciosa sangre, te ha negado* 
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**MÍTa que ciega ha sido, 
*'que sin darle yo cosa de esta vida, 
*^8Íempre me ha obedecido : 
''diciendo yo la cosa era cumplida, 
*'8Í jurar le mandaba, 
**luego al punto juraba y perjuraba. 

'*Si por un punto de honra 
^*queria que infamase sus amigos, 
**mal, vileza y deshonra 
''acumulaba luego *con testigos : 
'*si á robar la inducía, 
*'robos y sacrilegios cometía. 

''Si gustaba que diese 
"sus bienes, fama y vida por mi gusto, 
"y que á riesgo pusiese, 
"la salvación por darte á ú disgusto, 
"con un guiñar del ojo, 
"me daba á mi contento y á ti enojo* 
"Si yo le prometiera, 

"cosas torpes, lascivas, impúdicas, 

"por olerías siquiera 

"por lanzas se metiera y por picas: 

"pues solo por el señuelo, 

"mano de ti partia y de tu cielo. 
"Por mí se levanuba* 

"por mi comía, andaba y se vestia, 

"por mi se desvelaba, 

''por mi hacia todo cuanto hacia, 

"y con paso ligero 

^'andábame por gusto al retortero. 
"Y por ti que Dios eres, 

**y el ser, yida, salud y bien le diste, 

"con todos sus haberes, 

"y al fin por elk en una cruz moriste, 

"no hizo cosa buena, 

"y si la hizo fué de manchas llena. 
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"Cuantas veces llegaste 
<*pobre á sus puertas porque te amparara, 
como tu la amparaste! 
Y te dio con las puertas en la cara I 
"cuantos toques le diste! 
"cuantos ensayos por su bien hiciste! 

"Cuantas veces estuvo 
"á pique de perderse y fué librada 
"del peligro que tuvo 
"dándole tu un recuerdo y aldabada! 
"cuantas veces muriera, 
"con fin funesto si por t¿ no fuera! 

"Cuantas horas y dias 
"la estuviste esperando á penitencia, 
"y siempre la suMas, 
"egercitando en esto tu paciencia! 
"cuantas inspiraciones 
"echó por alto dando mil barsones! 

"De esto doy por testigos, 
"para salir mejor con mi pretensa, 
**lo8 mayores amigos 
que ella puede traer en su defensa, 
i cuyo amor pospuso 
"los preceptos y ley que Dios le puso. 

"Testigo es su conciencia, 
"que con recuerdos varios le pedia 
"hiciese penitencia 
"de las ofensas que i su Dios hacia : 
"testigo es de esto el cielo, 
"testigo el fuego, el aire, el mar, el suelo! 

"Testigo es el sustento 
"con que fuerzas tomó pare ofenderte: 
"testigo es el contento, 
"que los demonios tienen de su muerte: 
^'testigo eres tu mismo, 
"pues sabes de sus nuUt ti abismo* 
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'*E1 tiempo es ya llegado, 
**eii que pague sus culpas la traidora; 
*<harto la has aguardado, 
**fuimina justa la semencia agora! 
"pague con fuego eterno 
"su malyÍTÍr, ardiendo en el in£emoI** 

£1 alma miserable 
nada responde, porque no hizo nada 
que á Dios fuese agradable 
y está de oir su acusación pasmada. 
y asi triste y confusa 
calla, porque la excusa mas la' acusa« 

Esle forzoso lance, 
temblar, gemir, llorar, prestar paciencia, 
temiendo no le alcance 
aquella grave y última sentencia: 
idos de mí, malditos, 
á arder vivos por §iglos infinitos. 

Que dices, alma, de esto? 
que te parece del conflicto estraño* 
en que te has de ver presto? 
como no te previenes pura el daño ? 
o que dicha tan buena 
si escarmientas en cabeza agena! 

Aprende, api-ende agora 
á morir, porque vivas cuando mueras, 
imponte cada hora 

en burlas para estar' diestra en las veras, 
y será tal la cuenta 
que puedas darla sin temor ni afrenta. 

Alma! lo dicho sobra, 
si rastro de cordura te ha quedado, 
para poner por obra 

los consejos y ley que Dios te ha dado: 
rumia bien mis canciones, 
y en breve triunfarás de tus pasiones. 
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Un yermo hay en la Siria destemplada^ 
cuyos montes, guarida de animaleSi 
llegan con la cabeza á las estrellas: 
tierra de pai*dos riscos engendradaí 
de cuyos avarientos pedernales 
la cólera del sol saca centellas i 
donde las ñores bellas 
nunca su pie enterrarott* 
ni su algalia seinbraron} 
adonde tiene siempre pueétd el cieldi 
3u pavellon azul de tercio pelo^ 
y cuyas piedras nunca se mojaron : 
porque de aqui jamas preñada nube^ 
por convertirse en agua al cielo sube* 

Aqui solo se ven tajadas penas, 
de cuyo vientre estéril por un ladc^ 
nace trepando el misero quejigo. 
Tienen aqui las próvidas cigüeñas 
el tosco y pobre nido fabricado, « 
de los caducos padres dulce abrigo* 
Nunca el dorado trigo 
halló aqui sepultura^ 
porque esta tierra dtira 
no ha sentido jamas sobre su ftentei 
lengua de azada, ni de arado dientCf 
ni el sudor de la fiel agricultura^ 
sino solo del cielo loe rigores, 
fucgos.de rayos y del sol ardores« 

Entre aquestos peñascos eseabrosoif 
levanta la cabeza encenisada 
la cerviz recia de un- pelado risco» 
de cuyos hombros torpes y nudosos 
cuelga la espalda rustica y tostada, 
con espinazo seco do Isatiseoí 

9 
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son del pecho arenisco 
descamadas costillas, , 

dos yedras amarillas, 
que por entre los cóncavos y huecos^ 
Van enlazando aqnellos miembros secos» 
pintando venas ^asta en las mejillas : 
las cuales hechas máscara de piedra 
pegar no dejan la asombrada yedra. 

En estos huecos pues y en este yermo 
el gran Doctor Gerónimo se ocultn, 
porque á Dios descubrir su pecho quiere» 
y para vivit* siempre, el cuci-po enfermo 
en ima negra bobeda sepulta» 
que quien se «ntierra vivo , nunca muere. 
Pensará quien le viere 
en aquel sitio bt*onco, ^ 
que es algún seco ti'onco, 
pues su flaqueza y penitencia es tanta^ 
que apenas le concede If garganta 
sacar la inútil voz del pecho ronco, 
porque con llanto y lágrimas velocies» 
negocia con su Dios mas que con voces* 

De la hendida barba mal peinada, 
caen ai pecho lleno de roturas 
las plateadas canas Teverendas, 
y vense por la piel parda y tostada^ 
de los huesos los cantos y junturas, 
y de las venaé las confusas sendas» 
Vense á modo de riendas 
los tendones torcidos, 
gruesos y endurecidos» 
ceñir los miembroft de su cuerpo todo, 
y desde la muñeca hasta el codo, 
los que rigen él brazo tan tirantes, 
que con ellali la mano apenas medi^ 
que sus dedos aprieten una piedra» 
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Uua rotura abiió naturaleza 
en su cueva, por donde mete un brazo 
una jara que fuera nace' y crece : 
aqueste para dentro se endereza 
y atravesado de im otro pedazo, 
liace una cruz que de ébano parece: 
la cual cuando amanece, 
enti'a á besar postrado 
el rubio sol dorado - ' •'" 

con los primeros círculos qué gira: - 
en cuya tosca cruz tierno se mira 
un Cristo de metal crucificado, 
que á no ser de metal y estar ya muerto, 
mal sufriera el rigor de este desierto. 

Delante de esta ruda imagen tiene 
el ilustnsimo Doctor 'hincadas 
en dos hoyos de la pena lat rodillas, 
cuya postura unto le entretiene, 
que están las losas por allí gastadas 
del asiduo egercicio de hcrülas: 
aqui se hace bastillas 
con un mellado canto ''' 

el pecho , hasta tanto » *^*" 
que bajan de su sangre do^'iírroyds, 
á heuchir de la peña los dos hoy'd^i "' ^ 
que con sus chuecas hizo el viejo santo : 
el cual asi le dice á cada' instante 
á su crucificado y tierno amante. 

■ 

"Señor, si ture hecho piedra el pecho» 
'*con esta piedra ya sin darle divio, 
'*caiiie le hago por sacar mas medra: 
y si en la piedra yo sefial no he hecho» 
con ligrimas y llanto como tibio, 
"basta que haga en mi señal \m piedxi« 
**Ya veis que no se arredra 
**de mi espalda mezquina 

9* 
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"la dura disciplina, 

**y est;reclui cota de im cilicio tosco: 
**y que en aqueste yermo no conozco 
^sino el sustento que me da una encina, 
"por piedras que le tira el brazo anciano, 
"pueá siempre tengo piedras en la mano. 

"Bien veis que btbo de agua turbia al día, 
''lo que el poroso t\udo de una corcha^ 
"saca del vientro vil de una laguna, 
"y que no tengo aquí por compania 
**8Íno del cielo Ifc veloz antorcha 
**y la cara inconstante de la buuu 
"Esta vida, impdrtuná 
"me ;ie^e coap un;. leño : 
*^o,me conoce él «ii^ño^ 
"ni quieto finjO solp él de la müertei 
**del cual bfce^i Señor,' que yo dispiérté 
"á gozaros,^ fin» porque si dueño 
"no m? baceis de las plácidüs moradasi 
"el cielo he ^e ganaros á pedi'adasi 

"Acaba ya canción, lo dicho baste! 
'*que como te engendraste . 
**entre peñascos, riscos f aspetezaSj 
*'del santo miá que alabar pretendes 

eon ti]^.c9pceptos, (tierno ^ue le ofendes^ 
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jEinti» ;1m fietlras de iumotutl belleza^ 
que dan ornato á lá corona de oro 
con que se ciñe vuestra real cabeza^ 
o Virgen, pura ^ en el empíreo coro x 
para poner entre ima y. otra pieza, 
sin que si& pierda el imperial decoto, 
tosas ofrezco á. vuestra real persona^ 
dignas de tal cabeza y tal corona» 
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Coronación de Mosen 

Jordí. 

J^a hermosa compañera 
de Titán se demostraba, 
y las sus fustas yogaba 
contra nuestra ribera, 
y la mas confina esfera 
á los mortales sentía 
la divinal alegría, 
maguer fuese postiiméra. 

Ya la notuina escureza 
como vencida fuía, 
y sus peñólas movía 
aunque sintiese gravezat 
y mientra se despereza 
del sueno que durmió, 
en sueños me pareció 
ver una tal estrañezat 

Un prado de gran llanura 
veía, con tantas flores, 
que sus diversos coloret 
ocultaban la verdura, 
odoríferas sin mesura, 
en torno del cual pasaba 
un ílumen que las cercaba, 
con muy gentil clausura. 

Y por el hermoso pradq 
vi compaña de doncellas, 
que venian todos ellas 
en trage no usitiido: 



cada cual arco embrazado 
á manera de Espartanas, 
las faldas no cortesanas, 
pero las flechas al lado. 

Tal dicen que Eneas vido 
á la Cipiiana, cuando » 
se le demostró cazando 
cerca de los reinos de Dido: 
por cual causa mi sentido 
á la Eneida recordando, 
vido ser ellas del bando 
de la madre de Cupido. 

Entre las cuales venia 
de la parte del levante, 
un poderoso elefante, 
que en somo de sí traía 
de hermosa geometi'ía 
un castillo bien obrado, 
que como era fabricado 
expresar no lo sabría. 

Una dueña que vestía 
paño de olaj'o inibí 
entre sus almenas vi, 
que bien por cierto diría, 
que la su filusomia 
y forma no era humana, 
ni de la regla profana 
de la terrestre bailía. 

Y los cabellos de oro 
lo vi que me parecían 
flamas que resplandecían, 
Ó formas ¿el alto coro : 



^ 
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la liermana de Folidoro 
loada de liermosumr 
^210 ovo tal apostura, 
si la verdad iio deflorq) 

Anduvieron de tal guisa 
aquesta tan noble gente, 
hasta cerca una fuente, 
con placiente gozo y risa: 
en el convite de Elisa 
no se hizo tan gi*an £esta, 
como en aquella floresta 
que mi proceso devisa. 

No tardaron de poner 
cabe la fuente una silla, 
tan hermosa á maravilla 
que es gi'avo de lo creer: 
ca su gran resplandecer 
la mi vista contrastaba, 
asi que me denegaba 
el vero reconocer. 

De rubí 8 y diamantes 
era la masonería, 
y de gruesa perlería 
las liseras circunstantes: 
de esmei'aldas rutilantes 
y zañrQ# orientales 
habia tantos y tales, 
que no bastan condonantes. 

Volví al siniestro lado, 
y TÍ tres magnos varones, 
que las sus disposiciones 
denotaban gran estado: 
no vestían purpurado, 
ni hábito de seglares, 
^la8 en togas consulares 
los TÍ, si soy acordado* 



/ir vi mas un caballero 
que delante ellos estaba, 
y muy manso razonaba, 
y con vulto falaguero: 
mas por hablar verdadero 
SIL razón no la diría, 
maguer que me parecía 
eu la locuela estrangero. 

Todo9 cuatro éncontinente 
y no con próspera piiesa, 
se fueron á la deesa ^V 

en el su trono potente: 
saludáronla reverente 
'según hacerse debia; 
Venus con gi'an alegría 
les, habló graciosamente. 

De pronto eu todo cesó 
gragido y todo tumulto, 
y con muy honesto vulto 
la deesa comenzó 
su habla y les preguntó: 
"Amigtjs donde venistes, 
"ó de que reino partistes, 
'*ó que barca acá os pasó? 

*'£n esta floresta mía, 
**adó no son otras gentes 
^<8Íno estas mis sirvientes, 
*'que traigo en mi compaiiia : 
**por ventura es vuestra via* 
^'adelante ó hasta aquí? 
*'no os receledes de mí 
'*de alguna descortesía. 

Los hinojos inclinados 
de los tres uno respuso, 
y altamente propuso 
por sus cursas ordenados» 
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diciendo: los diputados 
que aquí á ti venimos, 
humilmente te pedimos 
que seamos escuchados. 



El prelocutOT sciente, 
que en el principio propuso, 
regraciando le repuso 
su satisfacer prudente, 



Como aquella que previenes y dijo : el gran elocuente 



entre todos los estados, 
y los haces sojuzgados, 
los demandas y mantienes, 
o planeta! que sostienes 
todo valor y virtud, 
amada de juventud, 
á quien contaré tus bienes? 

O luz eterna diáfana! 
fulgido y neto clamor, 
madre del primer amor, 
y de Júpiter cercana! 
mas hermosa que Diana, 
materia de ditadores, 
y de £eles amadores 
fortaleza soberana! 

Deesa de los lustrados 
valentísimos poetas, 
vistas las obras perfetas 
y muy sotiles tratados 
por Mosen Jordí acabados, 
suplican i tu persona, 
que reciba la corona 
de los discretos letrados* 

Al efecto replicando 
les dijo: '^es satisface 
'*su ciencia y nos aplace, 
"yo mando determinando, 
"y no pimto dilatando, 
"reciba en nuestro vergel 
"la corona de laurel, 
"que impetró poetizando/* 



Homero y el Mantuano, 

y yo tercero Lucano, 

te lo damos por sirviente. 

A las manos fué traida 
por una gentil doncella, 
á la magníñca estrella 
una guirlanda escogida: 
y dada y recibida 
fue con tal solenidad, 
q4ie jamas yo por verdad 
no la vi en aquesta vida. 

£n tal guisa se partieron 
con caras placientas netas, 
aquestos cuatro poetas, 
desque su hecho espidieron ¿ 
el camino que siguieron 
no recuenta mi tratado, 
y baste lo procesado 
para el auto que lucieron. 

N^- 88- 

O tu amoroso hermano 
nacido para morir, 
pues QO lo puedes huir, 
el tiempo de tu vivir 
'no lo despiendas en vano: 
que vicios biepes y honores 
que procuras, ^ 

pásanse como frescuru 
de las flores. 



*¿¿ 
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En esta mar alterada 
por do todos navegamos, 
los deportes que pasamos 
si bien lo consideramos, 
duran como rociada. 
O pues tu hombre morul 
mira , mira^ 

cuan presto la rueda giía J 
mundanal! 

Si de esto quieres egemplos 
mira la gran Babilonia, 
Tobas y. Lacedemonia, 
y el gran pueblo de Sidonia, 
cuyas moradas y templos 
son tornados valladares 
deformados, 
y sus palacios dorados 
son solares. 

Pues si pasas las historias 
de los varones romanos» 
de godos y persianos, 
de los griegos y troyanos 
dignos de grandes memorias: 
no hallarás al presente 
sino fama 

sin sustancia, como llama 
non ardiente. 

£ si quieres que mas cerca 
hable de muestras regiones, 
mira las persecuciones 
que hiciei'on á montones 
en la su hermosa cerca: 
en la cual aun hallarás 
grandes mellas: 
quiera Dios cerrat^do aquellas 
no dí^: mas. 



Que tn mismo viste muchos 
en estos tiempos pasado^ 
de grandísimos estados 
fácilmente deiTOcados 
con pequeños aguaduchos: 
que el ventoso poderío 
temporal, 

es mucho feble metal 
de vedrío. 

Los bienes de la fortuna 
no son durables de fecho: 
los amigos de provecho 
fallecen en el estrecho, 
como agua de la laguna: 
que si la causa ó respeto 
desfallece, 

en ese punto perece 
el efeto. 

De los que van por las calles 
en torno todo cercado,, 
con ceremonias tratado, 
no serás mas aguai*dado 
que cuanto tengas que dalles: 
pues los que por intereses 
te seguían, 

muy pronto te dejarían 
si cayeses. 

Bien asi como dejaron 
^1 pujante Condesuble: 
en él siendo variable 
esta fortuna mudable, 
muchos le desampararon: 
pues hacer debes con mando 
tales obras, 

que no temas las zozobras 
no mandando. 
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£1 alcalde cadañero, 
atendiendo ser juzgado 
después del ano pasado, 
en el juzgar es templado, 
ca teme lo venidero: 
pues si este tu poder 
no es de juro, 
nunca duermas no 'segui'O 
descaer. 

En el tiempo que presudo 
aqueste poder tuvieres* 
afana cuanto pudieres 
en aquello que hicieres, 
por ser de todos amado: 
que hallarás ser partido 
peligroso, 

aun al mucho poderoso 
ser temido. 

Para lo cual los mayores 
han de ser muy acatados, 
los medianos bien tratados,^ 
de los pobres escuchados 
con paciencia sus clamores: 
que si fatigas te siguen 
del oñcio, 

los librantes no con vicio 
te persiguen. 

A los que has de librar, 
líbralos de continente: 
los que no, graciosamente 
sin ira y sin accidente 
los debes de despachar: 
ni hagan en tus pórtale* 
los porteros, 
i bestias y i caballeros 
ser iguales. 



De esta forma cobrarás 
mundana benevolencia: 
nías con mayor diligencia 
de la divinal esencia 
el favor procurarás : 
que en respeto del celeste 
consistorio, 

es un sueno transitorio 
lo terrestre. 

Que los mas mas sublimados 
y temidos son temientes, 
y los en fuerza valientes 
y riquezas poseyentes, 
ya fueron de ellos menguados: 
que todas son emprestadas 
estas cosas, 

y no duran mas que rosas 
con heladas. 

Por soivir á Dios trabaja, 
echa codicias atrás! 
que cuando te partirás 
del mundo no llevarás 
sino solo la mortaja: 
pues nunca pierdas el sueno, 
por cobrer 
lo que tiene de finar 
con su dueño. 

De esu trabajosa vida 
de miserias toda llena, 
en que reposo sin pena, 
ni jamas una hora buena 
no puedes haber cumplida» 
no es ál sino deseo 
su cimiento, 
su fin arrepentimiento 
Y devaneo. 



140 — 



Pues si son perecederos 
y tan caducos y vanos 
los tales bienes mundanosy 
procura los soberanos 
para siempre ' duraderos : 
que 80 los grandes estados 
y riquezaSi 

hartas hallarás tristezas 
y cuidados. 

Que las vestiduras netas 
y ricamente boixladas, 
sabe que son enfon-adas 
de congojas estremadas 
y de pasiones secretas: 
y con las tazas febiidas 
de Hefestioues, 
amargas tribulaciones 
son bebidas. 

Mira los emperadores, 
los reyes y padres santos, 
so los riquísimos mantos 
trabajos tienen atantos, 
como los caminadores: 
nada £es en los hombres 
que parecen, 

pues con sus vidas perecen 
sus renombres. 

Que cuanto mayores tierras 
tienen y mas señorías, 
mas inmensas agonias 
sostienen noches y dias, 
con libranzas y con guerras: 
por lo cual con la corona 
altamente 

él que dijo lo siguiento 
se razona : 



iC 



(C 



"O joya de gran valía! 
''quien te bien considerase, 
y tus trabajos pensase, 
aunque en tierra te hallase 
"nunca te levantarla.** 
Sigúese que los imperios 
y reinados, 

no son no desaforrados 
de lacerios. 

Pues mira los cardenales 
arzobispos y perlados, 
no mas bien aventurados 
son, ni menos angustiados, 
que los simples menestiiales : 
que sobre sus naantonadas . 
mucho largas, 
traen grandísimas cargas 
y pesadas. 

Los varones militantes-, 
duques, condes y marqueses, 
80 los febiidos ameses 
mas agros visten enveses, 
que los pobres mendigantes : 
ca por procurar honores 
y haciendas, 

inmensas tienen contiendas 
y temores. 

Los favoiidos privados 
de estos príncipes potentes, 
á los cuales van las gentes 
con servicios y presentes 
como piedras á tablados, 
en sus sávanas de olanda 
mas suspiran, 

que los remantes que tiran 
en la banda. 



t. *^ 
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Que los bienes y favores 
que los tales siempre han, 
no los lleyan sin afán, 
pues comen el blanco pan 
con angustias y dolores : 
por privanza y señoría 
no quisieron 
igualdad, ni consintieron 
corapañia. 

Pues los ricos oficiales 
de las casas de los reyes, 
aunque grandes tenéis greyes 
no sin duda de estas leyes - 
sois ágenos, mas parciales. 
Probarlo quiero contigo, 
que seríCs 

si la verdad me dirás 
buen testigo. 

Que hartos' te vienen dias 
de congojas tan sobradas, 
que las tus ricas moradas, 
por las chozas y ramadas 
de los pobres trocarías: 
que so los techos pulidos 
y dorados, 

se dan los vuelcos mezclados 
con gemidos. 

Si miras los mercadores 
que tratan ricos brocados, 
no son menos de cuidados 
que de joyas abastados, 
ellos y sus hacedores: 
pues no pueden reposar 
noche ninguna, 
recelando la fortuna 



de 1 



a mar. 



Basta que ningún estado 
hallarás tanto seguro, 
que no sea como muro 
el cual por combate duro 
finca medio derrotado: 
de los mundanos se entiende, 
tras los cuales 
la vida de los mortales 
se despiende. 

Mientras son navegadores 
por el mar tempestuoso 
de este siglo ti*abajoso, 
jamas viven en reposo 
pobres ni grandes señores: 
que con esta Ison nacidos 
condición, 

de la cual ningunos son 
eximidos. 

No tenga ninguno anlor 
con las pevsonat mortales, 
ni con biones temporales, 
que mas presto que rosales 
dejan la fresca verdor: 
que no son tus merecimientos 
sino juego, 

menos durable que fuego 
de sarmientos. 

No fundes pues tu morada 
sobre tan feble cimiento, 
mas elige con gran tiento 
otro firme fundamento 
de sempiterna durada: 
que este mundo faUidero 
es sin doday 

porque mas reces se mnda 
^ue Febrero. — 
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X u hombre ^ue estás leyendo 
este mi siemple tratado» 
y no cesas presumiendo 
como vivas muy honrado: 
miémbrate que, eres formado 
de muy vil composición, 
y sin toda excusación 
has de ser á ella tomado. 

Mriguer seas muy valiente, 
hidalgo, rico y lozano, 
debes creer ciertamente 
(amigo bueno) de llano, 
«que según curso humano 
no has siempre de durar, 
ni puede trashumauar- 
de los otros la tu mnilo. 

Piensa bien que el gran Sansón 
y otros que son pasados, 
Hercules y Gedeon, 
hombres nobles y esforzados^ 
gi*andes hechos muy granados 
en este mundo hicieron, 
pero en la £n murieron 
y son ceniza toiiiados. 

Otrosí el Macabeo 
que fué gran batallador, 
Julio y magno Pompeo, 
Alexandre emperador, 
todos por este tenor 
la muerte los conquistó, 
que jamas no perdenó 
al justo ni al pecador. 



Héctor el noble troyaño 
que fué tan ñi'me guerrero, 
y Aquiles el greciano 
venturoso caballero, 
Ulijes barón artero 
que hizo tan cruel guenm, 
son tornados polvo y tierra, 
según texto verdadero. 

£1 gian sabio Salomón 
y David Salmista santo, 
Narciso y Ab salón 
que fueron hermosos tanto, 
con dolor y triste planto, 
y con §;ran duelo y fortuna, 
todos sin duda ninguna 
sufiieron este quebranto, 

Scipion y Hanibal 
que tantas tierras ganaron, 
Aristotil natural 
y otros muchos que estudiaron 
maguer que mucho alcanaaion 
según dice la escritura, 
este vaso de amargura 
cruelmente degustaron.1 ' 

Dueñas de linda apostura 
Casandra y Policena, 
Medea de' gran cordura, 
Lavinia y Filomena: 
la mucho hermosa Elena 
que tan amorosa fueron, 
todas, tristes padecieron 
esta espantosa pena. 

La madre del Salvador 
Virgen y flor de las flores, 
que parió muy sin dolores 
al Señor de los Señores: 



4 

•y * 
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su cuerpQ de los mejoras 
otro tal nunca uaciói 
la muerte lo traspasó 
con sus esquivos dolores* 

Dice el autor gloziosot 
según solemos leer, 
que al feo y al hermoso 
tierra los ha de comen 
por ende debes creer 
que este mundo es muy estrecho, 
y sus tiempos sin provecho» 
no siendo por bien hacer. 

Salomón sabio probado 
lo dijo, y es gran verdad: 
que iodo era vanidad 
este mundo atribulados 
la vida, riqueza 6 estado 
del que mas 6 menos peca, 
asi se traspasa y sec« 
como el rocío del prado* 

Cuanto mas he trastornado 
y trastorno mis sentidos, 
no hallo de los nacidos 
ninguno tan esforzado» 
que no sea sujetado 
á vejez y á dolores: 
papas» reyes» emperadores, 
todos pasan este vado. 

Dice mas el varón sanio 
£erualdo en su escritura, 
que esu vida con quebranto 
es toda, y con tristura: 
ca ninguna criatura 
quier sea ÍUca o fuerte, 
no puede excusar la mutne 
legim curso de natura* 



Por ende jamas, amigo, 
no te fies en riqueaa, 
ni te precies bien ce digo 
de cuerpo ni fortaleza: 
ca toda tu gentileza 
y hermosura loada, 
conviene de ser tomada/ 
gusanos y gran Vileza* 

Mas córate de obrar 
en todo tiempo y sazón, 
como siempre á Dioa amar 
con muy puro corazón, 
y con santa devocioa 
jamas no ceses orando, 
á los pobres limosnando, 
viviendo en contempiacion* 

Porque el tiempo espantoso 
de aquel postrimero dia, 
que será tan doloroso 
esquivo y sin alegría, 
la dulce Vurgen María 
te cubra oon el tu manto, 
y dígate el Jesa santo: 
▼eme CflL á U diestra mial 

Ouando Eonu eonquiscabii 
Quinto Fabio U regia, 
Escipion aperreaba, 
Titus Liviiia eseribia': 
las doncellas y matronas 
por la honra de sa dena, 
desguamían tua penonae 
para sostener la guerra. 
10 
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£n tui pueblo cíonde moro 
al necio hacen alcalde» 
hierro precian mas que oró 
y la plata dan de valdet 
la paja guardan los tochoi 
y i[c]íin perdel* los paneS} 
cazan con los aguilocho%) 
cómense los gavilanes 

Queman los nuevos olivos 
g^uardan. los espinos tuertor, 
condenan á muchos vivóS) 
quieren salvar á los muertos: 
los mejores valen menos, 
mbad que gobenlacion, 
ser o;obemados tÓ9 buenol 
por los que talel nó son* 

La fruta por el sabor 
se conoce su natíó^ 
y por el gobetnadoir ' 
el gobernado navio t 
los cuerdos huir debl-íáik - 
do los locos mandan masy 
que cuando los ciegos guian 
guay! de los qué van- detras; 

La villa sin regidores 
su triunfo será brev<^: 
la casa sin moradored 
muy prestamente se llueve} 
de puercos qae'váti< sin oanei 
pocos matan las armadas, 
las huestes sin c>pit*ne9- 
nunca son bien gobernadas. 

Los zapatos sin las Suelas 
mal conservan á los piet, 
las cuerdas sin las vihuelas 
hacen el -son. que sid>eis t 



él que da oto sin peso 
mas pierde de la hechura: 
quien se rige por su seso 
no va lueñe de locura^ 

£n arroyo sin pescado 
yerro es pescar con césta^ 
y por mOnte traqueado 
trabajar con la ballesta: 
do no punen maleficios 
es gran locura vivii^ 
y do no son los servicios 
remunerados , seivih 

Cnanto roas alto es el mbro 
hias hondo cimiento quiere: 
de caer está seguró 
él que en ^1 nunca subiexb:; 
dónde sobra lá codicia 
todos- los bienes fallecen^ 
eñ el pueblo siii justicia 
los que son justos padéqetti 

La Yglesia sin letrados 
es palacio sin paredes: - • > 

no toman grandes pescados 
en las muy sutiles redes: '-' • 
los mancebos sin los viejolíí 
es peligroso metal) 
grandes fechos sin consejos 
siempre salieron á maL 

£n el caballo sin frenen' 
Va su dueño tenieroso, 
sin el goberikalle bueno 
el barco v^ peligroso: 
sin secutores las leyes 
maldita la pro que tmen^ 
los i'éinOs sin buehos reyes . 
sin adversarios se caen* • « 



vi. 
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La mesa sin los maTijares 
no harta los convidadas: 
sin vecinos los la^reí 
presto serán asolados: 
la nao sin el patrón 
no puede ser bien guiada: 
do rigen por afición 
es peligrosa morada. 

Las ovejas sin pastor 
destruyen las heredades: 
religiosos sin mayor 
cometen grandes maldades: 
las villas sin viñaderos 
logran los caminantes: 
las cortes sin caballeros 
son como mano sin gnantes. 

£1 golpe hará liviano 
la mano sin el espada: 
la espada sin la mano 
no dará gran cnchillada: 
la gente sin los caudillo» 
muy flacamente guerrean: 
los capiunes sencillos 
por sendos hombres pelean. 

Hombres de armas sin ginetei 
hacen perezosa guerra: 
las naos sin los barqueces- 
mal se sirven de la tierra: 
los menudos sin mayore» 
son corredores sin salas: 
los graudes sin los menores 
son como falcon sin alas. 
' Que bien como dan las flores 
pcrficion á los frutales, 
asi los grandes Señores 
á los palacios reales: 



é los principes derechos 
lucen sobre ellos -sinr £alla, 
bien como los ricos techos 
sobre hermosa muraUa* 

Al tema ^^ero tomar 
de la ciudad que nombré, 
enyo dnró prosperar 
cuanto bien regida fué: 
pero después que reinaron 
codicias particulares, 
sus grandesat se tomaroii 
en despoblados solares. 

Todos los sabios digeron, 
que las cpsas mal regidas 
cuanto mas alto subieron 
mayores dieron caidas; 
por esta causa recelo 
que nd pueblo con sus callef 
habrá de ▼•air al sneltF 
por bXxm d» gobernalles* 

N<>- 91. 

oi el naveginte mirase 
la fortnm que pasój 
y en ello bieil contemplase 
muy difícil hallo yo 
que este tal mas navegase: 
porque sin duda ninguna 
es notorio desconéieno 
al que ya escapó de una, 
cngoUnrse eoii f<^una 
pndiendo tomar buen puerto^ 
Mas cuando -es evidente, 
y hay noticia eonocida 
de su p er d i ci ón siguienfe, 
piensan de mudar la vida 
10* 
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porque el pelig;i'0 eé preienUt 
proponen luicer mudftiixa 
de vida ea otro tía: 
viéndose en U boaanciii 
alargan el eiperanza 
hasta el fin de dia en duu 

Pues vemos yerro seguido 
que el primero no atajemosi 
con mi poco saber fimdo,' 
que desta arte naTeguemos 
en el mar y mal del mundo» 
con esta carne robusta 
para bien ó mal pasaile) 
Dios nos dio manera justa I 
la libertad es la fUsta, 
la r?.zon el gobernalle» 

£'11 esus barcae traemoi 
nuestras almas y pasamo^i 
si á la fusta obed^cemosi 
es forzado que ^etxlamioe 
lo que nunca cobraremos) 
é pues la vida es páuage 
que tan presto pasa y va, 
aunque nadie no lo atajei 
pasar bien este viage 
en el gobernalle c#t4 

Dios al damos 6er humand ^ 
dióno\ franca libertad 
para elegir mal ó simo I 
diónos la sensualidad 
con las riendas ea la maiiós 
porque en nuestra manó vaya 
si corre tras afición 
que tropiece y qne iio ^ya« 
y aun mas» qae se tenga á raya 
con el freno de lá raaon» 



No iliga nadie que al &iego 
de nuestras inclinaciones 
no puede poner sosiego í 
que para nuestras pasiones 
su contrario nos diió luego: 
pues dándonos sentimiento 
con que trae el mal corremos^ 
nos dio por contrario viékito 
el claro conocimiento 
de los yerros que hacemos^ 

Si por excusa ponemolt 
Dios sabe lo que ha de eer, 
verdad ee (no lo nejguemos) 
que es presente én eu saber 
el fin p^ra que nacemos: 
mas en ninguno no quepa 
tal yerro que ea gran loCttira, 
«i bien su poder lio increpai 
ca aiuique el fin nuestro ánteaept 
no costriñe la ciiatura^ ' 

Como cuando acá entre no$ 
üonoce alguno mirando, 
cual ha de ganar de doi 
á la pelota jugando: 
bien aai coatece i Dios» . 
Vo que miro desde acá 
que el uno sobra en eabeiv 
ftl que mana no se da 
conozco^ que perderá 
mas no le hago perder» 

Veis aqni por donde v«iiio% 
que es toda nuettra la culpa 
de líos males que hacemos^ 
y será falsa disculpa 
cualquiera si la ponemos c- 
palabras son muy aabidasi 
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que tenemos los mortaiet gozará y terna repoto 

en nuestras manos metidas, en el mundo ú viviere^ 

nuestras muertes, nuestras vidas, y en el otro tan glorioso 

nuestras culpas, nuestros males, cuando de este se partiere. 

Conclusión en qvte no hay Ser hijo y consejador 



duda: 
que el hombre se desatina 
si la razón no le ayuda, 
mas la voluntad divina 
siempre esté que no se muda, 
'*Si yo mudo mi conciencia 
'^mudara Dios el fin mió:*' 
no vale tal conseeuencúit 
antes anda $vi preoiencia 
con nuestro libre alvedrío* 

En su saber infinita 
todo está predestinado, 
todo está claro y escrito, 
mas el ser asi ordenado 
no costrine el apetitos 
é porque nadie no ofenda 
en dar la declaración 
aunque he dicho sin emienda 
para que mejor se entienda 



si al revés os pareciere, 
mirad primeio, señor, 
que aquel os sirve mejor 
que mejor consejo oa diere. 
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i. Lecuerde el alma dormida, 

avive el seso y despierte 

contemplando, 

como se pasa la vida 

como se viene la muerte 

tan callando: 

cuan presto se va el placer, 

^mo detpnes de acordado 

da dolor, 

como á naetdro parecer 

cualquiera tiempo pasado 

fuá mejor. 

Y pues remos lo preseute 



nota la comparación. 

Por do á quien Dios condena como en un punto ea ido 
no puede llamarse á engaño, y acabado, 
pues no puso en mano agena 
nuestro bien y nuestro d^ílo 
nuestra gloria y nuestra pena« 
E pues que tarde 6 temprano 
han de haber fin nuestros hechos, pensando ba de durar 
él que en este juego humano lo que espera, 
supiere aliarse i su mano mas que doró lo qne vio: 

gozará de estos provechos. porque toda ha df pasar 

Quien por obra lo pusiere por tal manera. 



si juaganoa sabiamente, 
daremos la no. venida 
por pasado. 
No s» engaña nadie, no 
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Nuestras tícUs eon ios ríos 
que vKa i dur en ft wmc^ 
que es el morir: 
allá Tui los señoríos 
derechos á se acabar 
y consumir. 
Allí los rios eaudalee» 
allí los otros mediano* 
y mas chicos, 
allegados son Ízales, 
los quo viven por sus manos 
y los ricos. 

Dejo las invocaciones 
de los limosos poetas 
y oradores: 

no curo de sus acciones, - 
que traen yerbas seeretas 
sus sabores. 

A aquel solo me eneomi^ndo 
aquel solo invoco yo 
de verdad, 

que en esto mundo viviendo 
el mundo no conoció 
su Deidad! 

Este mundo es el camino 
para el otro, que es morada 
sin pesar: 

mas cumple tener buen tino, 
para andar esta jomada 
sin errar. 

Partimos cuando nacemos, 
andamos cuando vivimos, 
y llegamos 

al tiempo qne Imeeemot: 
asi que cuando movimos 
descansamos» 



Este mundo bueno ¿té 
si bien usáramos do €í 
como debemos: 
porque según nuestra fe, 
es para ganar aquel 
que atendemos. 
Y aun el hijo de Dioe 
para subimos al cielo, 
descendió 

i nacer acá entre nos, 
y vivir en este suelo 
do muriók 

6i fuese en nuestro poder 
tornar La cara hermosa 
corporal, 

como podemos hacer 
el ánima ^^riosa 
angelical: 

que diligencia tan viva 
tuvioramoe cada hora 
y tan presta, 
en componer la cautiva» 
dejándonos la señova 
descompuesta I 

Ved de 6nan poco valor 
•on las cosas tras que andamos 
y corremos, 

que en este mundo traidov 
aun primero que nmramoc 
las perdemos: 
de ellas deshace la edad, 
de eUas casoe desastrados 
que acaecen, 
de ellat por la calidad, 
en loe mas altos astados 
díiifillncen. 
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Decidme? la Iiermosiu:». 
la gentil frescara y te« . 
de la cara, 

el color y la blancura 
cuando viene la vejes 
cual se para? 
Las manas y ligerezai 
y la fuerza coiporal 
de juventud, 
todo se toma gxaveza, 
guando llega al an;abai 
de senectud. 

Pues la sangre de 1q# godo/» 
y el linage y La nobleza 
tan crecida, 

por cuantas vías y modos, 
se sume su gran alcesa. 
en esta vida! 
Unos poip poco valer 
por cuan bajos y abatidos, 
que los tienen, 
otvos que por no tener» 
con oñcios 90 debidos 
se mantienen. 

Los esudos y riqueza. 
que nos dejen á deshora, 
quien lo duda? 
no les pidamos, firmeza, 
pues qne son de una señora 
que se muda. 
Presentes son de fortuna 
que se vuelven con su rueda. 
presurosa : 

la cual no puede ser una, 
ni estar estable ni queda 
en una cosa. 



BeiO/ digo que aecompaueu 
y lleguen ]pista la hupsa 
con su dueño: 
por eso no nos engañen, 
pues se v^ la vida apriesa . 
como, sueño: 
y los deleites de acá 
son en quieii nos deleitamos 
coi'porales , 

y los tormentos de allá, 
que por ellos 'esperamos 
(Bternales. 

Jj99 pl^Mseres y dulzores 
de esu vida trabajada 
que tenemos, 
q\ie son sino cQjrredor^, 
y la muerte la pelada 
en que caemos? 
No. mirando nuestro daño 
corremos i rienda suelta 
^ parar: 

desque Temos el engeño, 
y queremos dar la vuelta 
90 hay lugar. 

Estos reyes poderosos 
que vemos por escrituras 
ya pasadas, 

por casos tristdt llorosos 
fueron sus buenas venturas ■ . 
trastornadas : 

asi que no hay cosa fueite: 
que á papas y emperadores . 
y perlados, 

asi los trata la muerto, 
como á los pobres j^tores 
de ganados. 
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Dejemos á los Trofivos, 
que sus miJet no los Timos 
ni sus glorias: 
dejemos á los Romanos, 
«unqne oimos y leímos 
su» historias. 
No curemoe de saber 
lo de aquel siglo pasado 
que fué de ello: 
rengamos á lo de ayer» 
que tan bien es olvidado 
como aquello. 

Que se hiso el Rey Don Juan ? 
los infantes de Aragón, 
que se hicieron? 
que fui6 de tanto galán? 
que fué de tanta invención 
como trajeron? 
Las jusus y los torneos , 
paramentos, bordaduras 
y cimeras, 

que fueron sino devaneos I 
que fueron sino verduras 
de las eras! 

Que se hicieron las damas, 
sus tocados, sus vestidos, 
sus olores? . 

que se hicieron las llamas 
de los fuegos encendidos 
de amadores? 
Que se hizo aqnel trobar, 
las músicas acordadas 
que tañían? 

que se hizo aquel danzar, 
aquellas ropas chapadas 
que traían? 



Faes ú otro tn heredero 
Don Enrique? que podere» 
alcanzaba ? 

cuan blando, enan balaguero 
el mundo con sos placeres 
se le daba? 

mas verás cuan enemigo '• 
cuan contrario, cuan cruel 
se le mostró, 
habiéndole fido amigo, 
cuan poco doró con él « 

lo que le dio. 

Les dádivas desmedidas^ 
los edificios reales 
llenos de oro, 
las bajillas tan fsbridas, 
los enriqoes y reales 
del tesoro, 
los jaeces y caballos 

de sus gentes y atavíos 

— I-» 

tan sobrados, 

donde iremos a buscallos? 
que fueron sino rocías 
de los prados! *" 

Pues su hermano el inocenU 
que. en su vida sucesor 
se llamó, 

que corte tan eiccelente 
tuvo, y cnanto gran señor 
que le siguió ! 
Mas como fuese mortal, 
metióle la muerte luego 
en su fragua: 
o juicio divinal! 
cuando mas ardía el fuego 
echaste agua. 



W 
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FueB aquel gnuí Condestable 
Maestre que conocimot 
tan privado, 

no cumple que de él te hable, 
sino solo que le Timos 
degollado : 
sus infinitos tesoros, 
sus villas, sus lugares, 
su mandar, 

que le fueron sino lloros I 
que fueron sino pesares 
al dejar! 

Pues los otros dos hermanos 
Maestres un prosperado» 
como reyes, 

que á los grandes y medianos 
trajeron tan sojusgidos 
á sus leyes; 
aquella prosperidad 
que tan alu fué subida 
y ensalaada, 
que fué sino claridad^ 
que cuando mas eacendidft 
fué amatada! 

Tantos Dnquet ezeelentit» 
Untos Marqueses y Condes 
y varones 

como vimos tan potentes: 
di, muerte, do los escondefl 
y traspones? 

Y por mas claras hazañas 
que hicieron en las gnem» 
y en las paces, 

cuando tu cruel te ensaXas, 
con til fuerza los atieme 

Y deshaces. 



Las huestes inumerables 
los pendones y estandaCrtes 
y vanderaSy 

los castillos impugnables, 
los muros y baluartes 
y barreras, 

la cava honda chapada, 
6 cualquier otro reparo 
que aprovecha? 
que si tu vienes airada 
todo lo pasas de claro * 
con. tu flecha. 

O mundo,' pues que nos ñutas, 
fuera la vida que diste 
toda vida! ^ 

mas según acá nos tratas, 
lo mejor y menos triste 
es la partida. 
Es tu vida un eubieru 
de tristezas, de dolores 
muy poblada: 
de los bienes tan desierta» 
de placeres y dulzores 
despojada. 

Es tu comienzo lloroso, 
tu salida siempre amarga 
y nunca buena; 
lo de en medio trabajoso, 
y á quien das Tida vus larga 
das mas pena: 
)unse tas bienee gimiendo, 
y con sudor son habido! 
los que das: 

los malee vienen corriendo 
y después de ya venidos 
. duran mas! — * 
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iVli seso lleno de canas 
de mi consejo engañado, 
hasta aquí con obras vanas 
y en escrituras livianas 
siempre anduvo desterrado* 
£ pues carga la edad 
donde conosoo mi yerra 
afuera la liviandad! 
ques que ya nú vanidad- 
ha cumplido su destierro. 

Aquella^ cárcel de amor 
que asi me plugo ordenar, 
que propia para amador! 
que dulce para sabor!, 
que salsa para pecar! 
£ como la obra tal 
no tuvo en leerse calma» 
he sentido por mi mal 
cuan enemiga mortal 
fué la lengua para el alma. 

£ los yerros que ponía 
en un sermón que escribí, 
como fué el amor la guia, 
la ceguedad que tenia 
me hizo que no los vi: 
é aquellas cartas de amores 
esciitas de dos en dos, - 
que serán, decid señores, 
sino mis acusadores 
para delante de Dios. 

£ aqueUa copla y canción 
que tu mi seso ordenabas 



con tanta pena y pasión, 
por salvar el corazón 
con la fé que allí le dabas: 
é aquellos romances fechos 
por mostrar el mal allí 
publicando mis despechos, 
que serán? sino pertrechos 
con que tiren contra mí! 

Mas tu, Señor etenial! 
me sey consejo y abrigo 
con tu perdón general, 
que sin gracia divinal 
no sabré lo que me digo. 
£ pues tu, mi Dios sagrado, 
de bondades eres fuente, 
plégate. Señor, de grado 
absolverme en lo pasado 
y ayudarme en lo presenta» 

Yo no tiento causa alguna 
porque sufren cuantos son, 
tener sin causa ninguna 
tan señoi;a la fortuna 
y tan fierva la razón : 
é pues muestra su poder 
liviano y de poco peso, 
ti lo queréis conocer, 
yo no sé porque ha de ser 
señora de nuestro seso. 

£ si queremos temella 
porque señora se muesti*a, . 
visto el daño que hay en ella^ 
lio sera por fuerza de ella 
tino por flaqueza nuestra: 
é si somos sus cautivos 
es porque con fines cojos 
son todos nuestros motivos. 
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en lo que es dañoso vivos, 
y en lo que es honesto flojos. 

Mas puesto que conocemos 
las burlas que le hallamos» 
con vanidad que tenemos 
andamos tras lo que vemos» 
dejando lo que esperamos: 
pero cual sabio querrá 
seguir ley tan falsa y £ta, 
que con poca íó que ha» 
lo que en largo espacio da» 
en breve tiempo lo quita. 

£ quien es de ella querida» 
para mejor mana y suerte 
dale de su bien ángido» 
porque vaya enriquecido ■ t 
con arras para la muerte: 
y pues nos es tan oscura 
su vana prosperidad, 
huyamos de su locura» 
que siempre nos asegura 
de poca seg^uridad. 

Si en el dar se muestra cLurii 
Dios sabe lo que se encubre» 
y como aqui se declara, 
cuando nos vuelve otra cara 
cuanto engaño se descubre I 
£s muy falsa y desigual 
y es blanda para ser duxif 
y es cual es el animal» 
que tiene secreto el mal 
y publica la blandura. 

Cuando ya sus bienes dan 
favor á los que se quejan» 
como sin firmeza van 
y con holgura los han» . 



desesperando los dejan: 
mas él que discreto fuere, 
como son bienes de luera, 
ni los pide, ni los quiere, 
y no teniendo que espere 
de nada no desespera. 

Todo tiene de acabar 
y en tierra se ha de volver, 
y pues que esto ha de pasar» 
ni es el ganar, ganar, 
ni es el perder, perder: 
é porque en vida ve^unos 
que ningún pkoer encierra» 
cuando mucho trabajamos, 
aun el polvo que sacamos 
se hace en el pecho tierra. 

De allí vienen opiniones 
que dañan las voluntades: 
de allí salen divisiones» 
de allí se siembran quistiones, 
de allí nacen mortandades: 
é cqmo les ooromstas- 
afirman los hechos tales • 
notando las cosas viscas, 
de allí se vieron conquistas 
entre todos los mortales. 

De lo cual pobreza apela, 
que aunque el niundo se consuma 
ni vela» ni se desvela, 
ni tiene de que se duela, 
ni tiene de que presuma» 
Pues visco con mi rudesa 
ti se usase la verdad» 
podria con gran grandeie 
•er señora la pobreza 
y sierva prosperidad. 
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Ella citrto dormirá 
sin dar Tuelus en U cama: 
no teme lo que vemá« 
ni llora que perderá 
la hacienda ni la £amax 
y aunque viva en una cuera 
nunca mudará su fuero; 
ninguna cota le es nueva, 
son sus bondades á prueba 
cual amigo verdadero. 

Y entre estas cosas que siente 
fortuna, que no relaja, 
siempre se muestra presente, 
burlando continamente 
de los que sube y abaja.:- 
burla de los que ábajd 
porque oo la conocieron} 
burla, burlando rid- 
también de los que 8ubi(S, 
porque en alga la tuvieron. 

Riqueza y honras ganar 
bienes son de buena suerte, 
si quedase algún lugar 
para podeUas gastar 
entoe el trabajo y la muerte» 
lo cualr cualquiera lo siente, 
pero nuestro np hartar 
tal codicia nos consiente, 
que se acaba juntamente- 
con la. vida eí trabajar. 

£ pues esta no se vieda 
mire bien quien na miró, 
que del bien, y mal que rueda, 
solamente de eUo qu^da 
el contar como pasó. 
Todo ha de perecer 



lo peor y lo mejor, 
el ganar con el perder, 
con el pesar el placer, 
con el morir el dolor. 
^ Todo descanso á mi ver 
o cuan poco firme está! 
que si es, se ha de perder, 
y si fué, dejó de tev, 
y si fuere, no será: 
é si como lo pasado 
lia de ser lo no venido, 
paréceme á mi excusado 
el placer por lo ganado, 
y el pesar por lo perdido. 

Que ajHTOvecha mejonur 
con riquesas el vivir? 
que en medio del trabajar 
nos venimos á lámar 
por las puertas del morir: - 
por do cualquiera que pnedl^ 
sin fatiga vivii*á 
entre todo lo que rueda, 
pues tan presto quien te queda 
tiene de ir tras qiúen se va. 

Alexandre, eomo fundo, 
la fortuna le ayudó, 
y con consejo profundo 
la mayor parte del mundo 
por fuerza la conquistó: 
pero de ette su tener < 
y potencia y presumir, 
que provecho pudo haber? 
piie» que le faltó poder 
para m^s poder vivir, 

Tomemos vida segura 
pues fortuna nos contrasta, 
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que mirando con cordura 
viviendo según natura, 
cualquier cosa nos abasta; 
que el muy rico que s« lans« 
eu sed que jamas amengua 
tiene hambre con pujanza» 
y el pobre que seso alcanxa 
tiene hartura con mengua. 

Los bienes que á muchos tí 
no suspiraré por ellos» 
porque al buen saber de mí, 
menos parte tiene en sí 
quien mas parte tuvo de ellos i 
é como Ips tales son 
regidos sin ley alguna^ 
tienen con ciega opinión - 
por madrastra Ia rason 
y por madre la fortuna. 

£ aquestais riquesas Uenat^ 
de fatigas y pesar» 
pues sin galardón dan penM 
no sé para que son buenM 
sino para solo dar: 
pero como ton amadas» 
prenden á todo varón 
sino saben sos entradas» 
y asi pueden ser llamadas 
cadenas del corazón. 

Los sabios no las iretieneM 
ni por ellas mucho dan, 
y oon' sabiexa que tienes 
ni les pesa cuando vieneni 
ni les duele cuando vane 
á soltallas ó perddlat 
csun muy apara jados» 
y por en poco tenellat 



usan solainenttt de ellas 
como de bi^ies prastado.9» 

Somos hechos de una masa 
leve, flaca y no segura, 
que sin que tengamos tasa» 
trocamos por lo que pasa 
lo qué para siempra dura: 
é aquel Dios do se alcansa 
todo nuestro bien perfeto 
de la bienaventuranza, 
ne á nos dio el esperanza 
y allá nos dará el efeto. 

Y esta fama tras que andamos 
pon^e por ella duremos» 
pai'a qviit la deseamos ? 
pues tan tarde la ganamos 
y tan presto la peidemos: 
é porque la ve estimar 
por cuantos loores le den» 
Boecio ijníers' probar 
con elocnenta hablas^ 
como no es esHK^lido biem ^ 

Dicen iqlift «• razón probaÉft 
del Tolomeo asi á pnnto^ 
que toda la tierra andada» 
con el cielo eomparada 
es nn muy pequeño puncos 
é comoeñ ¿I se reparte 
notoria cfelotr y helada» 
«in lo que el agua departe»* 
no mas de la oaaria parte 
es im gentes labitada^ 

Puesr Mgtm su eoraponer 
guardando rason derechas». . 
poca CiBia debe ser 
b que ha podido tabee 
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en límites tan estrechos: 
mas aunque fama da 
á todos contentamiento, 
mas perfecto b\en tema 
el sabio varón que está 
de cualquier cosa contento. 

Mas como somos de lodo 
y de tan fúso metal, 
no hallo por ningim modo 
contento en el mundo todo 
á ningún hombre mortal; 
quien de gran linage viene 
tiene falta en la muger, 
y él que buena muger tiene, 
porque de otra parte pene 
no puede hijos haber. 

£1 que tiene fuerza y brio 
está por caso lisiado, 
y él que. tiene poderío, 
de buen seso y alvedrío 
será del todo menguado: 
quien bien dispuesto parece 
tiene mala complicion, 
y él que en riqueza florece 
por aventura carece 
de buena disposición* 

De aqueste bien temporal 
lleno de tantos cuidados, 
porque haeem<to candad? 
pues que la muerte es igual 
para todos los estados : 
y porque engemplo procuró 
que la razón interpreta: • 
en aquel peligro doro, 
quien estaba mas seguro 
Julio Cesar ó Amicleta? 



Pues quien qniere galardón 
no lo busque por malicia: 
reforme su corazón 
si se di6 a sinrazón 
y se pagó de codicia: « 
á cuantos conozco yo 
loor injustamente dado I- 
no sé quien lo mereció 
mejor, que quien despreció 
lo que es de todos preciado. 

Fabricio según hallé^ 
como Séneca lo reza, ' 
(á cuya razón di fé) 
afirma y dice que kié 
en extremo su pobcreza?. 
'el ciud era muy vaHente, 
pero muy mas le alabaM >. 
por el seso tan prudenta* 
con que despreció «1 presente 
que los señores le dabftib' . 

£ llevando este nivel 
pesó su habla con* ellos^ 
y siendo tan sabio él 
quiso mas la fama de ól» 
que no la riqueza de ellos t 
si el corazón contiene 
todo mal ó bien que sea, 
(como creer conviene) 
no es pobre quien poco tiene, 
mas él que mucho desea. - 

Según se sabe, y se obn 
pocas veces vienen ms^ «..{ 
donde escándalo se cobra, • 
sino habiendo mucha sobra 
de estos bienes temporales s .■ 
de aÜí la codicia preude 
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por allí la envidia anda^ 
de allí lujuria se enciende^ 
de allí vanagloria ofende, 
de allí la soberbia manda. 

£st09 bienes mundanales 
que con tanto mal concordan^ ' ' 
como pueden ser esubles? 
si ellos des variables, 
entre sí se desconcordan : 
nuestra locura do va? 
que hacemos ? donde andamos ? 
nuestro seso donde está? 
que cierto no están acá 
los bienes que deseamos. 

Pues fortuna yo revocó 

« 

cuanto en mí tu fuerza obn^, - 
y notando lo qae toco 
tu me podrás tornar loco, 
mas nunca vencido no : - - 
é porque tus fotmas sé 
y conozco tu denuedo 
á mas te perseguiré: 
que ciertamente yo hé 
de tus obras poco miedo. 

Eres á todos tormento^ 
y como siempre te vi 
sin acuerdo y en movimiento, - 
ninguna persona siento 
que esté contenta de tí; 
quéjanse todos estados 
de tu vano descompás^ 
los mezquinos de menguados, 
ios grandes por los cuidados 
que les das con lo que das. 

Desamante los que van 
pur la carrera segura, 



por las fatigas y afán 
que tus malas obras dan 
á quien signe tu locuras 
quéjanse los qúe pusiste 
en revueltas que ordenaste, 
y también con rostro triste 
se quejan los ^e subiste 
y después los abajaste. 

Pues ya, fortuna temida^ 
mirando lo que has oido 
con sentencia conocida^ 
yo pienso que estás «cotridá 
de que nó e^é yo corlidot 
mas sin temer tu grandeza 
íii tus bienes, ni ta ira, 
ni tu mal, ni tu franquea»^ 
si burlas de mi pobreza, 
yo burlo de tu mentinr. 



N»- 94." 

i 

Quejase la humanidad» 

X ensando en mi «o6dicion» 

humana frágil natura 

combatida. 

me mueve á lamentación 

la miseria y-deveatura 

de esta vida: 

siempre me persignen penat 

y congojas y tonnentc» 

y pasiones, 

causas de fatigas llenas, 

de afligidos pensamientos 

y opiniones. 
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Ya me place» ya tío quiero» 
ya deseo» ya detaoio 
lo querido: 

ya pospongo lo primero» 
ya recojo 9 ya derramo 
lo cogido: 

á lo qu« edifico y planto 
lo denueco» y sin reposo 
enmiendo y mudo : 
lloro» rio» gimo y canto» 
huyo, espero» temo y oso 
lo que ^do. 

$i me alegra juyentud, 
me entristece la pobrexa 
que mantengo: 
do me falta la salud 
nunca gozo de riqueza 
si la tengo: 
codiciando lo futuro 
no gozo de lo presente 
que poseo: 

cuando pienso estar seguro 
no hallo do se contente 
mi deseo. 

Jamas pensé que pudiese 
descargarme de guau cai'ga 
una jomada» 

que el fin de aquella no fuese 
principio de otra mas larga 
y mas pesada: 
y asi Yoy encadenado 
de eslabones» que no puedo 
huir mi suerte, 
del viejo al nuevo cuidado» 
del nuevo al que le sucede 
bastadla muerte. 



Mi humanidad se queja» 
que si mi entendimiento 
bien me guia» 
mi condición no me deja 
que use de lo que siento 
que debria: 

mi deseo que me engaña 
muchas veces sé que yeiTa 
con pasión, 

y aunque veo que me daña» 
dulce voluntad destierra 
á razón. 

Tiene me la humanidad 
en este encamado lodo 
encenagado^ 
cautivo á sensualidad 
donde estoy casi del todo 
sojuzgado : 

y aunque deseo, libiamio 
de cadena y servidumbre 
tan amarga» 

no puedo» ni sé escapanna 
del yugo de la oostumbro 
que me embarga* 

Yo presumo de emender» 
y pretendo autoridad 
de bien sabido» 
y no me sé defender 
de mi misma voluntad 
á ella vencido: 
bien sé yo que bien sabría 
cuando de vexdad quisiese 
defenderme» 
si por la tibieza mia . 

mi defensa en si no fuese . 

• • ■ ■ 

tan inerme* 



. », 
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Ko quiero porqne no quiero, 
ni yo hallo otro descargo 
que me baste, 

pues siento en mi bien entero 
poder libre, sin embargo 
del contraste. 

Do está mi libre alvedrio? 
aunque fuera yo muy sabio 
y muy discreto, 
si conozco el desvarío, 
y me llera en su resabia 
asi sujeto. 

Bien querría yo querer 
lo que sé que me conyieno * 
^tlesear, 

mas lio quiero desplacer 
á mi mismo, que no pene 
repugnar 

los deseos que apetecen 
mi muy dulce voluntad 
y pasión: 

por cuan mal se compadecen 
natural sensualidad 
y razón. 

Mis pasiones naturales 
que me causan movimientoe 
improvisos, 

no bastan reglas morales 
á excu salios, ni escarmientos 
ni aun avisos: 
y la mala complision 
(aunque sea accidental 
de enfermedad) 
causa mala condición, 
cuanto mas si es natural 
su calidad. 



Qae aprorecha al satnmino 
melancólico, ificitalle 
á haber placer? 
y al de complision cetrino, 
que razón basta agradalle 
á su entender? 
Consejaisme que en calor 
de ira muy inflamada 
me refrene: 

ruego* os que no hayáis dolor 
cuanda os den una lanzada, 
y que no os pene. 

Sí soy soberbio á natura, 
menosprecio la humildad 
que encomendáis, 
si soy avaro, locura 
llamo á liberalidad 
que vos usáis. 
£1 incontinente al casto 
condena por insipiente, 
y el goloso 

burla del sabroso pastQ, 
qne desecha el abstinente 
virtuoso. 

Como excusaré codicia 
de honras y dignidades 
de este mundo, 
por iglesia y por milicia: 
con otras altividades 
en que fundo 
conseguir fama y ditndo 
de muy ilustre señor, 
de poderoso, 

de muy sabio, de esforzado, 
de estimado en gran valor, 
de generoso. 
11 
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N»- 93. 

iVli seso lleno de emuts 
de mi consejo engañado, 
hasta aquí con obras vanas 
y en escrituras livianas 
siempe anduvo desaterrado* 
£ pues carga la edad 
donde conosoo mi yerra 
afuera la liviandad! 
ques que ya mi vanidad» 
ha cumplido su destierro. 

Aquella^ cárcel de amor 
que asi me plugo ordenar, 
que propia pai» amador! 
que dulce para sabor!, 
que salsa para pecar! 
£ como la obra tal 
no tuvo en leerse calma» 
he sentido por mi mal 
cuan enemiga mortal 
fué la lengua para el al|na« 

£ los yerros que ponía 
en un sermón que escribí, 
como fué el amor la guia, 
la ceguedad que tenia 
me hizo que no los vi: 
é aquellas cartas de amores 
escritas de dos en dos, - 
que serán, decid señores^ 
sino mis acusadores 
p(ira delante de Dios. 

£ aqueUa copla y canción 
que tu mi seso ordenabas 



con tanta pena y pasión, . 
por salvar el corazón 
con la fé que allí le dabas: 
é aquellos romances fechos 
por mostrar el mal allí 
publicando mis despechos, 
que serán? tino pertrechos 
con que tiren contra mí! 

Mas tu» Señor etemal! 
me sey consejo y abrigo 
con tu perdón general, 
que sin gracia divinal 
no sabré lo que me digo. 
£ pues tu, mi Dios sagrado, 
de bondades eres fuente, 
plégate. Señor, de grado 
absolverme en lo pasada 
y ayudarme en lo presente. 

Yo no siento causa alguna 
porque scdien cuantos son, 
tener sin causa ninguna 
tan senoi;a la fortuna 
y tan fierva la razón : 
é pues muestra su poder 
liviano y de poco peso, 
si lo quei'eis conocer, 
yo no sé porque ha de ser 
señora de nuestro seso. 

£ si queremos temella 
porque señora se muestra, .. 
visto el daño que hay en ella^ 
no sera por fuerza de ella 
sino por flaqueza nuestra: 
é si somos sus cautivos 
es porque con fines cojos 
son todos nuestros motivos. 
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en lo que ea dañoso vivos, 
y en lo que es honesto flojos. 

Mas puesto que conocemos 
las burlas que le hallamos» 
con vanidad que tenemos 
andamos tras lo que vemos» 
dejando lo que esperamos: 
pero cual sabio querrá 
segtdr ley tan üal^sa y flta, 
que con poca £0 <que ha» 
lo que en largo espacio da» 
en breve tiempo lo quita. 

£ quien es de ella querida» 
para mejor mana y suene 
dale de su bien fingido» 
porque vaya «mquecído • t 
con arras para la muerte: 
y pues nos es tan oscura 
su vana prosperidad, 
huyamos de su locura» 
que siempre nos asegura 
de poca seg^uridad. 

Si en el dar te muestra clara 
Dios sabe lo que se encubre» 
y como aqui se decUra, 
cuando nos vuelve otra cara 
cuanto engaño se descubre I 
£s muy falsa y desigual 
y es blanda para ser durat 
y es cual es el animal» 
que tiene secreto el mal 
y publica la blandura. 

Ciumdo ya sus bienes dan 
favor á los que se quejan» 
como sin firmeza van 
y con holgura los han» . 



desesperando los dejan: 
mas él que discreto fuere, 
como son bienes de luera, 
ni los pide, ni los quiere, 
y no teniendo que espere 
de nada no desespera. 

Todo tiene de acabar 
y en tierra se ha de volver, 
y pues que esto ha de pasar» 
ni es el ganar, ganar, 
ni es el perder, perder: 
é porque en vida veamos 
que ningún placer encierra» 
cuando mucho trabajamos, 
aun el polvo que sacamos 
se hace en el pecho tierra. 

De allí vienen opiniones 
que dañan las voluntades: 
de allí salen divisiones, 
de allí se siembran quistiones, 
de allí nacen mortandades; 
é cqmo los ooronistaa- 
afirman los heohoe tales ■ 
notando las cosas vistas, 
de allí se vieron conquistas 
entre todos los mortales. 

De lo cual pobreza apela, 
que aunque el mundo se consuma 
ni vela» ni se desvela, 
ni tiene de que se duek, 
ni tiene de que presuma. 
Pues visto con mi rudeza 
ti se usase la verdad» 
podria con gran grandeza 
•er señora la pobreza 
y sierva prosperidad* 
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Ella cierto dormirá 
sin dar vuelus en la cama: 
no teme lo que yemas 
ni llora que perderá 
la hacienda ni la £ama: 
y aunque viva en una cueva 
nunca mudará su fuero; 
ninguna cota le et nueva, 
son tus bondades á prueba 
cual amigo verdadero. 

Y entre ettas cotas que tiente 
fortuna, que no relaja, 
siempre se muestra presente, 
burlando continamente 
de los que sube y abajas- 
burla de los que ábajd 
porque no la conocieron ^ 
burla, burlando rid 
también de los que subió, 
porque en alga la tuvieron. 

Riqueza y honras ganar 
bienes son de buena suerte, 
si quedase algún lugar 
para podeUas gastar 
entile el trabajo y la muerte» 
lo cual cnalquieka lo siente, 
pero nuestro no hartar 
tal codicia nos consiente, 
que se acaba juntamente- 
con la. vida el trabajar. 

£ pues esta no se vieda 
mire bien quien na miró, 
que del bien, y mal que rueda, 
solamente de eUo qu^da 
el contar como pasó. 
Todo ha de perecer 



lo peor y lo mejor, 
el ganar con el perder, 
c:on el pesar el placer, 
con el morir el dolor. 
^ Todo descanso i mi ver 
o cuan poco firme está! 
que si es, se ha de perder, 
y si fué| dejó de ser, 
y si fuere, no serái 
é si como lo pasado 
lia de ser lo no venido, 
paréceme á mi excusado 
el placer por lo ganado, 
y el pesar por lo perdido. 

Que aprovecha mejorar 
con riquezas el vivir? 
que en medio del trabajar 
nos venimos á lanaar 
por las puertas del morir; 
por do cualquiera que pnedl^ 
sin fatiga vivirá 
entre todo lo que rueda, 
pues tan presto quien se queda 
tiene de ir eras quien se va. 

Alexandr», como fnnd<l| 
la fortuna le ayudó, 
y con consejo profundo 
la mayor parte del mundo 
por fuerza la conquistó: 
pero de este su tener \ 
y potencia y presumir, 
que provecho pudo haber? 
pues que le faltó poder 
para m:\s poder vivir, 

Tomemos vida segura 
pues fortuna nos cont}*asta. 
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que miratido con corditrii 
FÍyiendo tegun natuTa, 
cualquier coia nos abasta: 
que el muy rico que se lansa 
en sed qoe jamas amengua 
tiene hambre con pujanza^ 
y el pobre que seso alcanza 
tiene hartura con mengua. 

L.OS bienes que á muchos tí 
no SQSj^raré por ellos, 
porque al buen saber de mí, 
menos parte tiene en sí 
quien mas parte tuvo de ellos ^ 
é como Ips tales son 
regidos sin ley alguna^ 
tienen con ciega «pinion - 
por madrastra la rason 
y por medie la fortuna. 

S aqnestaé ñqnesas llenas. 
de fatigas f pesar^ 
pues sin galardón dan penas 
no sé para que son buenas 
sino para solo dar: 
pero coñao son amadas» 
prenden á todo varón 
sino saben sus entradas» 
y asi pueden ser llamadat 
cadenas del corazón. 

Los sabios no las letsenen 
ai por ellas mucho disn, 
y cotí, sabieza que tienen 
ni les pesa cnando vteneni 
ni les duele cuando vane 
á soltallas ó perdellai 
están ^ny aparejados» 
y por en poco tenellas 



usan solamente de ellas 
como de bienes prestador» 

Somos hechos de uua masa 
leve, flaca y no segura, 
que sin que tengamos tasa» 
trocamos por lo que pasa 
lo qué para siempre dura: 
é aquel Dios do se alcanza 
todo nuestro bien perfeto 
de la bienarenturanza, 
ne á nos dio el espeñnza 
y allá nos dará el eüeto. 

Y esta fama tras que andamos 
poi'qne por ella duremos» 
para que la deseamos ? 
pues tan tarde la ganamos 
y tan presto la perdemos: 
é porque la ve estimar 
por cuantos looree le den» 
Boecio qniere' probar 
con elocttente hablar^ 
como no es cm^plido biem ^ 

Dicen qUe es razón probalk 
del Tolomeo asi i pnnto» 
que toda la tierra andada^ 
con el cíelo con^Nurada 
es un mny pequeño puntos 
é como en ¿1 fe reparte 
notoria celoe y helada» 
sin lo que el agna departe»' 
no mas de la cuarta parte 
es de gentes habitada^ 

Pues tegun cu componer 
guardando rason dereckee». . 
poca fama debe ser 
la que ha podido Caber 
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en limites tan ettreclios; 
mas aunque fama da 
i todos contentamiento, 
mas perfecto b^en ttvná 
el sabio yaron qoe está 
de cualquier cosa contento. 

Mas como somos de lodo 
y de tan fdso metal, 
no hallo por ningim modo 
contento en el mundo todo 
á ningún hombre mortal; 
quien de gran linag^ viene 
tiene falta en la muger, 
y él que buena mnger tiene^ 
porque de otra parte pene 
no puede hijos haber. 

£1 que tiene- fuersa y brio 
está por caso lisiado, 
y él que. tiene poderío, 
de buen seso y alredrío 
será del todo menguado: 
quien bien dispuesto parece 
tiene mala complicion, 
y él que en riqueza florece 
por aventura carece 
de buena disposición* 

De aqueste bien temporal 
lleno de tantos cuidados, 
porque hacemos caudal? 
pues que la muerte es igual 
para todos los estados ; 
y porque engemplo procur» 
que la razón interpreta: ■ 
en aquel peligro dtnrot 
quien estaba mas seguro 
Julio Cesar 6 Amicleta? 



Fues quien quiere galardón 
no lo busque por maliciÁ: 
reforme su corazón 
si se di6 a sinrazón 
y se pagó de codicia: « 
á cuantos conozco yo 
loor injustamente dado I < 
no sé quien lo mereció 
mejor, que quien despreció 
lo que es de todos preciado. 

Fabricio según hallé, 
como Séneca lo reza, 
(á cuya razón di fé) 
afirma y dice que filó 
en extremo su pobreza; 
'el cual era aray TaUente, 
pero muy mae le alaban •. - 
por el seso tan prudentv* 
con que despreció el presente 
que los señores le dabam"- : 

E llevando este nivel , 

pesó su habla con' ellos, 
y siendo tan sabio él 
quiso mas la fama de élf 
que no la riqueza de elloet 
si el corazón contiene 
todo mal ó bien que sea, 
(como creer conviene) --I- 

no es pobre quien poco time, 
mas él que mucho desea.. • >,■ '. 

Según se sabe, y se obsm 
pocas veces vienen maÍBi n.A iu 
donde escándalo se cobra, .• ' ¿ ^ 
sino habiendo mucha sohm 
de estos bienes temponloej .. 
de aUí la codicia prenda 
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por allí la cmrídia anda« 
de aUí laímÍAfie CBcitndo^ 
de allí Tanagloria ofende, 
de allí la toberlMa manda. 

Estof l»eiies muiidkiiales 
qae con tamto mal concordan^'* 
como pveden ser estables?' 
n ellos desrañables, 
entre sí se desconcordan ¿ 
nuestn locara 4o ra ? 
que liacemos? donde andamos ? 
nuestro seso donde está? 
qae ciefto no están acá ' 
los bienes qae deseamos. 

Pues fortuna yo revoe6 
cnanto en mí tu fuerza obut^, " 
j notaA4<> lo qae toco 
tu me podrás tomar locó» 
mas noliea Vencido no: *. *- 
é porque tos fótmas sé 
y conozco tu denuedo 
i mas te pertdguiré: 
que ciertamente yo hé 
de tus obras poco miedo» 

Eve^ íft todos tormento^ 
y como siempre» te vi 
sin acuerdo y en movimi^f^o» -' 
ning^una persoixa siento 
que esté contenta de tí: 
quéjanse todos estados 
de tu raifo descompás^ 
los metqoinos de meng^uados, 
los grandes por los cuidados 
que les das con lo qae das. 

Desamante los que yaa 
por la carrera segura> 



por las fatigas y a£m 
que tus malas obras dan 
i quien signe tu locara t 
quéjanse los qiie poaistfe 
en revu^tae qae ordenaste^ 
y también con rostro triste 
se quejan los ^e sabislé 
y después los abajaste. 

Pues ya, fortuna temida^ 
mirando lo q^ue has oido 
con sentencia coaocMaj 
yo pienso que estás «co^dá 
de que n<y e^ y* cortrtdoi 
mas sin "temer ta-gtandeca 
iii tus bienes, nr ttt ira, 
ni tu mal, «lí til áranquetti 
si burlas ée ion 'pót^xiesa, 
yo burlo de tu mentinr^ 
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I 

Quejase la huinahidad» 
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Jl ensaiido en mi ^ofidieioni 
humana frágil juatnra 
combatida. * 

me ihuere tí lürttentici^ 
la mistfria y-deventora - 
de esta vida: 
siempre me persignen pefiat 
y congojas y tormentcí» 
y pasiones, 

causas de fatigu llenas, 
de afligidos ^pasamientos 
y opiniones. 
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Ya me place» ya no quiero» 
ya deseo» ya deaanio 
lo querido: 

ya pospongo lo primero» 
ya recojo, ya derramo 
lo cogido: 

á lo qu* edifico y planeo 
lo denueco» y ain reposo 
enmiendo y mudo : 
lloro» rio» gimo y cantOi 
huyo» espero» temo y oso 
lo que ^udo. 

Si me alegra juventud, 
me entristece la pobresa 
que mantengo: 
do me falu la salud 
nunca gozo de riqueza 
si la tengo: 
codiciando lo futuro 
no gozo de lo presente 
que poseo ¿ 

cuando pienso estar seguro 
no hallo do se contente 
mi deseo. 

Jamas pensé que pudiese 
descargarme de gcan carga 
una jomada» 

que el fin de aquella no fuese 
principio de otra mas larga 
y mas pesada: 
y asi voy encadenado 
de eslabones» que no puede 
huir mi suerte» 
del viejo al nuevo cuidado» 
del nuevo al que le sucede 
bastadla muerte. 



Mi humanidad se queja» 
que si mi entcndimicuto 
bien me guia» 
mi condición no me deja 
que use de lo que siei|to 
que debria: 

mi deseo que me engaña 
muchas veces sé que yerra 
coa pasión, 

y aunque veo que me daña» 
dulce voluntad destiexra 
á razón. 

Tiene me la humanidad 
en este encamado lodo 
encenagado» 
cautivo á sensualidad 
donde estoy casi del todo 
sojuzgado : 

y aunque deseo librarm* 
de cadena y servidumbro 
tan amarga» 

no puedo» ni sé escapaime 
del yugo de la costumbro 
que me embarga. 

Yo presumo de entender» 
y pretendo autoridad 
de bien sabido» 
y no me sé defender 
de mi misma volimiad 
á ella vencido: 
bien sé yo que bien sabría 
cuando de verdad quiaieM 
defenderme» 
si por la tibieza mia 

ini defensa en si no fiMsa . 

• ■ 

tan inerme. 
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No quiero porqne no quiero, 
ni yo hallo otro descargo 
que me baste, 

pues siento en mi bien entero 
poder libre, ña embargo 
del contraste. 

Do está mi libre alvedrio? 
aunque fuera yo muy sabio 
y muy discreto, 
si conozco el desvarío, 
y me lleva en su resabio 
asi sujeto. 

Bien querría yo querer 
lo que sé que me conviene 
^desear, 

mas no quiero desplacer 
á mi mismo, que no pene 
repugnar 

los deseos que apetecen 
mi muy dulce voluntad 
y pasión: 

por cuan mal se compadecoi 
natural sensualidad 
y razón. 

Mis pasiones naturales 
que me causan movimientos 
improvisos, 

no bastan reglas morales 
á excusalibs, ni escarmientos 
ni aun avisos: 
y la mala complision 
(aunque sea accidental 
de enfermedad) 
causa mala condición, 
cuanto mas si tt natural 
su calidad. 



Que aprovecha al sacnmino 
melancólico, ittcitalle 
á haber placer? 
y al de complision cetrino, 
que razón basta agrad alie 
á su entender? 
Consejaisme que en calor 
de ira muy inflamada 
me refrene: 

ruego* os que no hayáis dolor 
cuanda os den una lanzada, 
y que no os pene. 

Si soy soberbio á natura, 
menosprecio la humildad 
que encomendáis, 
si soy avaro, locura 
llamo á liberalidad 
que vos usáis. 
£1 incontinente al casto 
condena por insipiente, 
y el goloso 

burla del sabroso pasto, 
qué desecha el abstinente 
virtuoso. 

Como excusaré codicia 
de honras y dignidades 
de este mundo, 
por iglesia y por milicia: 
con otras altividades 
en que fundo 
conseguir fama y ditndo 
de muy ilustre señor, 
de poderoso, 

de muy sabio, de esforzado, 
de estimado en gran valor, 
de generoso. 
11 
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De bien quisto, y merecer 
general veneración, 
con temeraria 
presunción de mas valer 
ó ensalzar mi sucesión 
liereditaiia : 

que son causas que me mueven 
(H^on mil otras de esu suerte) 
i conseguir 

sus efectos, do se atreven 
n>is empresas á la muerte 
hasta morir. 

Y de aqui nacentlos vientos 
que combaten en mi daño: 
mis valdios 

y vaiiables pensamientos, 
do recibo gran engaño 
en desvarios: 
que se usan rae incita, 
y en el caso me pone 
de desenlias: 
común opinión maldita, 
me esfuerza, aviva y dispone 
i procurallas. 

Vergüenza, que del juicio 
de la gente (aunque vulgar) 
contino temo: 
cobarde en mi perjuicio 
me vence, por no mostrar 
que sigo extremo. 
Voyme por do todos van, 
ni sigo en mucho ni en poco 
otro camino, 

con temor que me dirán: 
£lósofo! que de loco 
desatino. 



Y asi siempre voy turbado 
de congoja y de pasión 
en tal manera, 

que no sé en humano estado, 
quien no viva en confusión 
hasta que muera: 
ya en codicia de adquiíir, 
la que después de adquirido 
mas se aumenta, 
ya en deseo de vivir 
vida que en ningún partido 
me contenta. 

Ya en procurar hiejoría 
del estado e^ que ,me hallo 
descontento, 
de cuya vana porfía 
muchas veces, aunque callo, 
me an'opiento : 
ya en contiua providencia 
do esperanza me congoja 
en su promesa 
de subirme á gran potencia, 
donde si la pena afloja 
el fruto cesa. 

Siempre en providencia vivo 
congojado en agonía, 
donde siento 

que el cuerdo va pensativo, 
que el vano en gozar un dia 
pierde ciento: 

que el hombre de buen recaudo 
contiuo vive afligido 
aunque le sobre, 
que el rico que es descuidado 
holgando es presto perdido, 
y mas el pobre. 
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Ti^neme en adversos sinos 
culpa de Adán i fatiga 
condenado, 

que en dos inciertos caminos 
siempre i mala suerte siga 
él que es errado: 
que mi dudosa elección 
ann en casos bien pensados 
dé al través, 

que salgan de mi intención 
los sucesos deseados 
al revés. 

Cuando en mi fortuna pienso 
poner á su lueda un clavo 
en bien presente, 
siempre vivo asi suspenso, 
que peno esperando el cabo 
al bien siguiente: 
ya desconfio de hermanos, 
ya de Lijos, niuger y amigos 
y criados: 

ya tengo los mas cercanos, 
por caseros enemigo» 
simulados. 

En contina alteración 
jamas sin nuevo cuidado 
me amanece, 

por la humana condición 
que nunca en un mismo estado 
permanece : 

de mayor pena me esfuerzo 
que se da por gran delito 
en el trato, 

cuando mi condición fuerzo 
cada dia al apetito 
de quien trato. 



Nunca hallo 41 mi sabor 
un conforme con qoien huelgue 
en compañía, ^ 

ni persona por amor 
de quien mi cuidado cuelgue 
solo un dia: 
jamas puedo descansar 
retraido con algunos 
mis amados, 
por cumplir i mi pesar 
con los necios importunos 
y pesados. 

Mi enconada inclinación 
á juzgar en perjuicio 
de tercero, 

mi dulce murmuración, 
que nace de aquel juicio 
lastimero, 

turba el alma y no poco 
conversando con amigos 
de la lengua: 
mayormente cuando toco 
por venganza de enemigos 
en su mengua. 

Por otra parte me penan 
y me hacen nfligir ^ 

con gusto amargo, 
juicios que me condenan 
sin razón y sin oir 
mi descargo: 
de mi natura concluyo 
que en continos embarazos 
me contrasta, 

que el nul se haga de suyo, 
y el bien á fuerza de brazos 
y no basta. 
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Que en este tiempo enemigo 
de bondad y de razón 
y^ rectitud, 

ni los malos han castigo, 
ni los buenos galardón 
de su viitud: 
y aunqne espero 
que Dios tornar<¿ á la gente 
justa paga, 

siempre se me hace tarde, 
galardón que de presente 
no se paga. 

Que paciencia basta yer 
muchos buenos virtuosos 
maltratados, 
y sujetos al poder 
de los males y viciosos 
prosperados ! 
8Í decis que dan razón 
los sabios en caso igual 
de esto mismo, 
van á tiento en opinión, 
que el juicio divinal 
es gran abismo. 

Siempre vivo asi confuso, 
penado én mi mol sin medio, 
viendo como 
sé la causa del abusó 
de este siglo, y su demedio 
no le tomo. 

De mi mismo enfin me quejo» 
pues Bo hallo de esta vida 
buen consuelo, 
porque no huyo y la dejoi 
que deseo su salida 
y la rezelok] 



Nunca tanto el marinero 
deseó llegar al puerto 
con fortuna, 

ni en batalla el buen guerrero 
ser de su victoria cierto 
cuando puna: 
ni madre al ausente hijo 
en mar, con tanta afición 
le deseó, 

como haber un escondrijo 
sin contienda en un rincón, 
deseo yo. 

Mas no le hallo en el mundo 
sino lleno de alacranes 
y de arañas, 

donde (si de Dios me fundo) 
del siglo me ladran canes 
con zizañas: 

ni me dejan un momento 
vivir sin que siga el fuero 
mas usado, 

turbando el recogimiento . 
que en camino verdadero 
he deseado. 



responde el consuelo: 

Por muy tibias aflicciones 

dejas, hombre pusilánimO| 

vacías 

grandes consideraciones» 

que si tu fueses magnánimo 

Verlas^ 
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de muy poco mal te quejas: 

considera el bien que esperas 

alcanzar, 

que en su respeto tus quejas 

no son mas que dos goteras 

en la mar. 

Y tus pueriles querellas, 
que de algún liviano antojo 
tal te tienen, 

mas son para burlar de ellas, 
que para causar enojo 
cuando vienen. 
Fon en Dios tu voluntad 
de conciencia limpia y pura 
en su amor llena, 
y en cualquier adversidad, 
te será gozo y dtdzura - 
sufrir pena. 

Mal que no puede ezcnsarse 
en sí trae la paciencia 
que le afloja: 
si pudiendo remediarte 
faltó buena providencia, 
da congoja. 

Haciendo lo que en ti es, 
(discreta elección delante) 
con buen zelo, 
si sucede mal después, 
ya tienes cauta battantv 
de consuelo. 

Toda empresa é intencioo 
funda sobre rectitud 
entre nos ! 

principio en buena eleeeioil, 
y medio en solicitud, 
y fin en Dios. 



si tal orden guardares 
la salida á cualquier via 
ten por buena: 
pues en gozos 6 pesares, 
con tristeza ó alegría 
Dios lo ordena. 

No bien harto de pasiones 
de que en tu natura humana 
tanto abundas, 
piensas otras opiniones 
con que por elección vana 
te confundas. 
Pues si tu entendimiento 
contra la véi'dad ofusca 
lo que emprende, 
cuanto mas tu pensamiento, 
que ni halla lo que busca, 
ni se entiende. 

Y tu línimo ocupado 
acá en lo superficial 
de la tierra, 

queda niny desarraigado 
para el fírutó celestial, 
y siempre yerra: 
y asi de consejo klto 
tu pensamiento que esti 
aqui detenido, 
no da lugar á lo alto, 
derramado wci y alli 
y destraido. 

Defa i Dios hacer tus hechos, 
no le estorbes, confiAhdo 
de «i mismo: 

que él procura tus proTcehos 
si te acuerdas de la manda 
del bauti->mo. 
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Mira que del mundo olvidea 
su cuidado, pues le tiene 
Dios de ti: 

que en negarte lo que pides 
te da lo que te conviene 
para si. 

Si razón no te conyenoe 
ni vergüenza te refrena 
en mal vivir, 

bien es que de Dios comienze 
tu corrección en tu pena 
y en sufrir. 

Dios, médico universal| 
cura asi del que es doliente 
de conciencia, 
que con pena temporal 
le sana perpetuamente 
en su ciencia. 

Sin que el alvedrío fuerze, 
mueve Dios tu voluntad 
con aflicciones: 
guíate cuando te tuerce: 
sana con enfermedad 
tus pasiones: 

hácete por mal ser bueno» 
con Humilde yjjcuperio, 
sublimado : 

con pobreza zico -el seno, 
con paciente cautiverio 
libertado. 

Date con necesidade» 
cordiales , alimentos 
provechosos : 
doma con adversidades 
tus soberbios pensamientos 
ambiciosos : 



caúsate . con mil zozobras 
liibito de mansedumbre 
y de humildad, 
porque de perfectas obras 
se reforme tu costumbre 
en puiidad. 

Siempre Dios llama á tupuerta 
y si tu no le respondes 
adormido, 

con azotes te dispierta 
que le busques, do te escondes 
retraído. 

Búscale con oración, 
muy atento y muy contrito 
do se entienda, 
que en constante devoción 
de cualquier culpa y delito 
hay emienda. 

Salvarte saber procura 
huye el saber en la via 
de la gente. 
Sigue tu sabia locura: 
su loca sabiduría 
les contente! 
Aquellos simples indotos 
que saben ganar la gloria • 
sou los sabios, 

no los que en conciencia xotút 
de saber ganan victoria 
con los labios. 

. Y asi es que bien predica, 
quien con sus palabras llanas* 
la conciencia 
de su auditorio edifica, 
no él que en retóricas vanas , 
vende ciencia. 



'líájá 
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No 66 funde en pulideza 
de su decir, pues es vista 
á que se inclina, 
tome egempio en la llaneza 
.de las palabras de Cristo 
en su doctrina. 

Igual desoontentamiento 
tienen todos en el mundo 
ó menos poco: 
ninguno vive contento 
quien sello espera es segando 
ó par de loco: 
iguales penalidades 
da natura en esta Txda 
comunmente, 

y de ansias y enfieraiedades 
con el bajo á 8it medida, 
al preeminente. , 

Reyes cuya mano besan 
muchos gi-andes, no sé cd!mo 
excusen penas : 
cien anobas tanto pe^n 
de oro como de plomo; 
y aun , si llenas 
mil arcas de este metal 
tan precioso y estimado 
poseyeren, 

cuanto mas fuere el ciaudal, 
mas coi) go jas de cUtéadtó '-' * ' 
le adhieren. ' ** 

Nunca quien muy Üfca^ere 
•era contento jamas*'* ' 
de su riqucz-«, ' • *« » ■ 
pues quien mat tiene masqmeres 
mas falta al que tiene tfus • 
y ha mas pobrc/a, 



de lo bajo i lo mas alto 

de riqíiezias, decir oso 

al creer mió, 

que el mas Ueuo ya mas falto 

de descanso y de reposo, 

que el vacío. 

De alegre espíritu vienen 
al placer en parte todos 
casi igual, ' ' 

con los que mncho oro tieñen,- 
los descalzos pot los lodos 
á joiTial: 

y aun mayor parte i mí ver, 
tienen mucho) mercenarios ' 
pobrecicos, 

de juego , risa y placer, 
que en cuidados ordinaiios 
los muy ricos. 

Ijasálmas qae Dios cñó, 
y sin diferencia iguales 
para el cielo, • ^ 

tambicM DÍ09'*las igtialó 
de gozos tspiritttales 
en el suelo. 

Dejo méritos aparte, "'• *' 
pues exoedtti en ganancia 
y premio jiuto: 
digo que «1* "pobrt «n su arte^ ' 
y el rico éti sn abundancia 
han igual gusto. 

- iPcfcó' 'basta i los discretos 
que TT^en «egnn natnra - ^ 
y por razón, 

despreciando, a' los sujeta 
al uso y eoimuí ktcura 
de opinión. 



ii* 
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No se deben lUmar fóbt9$ 

los que 80* necesidades 

satisfacen 

en su barro y en sus cobres» 

sin Causto y superfluidades 

que á otros pUcen. 

Que mas rica preeminencia 
puede haber que no tener 
necesidad! 

y que. mas alta potencia 
que vivir «n cualquier ¡ ser 
en libertad! 
justo es para tu '^vir 
desear el ordinario 
natural, 

mas penar por adquirir 
mas de lo que es necesano» 
es material. 

Renuncie el gozo mundano 
quien piensa el eterno haber,. 
6 al contrario: 
de dos escoja el rnaa. sano^ 
que el uno se ha de perder 
de necesario: 
que ptnsar 4e convenir 
ñnes de tan diferentes 
intenciones 

imposible es i ni servir 
dos señores divergentes ^ 
de aficiones. 

No hay aqui pa?^ lú alexia 
de buen gozo, sino guerra 
y homecillo : 
Dio» dijo que no venia 
á poner paz en la tierra, . 
mas cuchillo: 



de esto dan aprobación 
cient mil mártires y mas; 
y es testigo 

cualquiera en su coi%zon, 
que nadie tiene jamaa 
paz consigo. 

Couuicion de los pecados 
gozo eS' con tristeza mixto 
al alma en paz : 
gozo es á justificados 
esperar de ver á Ciisto . % 

faz á iaz : 

que en tanto que van allá 
siguiendo fiel en sus bienes 
su requesta, 
gozan de prestado acá 
de las visperas solenes 
de su fiesta. 

Contemplación delectable. 
que de sí Dios ha dotado 
á algunos justos, 
es un gozo inestimable 
de espíritu enagenado 
de otros gustos: 
de él que está en conciencia puxi^ 
tanto con mayor sabor 
es Dios amado, 
que ningpna criatura, 
cuanto excede el Criadot 
á lo criado. 

x-^ un .g09M> tan suav^ ' 
él que del anior de Dios , ' 
su siervo gusta, 

que en ningún juáoto cabe . . 
tompaiavse acá entre nos, 
ni es cosa justa. 



V 
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gran gozo es considerar 
aquel nmOT J bondad 
que en Dios se muestra, 
tomando píDr nos salvar 
la pasible hiunanidad 
en caiiie nuestra. 

Lágrimas de compasioii 
de Ciisto Dios azotado 
y en la cruz, 
dan muy gran delectación 
á quien se halla penetrado 
de su luz: 

y asi de cierta manera 
se goza acá una secreta 
dulce gloria, 
rastro de la verdadera, 
que parece antes perfcta 
que acesoria. 

La soberbia y rebeldía 
de aquel tu primero padre 
trae consigo, 

repugnancia á cuanto cria 
natui-a humana tu madre 
por castigo : 

y asi en el siglo presente 
Dios no quiere que te ofiuquei 
con dulzura 

de patria oo permanente: 
porque en su defecto busques 
la futura. 

Pues aqni yaa de eamiaa 
por estrechas eepeiiurai 
de zarzales, 

no presumas ser tan dtnO| 
que le pases sin roturae 
V se ii a les: 



en aquel paso final 

mira bien que no defvaiet 

hacia atrás: 

que del bien sufrido, nsfl 

cuanto mas peso llevares 

mejor vas. 



N°- 95. . 

Oon las glorias y deleites 

que en este siglo prestado 

mas aplacen, 

unos fingido* afeites, 

que con viento muy delgado 

se deshacen. 

De ti, munda, nos quejamos 

con razón y causa fuerce, 

pues que vemos 

qne comino te tratamos, ^ 

y antes de oonocerte 

ce perdemos. 

La grítese -sensualidaé ■ 
de este cuerpo ponderoso 
que traemos, 
impide la claridad 
del erpiritn glorioso 
que tenemos: 
y hasta ser divididos 
cada cual ile estos extremos 
sobre sí« 

no pueden ser conocidos 
los secretos que creemos 
que hay en tí. 
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Las ánimas despojadas 
de esta lodosa materia, 
ven claras 

estas cosas ocultadas: 
tu condición, tu miseria, 
tus dos caras: 
la una con que nos guias 
á los dulces apetitos 
temporales : 
con la otra nos envías 
á tormentos inñnitos 
infernales. 

O mando! morada oscura 
de los brutos animales 
sin razón t 

valle hondo de amargura 
destierro llena de males 
y pasión! 

tierra sembrada de espinas 
pestilente, inficionada, 
sin sazón: 

dulzor que asi nos inclinas 
á tu perversa y dañada 
condición. 

Si de nuestros padxes primero 
el mandamiento d&TÍna 
no pasaran, 

todos fueran liexederoa 
de la gloria, y de contino 
la gozaran: 

tormento, penas, angustia»,^ 
hambre, frió ni calef 
no sintieran, 

las plantas no fueran mustias, 
y en su perpetuo vexdor 
permanecieran. 



Ni la fea antigüedad 
nuestra bella juventud 
corrompiera, 
ni otra adversidad 
contraria de la salud 
se sintiera: 

siempre fuéramos aceptos 
é la voluntad divina 
sin ei*rar, 

conservando sUs preceptos 
no haciendo cosa digna 
de tachar. 

Ni los vicios y pecados 
nuestras ánimas benditas 
mancillaran, 

ni fuéramos condenados 
ni las penas infinitas 
nos penaran; 
solo por aquel peeado 
que nuestro primero padre 
allí pecó, 

fué lanzado y desterrado 
con Eva la nuestxa madre 
á quien siguió. 

£ vivimos desterrados 
deseosos de volver 
donde salimos, 
pobres y desheredadcMf 
de la gloria y del placer 
que perdimos: '- 

por aquella suspiramos, 
las lágrimas y gemidcis ,: 
allá van : 

por aquella siempro estamos 
descontentos y aburridos 
con afán. 



1 í- ■«. 
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Las tristezas que tienen 
los hombres muchas vegadas 
no sabidas, 

de allí proceden y vienen, 
allí fueron engendradas 
y nacidas : 

ca siente nuestra memoria 
un natural sentimiento 
original, 

porque perdimos la gloria, 
y heredamos detrimento 
terrenaL 

De libres, francos y exentos 
nos hicimos tributaxioe 
y sujetos: 

de contentos, descontentos, 
y de hermanos, adversario» 
inquietos : 

de señores, sufráganos: 
de justos, santos y bueHOt» 
imperfectos : 
de divinales, hnmanoe 
pecadores y muy Henos 
de defectos. 

Como el jínima diviiui 
aquesus cosas contempla 
y las mira, 

luego se hnroilla é incUnay 
se altera, turba, destiempla 
y suspira: 

conoce la perfección 
como fué hecha y criada 
y para qué, 
y mira la perdición 
que allú tiene aparejada» 
si tal no fué. 



Y como la carne sienta 
que fué hecho coiTuptible 
su metal, 

siempre vive descontenta^ 
conociendo ser pasible 
y mortal: 

la mayor pena que Dios 
quizo dar á los culpados 
conocida, 

es que fuesen estos dos 
divididos y apartados 
de la vida. 

Como quier que tenga incierta 
el ánima la carrera 
y muy dudosa, 
de contino esta despierta, 
y la horiible muerte espera 
temerosa : 

y después de ser llegada 
es tan grande de la vida 
el amor, 

que aunque Taya bien guiada, 
es por faena ae despida 
con dolor. 

Porque deja desterrado 
•u cuerpo con los humanos 
muy amado, 

polvoriento y mal tratado, 
corrompido de gusanos 
y aviltado: 

que las ánimas sagradas 
que por mérito ganaron * 

gloria y cielo, 
desean tir aytmtadas 
con los cuerpos que dejiu'on 
en el suelo. 
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Porque ambos en un ser 
fueron hechos, ayuntados 
y unidos, 

paia siempre poseer 
ios gozos beatificados 
infinidos : 

y aunque el ánima quieta 
tenga holganza ganada 
soberana, 

no terna gloria perfcta, 
hasta verse accompañada 
de la hermana. 

Por esto no reposamos, 
mas antes vida penosa 
recibimos, 

hasta tanto quo volvamos 
á la patria gloriosa 
do salimos: 
en aquella hallarán, 
los que dignamente fueren 
repatriados, 
los gozos que turarán 



N<>- 96. 
Jiiíin Rufo á su hijo. 

J-Julce hijo de mi vida, 
juro por lo que te quiero, 
que no ser el niensagero 
me causa pena crecida. 

Mas no cumplirás tres años 
sin que yo, mi bien, te vea, 
porque alivio se provea 
al proceso de mis añosw 

A Dios, que mi pecho en» 

tiende 
le pide (pues ángel eres) 
lo ordene eomo tu quieres 
y tu padre lo pretende. 

Dos veces al justo son 
las que el sol ha declinado 
hasu el Capricornio helado 
desde el ardiente león, 

después que (hijo queindo) 
puse tanta tierra en medio. 



cuanto Dios con quien se vieren mas por buscar tu remedio, 



colocados. 

Asi que ninguno espete 
en tanto que desterrado 
y ausente 

de aquella gloria estuviere, 
que ningún humano estado 
le contente : 

quejamos mientras vivimoi9 
de este mundo no sería 
con razón: 

mas de nos, porque seguimos 
los deseos que nos guia 
su afición» "^ 



que mi descanso cumplido. 

Espérame que ya voy 
do te veré y me verás, 
puesto que conmigo estas 
adonde quiera que estoy. 

Mas al fin de esta jornada 
espero sin falta alguna, 
á pesar de la fortuna 
que seremos camarada. 

Prenderé tu blanca mano 
con esta no blanca mía, 
Y hacertehe compañía 
como si fueras anciano* 
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Y si algún camino luengo 
te cansa y causa embarazos, 
lltivartehe tobre mis brazos 
' como en el alma te tengo. 

Dartehe besos verdaderos, 
y transformándome ep d, 
parecerán bien en mí 
los egercicios primeros. 

Trompos, canas, morterillos, 
saltar, brincar y correr, 
y jugar al esconder, 
*^ cazar avispas y grillos. 

Andar á la coxcojita 
con diferencia de trotes, 
y tirar lisos virotes 
con arco y cuerda de guita. 

Cbifle en hueso de albar- 

coque, 
pelota blanca y liviana, 
y tii'ar por cerbatana 
garbanzo, cbina y bodoque* 

Hacer de la haba verde 
capilludos frailecillos, 
y de las guindas zarcillos, 
jo} ..s en que no se pierde. 

Zamponas del alacel, 
y de cogollos de canas 
reclamos que á las arañas 
sacan i muerte crueL 

Romper una amapola 
hoja por hoja en la frente, 
y escuchar á quien nos cuente 
las consejas de Bartola. 

Llamaremos si tu quieres» 
por excusamos de nombres» 
tíos á todos los hombres» 
y tias á las mugeres. 



Columpio en que nos mez- 

camos, 
colchones en que trepemos, 
nueces para que juguemos, 
y algunas que nos comamos. 

Cuarto lucio en el zapato, 
mendrugos en faltriquera, 
con otra cosa cualquiera 
y sacar de rato en rato. 

Tener en un agujero 
alfileres y rodajas, 
y asechar por las sonajas 
cuando pasa el melcochero. 

Y porque mejor me admitas 
de tus gustos á la parte, 
cien melcochas pienso darte 
y avellimas infinius. 

Mazapanes y turrón, 
dátiles y confitura, 
y entre 4dcorzada blancura 
el rosado canelón. 

Mas cuando sufra tu edad 
tratar de mayores cosas, 
con palabras amorosas 
te ensenaré la verdad. 

No con rigor que te ofenda, 
ni blandura que te dañe, 
ni aspereza que te estrañe, 
ni temor que te suspenda. 

Antes con sana doctrina 
y término composado, 
conforme soy obligado 
por ley humana y divina. 

Blas pues la vida es incierta 
y no sé por ser mortal, 
si al entrar tu por su umbral 
saldré yo por la otra pucita: 
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Esto que escribiere aquí 
con paternal afición, 
eii los años de razón 
traslada, mi hijo, en tí. 

Verás la fé encarecida 
con qne pnde y quise amarte, 
y quisiera gdbemarte 
en las ondas de tu vida. 

En cuyo corto viage 
hallarás tormentas largas, 
mudanzas, disgustos, cargas, 
y mal seguro pasage. 

Verás como nace el hombre 
llorando, pobre y desnudo, 
tan miserable y tan rudo 
que aun no muestra solo el 

nombre. 

Verás después las potencias 
ir valiendo, y los sentidos 
ser de ellas ennoblecidos 
con avisos y experiencias. 

Verás que cada animal 
conforme á su inclinación, 
sigue la disposición 
de su instinto natura!. 

Y solo el hombre pervierte 
sus justas obligaciones, 
sino vence sus pasiones 
como valeroso y fuerte. 

Relox es cierto y solar 
el bruto, y asi nos muestra 
lo. que otra causa le adiestra 
sin de ello un punto faltar. 

El hombre es globo y esfera 
y al de ruedas comparado, 
que estando bien concertado 
irae su cuenta verdadera. 



Mas si prudencia no rige 
de su curso el movimiento, 
por una da hasta ciento, 
y el tiempo no le corrige. 

Sabe hijo, que si vas 
por el derecho camino, 
un espíritn divino, 
un ángel parecerás. 

Mas si tuefces la cai-rera 
en esta vida mortal, 
quedarás de racional 
transformado en bestia fiera. 

Tu secreto en cualquier coí 
comunícale contigo, 
y no obligues á tu amigo 
á carga tan peligi'osa. 

6i te es difícil cubrillo 
como machas veces suele, 
el oti'O á quien menos duele 
que hará sino decilló? 

De la dudosa esperanza 
nunca hagas ceitidumbre, 
pues por natural costumbre 
aun en lo cierto hay mudanza. 

Deja siempre la porfía 
primero que se comienzo, 
porque sin duda la vence 
él que de ella se desvia. 

Afable comedimiento 
alaben todos en tí, 
porque resbalar de aqui 
es de bajo entendimiento. 

Ya que no por igual 
trates á los desiguales, 
no les quites, sino dales ' 
en su tanto á cada cual. 
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Lo que cierto no tupieres 
no te hagas de ello autor: 
callarlo es mucho mejor 
mientras dudoso estuvieres. 

Que quien «ñrma lo incierto 
es hombre de poco vmo^- 
y el decir verdad acaso 
imiu el mentir mas cierto. 

Aunque sustenta el honor 
el haber que poseemost 
de los dos malos extremos 
ser pródigo es el menor. 

Es hacienda peligrosa 
la que se gasta sin tiento, 
mas la del triste avariento 
necesidad muy forzosa. 

Al hombre que fuere asi 
que no le trates te digo, 
porque mal será tu amigo 
el eneiTiigo de sí. 

De los zelosos casados 
algunos vimos caer, 
pero no vienen á ser 
tantos como condados. 

Porque si la sufecion 
cuando es mucha, las dispierta, 
que hará abrilles la puerta 
de Libertad y ocasión? 

Tu, hijo, en este contrato 
abraza el seguro medio, 
que no es áspero remedio 
el moderado recato. 

Ten siempre puesta la mira 
en tratai pura verdad, 
porque es gi'an calamidad 
el ser cogido en mentira 



Esto es £ícil de inferir 
pues no hay razón que consienta 
que sea el mentís afrenta, 
y que no lo sea el mentir. 

Y loi que usan juramentos 
por ser mas acreditados, 
teñios tu por de&midados 
del blanco de sus intentos. 

Porque bien está entendido 
que suele fabulizar 
quien piensa que sin jurar, 
no merece ser creido. 

También se jura por uso, 
mas comoquiera que sea 
deshonra y culpa acarrea 
la licencia de este abuso. 

No aflijas al afligido, 
que á las veces él que ha errado 
tiene enmienda consolado 
mejor que repreendido. 

No fies en los placeres 
porque pasan como viento, 
y cuando estés descontento 
disimula si pudieres. 

Porque el mal comunicado 
aunque dicen que es menor, 
no arguye tanto valor 
como el secreto y callado. 

Ten mancilla al envidioso 
que se aflige sin provecho, 
alimentando en su pecho 
el áspid mas ponzoñoso. 

Ef la envidia testimonio 
que denota vil flaqueza, 
es malicia y es simpleza, 
es desdicha y es demonio. 



— 172 — 



Esto que escribiere aquí 
con paternal afición, 
eu los años de razón 
traslada, mi hijo, en tí. 

Verás la fé encarecida 
con qne pude y quise amarte, 
y quisiera gobernarte 
en las ondas de tu vida. 

En cuyo coito viage 
hallarás tormentas largas, 
mudanzas, disgustos, cargas, 
y mal seguro pasage. 

Verás como nace el hombre 
llorando, pobre y desnudo, 
tan miserable y tan rudo 
que aun no muestra solo el 

nombre. 

Verás después las potencias 
ir valiendo, y los sentidos 
ser de ellas ennoblecidos 
con avisos y experiencias. 

Verás que cada animal 
conforme á su inclinación, 
sigue la disposición 
de su instinto natural. 

Y solo el hombre pervierte 
sus justas obligaciones, 
sino vence sus pasiones 
como valeroso y fuerte. 

Relox es cierto y solar 
el bruto, y asi nos muestra 
lo que otra causa Is adiestra 
sin de ello un punto faltar. 

El hombre es globo y esfera 
y al de ruedas comparado, 
que estando bien concertado 
irae su cuenta verdadera. 



Mas si prudencia no rige 
de su curso el movimiento, 
por una da hasta ciento, 
y el tiempo no le corrige. 

Sabe hijo, que si vas 
por el derecho camino, 
un espíritu divino, 
un ángel parecerás. 

Mas si tuefces la carrera 
en esta vida mortal, 
quedarás de racional 
transformado en bestia fiera. 

Tu secreto en cualquier coí 
comunícale contigo, 
y no obligues á tu amigo 
á carga tan peligrosa. 

6i te es difícil cubrillo 
como machas veces suele, 
el oti'O á quien menos duele 
que hará sino decillo? 

De la dudosa esperanza 
nimca hagas certidumbre, 
pues por natural costumbre 
aun en lo cierto hay mudanza. 

Deja siempre la porfía 
primero que se comienze, 
porque sin duda la vence 
él que de ella se desvia. 

Afable comedimiento 
alaben todos en tí, 
porque resbalar de aquí 
es de bajo entendimiento. 

Ya que no por igual 
trates á los desio;uales, 
no les quites, sino dales 
en su tanto á cada cual. 
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Lo que cierto no supieres 
no te hagas de ello autor: 
callarlo es mucho mejor 
mientras dudoso estuvieres. 

Que quien afirma lo incierto 
es Lombre de poco vaso,* 
y el decir verdad acaso 
imiu el mentir mas cierto. 

Aunque sustenta el honor 
el haber que poseemoSf 
de los dos malos extremos 
ser pródigo es el menor. 

Es hacienda peligrosa 
la que se gasta sin tiento, 
mas la del triste avariento 
necesidad muy forzosa. 

Al hombre que fuere asi 
que no le trates te digo, 
porque mal será tu amigo 
el eneiTiigo de sí. 

De los zelosos casados 
algunos vimos caer, 
pero no vienen á ser 
tantos como confiados. 

Porque si la sufecion 
cuando es mucha, las dispierta, 
que hará abrilles la puerta 
de libertad y ocasión? 

Tu, hijo, en este contrato 
abraza el seguro medio, 
que no es áspero remedio 
el moderado recato. 

Ten siempre puesta la mira 
en tratar pura verdad, 
porque es gran calamidad 
el ser cogido en mentira 



Esto es £ícil de inferir 
pues no hay razón que consienta 
que sea el mentís afrenta, 
y que no lo sea el mentir. 

Y loe que usan juramentos 
por ser mas acreditados, 
teñios tu por de&midados 
del blanco de sus intentos. 

Porque bien está entendido 
que suele fabulizar 
quien piensa que sin jurar, 
no merece ser creido. 

También se jura por uso, 
mas comoquiera que sea 
deshonra y culpa acarrea 
la licencia de este abuso. 

No aflijas al afligido, 
que á las veces él que ha errado 
tiene enmienda consolado 
mejor que repreendido. 

No fies en los placeres 
porque pasan como viento, 
y cuando estés descontento 
disimula si pudieres. 

Porque el mal comunicado 
auuque dicen que es menor, 
no arguye tanto valor 
como el secreto y callado. 

Ten mancilla al envidioso 
que se aflige sin provecho, 
alimentando en su pecho 
el áspid mas ponzoñoso. 

Es la envidia testimonio 
que denota vil flaqueza, 
es malicia y es simpleza, 
es desdicha y es demonio. 
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llolgar coa el bien ageno 
es ser participe de él, 
piedim de toque fiel 
en. qne se conoce el bueno. 

• Las blancas sienes que son 
lustre, corona y riqueza, 
si el seso útme pobreza 
lastiman el corazón. 

Porque á la florida edad 
en vicios desenfrenada, 
sucede vejez pesada 
con torpe simplicidad. 

Y asi pasando los anos 
con su cui'so aceleradoj 
crece el martirio pesado 
y huyen los desengaños^ 

Las horas y su medida 
debes, hijo, conocer, 
y echar en «lias de ver 
la breyedad de la vida. 

Son_ números compasados, 
leguas de la senda humana, 
descripción fócil y llana 
de los esféricos grados. 

Son métrica distinción 
de los cuadrantes del dia, 
áe cuya acorde harmonía 
forman compases y son. 

Son del tiempo y su vejez 
la roas corriente moneda, 
Joyas de rica almoneda, 
•ellos del número diez. 

Son del sol alternamente 
centinelas voladoras, 
discretas compartidoras 
de los tratos de la gente. 



Son alivio del tormento, 
son esperanzas del bien, 
y un alfabeto por quien 
discurre el entendimiento. 

Son macizos eslabones 
que abrazan los elementos, 
.conductos y ligamentos 
de las anales sazones. 

Porque el minuto y momento_ 
y los átomos instables, 
no fueron considerables 
hasta llegar á su aumento. 

Asi como no es persona 
un miembro, ni una facción 
ni la imidad con razón 
por número se pregona. 

Asi pues las horas fueron 
términos fundamentales 
de tiempos inmemoriales, 
que en siglos se convirtieron. 

Y serán al fin postrero 
remate de la jornada, 
cuando vuelva el primer nada 
y cierren ellas el cero.. 

Las horas son para orar, 
él que lo olvida un orat^, 
como él que espera combate 
sin armas para lidiar. 

Y son, mi hijo querido» 
para consideración 

de que las cosas que son 
pasarán cual las que, han sido. 

Obra con peso y medida 
y cogerás con decoro 
de las horas aquel oro 
que enriquece mas la. vida. 
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Y contino se te acuerde 

de que el tiempo bien gastado, 
aunque parezca pasado 
no se pasa ni se pierde. 

Pásase y piérdese aquel 
que los hombres gastan mal 
y es desdicha sin igiuil 
que se pierden ellos y él. 

Todo el tiempo que vivimos 
hacia el morir caminamos: 
rodeando si velamos, 
y atajando si dormimos. 

De él que te burló primera 
guárdate la vez segunda, 
mas si en efecto segunda 
Veíate bien la tercera. 

Y piensa que el trato vil 
redunda en tu menosprecio, 
que si eres tres veces necio 
lo seras trecientas miL 

Nunca digas mala nueva, 
y si descanso codicias,- 
no le airicndes las albricias 
al correo que las lleva. 

Esto, liijo, no se entiende 
cuando puede el desengaño 
evitar un nuevo daño 
que del primero depende. 

Mas vale un tardar prudente 
aunque causa pena esquiva, 
que la priesa intempestiva 
si el caso no la consiente. 



No quiero decirte mas, 
que lo divino y humanó 
es un fácil canto llano * 

si razón lleva el compás. 

Si el colegio de Talia. 
te diere furor divino, 
sigue el honesto oMino 
y nunca de él te desvia. 

Sean por tí celebrados 
los generosos motivos, 
no los amores lascivos, 
ni gustos desenfrenados. 

Los insignes caballeros 
que murieron en la guerra, 
no sátiros en la tierra, 
ni en el mar ninfas en cueros. 

Las obras dignas de fama 
cantarás en grave estilo, 
no ias torpezas del Nilo 
ni mimdanzas de una dama. 

Oye Misa cada dia 
y ter^ de Dios oido: 
témele y serás temido, 
como un Rey decir solia. 

Ama su bondad y en £1 
amarás sus criaturas, 
y serán tus obras puras 
en este mundo y aqueL 

Téngate Dios de su mano, 
y para que el bien te cuadre, 
sirve á tn buena madre, 
ama á Juan tu dulce hermano / '^3? 
y no me olvides. — Tu Padre. [.' 
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NO- 97. 

„ • JL)os mugeres venir 110 lejos veo 
de forma hábito y ser bien diferentes. 
Tim vieja es una de ellas , que el rodeo 
muestra del tiempo estar todo en «u frente. 
Viste de militar Incido arreo: 
con airoso ademan grave y valiente 
cierra en el puno un hasta , do parece 
que el hierro mas que estrella resplandece. 

La segunda muger que el paso mueve 
atentamente humilde y reposadO) 
cubre una estola blanca mas que nieva, 
con larga cruz de esmalte ensangrentado : 
suelto en cabello en Nazarena y breve 
forma, y de lirios frescos el tocado: 
tan casta, tan gentil > graciosa y bella, 
que el aire entorno se enamora de ella. 

Llegan las dos, y la que brazo y pecho 
arma de claro impenetrable acero, 
pregunta por Felipe, y va de hecho 
á dar con nuesti'O Rey segundo Ibero» 
Enhiesta deja del no 'largo trecho 
la lauKaque en la mano trae primero, 
y arrodillada, atenta y dolorida 
dice con voz del corazón salida. 

Cuando entregar la vieja ya queria 
la lengua á su razón, pone eii el suelo 
las rodillas la otra que venia 
con ella, ardiendo en puro y vivo zelo; 
y el tierno rosti'O en que se mira el dia 
(juntas las manos) levantando al cielo, 
• de sus hermosos ojos hilo á hilo 
deja caer un lagrimoso Nilo 
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Rey soberano, la xnuger armada 
dice con son de pecho alto y robusto, 
á quien se debe sujeción amada f 

del Scita helado al Etíope adusto, 
en quien estriba Europa bautizada ^ 

como en su defensor Cristiano Augusto, 
pido atención tan dulce como larga 
á mi razón tan corta cuanto amarga. 

Esta que junto á mi, g^an Rey, has visto 
de foiTna tan gentil,, tan elegante, 
es la nuera de Dios, de quien es Chisto 
esposo, protector, padre y amante: 
aquella cuyo imperio fué previsto 
antes que diese el sol su luz bastante, 
y durará toda la larga vida 
que el tiempo prosiguiere su corrida. 

En esta sola puso el Rey eterno 
el decreto ñnal de su alvedrío, 
con quien jamas las puertas del infiepio 
tendrán prevalecido desafio. 
Troya cayó: cayó todo el gobierno 
del griego y del romano poderío, 
mas no podrá caer del firme asiento 
quien tiene el mismo Dios por fundamento. 

La casa cuyos áng^os y esquinas 
son cuatro Evangelistas y Doctores, 
y doce, de almas puras y divinas. 
Apóstoles de Dios arquitectores, 
como podrá temer de las ruinas ^ 

que causan de la tierra los temblores? 
aunque en el corazón y en los abismos 
del mar, cayan por sí los montes mismos. 

Ya ves con cuants pena junta y cierra 
sus manos de alabastro y pone en .alto : 
pues manos son también que á dui'a guerra 
Dios enseñó , y á belicoso asalto : 
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Porque ambos en un ser 
fueron hechos, ayuntados 
y unidos, 

paia siempre poseer 
los gozos beatificados 
infinidos : 

y aunque el ánima quieta 
tenga holganza ganada 
soberana, 

no terna gloria perfcta, 
hasta verse accompanada 
de la hermana. 

Por esto no reposamos, 
mas antes vida penosa 
recibimos, 

hasta tanto quo volvamos 
á la patria gioiiosa 
do salimos: 
en aquella hallarán, 
los que dignamente fueren 
repatriados, 
los gozos que turarán 
cuanto Dios con quien se vieren 
colocados 

Asi que ninguno espete 
en tanto que desterrado 
y ausente 

de aquella gloria estuviere, 
que ningún humano estado 
le contente : 

quejamos mientras vivimos, 
de este mundo no seria 
con razón: 

mas de nos, porque seguimos 
los deseos que nos guia 
su afición. — 



N<>- 96. 
Juan Rufo á su hijo. 

xJulce hijo de mi vida, 
juro por lo que te quiero, 
que no ser el niensagero 
me causa pena crecida. 

Mas no cumplirás tres ailo& 
sin que yo, mi bien, te vea, 
porque alivio se provea 
al proceso de mis añosw 

A Dios, que mi pecho en» 

tiende 
le pide (pues ángel eres) 
lo ordene como tu quieres 
y tu padre lo pretende. 

Dos veces al justo son 
las que el sol ha declinado 
liasta el Capiicomio helado 
desde el ardiente león, 

después que (iiijo querido) 
puse tanta tierra en medio, 
mas por buscar tu remedio, 
que mi descanso cumplido. 

Espérame que ya voy 
do te veré y me verás, 
puesto que conmigo estás 
adonde quiera que estoy. 

Mas al fin de esu jomada 
espero sin falta alguna, 
á pesar de la fortuna 
que seremos camarada. 

Prendere tu blanca mano 
con esta no blanca mia, 
y hacertehe compañía 
como si fueras anciano. 
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Y si algiin camino luengo 
te cansa y causa embarazos, 
lltivartehe sobre mis brazos 
^ ' como en el alma te tengo. 

Dartehe besos verdaderos, 
y transformándome ep d, 
parecerán bien en mí 
ios egercicios primeros. 

Trompos, canas, morterillos, 
saltar, brincar y correr, 
y jugar al esconder, 
*^ cazar avispas y grillos. 

Andar á la coxcojita 
con diferencia de trotes, 
y tirar lisos virotes 
con arco y cuerda de guita. 

Chifle en hueso de albar- 

coque, 
pelota blanca y liviana, 
y tirar por cerbatana 
garbanzo» china y bodoque* 

Hacer de la haba verde 
capilludos frailecillos, 
y de las guindas zarcillos, 
jo}.\s en que no se pierde. 

Zamponas del alacel, 
y de cogollos de canas 
reclamos que á las aranas 
sacan i muerte crueL 

Romper una amapola 
hoja por hoja en la frente, 
y escuchar á quien nos cuente 
las consejas de Bartola. 

Llamaremos si tu quieres, 
por excusamos de nombres» 
tíos á todos los hcrnibreí» 
y tías á las mugeres. 



Columpio en que nos mez- 

eamos, 
colchones en que trepemos, 
nueces .para que juguemos, 
y algunas que nos comamos. 

Cuarto lucio en el zapato, 
mendrugos en faltriquera, 
con otra cosa cualquiera 
y sacar de rato en rato. 

Tener en un agujero 
alfileres y rodajas, 
y asechar por las sonajas 
cuando pasa el melcochero. 

Y porque mejor me admitas 
de tus gustos á la parte, 
cien melcochas pienso darte 
y avelhmas infinius. 

Mazapanes y turrón, 
dátiles y confitura, 
y entre 4dcorzada blancura 
el rosado canelón. 

Mas cuando su£ra tu edad 
tratar de mayores cosas, 
con palabras amorosas 
te ensenaré la verdad. 

No con rigor que te ofenda, 
ni blandura que te dañe, 
ni aspereza que te estrañe, 
ni temor que te suspenda. 

Antes con sana doctrina 
y término composado, 
conforme soy obligado 
por ley humana y divina. 

Blas pues la vida es incierta 
y no sé por ser mortal, 
si al entrar tu por su umbral 
saldré yo por la otra puerta; 
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Esto qne escribiere aquí 
con paternal afición, 
eu los años de razón 
traslada, mi hijo, en tí. 

Verás la fé encarecida 
con qne pude y quise amarte, 
y quisiera gobernarte 
en las ondas de tu vida. 

En cuyo coito viage 
hallarás tormentas largas, 
mudanzas, disgustos, cargas, 
y mal seguro pasage. 

Verás como nace el hombre 
llorando, pobre y desnudo, 
tan miserable y tan rudo 
que aun no muestra solo el 

nombre. 

Verás después las potencias 
ir valiendo, y los sentidos 
ser de ellas ennoblecidos 
con avisos y experiencias. 

Verás que cada animal 
conforme á su inclinación, 
sigue la disposición 
de su instinto natural. 

Y solo el hombre pervierte 
sus justas obligaciones, 
sino vence sus pasiones 
como valeroso y fuerte. 

Relox es cierto y solar 
el bruto, y asi nos muestra 
la. que otra causa If; adiestra 
sin de ello un puuto faltar. 

El hombre es globo y esfera 
y al de ruedas comparado, 
que estando bien concertado 
irae su cuenta verdadera. 



Mas si prudencia no rige 
de su curso el movimiento, 
por una da hasta ciento, 
y el tiempo no le corrige. 

Sabe hijo, que si vas 
por el derecho camino, 
un espíritu divino, 
un ángel parecerás. 

Mas si tuefces la carrera 
en esta vida mortal, 
quedarás de racional 
transformado en bestLi fiera. 

Tu secreto en cualquier co; 
comunícale contigo, 
y no obligues á tu amigo 
á carga tan peligrosa. 

6i te es difícil cubrillo 
como machas veces suele, 
el oti'O á quien menos duele 
que hará sino decillo? 

De la dudosa esperanza 
nimca hagas ceitidumbre, 
pues por natural costumbre 
aun en lo cierto hay mudanza. 

Deja siempre la porfía 
primero que se comienzo, 
porqUe sin duda la vence 
él que de ella se desvia. 

Afable comedimiento 
alaben todos en tí, 
porque resbalar de aquí 
es de bajo entendimiento. 

Ya que no por igual 
trates á los desiguales, 
no les quites, sino dales 
en su tanto á cada cual. 
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Lo que cierto no tupieres 
no te hagas de ello autor: 
callarlo es mucho mejor 
mientras dudoso estuvieres. 

Que quien añrma lo incierto 
es bombre de poco v^iOf- 
y el decir verdad acaso 
iiniu el mentir mas cierto. 

Aunque sustenta el honor 
el baber que poseemoSf 
de los dos malos extremos 
ser pródigo es el menor. 

Es hacienda peligrosa 
la que se gasta sin tiento, 
mas la del triste avariento 
necesidad muy forzosa. 

Al hombre que fuere asi 
que no le trates te digo, 
porque mal será tu amigo 
el enemigo de si. 

De los zelosos casados 
algunos vimos caer, 
pero no vienen á ser 
tantos como confiados. 

Porque si la sufecion 
cuando es mucha, las dispierta, 
que hará abrilles la puerta 
de libertad y ocasión? 

Tu, hijo, en este contrato 
abraza el seguro medio, 
que no es áspero remedio 
el moderado recato. 

Ten siempre puesta la mira 
en tratar pura verdad, 
porque es gi*an calamidad 
el ser cogido en mentira 



Esto es £ícil de inferir 
pues no hay razón que consienta 
que sea el mentís afrenta, 
y que no lo sea el mentir. 

Y loe que usan juramentos 
por ser mas acreditados, 
teñios tu por de&midados 
del blanco de sus intentos. 

Porque bien está entendido 
que suele fabulizar 
quien piensa que sin jurar, 
no merece ser creido. 

También se jura por uso, 
mas comoquiera que sea 
deshonra y culpa . acarrea 
la licencia de este abuso. 

No aflijas al afligido, 
que á las veces él que ha errado 
tiene enmienda consolado 
mejor que repreendido. 

No &es en los placeres 
porque pasan como viento, 
y cuando estés descontento 
disimula si pudieres. 

Porque el mal comunicado 
aunque dicen que es menor, 
no arguye tanto valor 
como el secreto y callado. 

Ten mancilla al envidioso 
que se aflige sin provecho, 
alimentando en su pecho 
el áspid mas ponzoñoso. 

Es la envidia testimonio 
que denota vil flaqueza, 
es malicia y es simpleza, 
es desdicha y es demonio. 
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tíolgar con el bien ageno 
68 ser participe de él» 
piMÍim de toque fiel 
en. que se conoce el buena 

• Las blancas sienes que son 
lustre, eorona y riqueza, 
si el seso úmw pobreza 
lastiman el corazón. 

Porque á la floiida edad 
en vicios desenfrenada, 
sucede vejez pesada 
con torpe simplicidad. 

Y asi pasando los aiios 
con su cui-so acelerado^ 
crece el martirio pesado 
y huyen los desengaños^ 

Las horas y su medida 
debes, hijo, conocer, 
y echar en «lias de ver 
la brevedad de la vida. 

Son números compasados, 
leguas de la senda humana, 
descripción fácil y llana 
de los esféricos grados. 

Son métrica distinción 
de los cuadrantes del dia, 
áe cuya acorde harmonía 
forman compases y son. 

Son del tiempo y su vejez 
la mas corriente moneda. 
Joyas de rica almoneda, 
■ellos del número diez. 

Son del sol alternamente 
centinelas voladoras, 
discretas compartidoras 
de los tratos de la gente. 



Son alivio del tormento, 
son esperanzas del bien, 
y un alfabeto por quien 
discurre el entendimiento. 

Son macizos eslabones 
que abrazan los elementos, 
.conductos y ligamentos 
de las anales sazones. 

Porque el minuto y momento. 
y los átomos instables, 
no fueron considerables 
hasta llegar á su aumento. 

Asi como no es persona 
un miembro, ni una facción 
ni la unidad con razón 
por número se pregona. 

Asi pues las horas fueron 
términos fundamentales 
de tiempos inmemoriales, 
que en siglos se convirtieron. 

Y serán al fin postrero 
remate de la jornada, 
cuando vuelva el primer nada 
y cierren ellas el cero. 

Las horas son para orar, 
él que lo olvida un orate, 
como él que espera combate 
sin armas para lidiar. 

Y son^ mi hijo querido^ 
para consideración 

de que las cosas que son 
pas2Crán cual las que, han sido. 

Obra con peso y medida 
y cogerás con decoro 
de las horas aquel oro 
que enriquece mas la. vida. 
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Y contino se te acuerde 

de que el tiempo bien gastadO} 
aunque parezca pasado 
no se pasa ni se pierde. 

Pásase y piérdese aquel 
que los hombres gastan mal 
y es desdicha sin igual 
que se pierden ellos y él. 

Todo el tiempo que vivimos 
hacia el morir caminamos: 
rodeando si velamos, 
y atajando si dormimos. 

De él que te burló primera 
guárdate la vez segunda, 
mas si en efecto segunda 
vélate bien la tercera. 

Y piensa que el trato vil 
redunda en tu menosprecio, 
que si eres tres veces necio 
lo seras trecientas miL 

Nunca digas mala nueva, 
y si descanso codicias,- 
no le arriendes las albricias 
al correo que las lleva. 

Esto, hijo, no se entiende 
cuando puede el desengaño 
evitar un nuevo daño 
que del primero depende. 

Mas vale un tardar prudente 
aunque causa pena esquiva, 
que la priesa intempestiva 
si el caso no la consiente. 



No quiero decirte mas, 
que lo divino y humanó 
es un fácil canto llano 
si razón lleva el compás* 

Si el colegio de Taiia 
te diere furor divino, 
sigue el honesto eNpkino 
y nunca de él te desvia. 

Sean por ti celebi^dos 
los generosos motivos, 
no los amores lascivos, 
ni gustos desenfrenados. 

Los insignes caballeros 
que muiieron en la guerra, 
no sátiros en la tierra, 
ni en el mar ninfas en cueros. 

Las obras dignas de fama 
cantarás en grave estilo, 
no las torpezas del Nilo 
ni mundanzas de una dama. 

Oye Misa cada dia 
y ser^ de Dios oido: 
témele y serás temido, 
como mi Rey decir solia. 

Ama su bondad y en £1 
amarás sus criaturas, 
y serán tus obras puras 
en este mundo y aqueL 

Téngate Dios de su mano, 
y para que el bien te cuadre, 
sirve á tn buena madre, 
ama á Juan tu dulce hermano i.¿^¿y 
y no me olvides. — Tu Padre. '-,;' 
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NO- 97. 

- xJos mugeres venir no lejos veo 
de forma hábito y ser bien diferentes. 
Tm vieja es una de ellas , que el rodeo 
muestra del tiempo estar todo en su ñ*ente. 
Viste de militar Incido arreo: 
con airoso ademan gi*ave y valiente 
cierra en el puno un hasta , do parece 
que el hierro mas que estrella resplandece. 

La segunda muger que el paso mueve 
atentamente humilde y reposado» 
cubre una estola blanca mas que nieva, 
cou larga cruz de esmalte ensangrentado : 
suelto en cabello en Nazarena y breve 
forma, y de lirios frescos el tocado: 
tan casta, tan gentil» graciosa y bella, 
que el aire entorno se enamora de ella. 

Llegan las dos, y la que brazo y pecho 
arma de claro impenetrable acero, 
pregunta por Felipe, y va de hecho 
á dar con nuesD'O Rey segundo Ibero» 
Enhiesta deja del no 'largo trecho 
la lauKaque en la mano trae primero» 
y arrodillada, atenta y dolorida 
dice con voz del corazón salida. 

Cuando entregar la vieja ya queria 
la lengua á su razón, pone eñ el suelo 
las rodillas la otra que venia 
con ella, ardiendo en puro y vivo zelo: 
y el tierno rostió en que se mira el dia 
(juntas las manos) levantando al cielo, 
« de sus hermosos ojos hilo á hilo 
deja caer un lagrimoso Nilo 



»t 



— 177 — 

Rey soberano, la muger armada 
dice con son de pecho alto y robusto, 
á quien se debe sujeción amada >• 

del Scita helado al Etíope adusto, 
en quien estriba Europa bautizada ^ 

como en su defensor Cristiano Augusto, 
pido atención tan dulce como larga 
á mi razón tan corta cuanto amarga. 

Esta que junto á mi, g^an Rey, has visto 
de forma tan gentil,, tan elegante, 
es la nuera de Dios, de quien es Ciyisto 
esposo, protector, padre y amante: 
aquella cuyo imperio fué previsto 
antes que diese el sol su luz bastante, 
y durará toda la larga vida 
que el tiempo prosiguiere su corrida. 

En esta sola puso el Rey eterno 
el decreto ñnal de su alvedrío, 
con quien jamas las puertas del in£epio 
tendrán prevalecido desafio. 
Troya cayo: cayó todo el gobierno 
del griego y del romano poderío, 
mas no podrá caer del firme asiento 
quien tiene el mismo Dios por fundamento. 

La casa cuyos ángidos y esquinas 
son cuauo Evangelistas y Doctores, 
y doce, de almas puras y divinas. 
Apóstoles de Dios arquitectores, ' > 

como podrá temer de las ruinas ^ 

que causan de la tierra los temblores? 
aunque en el corazón y en los abismos 
del mar, cayan por sí ios montes mismos. -^^mt 

Ya ves con cuants pena jtmta y cierra *?. 

sus manos de alabastro y pone en, alto: 
pues manos son tauíbicn que á duia guerra 
Dios enseñó , y á belicoso asalto : 

12* 
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cuyo valor con solo un Aeáó atierra 
al centro el ángel, tenebroso y falto, 
y con ^er dedo , el brazo al mundo liga 
y á la mayor doméstica enemiga. 
v^j Quien resistir podrá, doncella sántá, 

á tres incontrastables armas tales, 
que tu valor al mismo inñemo espanta^ 
que rompe tu piedad los pedernales, 
y tu rara beldad sé precin y canta 
sobre los altos coros celestiales! 
Bendiga el sumó Dios tanta belleza, 
junta con tal blandura y tal fiereza. 

Pues tu, sagrado Rey, conviene ajgotá 
que á nuestra petición (no nienos dina 
de condoler, que santa quién la llora) 
oreja y intención |>reStes benina. 
Esta mugcr ser temporal aurora 
de aquella eterna, dige, luz divina: 
digo también quien soy> y aUn diré luego 
la causa de mi llanto y de su ruego. 

Yo soy, que asi me nombra el vulgo insaho^ 
el arte militar (de ios temidos, 

* ^' ' . ^}^^ derribé pot la divina maño 

los ángeles del cielo, envanecidos. 
Al Medo, al Persa, al Traiio, al Espartano 
y á los del mar austrino enriquecidos 
% liize yo, y vencedores ó sujetos, 

'-"^ ^egnn mi providencia ó sus defetos. 
^ Soy madre de los Césares famosos^ 

Reina dis los antiguos TolOmeos, 
Señora de l6s casos venturosos, 
valedora total- de los deseos. 
Los tronos y los cetros mas gloriosos 
mis omamtSñtOs son y mis trofeos: 
soy tal qué él mismo Dios pOr honra y ¿usía, 
Señor de lóS egerdtos se llaman 
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Después que 6i| el eterno fipqsütpriQ 
determinado fáé» que el facrosatitq 
Hijo yiniese al mundq transitpinp} 
cubierto de mortal terreno mantQ, 
aquel g[entil dejé vano aboloriq Sj|^ 

de los siglos sin luZ| qt|e q||ise t^tos "vPr 
dos mil auotf y mas áp edad pasa^ 
quedó mi frente anciana bantisada. 

Desde aquel tiempo acá leda mo pfresep 
toda sii| que de mi reseirve ]^axte 
á la sagrada Crí^^ qpe np me^sco. 
rer ci^anto mas tener pos ini etcandartei 
y de esu 4ulce esposa me epriquezcoi 
cuya intención yo yengo á depUrnte, 
por ser ministeiiU ñerra gaener» 
de ella, que en tí ^omo en ta bmo espenu 

Y no piei^es , o Bejt qáe' p$ esfa. taeñp 
ó fantástiqi imagen 8paxei|t»{ 
es concepto común, qqa el ipat pequeño 
y el mas granado pecho dice y siente: 
y puédese inferir ee^r Dios tA. dueño 
de voz que corre fisi y"M*y"*"**| 
pues de necesidad qnijoi bi^ lo, mide, 
causa común, coman efecto. pide» 

Por tantQ, gran Felipe^ mira, y i^o^ 
esu á quieii Dios por ta.qiieiida quiso. 
Que piensas tu que pide la derrou 
doncella, al gran Señor del paraíso? < 
pide, que mi rasofi libro |^. y ^mota 
de todo adulador pompncM^ eyís^ 
tan acepto lugar contigo cobsp» 
que lo que digo yo , fu ydor o|;>i:^ 

Ves la ^cesidad que te o^-eee 3^ 

para la defensión d^ tu partido? 
ves que se junta , se di|at« y cre^ 
África y Asia ea firme caerpo anido? 





4 
I- 






— 180 -^ 

¥ del bando Español todo descrece 
todo lo hunde el agua del olvido, ' 
sin prevención , sin fuei*za y sin reparo, 
que asi quiere el xí^ov del hado avaro. 

Sabes muy bien que el árbol cuya cima 
guardó contra los húmedos nublados 
su valiente tesón su verde estima, 
y resistió mil aires desmandados 
si acaso el duro norte le' lastima 
y le fuerza á inclinar sobre los prados, 
hasta la vcjezuela seca y triste 
con débil brazo al fuerte ti'onco enviste. 

Mira y verás en sillas catedrales, 
y en pulpitos de nueva pestilencia, 
enseñar sus mentiras desleales 
el padre del engaño y la inclemencia! 
Despedazados van los tribunales 
cristianos', sin cristiana resistencia: 
aras , altares , cruces y memorias 
de Dios pisadas , son del bruto escorias ! 

La ñera de la selva con esquiva 
destrozadora bbca ofende y muerde 
los cedros de la Yglesia primitiva, 
al cielo erguidos con su cima verde! 
£1 santuario, el ángel y la oliva 
de Salomón cayó! todo se pierde! 
todo es despojo ya del Moabita, 
del descreido y fiero Amalequita! 

El Germano Martin la 'despedaza : 
Arrio, Sabelío, Helvidio y Justiniano 
siguen de Cristo la homicida caza, 
Calvino con Pelagio y el Nestoriano 
como tras ñera van tras El á caza: 
quien toma pierna o pie, quien brazo o mano : 
dentmcia guerra Acab contra Miquea», 
y Maleo á Dios de nuevo abofetea. 
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La bondad etenial oaiundo p«<iUo 
á reformar bajó lo deformado» 
no fué del Hebraísmo inredueible 
con áspero rigor tan mal tratado» 
como el mismo Señor (siendo impitslble ¿^ 

agora, y sobre el cielo inmortalado) .1^' 

es ofendido (ay! nuestra infamia y mengua!) 
de mano berege y serpentina lengua. 

O miserable edad I que eontraponet 
al primer siglo de oxo este malino: 
tantos Dionisios das» tantos Nerones» 
en vez de un Justiniano, nn Constantino! 
Las aariLas» los abrojos t los cambrones» 
frescos vergeles son del mnndo indino I 
Diestra» diestra de Dios! ay como aguardas, 
multiplicando ear in lo qne tasdat! 

Toma pues tu, nneilKO eepanol Atlante» 
los sagrados de Dios templos y altares 
sobre el bombro real firme y basunte» 
que son de tu grandesa los Ingures: 
la Yglesia que milita y U trinnfimlt 
serán tus amorosaa tntwkveib 
y cantarán las alabanisi tayne ■ 
delante DioSf con dqloee aMliyaft, 

Muévate» o Rey, fl tierno y largo lloro 
de esta esposa gentil que. fM fiesentel 
mira ondear el aira #1 tntii ovol 
mira el sereno eielo de esa frente, 
preciado de Us áidnset .teeofo^ 
dulce licor de la diviva fn— te> 
sagrado memoiialt corona y palma« 
y paraíso y sol y bii^ del alma«. 

Suene la roa de la paUmia nuestra 
en tus orejas amoinsit y posa ; 
mira cuan regaLida te smm muestra» 
cuan llena de piedad y de blmdnra ! 
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No vi doncella ser tan grande muestra 
de todo cuanto cria la Natura! 
O bendígala Dios, que el alma encumbra 
•obre si misma y de su luz alumbra. 

Rey ! las nevadas sierras no parieron 
tu cuerpo en la infantil nueva terneza: 
las fieras tigres leche no te dieron 
cuando te alimentó naturaleza: 
los escabrosos riscos no crecieron 
en tu pecho real con su dureza, 
para que no te mueva esta llorosa, 
* ^ que en tu presencia esti(, de Cristo esposa. 

También mis canas, mis servicios tantos, 
mi ronca voz movida á tus loores, 
mis destrozados miembros, mi quebranto, 
mis cuidadosas ansias, mis dolores, 
mi fuerte corazón libre de espanto, 
mi reprimir del crimen ion horrores, 
mis huesos y mi sangre, y cuanto digo 
sé que también podrán algo contigo. 

£a pues ! en premio de esto, y mas que todo 
por ti mismo lo pido por postrera 
merced gratificada sobre modo, 
y por la santa Esposa que en tí espera: 
que en tanto que á servirte me acomodo» 
ordenes á la fama novelera 
que diga al universo, que ya tira 
Ibero Jove el rayo de su ira. 

Forme tu brazo y forje tu martillo 
el hierro expugnador de toda seta: 
vuelve como de Dios fiero caudillo 
tu cara al descarado Masageta: 
Pedro también se ciíie su cuchillo, 
hiere también, mas manda que lo meta 
Dios en la vaina, y deje este cuidado 
al Rey para ello ungido y consagrado. 
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Las lágruDM jfoe tes taa aibundantoiB 
que el dulce xostro de h, Esposa riegan» 
40x1 sus validas armas nii|itant|Mi 
que sembradas en tierras .al oielo llegan» 
de multitud de espiritas apiantes 
como de grato don de- ellas ae entregan» 
y hacen al Señor omnipotente 
digno de su piedad» rico presente* 

Duerme el agrieultor» duerme y el trigo 
confunde y meada' de daaoia aTena 

el sin piedad solícito ¿benúgo» •' 

gozoso de su colpa y de sa pena: . 

Joñas durmiendo ture por abrigo 
el vientre desigual de una ballena; ^ 

perdió Sansón la fneraa de, so brazo 
de Dalila dturmiendo en el mgaso* 

Despierte pues la^giaita beotisada 
del de Olofemes , grave snenQ insanoj» 
antes que corte, la enemiga espada 
el reclinado. cueUo del Cristiano: 
no padeseamos «na mal.iqpUc^ 
con el ladrón de U •iaiescnt snana: 
▼amos i la derecba y de «ttas Moi .^¿ 

miembros» corran por Dioe sangrientos ríos» *<^4PI|í 

Sus! que el goerrero Ap<Wto^.4e Oaiici|i 
es tu soldado y Ta eon Cesn Jeonu 
siguiendo la rftrfiiea ****^T^\ 

con banda de color ó» la Tvagpnpa» v. 

Viva para en eterno la justi^U 
de Dios, que al. deaereido- aíempit alcansiw 
y plintese en el cielo el estvi^atte .• 
no del gentil» m$$ áA cs r iiria np Murte» 

Cierto» qoe la ▼innd jemas repoea, 
que de contino ea flojo y lerdo el TÍda; 
por eso con su rueda prwintpse 



vuelcas da el «eb en m eamlWo qpuoo^ .• ^ 
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Para tratar con Dios de toda cosa 
Moisés, fué menester que el pueblo Egicio 
persiguiese á Israel, y asi pasase 
desiertos, ado mas se egercitase. 

Asi para mostrar cuan sin segundo 
Felipe, eres en todo, es necesario 
que te acometa con su peso el mundo, 
que en ser un solo es débil adversario. 
Y dado que mas ancho y mas profundo 
fuera, sintiera en tí mayor contrario, 
como rayo del cielo « cuya fuerza 
á mayor resistencia mas se esfuerza. 

Solo que metas pido, y esto basta,' 
en obra, o Rey! en obra lo que vales. 
Sacude el cetro! empuña y tercia el basta, 
que temblarán los cercos infernales ! 
Afuera aquel Pitón que nos cona*asu! 
Ya huye d^ tus rayos celestiales: 
ya, ya murió. ^\x.%\ cante el sacro Apolo, 
y pase el son del uno al otro polo! 

Contempla el celestial ojo sereno 
que llaman sol, cUal va contiendo suelto 
por el alto de aquel luciente seno! 
cuan presto á todo el orbe da la vuelta, 
y deja verde y fértil el terreno 
con sola su presencia desenvuelta! 
que á no gozar el mundo de su dia 
mortal enfermedad padecerla. 

Asi tu, o sol de los cristianos ojos, 
deja, déjate ver de tus amenas 
regiones, y verás nuevos manojos 
criarse de violetas y azucenas, 
y la inmortalidad con mil despojos 
enriquecer tu templo á manos llenas, 
para lo cual conviene que te obligue 
¿■1^^ ^' ^^^^ ^u® ®^ brevedad ora se sigue. 
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Dos alas tengo con las cuales vuelo, 
sin las cuales mover no me podría: 
con estas dos bajé del alto cielo 
tras la infernal del centro hiérarquia. 
Los nombres que les puso el bajo suelo 
son la reputación, y la alegría; 
si me liieren la una, tu me cree 
que no puedo volar por mas que alee. 

£s la reputación aquel respeto, 
aquel con humildad 8ecre|;o miedo, 
en que yo tengo al corazón sujeto 
que esté delante mi movido y quedo. 
El alegi*ía es aquel claro efeto, 
aquella luz del militar denuedo 
con que me arrojo y sé del modo como 
acometo, reparo, dejo y tomo. 

Con estas dos á tus progenitores 
yo los impelios di, yo di las sillas: 
les hice poseer mundos mayores 
allá por las antarticas orillas: 
y asi podrán gozar tus sucesores 
de nuevas de mis brazos maravillas, 
si tu con tu cuidado me regalas 
y no me tiras plumas de las alas. 

De ti no quiero mas de lo que es mío, 
ni busco entretenerme en otra cuenta: 
mira mi desnudez, mi hambre y frió 
que tuya siendo mi vejez afrenta : 
quien dio de un mundo nuevo el senorio 
á tu gran padre, al hijo se lamenta! 
Soy sicrva miserable de mi enojo, 
hedía del tiempo un trágico despojo. 

También toma un remedio que responde 
al bien común de cuanto aqui se trata : 
ármate luego, y vuelve el rostro adonde 
descubre Argel su frente de pirata: 
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que al entero valor que en tí 8e esconde 
ser adversario el hado se recata, 
y sacarás de allí mayores bienes 
estuve por decir, de cuantos tienes, 

£n£n para que el pie tan cierto y llano 
pongas, que tu de tí jamas te olvides, 
usa de Juan, tu valeroso hermano, 
nuevo de Jove producido Alcides, 
£1 te hará del círculo mundano 
absoluto Señor, si bien lo mides: 
que como su valor todo otro pasa 
sus victorias serán todas sin tasa. 

Aqui dio £n la vieja á su querella, 
y puesta en pie, serena y reverente 
se despidió, tomando á la doncella 
del brazo con humilde y baja ñ'ente. 
Ella también, cual matutina estrella 
su rostro vuelto al Rey, claro y a:|:die^te, 
hablóle con los ojos de manera • 
que al mas helado risco enteiTieciera. 

La mugpr militar que tiene el pecho 
de acero , á quien la gente llama guerra, ^ 
su rostro antiguo en lágrimas deshecho, 
quebrada la color como de tieiTa, 
á \x, glorioso autor del inas grfin hecho 
que en hum^o po4er la edad ei^cierra^ 
viniendo humi|de, atenta y dolorida 
dice con voz del corazón salida: 

P ñero domador de Filisteos! 
nuevo David de l^ cristiana Roma! 
claro destrozador de los trofeos 
colgado^ en el templo de Mahomal 
puya grandeza excede á los deseos 
con solo i;n resplandor que de .ella asonijjt : 
sino vuelves por mí ya el fin temprano 
veo (no quiera Dios) djcl cetro hispano I 
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Recibe esu UovoM profeda 
cumplida en mi vejes trisia importuna: 
dígote que la Ibera monarquía 
veo á los pies caer de la fortuna! 
crece la rebelión y laberegía» 
despierta el Galo al rayo de la Itmai 
y el pueblo mu de Dios íiTorecido 
duerme á la sombra de un eterno olvido* 

Sus! presto, el paso alarga de gigante» 
jóvenireal! no 'tardes» vé» caminas 
á cuestas toma^ o esptñol Atlante» 
el mundo que á ser tuyo se destina» 
La evangélica esposa militante 
sobre tus fuertes hombros se reclinar 
hácete Dios caudillo de su nnera» 
sus, caiga g\ gran Babel, sus, caiga y mtiera ! 

Mas antes que yo salga, Akides mió, 
contigo á tanto monstruo» tenme cuenta: 
mira con corazón atento y pió 
mi desnudes, re jes» hambre y afrenta! 
Quien dio ai gran padm tuyo el señorío 
del nuevo mundo, al hijo se lamenta I 
Soy de nii enojo sienra miserable, 
ni hay quien á tí por mí intefteda y hable. 

Quien las coronas dá» quien dá las sillas 
vive sin premio ! — Ceso» y mas no digo 
de aqueste mar sin puerto y sin orillas: 
y tu vuelve la frente á tn enemigo! — 
Hiio aqui fin, llorosa y de rotdillas, 
la muger miliar del rfflo antigos 
y ceso yo con ella , á tí dejando 
lo mas que á tn saber digo causado^ 
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v.yuando miro la tierra rica y bella 
de vcrdas plantas y de olorosas flores, 
y como adorna al cielo cada estrella 
con luz ardiente, y asi de mil colores 
hermosa variedad mostrarse en ella, 
y las aves movidas ya de amores 
vagando por los bosques noclie y dia 
en busca de su dulce compañía. 

Y cuando miio verdes y hojosos 
los árboles de fresca sombra llenos, 
y de las aves cantos mil sabrosos 
por ellos, que los hacen mas amenos, 
y con murmurios blandos y amorosos 
ir bañando los ríos sus ten*eiios, 
y todo tal euñn que su belleza 
•e goza en contemplar naturaleza. 

Digo entre mi, pensando cuanto es breve 
aquesta nuestra miserable vida: 
que ha poco que encubierta de la nieve 
era esta verde playa tan floiida, 
y de una niebla que á la luz se atreve 
la belleza del cielo era impedida 
y las agora en*áticas manadas 
estaban en las cuadras encerradas. 

Ni por umbrosas plantas con acentos 
dulces, mosti'abau aves su hermouia, 
mas cada cual, de los helados vientus 
viéndolo todo yerto, enmudecia: 
y el duro hielo á fuerza y mal cojilenios 
sus cursos á los riot^ detenia, 
W • y cuanto ya se' ve rico y gozoso, 

tm aquella taxon pobre y lloroso. 
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Asi ra el tiempo sin parar un Sora 
llevándonos la vida con los anos 
sin renovar, como esto vuelve agora, 
la juventud, ni restaurar los daños: 
antes nos deja ciertos, que á deshora 
liaremos, cnal se ve, fines estraños, 
y cuanto puede dar benigna suerte 
jamas ablandará la dura muerte. 

Está contino con rigor sangiiento, 
á los heroicos Reyes y famosos, 
en medio del alegre vencimiento 
corta la vida y pasos tan honrosos, 
sin defenderlos cetro ni ornamento, 
ni hechos, lii trofeos valerosos: 
c[uc en su poder iguales todos vamos, 
siii que esperanza de tomar tengamos. 

Pues con saber esto, cuan ciegamente» 
de nuestros propios bienes enemigos, 
vamos buscando con deseos ardiente 
dolores, ansias, muertes, desabrigos! 
ya por la tierra entre la humana gent« 
ya do los peces solo son testigos 
de nuestro mal, asi añadiendo carga 
á la vida de suyo tan amarga. 

Uno por darse fama en toda parte 
cuando en edad y fuerzas mas florece» 
siguiendo al belicoso y fiero Marte 
á mil peligios ásperos se ofrece : 
y ya que pon ti'abajo duro y arte 
su claro nombre hasta los cielos crece. 
Días presto que es un yidrío hendido 
íalta su ser y queda allí tendido. 

Otro con gana de adquirir tesoro 
del mar infiel y loco se confia: 
anda sediento de riquota y oro 
por uno y otro charco noche y dia, 
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ya temiendo al cosario Turco o Moro 
ya do la tempestad que el cielo eiivia, 
y cunndo mas al bien se acerca j llega, 
súbitamente vemos que se anega. 

Otros de su vivir la flor gastando 
en las soberbias cortes, el provecho 
r «^ junto con honi'a y con virtud buscando, 

hallan envidia, ultrajes y despecho: 
en tanto que mercedes esperando 
están de ingratos príncipes, que el pecho 
coltiiado tienen de avariento engaño, 
público deshonor al mundo y daño. 

Son otros que el amor de ser tenidos . 
y de sentarse en el lugar piimero, 
y andar de perlas y oro guarnecidos 
hace tiranos con rigor tan fiero, 
que son sus pueblos de ellos oprimidos 
con llama ardiente y hierro carnicero: 
mas al ñn, de la vida y de memoria 
indignos, mueren sin renombre y gloria. 

Cuantos hay que después de enamorados 
de un gracioso vulto y de unos ojos, 
en llanto triste y ásperos cuidados 
viven entre mil vivoitis y abrojos, 
ni fiestas, ni placeres ordenados 
jamas disminuyendo sus enojos : 
y si de fuera muestran que han sabores, 
entonces tienen dentro mas dolores. 

Tal vive sin tener jamas reposo 
viéndose ausente de su vista amada: 
tal^o menos es grave y enojoso 
por un desden 6 una palabra airada: 
otro de un viento que pasó zeloso 
mira su vida casi al fin llegada, 
y todos en si tienen mas . querellas 
que cuando mas sereno el cielo estrellas. 
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Asi SUS pensamientos mal rigiendo 
con la razón contino desTalidos, 
tras su deseo' y ceguedad corriendo 
infames viven, tristes y abatidos: 
que alegres ser podían» si midiendo 
consigo sus pasiones y sentidos, ' 
gozando cuanto el cielo nos ha dado 
viviesen en mediano y quieto estado. 

Como en la edad antigua tan dichosa, 
cuando la miel y leche mantenían 
las almas .en quietud y pas sabrosa, 
contentas de la vida que vivían: 
ni ñero son (en guerra ponzoñosa) 
de trompetas, ni estruendos se sentían; 
ni los herreros armas fabricando 
desnudos en los yunques martillando. 

Ni les daba esperanza atrevimiento 
de poder adquirir grandes honores, 
nx para descaer de su contento 
pagábanse de engañosos temores; 
ni ya por triunfar en el asiento 
de los otros, jamas gloria 6 dolores 
sintieron, libertándose de aquestas 
miserias tan indignas «cuan molestas. 

Mas sin pensar en mas, alegreuMute 
con el arado hendía tal la tierra, 
y tal miraba con serena frente 
á su ganado en apacible guerra: 
tales con dulce son cabe una fuente 
gozaban de la paa que el ocio encierra 
y tales recostados entre flores 
c rutaban con las ninfas sus amores. 

Otras veces al pie de un olmo ¿ piuo 
(dulce contienda) un blanco era fijadu, . 
y quien clavaba el dardo mas vecino 
era de mirta y yedra coronado: 

13 
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á Ccres luego el trigo, á Baco el vino 
devotos o&ecian, y en estado 
tau gozoso pasando el tiempo, amable 
hacian nuestra vida deleznable. 

Esta es aquella vida que amo tanto 
el gran padre Saturno, y fué seguida 
de los pastores simples, entre tanto 
que en su pecho ambición no era nacida: 
mas luego que nació, la envidia, el llanto, 
la miseria hasta allí no conocida, 
dominaron el mundo con denuedo, 
antes pacíEco risueño y ledo. 

Que asas era .mas dulce y de alegría 
entra la yerba aquel dormir seguro, 
que en tal soberbia y tanta fantasía 
en rico lecho dentro el fuerte muro: 
y muy mejor cuidados despedía 
sentir con corazón gozoso y puro 
al asomar al sol cantar las aves, 
que agora el son de músicas mas suaves. 

Eníin si algún mortal sufre llamarse 
en esta vida bienaventurado, 
aquel me lo parece que emplearse 
sabe en tan grato y tan humilde estado, 
y en él procura siempre aventajarse 
haciendo eterno su caduco hado: 
para lo cual se vale de aquella 
tan dura en el principio , al fin tan bella. 

La virtud digo, que volando al cielo 
de inextinguible y clara luz ceñida, 
levanta á quien la sigue en alto vuelo 
seguramente á 1a perpetua vida : 
ella, deshace de la muerte el hielo, 
que esta-, guerrera fuerte no vencida 
menospreciando al tiempo con sus dano8« 
hace vivir los suyos cien mil ^ños. — 
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iln amigable estaba j dulce trato» 

trato amigable y dulce, ti amigable 

y dulce trato ser llamado puede 

cosa que ausente ros, venga á ofrecerse: 

cuando sin advertir hete en el alma 

un trueno disparar, bete que veo 

un relámpago dar con presta vuelta 

inusitado asalto á la memoria. 

£1 sentido exterior quedó turbado: 

luego el común revuelve las especies 

y á la imaginación las da y entrega, 

la cual después con mas delgado examen 

ante la fantasía las presenta: 

de allí vana parar dentro el tesoro 

de toda semejanza inteligible. 

£n esto sale el poro entendimiento, 

casi vestido sol de rayos de oro, 

y entorno ve bullir, gritando arma! arma! 

los dolos, simulacros y fantasmas. 

Irradia y resplandece con su llama 

clara y espirital sobre ellas todas, 

y en breve recogió de todas ellas 

la información que dio sosiego al alma. 

Se supo pues qué luz, qué trueno y furia 

es la que la pasó, y fué que alli dentro i 

la volunud pidió con gana ardiente 

á la memoria alguna especie amiga, 

para tratar amores y regalos. 

Dióle, gran Dios, la rica tesorera 

la imagen dulce y cara de mi Cosme. 

Apenas vio mover la earm imagen 

esta que digo aqui tierna amadora, 

i y 
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del Kngiilo interior, So ñja estaba» 
que sin mas esperar que le acudiese 
entre los brazos quieta y bien compuerta, 
descomponiendo cuanto está delante 
vino á arrojarse desaladamente, 
cual nadador que arroja el pecho al agua. 
El ímpetu fué tal (ved! lo que puede 
ardiente voluntad) qne allá en las celdas 
mas íntimas se entró de la memoria. 
Esto que veii las claras semejanzas, 
como al rayo del sol átomos, coi*ren 
á la amorosa huéspeda y señora, 
y quiere cada ctial ser sn querida. 
Mas ella despedida al fin de todas 
en el lugar do Vuestra imagen vive» 
dejo tanto de sí, qiie si acontece 
estar mi volimtad con otro objeto, 
(qu^ sin el vuestro pocas veces pasa) 
en su lugar os ama, y tiene en acto 
de am.aros la memoria de contino. 
Esto fué cuanto las potencias mias \ 
sintiei'on allá dentro, y los rumores 
que habían oido; mas volviendo el paso 
á mi primer lugar, digo, que estando 
en trato de amistad Sabrosa y dulce, 
como esto que sentis tocóme el alma. 
Arrebatado, acelerado y presto. 
sin despedirme y sin usar crianza 
de lengua, mano ó pie con los qne estaban 
en círculo conmigo, yo me parto. 
Siento detias §;ritarme: Aldana! Aldanal 
mas la imaginación cOn la presencia 
de vuestro nombre dijo: Cosme, Cosme. 
Al iin venido aqui tomé la pluma, 
para extender con mas limado estilo 
tanta del alma alteracioH secreta» 
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INIas ay ! que mil y mil, mil y mil vueltai 
hice principio, y cuatro mil tfas ellas 
boné el principio, que sin gracia entraba. 
O dulce Musa mia, como es esto? 
pues no solias tu, mi dulce Masa, 
de aquel celeste ardor toda inflamada. 
con que á tu Galatea grato fuiste, 
caiuar tan dulcemente, que joralM 
la niisma Galatea por sus ojos 
(o dulzura e^ecial de juramento!) 
so pena de pei*dellos, que no habia 
Musa oido jamas de mejor ¡gusto? 
Y bien me acuerdo yo, que allá en el monte, 
y allá en el valle á la ribera de Amo: . 
(ay monte! «y Talle! ay Amo I ay mi ribera t. 
como tívo yo aquí lloroso' y trisM?> 
delante de mi Ilemadto (eara prenda 
del alma mia) delante de mi Cosmei 
delante de mi Silvio y Arceo, 
nú Musa suave tan cantar soli» - 
que todos me decían: biiea AUiao,- 
viváis, podáis vivir mil y mil aáotl 
£11 ñu , en fin , la tenebrosa noche 
salió de aquel dorado y elaro día: • 
y como alU dejé la mejor parte 
de raí, de amor» del tiempo y de fortana, 
allá también quedó con bienM tantos , ■ 'i 

b Musa. O Musa mia! puta qne allá quedase- 
queda, quédate ea pas, que elm páensoen brevfc 
darte un müloit.de.abraaoe y .de«ibeaoa:l.i j>oji 1 
Por unto vos, mi Cosme» mo rotnhdi :-ii-*«j? 
adiniraoáon de ver cuan torps ^ ndboih i' { i ' 
cuan áspero, cnan á>a}# )r enaü trotsd»; < i-. 
se os da. el.entendimienia 0k esta oarttit 
la cual solo escribi por dasoe «oento --' • 
de la salud, que Diot loadp (inga • 
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mas finne y mas en sí que jamas tuve. 

Aqiii me estoy oon mi señor y amigo, 

(puédolo asi llamar pues tal se muestra) 

gozando de mirar como me mira 

con ojos de verdad, de amor y gracia. 

O si mi estrella en algún tiempo hace 

que viva con mas paz y mat reposo, 

o como pienso , o como inmortalarme 

con el nombre inmortal de este gran hombre! 

La vida que ahora paso aqui no es otra 

que trafagar en esta corte Ibera. 

No veis, válgame I>ios, cuan cortamente 

os vengo yo á decir que estoy en corte ? 

como si fuese alguna cosa corta 

para poder meterse. en breve carta. 

No quiero entasar en este abismo y centra 

oscuro de mentira, en esta inmensa 

de torpe vanidad circunferencia» 

que nunca acabaña: baste deciros 

que no puedo pasar de aqui adelante, 

que al £n vine £ paxar do no hay plus ultra^ 

pues me puedo aldbar, que he sido y soy, 

page, escolar» S|oldado y cortesano. 

No que por esto infiera alguna parte 

de aviso en mi, mas por mostrar que halla 

cualquiera inal aqui:eu extremo y cabo. . 

Ni me quiero adargar , mi Cosme suave, - 

á describir esta -región do vivo, 

do en un ceico solar de un aáo entexo 

menos tan soJo un mea yo niinca he visto 

la serena delísol cara. sin. nube:. . . . < > 

y si por sttéice ai irelo* húmedo y negro > 

de sus ventanas abn» fllguii aresqnicio 

por do un* myojde-lus^M muestre «1 sucio» ' 

en pago do oneroed tani^ transitoria' • <.' 

vuelve á cei-nurs», y cob vapor mas grueso 
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no» cargri dé mmamm% ^ttü«Ir9ikq&ÍMO,tr<3 i*H 
llega la opaciibd ywt—b»* tan Am ' r..'«r(f n\: ns 
sin qne -la'lwi'd* «IkbMiAkfk défiMiéB*»f-n?ir{< m* > 
Puédese mf d at if ^ 'liao <y i iéwiw d fr mi r f^nn \ 
despido JMmwwrtgJgdoi^ qtfiiii,»^ rifr^oe .m 
antes qoo Ungiie'iAifffMlví^^ eV«ir».-ue:.i'v -& 
va congeladg- éM ■ um i yo t<)pi¿Byiidmu, fi«T(| 7. i 
Cierto decboÉtn^'tflbiiwMHpi*» ^"¿f smvih'i- .3 
tanta (▼ivíea4o' «qttiO^fAid^lpOTwrii i' üCir-ip^ 
debe, debftiAi «|é>tp« MpyHli •ftn«krr>jt;* -/«nu 
aquella santas 'MpyHii <|MÉiyiyimft«i.-» ll> »«• / 
lengua de vA^^piaÜoi» fégéámámif ">b :oi^ A 
(o! bendígal»CDéori«ill»«dv^MIM^up 7 iliu 
siempre estará pidiendo al Eey eterno 
el ¡bien ^fne iy^ripav árfbaprli» MipeMo. 
.0 coma^ '.o 00OTi9S^w»yr.MAiHMaial 
delante arrodillada de le iaulge» 
del sumo Redentor emeÜeaio^ 
los ojos encbrfsado ea lee beiidee 
causadas de ni ealpÉ^^oá'iA nenoe 
juntas, asi dedr toda Uomm s 
Hijo eterno de Dioel pwnn— di.giá •; I 
salud uniTenalt i^painoiíjiNidfr !rJ •? oí .'if-i::i 
de nuestra salTadUm, iefti4l^fliMini¥ftiií »b 
en próspera salad á aMHfNNÍMadrbti »l •«no 
No mas, no atee>8aA«iiÉbMHiifii§HBeé» j( 
cesen y lautas llgvÍBIi«dyMMIi*A09 Y 
que del snpiaiwi»¿Bey |bÍ ^^wrftnnTi.¡-> finm 
ya siento ye el favor qoii makkf^fikmib^rii 
Asi pérmica en bosid«é halmmtmkimnvf tiA «▼ 
en méritos .tiiunaor^p»i||» qpíi|edat tof tv^ y 
b Toltmtad aiotttirtAfÉeiéMtH^cklMiáe 
humildej «eBiUMM mmmtmkmn^ o*: * > 
Mas que podré bi^mr» paMonfaeii 
cuanto al poder toe |M»l|paribli|H 
que á vaesofo janftee^ .|laco. ao Jeit .t.i m 
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En fin 9 mi GoMney digo quiB »e hallo 
en tan mala región tan amo y bomo, 
que apenas creo lo que en mi miamo siento : 
y pues Tuestxa salud ▼ir* en la mia* 
tui secreto os mando cierto y probado 
á vuestro* mal, á.Tuestra angustia y pena. 
£1 gran jnemtdiador da todos males 
conforme baga el pr os enie á mi deseo. 
Guarde al mismo 6anor ruestro persona 
muy querida de ná por mocbos afios» 
y os dé cuanto queréis y merecéis. 
A diez de Marso-s hecha en Bmséles 
mil y quinientos y sesenta y ocho. 

£1 qttS' en veirdad os precia ama y desea, 
▼uestvo Francisoo, amu}ue de Aldana sea. 



N®- loo. 

JtLn la noche serena 

cuando la blanca lona resplandece 

de lúa y fuerza llena» 

que la tierra enriqneoe, 

y el' mar cbp ^SM cÉiatalei esclarece. 

Y con HwtirayoB frios ■ 
entre clarav^estrcUas presidiendo^ 
por los«»ffoaités'y rios ' 
va su virtud ..wrtiendOy 
y en los cnérpoe -que viwa influyendo. 

Aqnd que. se retiira :■'..:: 
del vulgo y en ^discordia aSKirotada, 
si pone álta^ mira 
en la cumbre estraUad% 
tendrá aquel rato el: alma dcicansada. 
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La Tista se tusfeenta . • 
con blandos rayos, ¿c «pacifale lambar«i 
y el alma se alimenta, . 
viendo en aquella cumbve 
¿rden , gi^cmo , pas y manie^umbr». 

£1 cuerpo reclinada - . . i • 
en una pena» es iavotMí^ m&otOf 
y un bienarenturada : •.>-.. 
segando firnuuxienco ■. . 
que no ceme ruina •<$ movimieBtOr 

£1 rostro sostsentdo . : . > .. 
do descansada mano «o Mcvea,- 
y con blando sonido m •. 
el aire lisonjea 
y silvando los áfboléa 'McíMa* • 

Con este son siUTe i 
y la tranquilidad de la éallada, 
duerme en' la rama el are» 
y en la cayema helada! 
posa la fiera de eomr cantada. 

Allí no es poderoia 
la noche de dniefales iiodtaÉi>.. 
para encubrirle- cosa .i 
al alma retirada oj'. 

de altas contemplacídnea entrnirada. 

Porque ella díaeiimalido . 
por esu unión ceUsfee ^ ádmiraUe» 
gracias está rindiendo . • 
al Criador inefable, ,•>,, ,, 
y le impide á la longiM^ ^e ao bable. 

De este dulet ^oaíegc^ 
de esta cofifonnídad .flMHmvtUosi^ 
nos nace, Señor, luego . 
la obligación forzosa 

para decir de tos esa rm9a y fttau» 
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Potencia, indastria y maña 
la discordia cendran aherrojadas 
la Católica España 
alegre y prosperada 
en edad te verá siempre dorada. 

Vos, Señor soberano, 
hijo de aquel Mbtuorca sin segundo» 
tendréis tan diestra mano, 
é ingenio tan profundo 
que será para vot- estrecho el mundo. 

Y en dulce consonancia 
concordareis el uno y otro estado, 
con mas perseverancia 

que el Romano senado 

el cual dejó el imperio dscHnado. 

£1 fundador romano 
conservó la república y sus' greyes 
con sangre de su 'hermano: 
mas vos reinos y Reyes * 
con sangre no , tino- con santas leyes. ' ' 

Sobre quien ki pondiia 
el nombre á hfeiudad estudiosa^ 
hubo unto porfía, 
que revolvió una diosa 
la tieiTa^ di mar y la legión Inmbrosa. 

£1 húmedo Nepttmó, 
gobemad<ÑnáeL -áspero tridente, 
que reconoce á uno^ ' 
solo por eminente, 
que es él qtto vigcr:^ eielo reluciente. * 

Y que este no queriendo * 

dar á la ciudad nuerra nombre* eterno, 

le viene sucediendo 

el derecho superno, 

á todos profiriendo «hMta- el infierno; • 
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La inviolada Minenra 
pareció, y dijo al padre podcxdso: 
para mi se reserva 
el derecho forzoso 

\ 

\ 

de semejante nombramiento Iioaroso* 

Porque ha de ser manida^ 
refugio de virtud resplandeciente» 
do la elocuencia unida 
con lo mas excelente 
de ciencia, vivir á perpetuamente. 

Y pues yo fui engendrada 
en vos, y de etemal sabiduría 
he sido derivada» 
y la castidad mia 
es de virtudes y de cieiicia guia. 

Vuestra hija merece 
de esta iluatre ciudad el nombramiento, 
y á vos os pertenece 
dar el pronunciamiento 
debido, desde el trono y alto atiento. 

£1 alto Jove viendo 
lo que alegó Minerva, y tu «egnndo 
hermano, estremeciendo 
el cielo y el profundo, 
dio una sentencia provediotA al mmulo. 

Que Neptuno y la dioM 
produzcan de la tierra á competencia 
cada cual una cosa, 
y la que en excelencia 
venciere, ganará la prefonneia. 

Ya sale al desafío 
el rector de lat onda» ctpumo>as< 
de su cabeza un rio 
desciende i las poroeat 
entrañas de la tierra calotoeat» * 
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Con esta lisonjera 
muestra, llamo la tierra á su parte: 
salióse luego afuera^ 
y con esfuerzo y arte 
vibra el tridente y por el aire parte. 

Y casi no ha tocado, 
cuando sale un caballo generoso, 
gallardo y acabado, 
ancho, abierto, brioso, 
el paso levantado y sonoroso, 

con pie y nuno hiriendo, 
la tierna hax de la piadosa tierra. 
May bien fué pareciendo, 
pero en nada lo yerra 
quien lo aplicó para sangrienta guerra. 

Minerva sale al puesto 
el peplo de los hombros arrojando, 
armada en trage honesto, 
la beldad derramando 
que de lejos el cielo va mostrando. 

Tendido su cabello, 
el ave veladora en la celada, 
y el medio cuerpo bello 
con loiiga dorada, 
semblante aldvo y mano levantada. 

Blandiendo estás la lanza 
que té dio nombre,, o consagrada Palas! 
y con brava pujanza 
de silvadoras alas 
temblando el hasta, el hierro en tierra calas. 

Apenas sosegado 
estaba de la lanza el movimiento, 
cuando el suelo preñado, 
rompió desde el cimiento 
con uu árbol que al mundo idió contento. 
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Hojas de fresca oliva 
en los abiertos ramos se naostraron» 
y todos con voz viva 
al árbol se humillaron 
por la rara virtud que en él hallaronr 

O paz I á quien se inclina 
el hombre, tierra y cielo , y toda cosa! 
por tí, Palas divina 
salió victoriosa, 
y Atenas nombra á la ciudad famosa. 

Vos imitando al cielo 
seréis el ornamento y la corona 
de esta diosa en el sueloy 
que en vos se perfíciona, 
y opiimii'eis á Marte y i Belona. 

Y en la paz y gobierno 

y en virtud de justicia incomparable 

nombre tendréis eterno» 

y seréis admirable 

y mas que Numa, que t^aax^ loable. 

Seréis un verdadero 
padre, del mundo amado de consuno, 
sujetando al guerrero 
caballo de Neptuno, 
y á vuestra fama llegará ninguno. 

Y con la sacra oliva 

de Palas vuestras sienes coronadas 
tendréis la paz tan viva» 
que os estén obligadas 
provLicias y naciones apartadas. 

En amor y clemencia 
imitareis al que gobierna el eielot 
y cu valor y excelencia 
al padre y al abuelo, 
y de Reyes seréis ejemplo al suelo. — 
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(cantar solía alegre^ 

i üion tii«t« Uoro 

pasados bienes y presentes males: 

no hay cosa ^que me alegre: 

hasu el divino coro 

de las suaves Musas celestiales 

que eran «oda mi gloria 

atormentan ahora mi memoria. 

Pero que maravilla? 
ti de la guerra grave 
soy arrojado de muí en otra parte: 
la celestial cuadrilla 
paci&ca y suave 

que tiene con el fiero airado Marte? 
siendo todo consuelo, 
toda virtud, toda quietud del cielo. 

No es maravilla ninguna 
que la memoria mia 
la aflija tan^ muerte, sangre tanta I 
Según guió la fortuna 
maravilla seria 

no sentir en tu punto el alma, cuanta 
pena es justo que sienta, 
quien va en tal mar corriendo tal tormeiita. 

Y no tiene la culpa 
el mundo de mis daños, 
yo solo soy él que la ctdpa tengo: 
bien clara es su disculpa, 
claros sus desengaños, 
pues si á considerar sus cosas vengo, 
clara y abiertamente 
veo que so^ yo solo el delincuente. 
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Y aun si miro de ver^s, 
no solamente veo 

que no me agravia el mando ni me engaña, 
pero por mil maneras 
del daño que poseo 
hallo que me retira y desengaña» 
con su estilo ordinaiio 
á su conservación tan necesario. 

£1 mundo siempre es uno: 
es bueno si soy bueno, 
y si yo malo soy el mondo es. malo ^ 
él agravia á ninguno» 
yo estoy de agravios lleno 
de mi, que soy mi azote y soy mi palo: 
este siglo en que andamos 
es como los pasados que alabamos. 

No me conozco, triste 1 
y de indiscreto cayo 
en daños mios que atribuyo al mundo, 
y si tal vez asiste 
en mi pecho algún rayo 
de luz con que me veo, ó me confundo, 
ó con mil sombras vanas 
encubro aquellas iucet . soberanas. 

Quiera el cielo piadoso 
que me conozca, y sea 
para vencer mis enemigos todos I 
y que este son lloroso 
volver alegre vea, 

á las Musas pidiendo por mil modos 
que tome su harmonía 
á ser mi gloria como ser solia, -^ 
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oorino, rindo al cielo 

gracias veces sin par, porque piadoso 

á mi nativo suelo, 

y del desierto al señoril reposo 

hoy me ha restituido, 

de desengaño asaz enriquecido. 

£1 avaro, medroso 
las olas vea con el £uro hinchadas 
del mar impetuoso, 
y de fuego las nubes vea preñadas ; 
despechado el piloto, 
la nave abierta, un árbol y otro roto. 

De la muerte le oprima 
el miedo antes que el agua, si el tesoro 
mas que la vida estima: 
ó como á Creso le macize el oro, 
pues osa de él sediento 
luchar con el mar fiero y con el viento* 

A la corte , enemiga 
de vei'dad y reposo, siga el vano: ' 
á la mentira siga 

del privado soberbio, que la mano 
indigna y loca frente 
promete ornarle con rubás de Oriente. 

Dóblele agradecido 
una y otra rodilla: el pensamiento 
ti'aya desvanecido 
en sustentarle el paladar contento: 
falto de seso y sueno 
espiíe si tal vez le vio con ceño. 

Y tu que el triunfo creces 
del amor fiero, puesto en su cadena 
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(de qUé Ublfe^trtt T«eéi ^ 
te viste) de eontmiot U úmk lletM 
trae, que en tas* giutoe -filme 
tobtacU.de la'<saxg» que la oprime* 

Sufre los deraaeoe 
de un. rtqpas ciego J ^ vm liembca locaí 
sujeto á tns. deseotí' . • 
y al inconstante aliefttd de tH boca« 
Cuál mas düfo castigo 
dtt poed. d deb dndo < tu enemigor 

Que yo* e«)^eriment«do 
en iguales pelifiost desde áítien 
seguro el mar turliedo « 
mito, inquieta la cortti lisonjenli 
y al amot retosandé|. 
y á los quA aqni y allí jkran pdigrandot 

No porque ageÉodaio 
(titano afecto) alégte ni etntídot 
mas potqne es Imm tmaño 
de tan sin par peligmi ha to f telidoi • 
que puede se» com pra d a 
con las ansias de liabiv m el IsModd*' 

Asi paso la Tida 
dueño de mí y dd tienq^ (kdMr inmenso t) 
en nada sometida« 

cual ya la ^ y U lloM* al dnto censo 
y al peligro «veeido 
del mar» y de la oorte y 4m G«pido« 

« 

O mil Yicee comigd tdbwidd 
al postrer punto de la. ^Mk •diosot 
cual astro poderoso ' • 
hoy te ha restituido 
á tu suelo díchosOf 

14 
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Sándso? la mitad del alma miat 
Contigo alegremente los ardores 
de los soles mayores» 
contigo no sentia 
del cierzo los rigores^ 

Ambos del ma^ ktiimos proceloso 
la saña: á mí por medio del cerrado 
peligro, mi buen hado 
alegre y victorioso 
á puerto me ha sacado» 

A tí segunda res maladvertido» 
la resaca soVbió del mar hambriento: 
y al arbitrio del viento, 
y al acaso, permitido 
te viste y siu aliento. 

Cumple tu V^oto ! y grato al cielo santo^ 
con lágrimas gozosas ya el sereno 
rostro baña y el 9eno: 
que yo, Santiso, al tanto 
te esperó en Mirárbueno; 

O fuese á mi vejez firme reposó 
este lugar! áé xnis navegaciones 
y peregrinaciones 
o! término dichoso 
fuese y de mis pasiones! 

Este lincon de todos los del suelo 
me place maS, do brota la primera 
y la rosa postrera: 
do sienrpre es unO el cielo, 
do siempre es primavera. 

Este á la mesa rústica cómigó 
y al brindis te convida : o cuerdo exceso ! 
dulce me es ser travieso 
cobrado un tal amigo, 
dulce perder el éésol 
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J\y Sorino, Soiino ! como erdia 
huyendo se desliza! 
y unos atropellando y otros años 
á la muerte cotretnos á porfíft! 
Tanca piiesa á volvernos en ceniza t 

Y á tales desengaños 
nialciegos con afanes ay! tamauoS} 
tras una sombra de ambición mentida 
fatigamos la vida? 

En vano temerosos desviamos 
de nos á Marte airado, 
y al mar con Euro y Noto enfurecidos 
en vano los malsanos escusamos 
ábregos del otoño destemplado: 
tai vez á una el temido 
y no escusado golfo del olvido 
navegaremos, rústicos sayales 
y púrpuras reales» 

No atiendas, no, si en vaso cristalino 
el vino resplandece 
á menosprecio del rubí y despierta 
tu paladar su dulce peregrino: 
entra suave, y como y como empece 
la ponzoña encubierta 
de su tan breve duración! y muerta 
la alma, huye I — asi vivora engañosa 
ofende envuelta. en rosa. 

Ni te desvele el vano orecimiento 
del censo y del cuidado, 
un par de siempre males compañeros-: 
mas al ser de las cosas breve atento, 
aprende á ser no sabio denMsiado! 

Y mezcla i los severos 
consejos, necios ratos placenteros» 

O! como es gran saber, ser en debido 
lugar desentendido I — 

14* 
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Dejemos biejí prudentef» 
(o jni dul9e Mecenas! o xni ampanoIX 
penas que nos pprimei^ insolentes: 
y allí á la orilla , allí , del Beds pUrp 
(casas á ti gran dueño suyo e8trecl^S| 
á la pequenez nuestra jpnuí pahifiió) 
vivam<M desceñidos» 
descuidados vivamos y 4« espfrciOj^ 
del rio entretenidos 
pocas fáciles hQpa tatisfechus, 

Tu asi copip yogando 
lo mandas: vaiíSf qpultji. (u^rza tiene, 
fuerza de ley, aquel tu impejip. blando, 
Podrélo resistir? barque^p. y^ene 
tol.dado el barpo y fresco ; mueve , mueve 
los remos é. compM y quietos le^it^ <— >. 
mente vamos do armfida 
de paz, ya espera f^fil». ya contcnti^ 
1^ mesa, coronadi| 
^e flores , y de ¿rutas y 4j9 J^fiKP» - 

Y de amis^d tabroui 
sazón de tpdo, Y Julio tuvo en. pipeio. 
de un breve cetro la i^bidám iiiedros»? 
y era v^rpu? -7. O dfitlumbmdol o upciql 
Suena la lira Anft'tfp^, y ta.'Npn^ 
dame agua; bose el bú<;MCpl bfbamosl 
por los pechos se vierta, 
todo es s|ilud{ a^i vivir podamos t 
U ventana esté abierta» 
por si bullere un soplo de m|unpa. 
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1 11 escribes, otro Pindaro, otro Hamero, 
aquellos ó deidades celestiales» 
é héroes milagrosos» 
que en paciEca toga ó en acero 
sangriento, ya prudentes, ya espantosos 
tus versos inmortales 
con hechos merecieron gloriosos. 

Nosotros, o don Juan, abrir el labio 
cantando el singular yalox de Alcides, 
el malsano de Helena 
robo y fuego, la astucia de algún sabio 
gran dictador» la cuera inmensa 
llena de Curció, ó i Tidides 
de sus deidades par, con flaca avena 

(pequeños) tanto acometer no osamos; 
ni las i ti debidas alabanzas» 
que entre los inmortales 
Héroes, luz de esta edad te saludamos^ 
Tu, don Juan, tu á tamañs almeza iguales, 
versos único alcanzas» 
debidos á las mentes celestiales. 

Quien dignamente escribe á Marte (iero 
en malla luminosa de diamantes ? 
ó al mozo aventurado 
breve dueño del orbe» ó ya severa 
á Júpiter tonante? quebrantado 
el orgullo arrogante 
de quien turbar la paz del cielo ha osado^ 

Nosotros, si ayer algo conferimos 
con amigos,^ si el tiempo nos provoca 
con calores terribles, . 
honestamente ociosos escribimos , 

fáciles mesas, sombras apacibles, 
6 tal vez (si nos toca) 
humano ardor, no torr libles. -^ 
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I • 

vjorte, á quien le aplace: á mi me agrada 

(emplada soledad en compenia, 

que en blando apartamiento reptada 

del mucho yiügq de hombres me desyú : 

y con pocos me deje tras la cena 

adormecer en páticas mi pena. 

Y que á los gratos Lares rodea4Q 
68^ el oerco de amigos y de viejas, 
pocas veriU meadando, descu^djuio 
oyéndoles milagros y consejas: 
y remitir la cuerda al pensamiento 
sepultado en olvido y soñoliento. 

Si á ^sto se Uega» que la i^icultur^ 
y el cuidado, del campo ocupe el dia! 
Próvida al hombre concedió natui'a 
aquesta ocupación benigna y pia, 
que deleitosa y útil fué estimada 
dende ia Sat^uinea edad dorada. 

O vida, o d^lce yida soUunal 
gratos dioses 4^1 campo I y m delante 
Silvano padre y Ceresi Si en pontrari^ 
lucha de vientos naufragó el amante 
roto el bajel, si fluctuó en incierto 
airado gol£o, recogedlo al puerto! 

Y en él o&eceri» cuando en reposo 
sereno cielo y mansas «iiaa aíentat 
la tabla del nau^cagio temiólo, 
y el voto prometido en la coimenta, 
cuando las manMS auyat tienta y cuando 
la hermosura del campo esté mirando. 
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Dichoso él que allí puede ir aflojando 
la cuerda al pensamiento, y en sosiego 
la mansa grey al véspero contando 
ve los cansados bueyes veiúr luego 
arrastrando el arado, cuando crece \- 

}a sombra y breve el dia desfallece, 

Y cuando otra ves toma la febtK 
primera luz al mundo, te levanta 
del no insidiado lecho de la aldea, 
y las útiles vides poda, 6 planta 
otias en altos olmos apoyadas, 
fd himeneo dios gratas y amadas. 

O los espesos soleos egeroita 
con sus yuntas, iwrtiendo alegre el grano, 
y de la antigua edad y gente imita 
el estudio, éfk que á 3aoo y á Silvano 
gratos doñea , y á QexeB le dispone : 
y espigas en las sacras aras pone. 

Suelunse los arroyos entre tanto 
que desato del hielo ei foene dia : 
quéjase Filomena en dulce canto 
cuando la lu?s y el sol mas se desvía; 
braman los becmllos y el gemido 
de la tórtola es música al oido. 

Corchos el labrador limpios prepari^ 
i los enjambres, y panares luego: 
y eon menuda malla arma la cara 
y el: brazo con el humo y con el fuego, 
y roba los despojos y labores 
que robó la abejuela á las flores. 

O en tendida dehesa repastada^ 
las vacas ó el ganado otea y miras 
después cuando en «ediles y majadji^ ^ 
y en los cerrados setos los retiya, 
dulce néctar ordeña de safatosat 
leches y de manteca; deleicosjis. 
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yi€ne el^otoño y ya los labradores 
grato linage al cielo, han recogido 
con buen cokna el- trabajo y los sudores 
que habían sobre el yugo antes vertido, 
y cuanto trabajaron c»tros meses 
disfrútanlo de frutos y de mieses. 

Y son es^s manjares no comprados 
que hace la templanza mas sabrosos, 

á las mesas de reyee.igoakdos 
y á sus platos compuestos y costosos : 
y tal vez su red llevan á anzuelo ^ 
para coger la trucha ó eoneiaelo. 

Y aperciben á tordos y á- zonales 
en los árboles altos asechanzas : 

quien con esto no olvida cuantos males 
amor tiene entre miedos y esperanzas l^ 
y en aire Kbre y soledsd respira, 
lejos de odio y amor, de mi^o ó irat. 

£1 aire con blasfemias no turbado 
ni con mentiras, sopk mansamente ; 
iiiduce paz el csmpQ sosegado. 
y su silencio en la templada gente, 
por donde cuándo Astrea kayd aleíelo. 
dejó la postrer huella al tooMr vuelo. 

Cual bien iguala amsir eon ahna pun^ • 
h duke sole^lad y la tempUma?^^ 
conciencia no turbada antft segti}r% 
excnu de fortuna y de mudanza, 
que suprema álos oasoe de. la suene 
ni aborrece la vida ni la yisene. 

La buena fuiu| la vistod la ^oria 
de bien obrar y ama* lo mM perfecto^ 
de cuyo amor no llevará victoria 
olvido, siendo divino su objetos 
digno centro de na alma eaamonda 
sin quiein la cicm y cielo y todo el- nada. 
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Su imagen la virtud es y su estampa: 
por ella á esta luz alta se camina: 
por la a);dua senda do sus pies estampa 
á pocos pasos la hallarás vecina; 
y aun esta celestial ninfa que guia, 
por premio basta y grata compañía. 

O si seguirla, ó si coi-rer supieses! 
que te espera en su alcance pues te llama! 
Si una vez en su templo filto subieses, 
supeiior á la muerte y á la fama, . 
y á las cosas ten*enas, todas cuantas 
ahora entre esperanza y miedo cantas. 

No de otra suerte que él que en la alta cumbre 
del altísimo Olimpo colocado 
superior ve las lluvias, y la lumbre 
de los rayos de Jupker ai^'mado: 
y escucha el trueno y torbellino, ledo, 
y el dUuvio que ^ xpundo jpone miedo* 



iln cuanto el mustio invierso 

CQjn triste ceno se nos muesiia airado 

y del cielo nublado 

$e ve el setmblante lagrimoso y tierno} 

tu alegre y descuidado 

Valerio, al c^or dulce de tu fiíe^o 

en.¿^ña el tiempo ex|tre el comer y el juego. 

Bien ves el puerto cano 
con alta. nieve desde el pie á la cuiubrc, 
mientias del sol la lumbre 
no le rejuvenece en p\ verano: 
mas la humana costumbre, 
cuando mudó su invierno en primavera?. 
6 volvió im punto atrás la edad ligera? 
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Del tiempo ido me duelo, 
del presente deseo poder gozarme, 
del por venir no darme 
ningún cuidado, mas dejaMo al cielo: 
que pues no La de impoitarme 
para estorbar w. voluntad la mia,^ 
con-a cada planeta por au TÍa. 

« 

Dos dedos de las tejas 
nunca subas el vago pensamiento, 
ni ahondes el cimiento 
otros dos de los sulcos de las rejas ; 
que después de anos ciento 
que iremos al profundo ó real palacio» 
veremos sus secretos muy despacio. 

Si el noite ó las cabrillas 
son ó no son por cuenta seis X>. siete 
agora quien nos mete? 
ni en apurar el número de millas 
que hay desde Estigia á I^ete: 
pues después de sabfcrlo y peaeimio, 
que importa al bien ó al gusto el apurarlo? 

De sabrosos manjares 
que despiertein el gusto mas dannido 
mañana apercibido 

me espera, porque qnttro á mis pesúres 
retirarme escondido, 
y contigo y con Baco alegremente 
consolar de mi estado el mal presente. 

Desde agora te brindo 
tantas veces de vino antiguo y fuerte 
cuantas violas vierte 
Flora con manos pródigas «i Pindó ] 
ó por mejor yencerte, 
cuantos abrojos siembra á mi despecho 
la soberbia Heliodora en este pecho. 
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Y si la razón haces 

como á las leyes de Borgoña debes, 

y á contender te atreves, 

de hoy mas serán mis gueiTas y mis paces 

no las de amor aleves, 

egercitadas por la injusta mano 

de aquella á quien adoro y sigo en vano. 

De yedra coronad15 
saldré de tu victoria jactancioso, 
y con seso dudoso, 
trabada lengua y pie desatinada 
gozaré del reposo 

que infunde el vino á un ánimo afligido, 
bañando mis trístissas en su olvido. 

Posea el oro caro 
quien va por él. sediento á. k>s Japones, 
y cuéntelo á millones 
si piensa mitigar su pecho avaro; 
que yo en estos colchones, 
si toxno úegri» mona y np mohina, 
pienso hallar cuanto oro. hay en la China^ 

Y en cuanto presurosas 

vuelen nuestras edades que aun florecen, 

6 al menos no decrecen, 

cQxonen nos las sienes ambas, rosas, 

gozando si se o&ccen 

de baños, ámbar, flores, vinos, juego, 

niev9, musipi, anw, sueno, ocio, fuego. 

Asi siempre yo pueda 
vivir, y al trono del supremo impei^io 
de aquel ó este hemisüerio, 
suba fortuna otros en su rueda:, 
que en muerte un cimeterio 
me hasta, y en la vicU un dia cierto 
jasado en m afegvp desconcierto, . 
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vJuay de aquel liombre que mira 

vuestro gesto triste ó ledo 

si delante no se tira: 

en él pone vuestra ira 

no menos amor que miedo* 

La ira no conveniente 

de fermosa face fea, 

mas vuestro gesto placiente 

bien mirado por la gente> 

mas con saña vos arrea. 

Yo vos lie visto sañosa, 
yo vos he vi-^to pagada, 
mas jamas fallé tal cosa 
por do menos que fermosa 
vos faga ser alterada^ 
Tal me vos siempre mostráis 
por mi ventura fadada, 
cual aunque no queráis 
fuerza es que padezcáis 
desamando ser amada. 

Dudo que pueda el pesat 
vuestra gran beldad partir, 
ni que vos pueda parar 
menos bella el gran llorar 
que feí-mosa el buen rcir: 
ni calor mas la enciende 
vuestra imagen estraña, 
ni frior mas la reprende^ 
ni la noclie la ofende 
ni la mañana la daña. 



Siempte sois eti un estante 
y jamas en una teimtt 
siempre es vuestro semblante 
en una forma constante 
no comuna mas extrema: 
como es norte firmeza 
sobre todas las estrellas, 
asi vuestra gentileza 
nos es norte de belleza 
sobre cuantas nacen bellas. 

Solamente con cantar 
diz que engaña la Serena^ 
mas yo no puedo pensar 
cual manera de engañar 
á vos no vos venga buena: 
ca vos me engañáis riendo 
y enganaisme llorando: 
enganaisme.vos durmiendo 
y mas me matáis no os viendo^ 
que me penáis ^en mirando. 

Si ovieHides ya seido^ 
fiziera r«£on bnmana 
segtm el gesto gamdd 
Vos ser madre de Cupido^ 
y gozar de la manzana : 
pues si París conociera 
-que un fermosa señora 
por nacer aun estuviera^ 
para vos si l6 supiera 
la guardara íana agora. 

Cuanto mas bella sé fürk 
de las estrellas la hina, 
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tanto vuestra Hnda cam 
se DOS muestra perla clarii 
sobre las fermosa una. 
Cual el Fénix hizo Dios 
to el mundo sola una ave, 
asi quiso que entre nos 
solo tal fuesedes vos 
de fermpsura la llave. 

La vuestra clara «presencia 
á las presentes ausenta, 
y desface con prudencia 
cuanto saber y ciencia 
vivo seso representa: 
mas tenéis otrOs eri'ores, 
ó yo soy del todo loco, 
que de remediar amores 
según muestran mis dolores 
vos sabéis, señora, ^oco. 

Pues tales {aciones tanto 
son ^1 vos como perdidas, 
que si me echo ó me levanto 
en el tni tenible planto 
solo yo lloro dos vidas^: 
la mía porque se alabe 
Í>ues que muere por amar, 
la vuestra porque no sabe . 
de la bondad que le cabe 
ni se quiere aprovechar. 

Ya por Dios este pensat 
no os traiga tan engañada^ 
mas quered considerar 
que es deleite desear, 
cuanto mas ser deseada! 
Aunque ramo por menioria 
vos dé Diana de palmas, 
en haber de mi victoria 



no habréis pena ni gloria 
como en el limbo almas. 

Vos que desde que nacistes 
las beldades se consumen, 
vos que nacida fecistes 
ser envidiosas y tristes 
las que de bellas presumen t 

I 

pues si flor de las hermosas 
quiere razón que vos llamen, 
sígnense de aqui dos cosas, 
las damas que estén sañosas, 
los hombres que mas vos amen. 

Pues si yo tanto vos quiero 
Vnestra gran beldad lo hace, 
que me £zo asi guerrero 
de un amor tan verdadero, 
que aunque me pesa me.pkce. 
Y he placer y dolor 
por haber de la tal guerra 
ordenado fé y amor: 
fácedme pues vencedor 
ó matedme so la tierra. 

Yo vos suplico y vos ruego 
me libredes de esta pena, 
ca si muero en este fuego 
nó quiza fallareis luego 
cada día un Joan de Mena* 

N°* lio. 

Anda ve triste figura 

sacada del natural 

de mi triste, que estoy tal 

ctial tu vas por mi ventura* 

y si la dama sin par 

do te envia mi cuidado 

te quisiere ver hablar^ 
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dile que te mande dar 

la vida que me ha quitado. 

Bn todo nos parecemos, 
todos mis efectos tienes: 
en los males y en ios bienes 
seguimos unos extremos: 
tu uo tienes esperanza, 
yo nunca supe tenella: 
en ti ni en mí no hay mudanza: 
es tu propia semejanza 
ser sin color, yo sin ella. 

Sí tu no tienes sentido, 
yo coiazon no lo tengo, 
que en sola mi fé sostengo 
cuanto sufro y he sufrido:- 
y si tu tiiste eres muda 
sin niagun contentamiento, 
umbien lo so yo sin duda, 
pues mi lengua no me ayuda 
á quejar el mal que siento. 

Si á tí por ser de papel 
te consumen agua y faego, 
yo con las lágrimas soy ciego 
y muero en fuego cruel: 
y si te deshace el viento 
este mal en mí se encierra, 
pues que mi grave tormento, 
y mis suspiros sin cuento 
me han de meter so U tierra. 

Asi que conclayo aqui 
con que en todo me pareces, 
salvo que en que no padeces 
te diferencia? de mí: 
asi que pues ves cierto 
cuanto es cierta mi pasión 
no tengas mi mal uúbiinu. 



dile á quieil me' tUne muerto, 
que haya de mí compasión. 

N**- 111. 

\J quien pudiese deciros 
lo que no pnedo decir, 
de verme asi despedir 
muriendo yo por serviros: 
que con el dolor que siento 
ningún sencido me queda, 
para que deciros ptieda 
cuanto puede mi tormento. 

Y pues mandáis apartarme 
dadme píes para partirme, 
lengua para despedirme 
y manos ;pairk matarme: 
porque á la hora qne os vi, 
os di cuanto en mí tenia, 
asi que no^toy en mi 
mas en vos, Seilora mia. 

Mia lágrimas y suspiros 
y cuanto mas me atormenta, 
porque á nadie no deis cuenta 
quiero con ellos serviros: 
mas pues servicios no pueden 
mandadmo toniar hi vida, 
porque mis huesos no queden 
en tierra deseonocida. 

Tomadme la libertad 
para que pueda partirme, 
que de buena voluntad 
la daréis por despedirme : 
mi corasen me volváis, 
que os lo di y tan entero, 
que cual vot me lo tomáis 
tal está que no lo quiero. — 

15 
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Los diez mandamientos 
de amor. 

La pTimeni born pasada 
de la nocbe tenebrosa^ 
ni tiempo que toda tota 
es segura y teposada» 
en el air© vi esur 
cerca de las nubes puesto» 
un estrado bien compuesto 
agradable de mirar. 

En medio del cual vi luego 
el amor con dos espadas, 
mortales, emponzoñadas» 
ardiendo todas en fuego^ 
para dar penas crueles 
á vosotros los amantes, 
porque nó le sois constantes 
servidores, ni fieles. 

De la terrible visión 
estando coh gran recelo, 
ima voz quebró del cielo 
diciendo por este son; 
o tu verdadero amante! 
bandera de mis batallas» 
piérdese mi bien, y callas? 
liablarás de aqui adelante! 

Dirás á los mal reglados 
amadores desleales» 
á las penas infernales 
que cedo serán juzgados» 
si no emiendan sil vivir 
la mi dicha ley guardando^ 
vicios y etrores dejando 
ríe los que suelen seguin 



La justa ley, amadores 
de que os mando usar 
y que os puede acrecentar 
ó menguar vuestros dolores 
son estos mis mandamientos, 
los cuales voy prosiguiendo 
según que mejor entiendo 
declarar sin argumentos. 

£1 primero mandamiento 
si miráis como dirá, 
cuanto bien que vos será 
de mi claro sentimiento: 
£it tal lugar amarás 
do conozcas ser amado, 
no siendo menospreciado 
de aquella que servirás. 

Mirad que me contenió 
por seguir la voluntad . 
ofrecer mi libertad 
á quien la menospreció: 
el tiempo que la servx 
basta haber conocimiento 
de mi triste perdimiento 
entiendo que lo perdi. 

Al segundo luego Vengo» 
guardadle como conviene, 
que por este se sostiene 
lealtad la cual mantengo: 
serás constante en amar 
la Señora que sirvieres» 
mientra que la mantuvieres.' 
ella no te debe errar. 

Quien galardón quiete haber 
del servicio que hiciere» 
á la Señora que tirviete 
muy leal tiene de ser: . .j 
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pues lealtad vos kará 
yenir al fin deseado» 
quien amare siendo amado 
con razón la guardará. 

El segundo es acabado 
donde el tercero comienza» 
ocupar tiene vergüenza 
al que lo tiene pasado: 
ferás casto, no te muera 
tal codicia de trocar, 
la que tienes de guardar 
por otra señora nue\ra. 

O que derecha razón 
es que pierda él que ganar 
presume, por su mudar 
do tiene el corazón: 
para mientes al cuidado 
que nunca se partirá 
de quien lo recibirá 
ledo por haber errado. 

Cesando de mas sonar 
el tei'cero que fenece, 
pues al caso se me ofrece 
del cuarto vengo á tratar; 
muéstrate ser mesurado 
á todos generalmente» 
con aleg^ continente 
si quieres ser bien tratado. 

La mcsui'a halhireit 
en las damas GisteUanas» 
en especial SeviUanaa 
si tratar vos Us queréis: 
los que de aprender ovieren 
de nuevo ser mesuiadot» 
cedo serán ensenados 
si de aquestos aprendieren. 



£1 quiíito rengo diciendo» 
una virtud que cualquier 
puede bien amado ser 
aquella sola poseyendo: 
cura por ser esforzado» 
que los que siguen amor 
deben perder el temor, 
pues es virtud ser osado. 

De solo ser esforzados 
se ros puede recrecer 
tanto, que sin conocer 
alcanzareis ser amados; 
mirad como Héctor fué 
esforzado en la pelea» 
por do la Pantasilea 
sin lo rer le áíó su ík 

Del quinto mas no te lee» 
de habUr raya cesando; 
el sesto riene mostrando 
las rirtudes que po^ce : 
siempre serás rerdadero» . 
que poseyendo tal £ima 
te recibirá ta dama 
de grado por oompailero.. 

Antes quiso fenecer 
Regulo, consol Romano» 
en poder del Africano 
que la rerdad. Üallecer; 
pues QuestTOt antecesores 
que fneron en otra edad 
murieron por la rerdad, 
mantenedhi ros señores. 

£1 sesto se ra dejando 
de mas Uf|pi resonar» 
y al setenp de lugar 
que se raye, demostnindo : 
15* 
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trabaja pot te tenet 
ricamente con destreza, 
que el amor con la pobreza 
mal se puede mantener. 

Mirad bien en cnanto grado 
la riqueza favorece i 
en la casa donde ctecé 
el necio hace a Visado: 
asi por el consiguiente 
donde no le place estar, 
en breve hace tornar 
al discreto impertinente. 

Del Sleteno me despido 
é\ octavo tomenzandb, 
mi proceso acrecentando 
de ciencia fallecido i 
fuiráé la soledad, 
vivirás en alegtia, 
buscando la cóiüpañía» 
parecerá tu voluntad; 

De Vivir solo, recrecen 
grandes hfiáles sin medida, 
y la fama deshniidá 
de aquellos qué lo apetecen : ' 
tristeza, potó saber, 
desespeHcion , olvido^ 
pensamiento deskbrid'Oi 
causan el beso pei^ér. 

£1 b<itavo yá fticabado 
queriéndose retraer, 
el lugar de pi'oponer 
al noveno ha pasado ¿ 
estudioso tu serák 
en obras dé gehtüéta^ 
con discrecioli y déstreta 
de la tVLÚ no partírtlf; 



Gentileza hallarás 
en quien ama lealmente, 
y su propio continente 
cuanto lo demandarás í 
nunca sigue en otra parte 
sino donde amor prospera, 
y do se muestra bandera 
por los que siguen su arte. 

£1 noveno despedido 
de todo lo procesado, 
por dar ñn á mi tratado 
al deceno soy venido : 
serás franco en el querer 
con todof habrás cabida, 
y mayor de qtiien tu vida 
•tiene en su libre poder. 

La virtud de la franqueza' 
cualquier que la btiscará, 
sepa que la hallará . 
donde gobierna nobleza* 
Vayan al mny soberano 
príncipe Rey de Castilla, 
que d^ la mas alta silla 
la reparte con «« mano; 
A sus pies Mtá mesnra 
rigiendo toda su sala^ 
á man izquieirda 1& igala^ 
de otro cabo cordnra. 

Toca, toca á cavalgAr 
esos trompetas cíaronési > 
desenvuelvan los pendoaeS|. 
é iremos á peleftV 
icon todos los eoiidénados 
perdidos por heregí», 
que mantuvieron porfía; 
contra «mdr y tas crÍMiOiSk- 
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N°' 113. 

x\uda ve con diligencia 
ti'iste papel! do te mando, 
y llega con reverencia 
ante la gentil presencia 
de quien quedo contemplando: 
si preguntare por mí 
responderás con desmayo, 
señora, cuando partí 
con mas desmayos le vi 
que letras comigo traigo. 

Y si digere por qué 
dirás que por su deseo, 

que en pensar que me aparté 

do mirar, no la podré 

mil muertes morir ifie veo: 

y si dice no so yo 

quien le da penas tan tristes, 

tu dirtís, el me juró 

que ninguna lo prendió 

después que vos lo prendistes. 

Si te preguntare mas: 
su querer es cual solia? 
aqui le responderás, 
señora, siempre jamas 
en su firmeza porfía, 
y dondequieía que está 
en vos piensa, y en vos mire 
cuando viene y cuando va; 
tan bien aci como alli 
se queja, muere y suspira. 

Y si quisiere saber 
como vivir he podido, 
di que vivo por tener 
esperanza de voWtx 



en aquel gozo .perdido : 
que si de él me despidiera 
según la pena he sentido 
ninguna vida vivieía, 
pues de la muerte ya fuera 
mas de mil veces vencido. 

Desque digas el tormento 
tan amargo en que me dejas, 
remira con ojo atento 
como hace sentimiento 
de mis angustias y quejas: 
y mira si se euD'istece. 
si pierde ó cobra color, 
y mii*a si te aborrece, 
y mira si mengua ó crece 
en su gesto el dolor. 

Y mira si te recibe, 
con desden ó afición, 
y mira bien si concibe 
del daño de quien te esciibe 
amorosa compasión; 
mira si huye de tí, 
si te ve, si te olvida, 
mira si iM^ce de sí 
después que de ella partí 
mudanza con la paitida. 

Mira si tiene placer, 
mira si triste^ enojos, 
y mira por conoce^ 
su querer y no querer 
en lo que mira^ sus ojos: 
y mira bien en quejar 
lo que de mi daño sea, 
y mira Mpa» contar 
lo que podíate mii-ar, 
* cuando cqh e](U me. vea. — 
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■ N»- 114- 

Ve discreto mensagero 

delante aqaella figura 

valerosa, 

por quien peno, por quien muero, 

flor de toda hermosura 

tan preciosa: 

y mira cuando llegares 

á 8u esmerada presencia 

que esplendece, 

do quiera que la hallares 

tu le hagas reverencia 

cual merece. 

Llegarás con tal concierto 
los ojos en el sentido 
reguardando, 

no te mate quien ha muerto 
mi corazón y vencido 
bien amando : 
y después de saludada 
su valer con afición 
tras quien sigo, 
de mi triste enamorada 
le harás la relación 
que te digo. 

Dirásle que soy tomado 
con mas penas que llevé 
cuando partí, 

todo siempre accompañado 
de aquella marcada ié 
que le di: 

aquel vivo pensamiento, 
me ha traido sin dudanza 
asegurado 
al puertor de salvamento, 



do está la dará holganza 
de mi grado. 

Dirásle como he venido 
hecho mártir, padeciendo 
los deseos 

de su gesto tan cumplido, 
mis cuidados combatiendo 
sus arreos : 

no te olvides de contat 
las afligidas pasiones 
que sostengo, 
sobre estas ondas de mar 
do espero los galardones 
tras que vengo. 

Recuerde bien su memoria 
de los trabajados dias 
que he suÍKido, 
por mas merecer 1a gloria 
de las altas alegrías 
de Cupido: 

y plañendo y suspirando 
por mover á compasión 
su crueza 

le di, que ando esperando^ 
guarnido mi corazón 
de firmeza. 

Que no quiera ni oonaient» 
la perdición, que será 
enemiga 

de mi vida su sirvienta, 
en quien siempre hallará 
buen amiga: 

jnoM que tenga por mejor 
(pues con razón me ^erello) 
consolarme, 
y pues place al dios de amor 
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Á ella no pese de ello 
por salvarme. 

Y dirás la pena fuerte 
que de su parte me «guarda 
fatigando» 

y cuan cierta me es la muerte, 
ti mi remedio se tarda 
de su bando: 
dirásle mi mal amargo» 
mi congojoso dolor 
y mi pesar, 

y sepa que es grave cargo 
al que puede y es deudoor, 
no pagar. 

Dile que yiyo tia ella 
como las aliñan 
muy penado, 

de pena mayor que aquella: 
de sus gvüloa y cadenaa 
aferrado : 

y si no. quiere valerme» 
pues yo no sé remedjgurme, 
de tal modo 
para nunca socorrerme, 
muy mejor será matarme 
ya ^1 todo. 

Si vieses que ce responde 
con amenazas de guerra 
según sé, 

dile que te diga donde 
su mandado me dest&erra 
que allá ixé: 

y si por suerte aventura, 
te mostraie que es contenta 
cual no creo, 
súplica á su liennoeiira 



qi^ á su scf TÍcío consienta 
mi deseo. 

Remediador de mis quejas, 
no te tardes! ven temprano 
contemplando 

el peligro en que me dejas, 
con la cadena en la mano 
ya penando: 

y pues sabes como espero 
tu vuelta para guarirme 
ó condenarme, 
que no tardes te requiero, 
en üraer el mando firme 
de salvarmeit 

e N»- 115. 

Canora de que ce quejáis? 

que os lie hecho?) 

ai me tenéis despecho 

para cuando le guardáis ? 

pues sabéis 

que en vu«<tio mauo tenéis 

uMitarme cuando queráis. 

Lo que yo uisie ganaba 
en que vivían, 
era solo porque pensaba 
q.ue ot servia: 
mas bi mueri^ 
me es )a ooia menoel&terte 
pues engaño recibía.. 

La vick par» oa üervir 

mas. pues eleontiario veo 
mucho mas gano en morir : 
que la. vid» 

por vueetra causa perdida, 
no et perdida.de sentir. — 
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N^- 116. 

Ljft mucha trísteca mía 
que causó Tnestro de^vo, 
ni de noche ni de dia 
cuando está donde no os veo 
no olWda mi compañía. 
Yo los dias no los viro, 
velo las noches caudro, 
y si alguna noche duermo 
sueñome muerto en un yermo 
en la forma que aqui escribo. 

Yo soñaba que me iba 
desesperado de amor 
por una montaña esquiva, 
donde sino un ruiseñor 
no hallé otra cosa viva: 
y del dolor que llevaba 
sonaba que me finaba, 
y el amor que lo sabia 
á buscarme se venia 
y %í ruiseñor preguntaba. 

**Dime, lindo ruiseñor, 
"viste por aqui perdido 
un muy leal amador 
que de mi viene herido?^* 

— Como ? sois vos el amor? — 
^^Sif JO soy á quien seguís, 
«y por quien dulces vivis 
*^todos qiie bien amáis.*' 

— Ya sé por quien preguntáis, 
por Garci- Sánchez decis. 

Mtiy poco ha qu^ pasó 
solo por esu ribera 
y como le vi y me víó| 
yo quise saber quien era 



ce 



ce 



y el luego me lo contó 
diciendo: yo soy aquel 
á quien mas fué amor cruel, 
causándome gran dolor 
y no me mató amor 
sino la tristeza de éL 

Yo le dige, si podré 
á tu mal dar algún medio. 
Dijome no, y el porque 
es porque aborrí el remedio 
cuando de él desesperé. 
Y estas palabras diciendo 
y las ligrimas corriendo 
se fué con dolores graves : 
yo con otras muchas aves 
fuimos en pos del siguiendo. 

Hasta que muerto cayó 
allí entre unas acequias* 
y aquellas aves y yo 
le cantamos las exequias^ 
porque de amores murió: 
y aun no medio fallecido 
la tristeza y el olvido 
le enterraron de crueles, 
y en estos verdes laureles 
fué su cuerpo convertido. 

De allí nos quedó costombre 
las aves enamoradas 
de cantar sobre su cumbro 
las tardes yalvoradaa 
cauures de fbdcedumbre. 
^Tues yo os otorgo ihdulgenda 
"de las penas que el «lefnoia 
**08 dafá de amarga trístuí», 
**á quien mas su sepultura : - • 
*'servirá con. reverencia^V ; 
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Vime alegi-e> vime iifano 
ele estar con tan dulce gente, 
vime con bien soberano, 
enterrado honradamente 
y muerto de vuestra mano : 
asi estando en tal concierto 
creyendo que era muy cierto 
que veia lo que escribo, 
recordé y hálleme vivo 
con dolor de no ser muerto. 

N^- 117. 

JLs amor fuerza tan fuerte 
que fuerza toda razón, 
una fuerza de tal suerte 
que todo seso convierte 
en su fuei-za y a£cion: 
una poifía forzosa 
que no se puede vencery 
cuya fuerza porñosa 
hacemos mas poderosa 
queriéndonos defender. 



donde no valen razones: 
una sospecha zelosa ^ 
causada por el querer» 
una rabia deseosa, 
que no sabe que es la cosa 
que desea tanto ver. 

£s un modo de locurk 
con las mudanzas que hace, 
una vez pone tristura, 
otra vez causa holgura 
como lo quiere y le place: 
un deseo que al ausente 
trabaja, pena y fatiga, 
un rezelo que al presente 
hace callar lo que siente 
temiendo pena que diga. 

Todas estas propiedades 
tiene el verdadero amor : 
el £&lso mil falsedades, 
mil mentiras, mil maldades, 
como Engodo traidor: 
el toque para tocar 



Es placer en que hay dolores cual amor es bien forjado 



dolor en que hay alegría, 
un pesar en que hay dulzores, 
un esfuer70 en que hay temores 
temor en que hay osadía: 
un placer en que hay enojos, 
una gloria en que hay pasión, 
una fé en que hay antojos, 
fuerza que hacen los ojos 
al seso y al corazón, 

£s una cautividad 
sin parecer las prisiones» 
lui robo de libertad 
un forzar de voluntad 



es sufrir el desamar, 
que no puede comportar 
el falso sobredorado. 

N*'- 118. 

\J desastrada ventura! 
o mi f é desconsolada! 
o ctt^i presto arrebatada 
tiene fin triste holgura y 
o vivir! tu let profundo 
ninguno vive contento, 
que las glorias de este mundo 
todas pMan como viento. 
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N^- 116. 

X^a mucha tristeza mía 
que causó Tnestro dCv^eo, 
ni de noche ni de dia 
cuando esto donde no os veo 
no olvida mi compañía. 
Yo los dias no los yiro, 
velo las noches cautivo, 
y si alguna noche duermo 
sueñome muerto en un yermo 
en la forma que aqui escribo. 

Yo sonaba que me iba 
desesperado de amor 
por una montaña esquiva, 
donde sino un ruiseñor 
no hallé otra cosa vivac 
y del dolor que llevaba 
soñaba que me finaba, 
y el amor que lo sabia 
á buscarme se venia 
y %l ruiseñor preguntaba. 

**Dime, lindo ruiseñor, 
"viste por aqui perdido 
**un muy leal amador 
"que de mí viene herido?'* 

— Como ? sois vos el amor? — 
^^Sif yo soy á quien seguís, 
"y por quien dulces vivis 
*^todos que bien amáis.** 

— Ya sé por quien preguntáis, 
por Garci- Sánchez decís. 

Muy poco ha qu^ pasó 
solo por esu ribera 
y como le vi y me vio, 
yo quise saber quien er« 



y el luego me lo contó 
diciendo: yo soy aquel 
á quien mas fué amor cruel, 
causándome gran dolor 
y no me mató amor 
sino la tristeza de éL 

Yo le dige, si podré 
á tu mal dar algún medio. 
Dijome no, y el porque 
es porque aborri el remedio 
cuando de él desesperé. 
Y estas palabras diciendo 
y las ligrimas corriendo 
se fué con dolores graves : 
yo con otras muchas aves ^ 
fuimos en pos del siguiendo. 

Hasta que muerto cayó 
allí entre unas acequias, 
y aquellas aves y yo 
le cantamos las exequias^ 
porque de amores murió: 
y aun no medio fallecido 
la tristeza y el olvido 
le enterraron de crueles» 
y en estos verdes laurelee 
fué su cuerpo convertido. 

De allí nos quedó costumbre 
las aves enamoradas 
de cantar sobre su cumbxo 
las tardes y alvoradaa 
cantares de fhdcedumlnpe. 
^Tues yo os otorgo uidulgencía 
"de las penas que el asse^noia 
**08 dafá de amarga tristus», 
"á quien mas su sepultura 
*'8ervirá con. reverencia^?* . -^ 
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Vime alegi'e» vime iifano 
ele estar con tan dulce gente, 
vime con bien soberano, 
enterrado honradamente 
y muerto de vuestra mano : 
asi estando en tal concierto 
creyendo que era muy cierto 
que veia lo que escribo, 
recordé y hálleme vivo 
con dolor de no ser muerto. 

N^- 117. 

IIjS amor fuerza tan fuerte 
que fuerza toda razón, 
una fuerza de tal suerte 
que todo seso convierta 
en 8u fuei-za y afición: 
ima poifía forzosa 
que no se puede yenccrv 
cuya fuerza porfiosa 
hacemos mas poderosa 
queriéndonos defender. 



donde no valen rasones: 
una sospecha zelosa 
causada por el querer» 
una rabia deseosa, 
que no sabe que es la cosa 
que desea tanto ver. 

Es un modo de locurk 
con ks mudanzas que hace, 
una vez pone tristura, 
otra vez causa holgura 
como lo quiere y le place: 
un deseo que al ausente 
trabaja, pena y fatiga, 
un rezelo que al presente 
hace callar lo que siente 
temiendo pena que diga. 

Todas estas propiedades 
tiene el vei'dadero amor: 
el £&lso mil falsedades, 
mil mcntii-as, mil maldades, 
como fingido tmdor: 
el toque para tocar 



Es placer en que hay dolores cual amor es bien forjado 



dolor en que hay alegría, 
un pesar en que hay dulzores, 
un esfuerzo en que hay temores 
temor en que hay osadía: 
un placer en que hay enojos, 
una gloria en que hay pasión, 
una fé en que hay antojos, 
fuerza que hacen los ojos 
al seso y al corazón. 

£s una cautividad 
sin parecer las prisiones, 
un robo de libertad 
un forzar de voluntad 



•s sufrir el desamar, 
que no puede comportar 
el falso sobredorado. 

N*'- 118- 

O desastrada ventura! 
o mi f é desconsolada I 
o cu^i presto arrebatada 
tiene fin triste holgura r 
o vivir! tu UT profundo 
ninguno vive contento, 
que las glorias de este mundo 
todas pasau como viento. 
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Los bienes vuelan y vante, 
los males duelen y quedan, 
amores asi lo ruedan 
porque nunca no descanses 
los cuales punto ni dia 
en un ser no han fimiesa, 
sus dos horas de alegría 
son mil años de tristeza. 

Y en las ondas de estas mares 
do sigue amor sus aferesi 
todas haces de placeres 

son en veces de pesares: 
sino veldo por mi gloria 
que de fuerza sin herida, 
me mató por la victoria 
que otro tiempo me dio vida. 

Yo que tan leal serví 
con mi tormento durable 
no pude selle mudable 
aquella cuyo nací:, 
que si yo soy verdadero 
fiel querido sin medida, 
bien lo dijo amor primero, 
que jamas nunca se olvida. 

Todo consuelo que viene 
no se piense ser habido : 
n\ el descanso, es conocido, 
en el tiempo que se tiene: 
es cosa muy conocida 
en eiUL guerra penada, 
ninguna ser buena vid^ 
l^sta el tiempo que es pasada, 

Y asi mis tiempos pasados 
agora triste los lloro, 

que es perdido ya el tesoro 
que buscaban mis cuidados: 



que mi bien ya sin dudallo 
se partió por siempre cierto, 
tan partido que en peusallo 
doy comigo en tierra muerto. 

De estas lástimas pasadas 
que lastiman mi sentido, 
el verano que es venido 
reverdece mis pisadas: 
que en tal tiempo como agora 
me hirieron dulces males, 
bien allí do mi señora 
vi danzar so los rosales. 

A la cual vi yo mny leda 
con las damas y sus bríos, 
en las fuentes y en los tíos 
de la muy verde arboleda: - 
donde oí bien acordados 
muchos dulces instrumentos, 
con los cuales vi mezcUdos 
mis cautivos pensamientos. 

Con tal membranza de amor 
en la dulce primavera, 
vome solo á la ribera 
contemplando en. mi dolor^ 
y con mis tristes enojos. 
ásenteme entre las flovesy 
donde regué con. mis ojos 
mas que secan ias^ palores. 

Y pensando en mis pasionee 
me recuerda la verdura, 
1^ cual añade tristura . 
éí mis locas piresunciones : 
pues su vista me recuenta 
de mis bienes la mudaní^ 
y con esto me presenta, 
mi moxtal desesperanza. <!— 
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Oue yo cien bocas tuvi^so 
y la voz fuese de fierro» 
es imposible sin yerrOi 
que mis angustias digese: 
y mandaisme vos agom 
mi triste vida escxibir, 
y no es posible, Señora, 
en dos mil anos decir 
lo que sufro cada hora. 

Mas que esto sea yerdad 
seguiré lo acostumbrado, 
que es hacer vuestro mandado 
y nunca mi voluntad: 
y pu^s de mi perdimiento, 
sois verdadero testigo, 
veréis que de mi tormento 
mas de lo que pue^o digOi 
y menos ájB lo que siento. 

Desque soy por mi fortuna 
de vuestra vista apart^U) 
mi lecho fago laguna 
llorándola demasiado: 
ni jamas ces^ mis mafes 
ni mis acerbos dolores» 
un grandes que no sé coalet 
se puedan decir mayores, 
aunque sean infernales. 

Las noches mi sentimiento 
de claras faz tenebrosas, 
y mi triste pensamiento, 
de pequeñas espaciosas; 
*naqueUas son memoradai- 
las mis angustias crecidat 
presentes como pasadati 



por lo cual son mal dormidas, 
maguer sean bien lloradas. 

O cuatt bienaventurados 
son aquellos que gtjUU]:on 
del Leteo, pues quedaron 
4e sus fechos olvidados: 
mas ya yp no poderia 
querer tal buena ventura, 
ca maguer mi £sntaiía 
me da vida con tristura, 
sin elhk no viviría. 

Forque la pena presen^ 
de algún pasado phcer 
por grave que suele ser, 
algo qiCL deja contente: 
mas este conocimiento 
no me quita de pasión 
9fLX^ crece mi tormén^, 
sintieodo á mi perdición 
cada hora mas aumento^ 

La vuestra forma ei^cel^ite 
que mi memoiii^ retiene, 
^te mis ojos ^ne 
como 9Í. fuesct presente : 
y con esto na sentido 
y mi triste entendimiento 
me deja triste afligidoi 
tan cercano de tormento 
cuan apturtado de olvido. 

Cada un dia imagino 
como en aquel vos miré^ 
y la hora determino 
en que entonces vos hablé; 
y digo lo que á nú veir> 
me parece que decía, 
y no os viendo responder 
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antes mi muerte quería 
que tal pena padecer. 

Aquellos lugares todos 
do TOS TÍ y no tos Teo, 
por cien mil Tias y modos 
cada dia los rodeo>: 
y pues lloro en el lugar 
donde entonces me alegra 
T08 debéis imaginar 
\ que haré donde lloré! 
pues nada puedo olTÍdar, 

Las sierras por do andamos 
as;oTa sin tos las andoi 
allí donde descansamos 
' allí muero suspirando : 
los Terdes prados y ríos 
es forzado que acrecienten 
tanto los dolores mios, 
que no sé como se cuenten 
y no diga desTaríos, 

La música que soUa 
mis cuidados amansar, 
agora multiplicar 
los ha fecho en demasía: 
si digo alguna canción 
que dige en aquellos dias, 
es en tanta alteración 
que no las lagrimáis mias 
sufren disimulación. 

Para que yo escríbiese 
enteramente mis danos, 
cumpliera que TÍviese 
grande multitud de años; 
mas es nú vida penosa 
para mis males sentir 
en extremo copiosa, 



maguer corta por decir 
pena tan espaciosa. 

N^- lao. 

il*n tanto que tu manada 
haru de yerba sabrosa 
en esu siesta reposa» 
Filis ingrata y amada, 
y eu tanto que el sol declina 
y Filomena suspira 
amblando Tiento que aspira . 
por entre esta verde encina: 

Te sienta y oye mi canto 
al son de mi caramillo, 
ó para mejor decillo 
mi triste y amargo llanto: 
que yo sé cierto si atenta 
oyes mis penas estranas 
que se mucTan tus entrañas 
por mas que títss ementa. ' 

No mudes tu perfeooipn, 
asegúrense tus ojos, 
no mires ^ mis enojos, 
mira, o Filis, ala rason: , 
solo este bien te demando 
en premio del mal que tienio: 
abUndete mi tormento 
y el Ter mis ojos llorando» 

Que no por condición tal 
merecer algún honor, 
ni pierdes de tu Talor 
por escacharme mi mal; 
porque aunque haya de moverte, 
pues mal y no amor u n&uere, 
no por eso temas lleve 
(Quilate mexfos tu suerte. 
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Cuanto mas que á quien has 
dado 
¿antas días de tormento, 
bien merece que un momento 
de gloria le sea otorgado; 
no queriendo responderme 
determino de quejarme: 
8Í tu procuras matarme 
quiero un rato yo valerme. 

Desde el punto que miraron 
mis ojos los claros tuyos, 
no supieron mas ser suyos, 
ni sin llanto se hallaron; 
porque como son perfectos 
postigos del corazón, 
de su secreta pasión 
muestran claros los efectos. 

Ni desde que percibieron 
tu divina hermosura, i 

y en el alma con fé pura 
toda junta la inprimieron, 
beldad pot rara que fuese 
jamas de ellos fué mirad t| 
que la tuya contemplada 
sin raloT no la hiciese» 

Ni desde que mis sentidoe 
juntos me desampararon, 
y en tus gracias se emplearcm 
como en bienes un crecidos, 
jamas cosa nula ó buena 
comunicaron (pastora) 
al ánima que te adora, 
que no doblase mi pena* 

¥ asi con cnanto podría 
recibir gusto y placer, 
con todo viene á tener 
riiemistad mi porfía: 



tras esto como ella erece 
nada hay qne bien me parezca, 
mas de fuerza et que aborrezca 
á todo, quien se aborrece. 

Solo verte y contemplarte 
sin que otra cosa entrerenga, 
es ocasión qne yo tenga 
de contento alguna parte: 
tu presente , tengo gloria, 
que atwque eres etqui^« y dnra, 
con solo rer tu figura 
vencido saco victoria. 

Si ausente^ aunque et grave ' 

carga 
la fatiga de tn ausencia, 
y de tu dura inclemencia 
la memoria tan amarga, 
es tan grande el bien que siento 
de haberte visto, que ausente * 
gozo mas que no presente, 
porque el bien vence al tormento. 

En el álamo figuro 
de mas altura y belleza 
tu singular gentileza, 
como en retrato mas puro: 
en las flores del jacinto 
tus cabellos de oro rojos, 
y los rayos de tos ojos 
en los de Febo los pinto» 

Y tu árente espaciosa 
imagino en la que muesona 
á la primera Ina nuestta» 
la despertadora diosas 
tus labios y tus mejíllu 
en rosas no bien brotadas, 
y en color snas encamadas 
que aqiii puedo rcferillas. 
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Ve discreto mensagero 

delante aquella figura 

valerosa, 

por quien peno, por quien muero, 

flor de toda hennosura 

tan preciosa : 

7 mira cuando llegares 

é su esmerada presencia 

que esplendece, 

do quiera que la hallares 

tu le hagas reverencia 

cual merece. 

Llegarás con tal concierto 
los ojos en el sentido 
reguardando^ 

no te mate quien ha muerto 
mi corazón y vencido 
bien amando: 
7 después de saludada 
su valer con afición 
tras quien sigo, 
de mi triste enamorada 
le harás la relación 
que te digo. 

Dirásle que S07 tomado 
con mas penas que llevé 
cuando partí, 

todo siempre accompafiado 
de aquella marcada fé 
que le di: 

aquel vivo pensamiento, 
me ha traido sin dudam^a 
asegurado 
al puerta de salvamento, 



do está la clara holgansa 
de mi grado. 

Dirásle como he venido 
hecho mártir, padeciendo 
los deseos 

de su gesto tan cumplido, 
mis cuidados combatiendo 
sus arreos : 

no te olvides de conur 
las afligidas pasiones 
que sostengo, 
sobre estas ondas de mar 
do espero los galardones 
tras que vengo. 

Recuerde bien su memoxU 
de los trabajados dias 
que he su&ido, 
por mas merecer la gloria 
de las altas alegrías 
de Cupido: 

y plañendo 7 suspirando 
por mover á compasión 
su crueza 

le di, que ando esperando» 
guarnido mi corazón 
de firmeza. 

Que no quiera ni contientii 
la perdición, que será 
enemiga 

de mi vida su sirvienta, 
en quien siempre hallará 
buen amiga: 

mas que tenga por mejor 
(pues con razón me querello) 
consolarme, 
y pues place al dios de amor 
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á ella no pete de ello 
por salvarme. 

Y dirás la pena fuerte 
que de su parte me aguarda 
fatigando, 

y cuan cierta me es la muerte, 
si mi remedio se tarda 
de su bando: 
dirásle mi mal amargo, 
mi congojoso dolor 
y mi pesar, 

y sepa que es grave cargo 
al que puede y es deudcor, 
no pagar. 

Dile que vivo sin ella 
como las aliñan 
muy penado, 

de pena mayor que aqu«iU: 
de sus grillos y cadenas 
aferrado : 

y si na, quiere valerme» 
pues yo no sé remediarme, 
de tal modo 
para nunca socorrerme, 
muy mejor será matarme 
ya del todo. 

Si vieves que ce responde 
con amenazas de guerra 
según aé, 

dile que te diga donde 
su mandado me destierra 
quealUW: 

y si por suerte aventura, 
te mostrare que es contenta 
cual no creo, 
súplica á su hermosura 



qi^e á su servicio consienu 
mi deseo. 

Remediador de mis quejas, 
no te tardes! ven temprano 
contemplando 

el peligro en que me dejas, 
con la cadena en la mano 
ya penando: 

y pues sabes como espero 
tu vuelu para guarirme 
ó condenarme, 
que no tardes te requiero, 
en tiraer el mando firme 
de salvarme^ 

oeñora de que os quejáis? 

que os lie hecho?) 

si me tenéis despecho 

para cuando le guardáis? 

pues sabéis 

que en vuestro mano tenéis 

ncMitarme cwando queráis. 

Lo que yo triste ganaba 
en que viTia». 
era solo porque pensaba 
que os servia: 
mas la muertie 
me es la oosa menos I fuerte 
pues engaño recibía,. 

La vid» paiE ot jservir 
k deseo, 

mas pues el eontiaiio veo 
mucho mas güio ea morir : 
que la, vid» 

por vueetra eaasa perdida, 
no es perdida de sentir. — 



. 1 
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N^- 116. 

J^a mucha trístesa mía 
que causó Tuestro de.eo, 
ni de noche ni de dia 
cuando estcS donde no os veo 
no olvida mi compañía. 
Yo los dias no los tívo» 
velo las noches cautivo, 
y si alguna noche duermo 
siienome muerto en un yermo 
en la forma que aqui escribo. 

Yo soñaba que me iba 
desesperado de amor 
por una montaña esquiva, 
donde sino un rubeñor 
no hallé otra cosa viva; 
y del dolor que llevaba 
soñaba que me finaba, 
y el amor que lo sabia 
á buscarme se venia 
y %l ruiseñor preguntaba. 

**Dime, lindo ruiseñor, 
"viste por aqui perdido 
"un muy leal amador 
"que de mi viene herido?" 
— Como ? sois vos el amor? — 
"Sí, yo soy á quien seguis, 
"y por quien dulces vivís 
"todos que bien amáis." 
-^ Ya sé por quien preguntáis, 
por Garci- Sánchez decis. 

Muy poco ha qu^ pasó 
solo por esu ribera 
y como le vi y me vio, 
yo quise saber quien era 



y el luego me lo contó 
diciendo: yo soy aquel 
á quien mas fué amor cruel, 
caiisindome gran dolor 
y 110 me nutó amor 
sino la tristexa de éL 

Yo le dige, si podré 
Á tu mal dar algún medio. 
Dijome no, y el porque 
es porque aborrí el remedio 
cuando de él desesperé. 
Y estas palabras diciendo 
y las ligrimas corriendo 
se fué con dolores graves: 
yo con otras muchas aves 
fuimos en pos del siguiendo. 

Hasta que muerto cayó 
ftlU entre unas acequias» 
y aquellas aves y yo 
le cantamos las exequias^ 
porque de amores muiió: 
y aun no medio f^^girído 
la tristeza y el olvido 
le enterraron de crueles» 
y en estos verdes laureles 
fué su cuerpo convertido* 

De allí nos quedó costumbre 
las aves enamoradas 
de cantar sobre su cumbre 
las tardes y alvoradas 
cantares de dnlcedumbve. 
"Pues yo os otorgo in^B^gffnd^ 
"de las penas que el auseneia 
"os dafá de amarga trístun» 
"á quien mas su sepultura - • 
**servirá con. reverencia." . 
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Vime alegre I rime iifano 
de estar con tan dulce gente, 
virne con bien soberano, 
enterrado honradamente 
y muerto de vuestra mano : 
asi estando en tal concierto 
creyendo que era muy cierto 
que veia lo que esciibo» 
recordé y baíleme vivo 
con dolor de no ser muerto. 

N^- 117. 

Jb^s amor fuerza tan fuerte 
que fuerza toda razón, 
una fuerza de tal suene 
que todo seso convierte 
en su fuerza y afición: 
una porfía forzosa 
que no se puede vencer^ 
cuya fuerza porfiosa 
hacemos mas poderosa 
queriéndonos defender. 



donde no valen rasoncs: 
luia sospecha zelosa ^ 
causada por el querer, 
una rabia deseosa, 
que no sabe que es la cosa 
que desea tanto ver. 

Es un modo de locurk 
con las mudanzas que hace, 
una vez pone tristura, 
otra vez causa holgura 
como lo quiere y le place: 
un deseo que al ausente 
trabaja, pena y fatiga, 
un rezelo que al presente 
hace callar lo que siente 
temiendo pena que diga. 

Todas estas propiedades 
tiene el verdadero amor: 
el falso mil falsedades, 
mil mentiras, mil maldades, 
como fingido traidor: 
el toque para tocar 



Es placer en que hay dolores cual amor es bien forjado 



dolor en que hay alegría, 
un pesar en que hay dulzores, 
im esfuer'/o en que hay temores 
temor en que hay osadía; 
un placer en que hay enojos, 
una gloria en que hay pasión, 
una fé en que hay antojos, 
fuerza que hacen los ojos 
al seso y al corazón. 

Es una cautividad 
sin parecer las prisiones, 
un robo de libertad 
un forzar de voluntad 



es sufrir el desamar, 
que no puede comportar 
el falso sobredorado. 

N^- 113. 

O desastrada ventara I 
o mi fé deecoüsolada! 
o cu:ru presto arrebatada 
tiene fin triste holgura r 
o vivir! tu ser profundo 
ninguno vive contento, 
que las glorias de este mimdo 
todas pasan como viento. 
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Los bienes vuelan y Tant e, 
los males duelen y quedan, 
amores asi lo ruedan 
porque nunca no descanse: 
los cuales punto ni dia 
en un ser no han firmeza^ 
sus dos horas de alegría 
son mil años de tristeza. 

Y en las ondas de estas mares 
do sigue amor sus aferesi 
todas haces de placeres 

son en veces de pesares: 
sino veldo por mi gloria 
que de fuerza sin herida, 
me mató por la victoria 
que otro tiempo me dio vida. 

Yo que tan leal serví 
con mi tormento durable 
no pnde selle mudable 
aquella cuyo nací:, 
que si yo soy verdadero 
fiel querido sin medida, 
bien lo dijo amor primero, 
que jamas nunca se olvida. 

Todo consuelo que viene 
no se piense ser habido : 
n\ el descanso, es. conocido, 
en el tienipo que se deue: 
es cosa muy conocida 
en esta guerra penada, 
ninguna ser buena vid^ 
l^sta el tiempo que es pasada, 

Y asi mía tiempos pasados 
agora triste los lloro, 

que es perdido ya el tesoro 
qu^ buscaban mis cuidados: 



que mi bien ya sin dudallo 
se partió por siempre cierto, 
tan partido que en pensallo 
doy comigo en tierra muerto. 

De esus lástimas pasadas 
que lastiman mi sentido, 
el verano que es venido 
reverdece mis pisadas: 
que en tal tiempo como agora 
me hirieron dulces males, 
bien allí do mi señora 
vi danzar so los rosales. 

A la cual vi yo muy leda 
con las damas y sus bríos, 
en las fuentes y en los rios 
de la muy verde arboleda: - 
donde oí bien acordados 
muchos dulces instrumentos, 
con los cuales vi mezcUdos 
mis cautivos pensamip a tos. 

Con tal membranza de amor 
en la dulce primavera, 
vome solo á la ribera 
contemplando tu mi dolor, 
y con mis tristes enojos ' 
ásenteme entre las flovesy 
donde regué con mis ojos 
mas que secan las. palores. 

Y pensando en mis pasiones 
me recuerda la verdura» 
la cual añade tristura 
4 mis locas piresunciones: 
pues su vista me recuenta 
de mis bienes la mudanyi, 
y con esto me presenta, 
xni moxtal desesperanza. -!-*• 
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Oue yo cien bocas tuyxeso 
y la voz fuese de fierro* 
68 imposible sin yerro, 
que mis angustias digese: 
y mandaisme tos agora 
mi triste vida escxibir, 
y no es posible, Señora^ 
en dos mil anos decir 
lo que sufro cada hora. 

Mas que esto sea yerdad 
seguiré lo acostumbrado, 
que es hacer vuestro mandado 
y nunca mi yoluntad: 
y pu^s de mi perdimiento, 
sois verdadero testigo, 
veréis que de mi tormento 
mas de lo que pue^o digo, 
y menos de lo que siento. 

Desque soy por mi fortuiu 
de vuestra vista apartado 
mi lecho fago laguna 
llorándola demasiado: 
ni jamas cesan mis mafes 
ni mis acerbos dolores, 
un grandes que no ié cuales 
se puedan decir mayores, 
aunque sean infernales. 

Las noches mi sentimiento 
de claras faz tenebrosas, 
y mi triste pensamiento, 
de pequeñas espaciosas; 
*naquellas son memoradaí* 
las mis angustias crecidas 
presentes como pasadaSi 



por lo cual f 09 mal dormidas, 
auguer «ean bi«n Uonda*. 

O cuatt bienaventarados 
son aquellos que gosuron 
del Leteo, pues quedaron 
4e sus fechos olvidados: 
mas ya yp no poderia 
querer tal buena ventura, 
ca maguer nú fantasía 
me da vida con tristura, 
sin eUn, no viviría. 

Forqne la pena presen^ 
de algún pasado phcer 
por grave que suele ser, 

I 

algo qie deja contente: 
mas este conocimiento 
no me quita de pasión 
^tes crece mi tormento, 
sintieodo á mi perdición 
cada hora mas aumento^ 

La vuestra forma ei^celente 
que mi memoria retiene, 
a^te mis ojos ^ne 
como 9Í. fuese, presente : 
y con esto na sentido 
y mi triste entendimiento 
Qie deja triste afligidoi 
tan cercano de tormento 
cnan apíirtado de olvido. 

Cada un dia imagino 
como en aquel vos miré^ 
y la hora determino 
en quo cntoncqs vos hablé; 
y digo lo que á mi ver • 
me parece que decía, 
y no os viendo responder 
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antes mi muerte quería 
que tal pena padecer. 

Aquellos lugares todos 
do TOS TÍ y no tos Teo, 
por cien mil Tias y modos 
cada dia los rodeo>: 
y pues lloro en el lugar 
donde entonces me alegra 
TOS debéis imaginar 
\ que haré donde lloi*é! 
pues nada puedo olTÍdar, 

Las sierras por do andamos 
agora sin tos las andoi 
allí donde descansamos 
' allí muero suspirando : 
los Terdes prados y ríos 
es forzado que acrecienten 
tanto los dolores mios, 
que no sé como se cuenten 
y no diga desTaríos, 

La música que solia 
mis cuidados amansar, 
agora multiplicar 
los ha fecho en demasía: 
si digo alguna canción 
que dige en aquellos dias, 
es en tanta alteración 
que no las lagrimáis mias 
sufren disimulación. 

Para que yo escribiese 
enteramente mis danos, 
cumpliera que Tiviese 
grande multitud de años; 
mas es mi Tida penosa 
para mis males sentir 
en extremo copiosa, 



maguer corta por decir 
pena tan espaciosa. 

N^- lao. 

hjn tanto que tu manada 

harta de yerba sabrosa 

en esu siesta reposa» 

Filis ingrata y amada, 

y en tanto que el sol declina 

y Filomena suspira 

al ^blando Tiento que aspira . 

por entre tiU Terde encina: 

Te sienta y oye mi canto 
al son de mi caramillo» 
ó paia mejor decillo 
mi triste y amargo llanto: 
que yo sé cierto si atenta 
oyes mis penas estcanas 
que se mucTaii tus entrañas 
por mas que títss exenta. ' 

No mudes tu perfecoipn, 
asegúrense tus ojos, 
no mires ¿ mis enojos, 
mira, o Filis, ala raaon: , 
solo este bien te demando 
en premio del mal que siendo: 
abUndete mi tormento 
y el ver mis ojos llorando. 

Que no por condición tal 
merecer algún honor, 
ni pierdes de tu Talor 
por escacharme mi mal; ■ 
porque aimiiue haya de mOTeite, 
pues mal y no amor ta n&ueTe, 
no por eso temas lleTe 
(Quilate inepps ti^ S9erte« 
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Cuanto mas que á quien has 
dado 
¿antas días de tormento, 
bien merece que un momento 
de gloria le sea otorgado: 
no queriendo responderme 
determino de quejarme: 
8Í tu procuras matarme 
quiero un rato yo valerme. 

Desde el punto que miraron 
mis ojos los claros tuyos, 
no supieron mas ser suyost 
ni sin llanto se hallaron: 
porque como son perfectos 
postigos del corazón, 
de su secreta pasión 
muestran claros los efectos. 

Ni desde que percibieron 
tu divina hermosura, i 

y en el alma con fé pura 
toda junta la inprimieron, 
beldad pot rara que fuese 
jamas de ellos fué miradaí 
que la tuya contemplada 
sin raloT no la hiciese» 

Ni desde que mis sentidos 
juntos me desampararon» 
y en tus gracias se emplearos 
como en bienes un crecidos, 
jamas cosa mala ó buena 
comunicaron (pastora) 
al ánima que te adora» 
que no doblase mi pena* 

¥ asi con enanco podtía 
recibir gusto y placer, 
con todo viene á tente 
rnemistad rol porfía: 



tras esto como ella erece 
nada hay que bien me parexca, 
mas de fuersa es que aborrezca 
á todo, quien se aborrece. 

Solo verte y contemplarte 
sin que otra cosa entrerenga» 
es ocasión qne yo tenga 
de contento alguna parte: 
tu presente , tengo gloria, 
que atwque eres esqui^« y dora, 
con solo ver tu figura 
vencido saco victoria. 

Si ausente^ aunque es grave ' 

carga 
la fatiga de tu ausencia, 
y de tu dura inclemencia 
la memoria tan amarga, 
es tan grande el bien que siento 
de haberte visto, que ausente * 
gozo mas que no presente^ 
porque el bien vence al tormento. 

En el álamo figuro 
de mas altura y belleaa 
tu singular gentileza, 
oomo en retrato mas puro: 
en las flores del jacinto 
tus cabellos de oro rojos, 
y los rayos de tos ojos 
en los de Febo los pinto» 

Y tu ¿rente espaciosa 
imagino en la que muestim 
á la primera Ins nuestta» 
la despertadora diosas 
tus labios y tus mejillu 
en rosas no bien brotadas, 
y en color anas encamadas 
que aqui puedo rcferillas. 
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En la leche tu blancura, 
y tu pecho (mi adamada) 
en la ladera nevad» 
de la montana roas dura 
contemplo k y en las mas bellas 
flores axnles tiks renas» 
tan delicadas que iq^naa 
quien las teira puede vellas; 

£n plantas, yerbas y flores^ 
y en todo ciumto yó reo^ 
pinto tu «er y meneo, 
tus gracias y tul primores: 
y en los troncos de nms lustre 
de los árboles mis bellos, 
porque crezca bien cual ellos 
escribo tu nombre ilustre. 

Y en otras cosas entallo 
de mas dura calidad 

tu rostro con piedad, 
aunque en tí jamas la haÜo: 
asi róy disimulando 
el dolor de tu aspereza» 
entre placer y tristeza 
el sentimiento engañando* 

Y si en «ste dulce engaño 
la memoria nüe otorgase 

de tu i^, que gozase 
mayor término mi dañot 
amante tan venturoso 
como yo no se hallara^ 
ni pastor apacentara, 
su ganado tan dichoso. 

Mas viene tait furiosa 
y con saña tan crecida 
á quitar al bien la vida 
tu condición desdc¿os«# . 



que apenas voy descansando, 
cuando tomo á trabajar, 
ni bier dejo de llorar^ 
cuanto presto estoy llorando. 

Y aunque para tan terrible 
dolor, y tan importuno» 
hallarse remedio alguno 
parece que es imf^otible^ 
uno solo con sus artea 
ha topado mi dolor, 
y «s lo que niega el «mor 
solicitarlo por partes. 

Pues bien mirado no $0lf 
tan sin gracia ni tan £so: 
ni es tan loco mi deseo, 
ni de bien tan blto estoyv 
que nó pueda merecer 
algún tanto tu aficiotttt 
si te abriese Li rason 
los ojos del chocen 

Pero no dudo, <ánieÍ, 
que tienes á quien tu ruegat 
con el favor que me niegas» 
aunque no tan digno "de él: 
pues aunque mal te parezco 
me le hubieraa otorgado» 
^ne por solo mi dudado 
justamente lo merezco. 

Esto es porque me defstmyo 
me deshago y me fatigo: 
■doyte al tiempo por testigo 
si otro pastor fuere tuyo» 
que á d te. aborrecerás 
por habenne aborrecido» 
y de no me haber creido 
4 ii no te GceeráSk 
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Y que querrás porfiar 
á tener gusto con él, 
y se te volverá hiél 
tanto te lia de desamare 
al fin sabrás aquel dU 
á costa de tus dolores, 
que no todos los pastores 
son de la condición mia^. 

Donde vas ? toma á sentatte I 
mira que es grande el calot» 
y no por darme dolot 
pretendo fatiga darte. 
Goza, libre de mis quejas, 
de este viento y verde suelo^ 
que yo llevaré cual suelo 
á beber á tus ovejas. 

N**- 121. 

(Jerrada estaba hii pueltat 
á qne vienes? pot do entraste? 
Di ladrón, como saltaste 
las paredes de mi huerta? 
La edad y la raxon 
de tí me habbn libertados 
deja el pobre corazón 
retraído en su rincón 
contemplar en lo pasado^ 

Cuanto mas que ette rergel 
no íes ya para locas flores, 
ni los finitos y dulsoret 
qué solies hallar en él : 
•US verduras y follaget 
y delicados frutales 
hechos son todos salvageti 
convertidos en linages 
de espinos y de 



La beldad de este jardin 
ya no tema que la halles, 
ni las ordenadas calles, 
ni los muros de jaxmint 
ni los arroyos corrientes 
de vivas aguas notables^ 
ni las albetcas y fuentes, 
ni las aves produciemes 
los cantos tan oonsolableSé 

Ya la casa se deshizo 
ie sutil labor estranAf 
y tomóse esta cabana 
de cañuelas de carrizo t 
de los frutos hize trueooé 
por escaparme de tí, i 
en aquestos tironeos secos^ 
carcomidos, tuertos, huecos» 
que parecen cerca má. 

Sal del huerto, inissttbJe» 
Ve buscar dulee floresta^ 
que ya no puedes en estz 
hacer vida deleitable: 
ni tu ni ms servidores 
podéis bitn estar comigo, 
que eonqoe issten llenos de flores 
yo sé bien cuantos dolores 
suelen sienkpre traer consigo^ • 

Gran traidor eree^ «mor, 
de los tuyos enemigo, 
pues los qne viven contigo 
ministtos son de dolor c 
sábete qne sé qile soa - 
mfan, desdea y deseo^ 
suspiro t seios, pesiotti 
osar, temer, afición^ 
guerra, stna. 
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Tormento y desesperanza 
engaños con ceguedad, 
lloros y caudridad, 
cougoja, rabia, mudanza : 
tiistesa, duda, coragc, 
lisonja, dolor y empina, 
y otros mil de este linage, 
que con su falso visage 
y forma nos desatina. 

"En tu habla representas 
"que no me has bien conocido.^ 
Sí, que no tengo en olvido 
como hieres y atormentas 
esta huerta destruida 
manifiesta tu centella: 
deja mi cansada vida» 
sana ya de tu herida 
aunque no de su querella. 

"Pues estás tan criminal 
"hablar quiero con sosiego, 
"porque no encendamos fuego, 
"como hierro y pedernal : 
"y pues soy amor llamado 
"hablaré con dulcedumbre, 
"recibiendo muy templado 
*'tu hablar desmesurado 

• 

*'en brazos de mansedumbre/* 

Blanda cara de alacrán, 
fines fieros y rabiosos, 
los potages ponzoñosos 
en sabor dulce sedan: 
como el mas blando licor 
es muy mas penetrativo, 
piensas tu con tu dulzor 
penetrar el desamor 
en que me hallas esquivo. 



Las culebras y serpientes 
y las cosas enconadas, 
son muy blandas y pintadas 
y á la vista muy placientes: 
mas un secreto venino 
llagando pueden dejar» 
cual según yo adivino 
dejarías en el camino 
que ¿omigo quies llevar. 

. "A la habla que te hago' 
"porque cierras las orejas?" 
Porque hieren las abejas 
aunque llegan con halago. 
"No me vayas atajando, , 
"que yo lo que quieres quiero." 
Ni me estes tu falagando.- . 
que aunque agora vienes blando 
bien sé que eres embustero. 

"Escucha, padre, señor I 
"que por mal trocaré bienes, 
"por ultrajes y desdenes 
"quiero darte gran honor: 
"asi que icstás tan dispuesto 
"para me contradecir, 
"asi me tengo propuesto 
"de sufrir tu duro gesto, 
"por traerte á mi servir." : ;. » 

Ve de aqui, pan de sarazas, 
vete carne de señuelo, 
vete maL cebo de anzuelo, 
tira allá, que me embaxasasl 
reclamo de pajarero, 
falso cerro de ballena: 
soy ya viejo marinero^ 
no me venzo asi ligero 
del caiitay de la Serena. 
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"Tu rigor no ¿é querella 
"que mancille tu bondad, 
*'y pues tienes justedad 
''sigue los caminos de ella* 
"Al culpado si es ausente 
"lo llaman para juzgar, 
"pues por cual inconveniente 
"al inocente presente 
"no te place de escuchar?*' 

Habla ya, di tu razones, 
di tus enconados quejos, 
pero dímelos de lejos, 
el aire no me inhciones; 
que se°;un sé de tus nuevas 
si te llegas cerca mí, 
tu farás un buenas pruebas, 
que el ultraje que ahora lieyas 
ese lleve yo de tí. 
"Nunca yo tan mal oficio 
"procuré de conseguir, 
"antes para te servir 
"puse todo mi servicio: 
"cual ea tanto grado crezca 
"que mas no pueda subir, 
"y te loe y agradezca, 
"y tan gran merced merezca 
"cual me haces en oir. 

"Por estimado provecho 
"o ingratos corazones, 
"con i;:iiy vivas aficiones 
"os meto dentro en mi prcho: 
"porque pueda agradecer 
"aer oído en este dia, 
"do os haré bien conocer, 
"cuanto yerro puede ser 
desccliar mi compañía. 
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**Tu ladrón llamas á uno 
"(llevado de tus enojos) 
"que sin ser ante los ojos 
"jamas no roba á ningtmo: 
"y pues hurto nunca hubo 
"ante la vista del hombre 

que respeto aqui se tuvo? 

6 por cual razón te plugo 
"darme tan impropio nombre?'* 
No despiertes quien te quiebre^ 
deshonra vivos y muertos! 
que á nuestros ojos abiertos 
echas sueno como á liebre: 
no te quiero mas decir, 
déjame de tu conquista: 
tu nos sueles embair, 
tu nos sabes cngerir 
como Egipcio nuestra vista. 
"Soy alegre que te abras 
"y tu saña notifiques, 
"aunque á mí rae damnifiques 
"con rotura de palabras: 
"que el furor que es encerrado 
"do se encierra mas empece, 
"y el hablar en el airado 
"ei calor vaporizado, 
"quo no dura y evanece. 

"Porque á mí que desechaste 
"ames tu con afición, 
"oye solo mi razón, 

« 

"faié salva que te baste: 
'*y seri disculpacion 
"de tu queja y de la mia, 
"yo salvarme de ladrón, 
"tu no siendo en conclusión 
^'reprobado en cortesía. 
IG 
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''Comunmente todavía, 
*']ian los viejos un vecino» 
*- enconado, muy malino, 
"gobernado en sangre Ma: 
'*11 amase malenfonia, 
''de amarga conversación: 
"quien por tal extremo guia, 
"ciertamente se desvia 
"lejos de mi condición. 

"Este moraba contigo 
"en el tiempo que me viste^ 
"y por eso te encendiste 
"en tanto rigor contigo: 
"mas después de haber sentido 
"que me quieres dar audiencia, 
"de mi miedo muy vencido 
"cortado, despavorido, 
"se partió de tu presencia. 

"Donde mora este. maldito 
"no jaulas hay alegría, 
"ni plazer, ni lozanía, 
"ni ningún buen apetito: 
"pero donde yo me llego 
"todo mal y pena quito, 
"de los hielos saco fuego, 
"á los viejos meto en juego 
"y á los muertos resucito. 

"Al rudo hago discreto, 
"al gi'osero muy pulido, 
"desenvuelto al encogido» 
"y al invirtuoso reto: 
"hago al cobarde esforzado» 
"al escaso liberal, 
"bien regido al destemplado, 
"muy cortes y mesurado 
"al que no suele ser tah 



"Yo soy á todos deleite, 
"yo formo el fnusto y arreo, 
"y yo encubro lo que es feo 
"con la capa del afeite : 
"yo hago fiestas de sala, 
"yo hallo el vestirse rico, 
"yo también quiero que vala 
"el misterio de la gala, 
"en él que es mas pobrecico. 

"Yo compongo las canciones, 
"yo la música suave, 
"yo demuestro á él que no sabe 
"las sutiles invenciones: 
"yo fago volar mis llamae 
"por lo bueno y por lo malo, 
"yo fago servir las damas 
"con las perfumadas camas 
"golosinas y regalo. 

"Yo bailo con lindo son« 
"y mis danzas concertadas 
"son muy dulces embajadas 
"que yo envió al corazón: 
"en las armas festejar 
"mis lecciones son discretas» 
"y el justar y tornear 
''en la ley del batallar, 
"son tretas mias secretas. 

"Visito los pobrccillosi 
'^huello las casas reales» 
"de los senos virginales 
"sé yo bien los rinconclllosi 
"mis pihuelas y mis lonjas 
"á los religiosos atan: 
"no lo tomes por lisonjas, 
'*sino contempla i las monjas 
"verás cuan dulce me tratan» 
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*')fo hallé las argentadas, 
"yo las mudas y cerillas, 
'^lucidoras unturillas 
^*j las aguas destiladas: 
**yo el zumo de estoraque, 
"y el licor de las rasuras, 
"y también como se saque 
**Ia pequilla, que no taque 
"las Uiitlas acauduras. 

"Yo mosti'é fundir en plata 
"la vaquilla y alacrán, 
"y hacer el Solimán 
"que en el fuego se desata: 
"yo mil modos de colores 
"doy á lo descolorido, 
"mil pinturas, mil primores, 
"mil remedios doy de amores* 
'^n que enhiestan lo caido. 

"Yo hago las rugas viejas 
"dejar el rostro estirado, 
y só como el cuero atado 
se tiene ti'as las orejas, 
"y el arte de los ungüentes 
"que para esto aprovecha : 
"sé dar cejas en las frentes, 
"contrahago nuevos dientes 
*'do natura los desecha* 

"Yo doy aguas y legías 
para los cabellos rojos, 
aprieto los miembros flojos 
"y encnino las encías: 
"á la habla tremulenta 
"turbada por senectud, 
"yo la hago tan exenta, 
"que su tono representa 
"la forma de juventud. 
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"Sin daño de la salud 
"puedo con mi suficiencia, 
"convertir el impotencia 
"en muy potente virtud: 
"sin calientes confacciones 
"5Ín comeres muy abastos 
"sin conservas ni piñones 
"estincos y sateriones, 
"atíncar ni otros gastos. 

"£n el aire mis espuelas 
"fieren á todas las aves, 
"y en los muy hondos concaves 
"las reptilias pequcnuelas: 
"toda bestia de la tierra 
y pescado de la maj*, 
so mi gran poder se encierra, 
"sin poderse de mi guerra 
"con sus fuei*zas amparar. 

"Algún ave que librar 
"se quiso de mi conquista, 
"solamente con la vista 
"le di premia de engendrar: 
"mi poder tan absoluto 
"que por todo cabo siembra 
"mira como lo secuto, 
"árbol hay que no da fruto 
"do no nace macho y hembra. 

"Pues que ves que mi poder 
"tan luengamente se extiende, 
"do ninguno se defiende 
"no te pienses defender: 
"y á quien á buena ventura 
"tienen todos de seguir 
"recibe, pnes que procura 
"no hacerte desmesura, 
"mas á% muerto revivir.'' 
16* 
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Según siento de tu trato 
él que armas contra mí 
podré bien decir por tí, 
buen amigo es el gato! 
él que nunca por nivel 
de razón justa se adiestra, 
no dari dulce sin hiél, 
mas es tal como la miel 
donde se mucre la maestra. 

Robador ñero tarasco, 
ladrón de dulce despojo! 
bien sabes quebrar el ojo 
y después untar el casco: 
o muy halagüeña pena, 
ciega lumbre, sutil ascua, 
o placer de mala mena! 
sin ochavas en cadena 
nunca diste buena pascua. 

Lengua maestra de engaños, 
pregonera de tu bienes, 
dimc agora, porque tienes 
so silencio tantos daiios? 
que aunque mas doblado seas 
y mas pintes tu deleite, 
esto con lo cual te arreas 
son diformes caras feas 
encubiertas del afeite. 

Pues como te glorificas 
en tus deleitosas obras ? 
porque callas las zozobras 
de lo vivo mortificas ? 
Di maldito, porque quieres 
encubrir tal enemiga? 
Sábete que sé quien eres, 
y si tu no lo digeres, 
aqui está quien te lo diga.' 



Al libre haces cautivo, 
a alegre tornas triste, 
do mayor placer consiste 
pones modo pensativo: 
tu haces rendir las camas 
con vuelcos de pena fuerte, 
tu mancillas muchas famas, 
y tu haces con tus Uamaa 
mil veces pedir la muerte. 

Tu causas las tristes yerbas 
y los amargos potages: 
tu mestizas los linages, 
que limpieza no conservas: 
tu doctrina es de malicia, 
tu quebrantas lealtad, 
y con tu camal codicift 
asaltas á pudicicia 
sin freno de honestidad. 

Tu buscas los adivinos, 
tu vas á los hechiceros, 
tu consientes agüeros 
y pronósticos mezquinos: 
creyendo con vanidad 
atraer por abusiones, 
lo que virtud y beldad 
y lueuga conformidad 
ponen en los corazones. 

Tu nos metes en bullicio» 
tu nos quitas el sosiego, 
tu con tu sentido ciego 
pones alas en el vicio : 
tu destruyes la salud, 
tu rematas el saber, 
tu haces en senectud 
la hacienda y la virtud 
y U autoridad caej\ 
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"No me trates mas, Señor, 
*con contino vituperio, 
'usa de mi ministerio 
*y volverlo has en loor: 
'verdad es que inconveniente 
'alguno suelo causar, 
'porque del amor la gente 
'entre frió y muy ardiente 
'no saben medio tomar. 

"£l ave que con sentido 
'su hijo muestra á volar, 
^o le manda abalanzar 
'sin que vuele por el nido: 
*y quien no está proveido 
'de tomar término cierto, 
'muchas veces es caido, 
'que el amor apercibido 
'quiere el hombre y no muerto. 

"Unos dicen que es locuia 
'atreverse por amar, 
*mas allí está mas ganar 
'donde está mas aventiixa: 
'sin mojarse el pescadpr 
'nunca toma grande pez: 
'no hay placer do no hay dolor, - 
'ni se rie con sabor 
'quien no llora algima vez, 

"£s razón muy conocida, 
'que la cosa mas amada 
'con afán es alcanzada . 
'y peligro sostenida: 
'la mas deseada obra 
'que en este mundo se cree 
'es do mas trabajo sobra, 
'que lo que sin él se cobr:i 
'sin deleite te posee. 
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"Siempre' uso de cstaastacia 
•^para ser mas estimado, 
"que con bien y mal mezclado 
"despierto mayor acucia, 
"y revuelto su poquito 
"con sabor de al^un rigor 
"el deseo mas incito, 
'•que amortigua el apetito 
**dulzor y siempre dulzor. 

"No lo pruebo con milagro, 
"cosa es saW^a y Uaná 
"que se despierU 1» g*na 
"de comer con dulce agro : 
"asi yQ con galardón 
"muchas veces, mezclo, p^na ; 
en la paz do dise^sioui , , 
pues e^tre. .amantes CMestj(^n . ^ 

reintegra li^.Cjidenjv . . .•;•,> 
"Porque no traiga üíftio 
"mi dulce cpnversaciop» •, .< '' 
"bu co causa y oci^io9 , . , 
"con que á tiempos. )ft ^fsxrío;^' 
"qiMi lo qO/e -sale del.ii^Q; ,. . / 
"continp,\«abe mejor, : .,. jr 
"y por esto ¿teiodiepusp ;., . / 
"mi querefs porque de.yufo- 
"subas á dicha xi^yor, ....i ., ^,. 

^'Por ende si con duhura 
"me qi^ieres obedecer, . 
"yo haré retouec^x 
*'en tí muy nueva frescnra.:, ^ .. 
''ponerte, he en el corazón 
"este mi vivo alborozp : 
"serás ei^:esu uú^ovl . 
"de U misma condición 
"que eras cumdp lix^dp ^nozo. 
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«De verdura muy gentil 
**tu huerto renovaré: 
*'la caía fabiicaré 
^'de obra rica sutil : 
"sanaré las plantas secas 
quemadas por los friorest 
en muy gran simpleza pecas, 
"Ctriste de ti) si no truecas 
'<tus espinas por mis flores,^* 

Allégate un poco masc 
tienes tan lindas rayones, 
que te sufro que me encones 
por el gusto que me das: 
los tus muchos alcahuetes 
con verdad ó con' engaño 
en el alma me los metes, 
por -lo cierto que prometes 
despedirme todo danb. 

'^Abrasémonos entramos 
"desnudos sin otro medio, 
"sentirás en tí remedio 
"y en tu huerto frescos ramos." 
Vente á mi, muy dulce amoi'i 
vente á mis brazos abiertos, 
ves aqui tu servidor ■ ' 
hecho siervo de señor 
sin tener tus dones ciertos. 

^'Heie aqui bien abrazado, 
"dime, que sientes agora?" ' 
Siento rabia matadora, 
placer lleno de cuidado, 
siento fuego muy crecido 
siento mal y no lo veo, 
sin rotura estoy herido, 
no te quiero ver partido 
ni jí mi libre de deseo* 



•*Aqul te veré don viejo 
"conservar la fama casta, 
"aqui te veré si basta 
"tu seso, saber y consejo: 
'*porque con soberbia y riüa 
"jne diste con tradición, 
"seguirás estrecha lina 
"en amores de ima niña 
*'de muy duro corazón. 

"Y sabe que te revelo 
^'una dolorida nueva, 
"que sabrás como se ceba 
"quien se viene á mi señuelo : ' 
"amarás mas que Maclas, . 
"hallarás esquividad, 
"sentirás las plagas mias^ 
<*y unirás tus tristes dias 
'^en ciega cautividad. 

"O viejo triste liviano! 
"cual enor pudo bastar, 
"que te habia de tomar 
* 'rubio tu cabello cano? 
"y esos ojos descosidos 
"que eran para enamorar» 
"y esos bezos tan sumidos, 
*'muelas y dientes podrido89 
"que eran dulces de besar. 

"Cuanto conviene que notes 
' que es muy mas digna cosa 
"en tu boca gargajosa 
"pater uostres que no motes: 
*'el toser que las canciones, 
^*el bordón que no la espada, 
*Y las botas y calzones 
*'mas que nuevas invenciones 
"de ropa mucho trepada. 
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"O marcbito carcobado! 
*<á tí era mas anejo 
**dcl hijar contino quejo 
"que suspiro enamorado: 
"y en tu mano, provechoso 
"para tu flaca salud, 

mas un trapo piadoso 

para el ojo lagailosOj 
"que vihuela ni laúd. 

"Mira tu negro garguero 
"de puro seco pegado, 
"y cuan raido y arrugado 
"tienes (o viejo) el cuero: 
^*mira en ese ronco pechor 
''como el huélüsgo te escarba, 
'^mira tu resuello estrecho, 
"que no escupes mas dered^o 
*'de cuanto te ensucias la barba. 
"Viejo loco entre los viejos I 
*'que de amores te atormentas, 
''mira como tus artejos 
"parecen sartas de cuentas: 
*'las u.'ias endurecidas 
*'y los pies llenos de callos, 
y tus carnes consumidas 
**y tus piernas encogidas, 
* como quien monta caballos. 

^'Amargo viejo! denuesto 
*'de la humana natura! 
'*tu no miras tu ñgura 
•'y vergüenza de tu gesto? 
*'tu no ves la ligereza 
*'que tienes para escalar, 
*'el donaire y gentileza, 
''y la fuerza y la destieza 
"que tienes para justar? 



fU 



Quien te viese entremetido 
*^e\\ cosas dulces de amores, 
^'y venirte los dolores 
*^y aquejarte allí el gemido! 
"o quien te oyese cantar: 
*^ Señora de alta guisay 
'*y toser y g^-gagear 
**y el gallillo engrifar, 
''tu dama muerta de risa. 

'*0 maldad euvejecidal 
"o vejez mala de malo! 
''alma viva en seco palo, 
•'viva muerte, y muerta vida! 
^'depravado y obstinado, 
"deseoso de pecar! 
'•mira , malaventurado, 
"que te deja ai ti el pecado, 
"y tu no lo quieres dejar I" 

£1 que el áspid muerde, muere 
por grave sueno pesado: 
asi hace •! desdichado 
i quien tu saeta ficre. 
Ado dsubas mi sentido? 
dime como te dormiste? 
durmióse triste perdido, 
como hace el dolorido 
que á su alivio no resiste. 

Pues tuve en tí esperanza 
tu perdona mi hablar, 
que las culpas perdonar 
gran linage es de venganza: 
si del precio del vencido 
él que vence gana honor 
yo de tí tan combatido 
no seré flaco caido, 
ni tu chico Tencedon 
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X-ift bella mal maridada 
de las lindas que yo yi, 
veote tan triste enojada 
U verdad dila tu á mi. 
Si lias de tomar amores 
por otro no dejes á mí, 
que á tu marido, señora, 
con otras dueñas lo vi, 
bezando y retozando; 
mucho mal dice de ti, 
juraba y perjuraba 
que te babia de ferir. 
AUi habló la señora, , 
allí hablo y dijo asi: 
sácame tu el caballero, 
tu sacases me de aqui, 
por las tierras donde fueres 
bien te sabria yo servir; 
yo te haria bien la cama 
en que hayamos de dormir, 
yo te guisaré la cena 
como á caballero geiMÜ 
de gallinas y capones 
y otras cosas mas de mil: 
que á este mi marido 
ya no lo puedo sufrir, 
que me da muy mala vida 
cual vos bien podéis oir. 
Ellos en aquesto estando 
su marido helo aqui; 
que hacéis mala traidora? 
hoy habedes de morir. 
y porqué $eñor? porqué? 



que nunca os lo mereci, 

nunca besé i hombre 

mas hombre besó á mi: 

las penas que el mereda, 

Señor! daldas vos á mS: 

con riendas de tu caballo 

Señor, azotes á mi: 

con cordones de oro y sirgo 

Señor, ahorques á mi, 

en la huerta de los naranjos 

viva entierros á mi, 

en sepultura de oro 

y labrada de marfil, 

y pongas encima im mote 

Señor, que diga asi: 

aqui está la flor de las flores 

por amores yace aqui, 

cualquier que muere de lunores 

mándese enterrar aqui, 

que asi hize yo mezquina 

que por amores me perdí. 



N 



O. 



Üin los tiempos que me yi 
mas alegre y placentero, 
yo me partiera de Burgos 
para ir á Valladolid; 
encontré con un palmero 
quien me habló y dijo asi; 
donde vas tu el desdichado? 
donde vas? triste de ti! 
o persona desgraciada, 
en mal punto te conocil 
muerta es tu enamorada, , ^^ 
muerta es, que yo la TÍ» 



^ 
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las andas en que la llevan 
de negro las vi cubiir, 
los responsos que le dicen 
yo los ayude á decir: 
siete condes la lloraban, 
caballeros mas de mil, 
llorábanla sus doncellas, 
llorando dicen asi: 
triste de aquel caballero 
que tal perdida pierde aqui! 



Vuestro marido, Señora, 
decid áp que señas es? 
Mi marido es mo2o y blanco 
gentilhombre y bien cortes, 
muy gran jugador de tablas 
y también del ajedrez: 
en el pomo de su espada 
armas trae de un Marques, 
y un ropón de brocado « 
y de carmesí el envés: 



Desque aquesto oí mezquino cabe el ñerro de la lanza 



en tierra muerto caí, 
y por mas de doce horas 
lio toiiisra triste en mí: 
desque hube retomado 
á la sepultura fui: 
con lápimas de mis ojos 
llorando decia asi: 
acógeme, mi Señora, 
acógeme á par de tí! 
Al cabo de la sepultura 
una triste voz oí: 
vive, vive, enamorado, 
vive, pues que yo morí: 
Dios te de ventura en armas 
y en amores otro que sí, 
que el cuerpo come la tierra 
y el alma pena por tí, 

N^- 124. 

v^aballero de lejas tierrat 
llegaos acá y paréis, 
hinquedes la lanza en tierra 
vuestro oaballo arrendéis, 
preguntaros he por nuevas 
ai ni misido conocéis? 



trae un pendón portugués, 
que ganó en unas justas 
á un valiente francés. 
Por esas señas, Señora, 
tu marido muerto es: 
en Valencia le mataron 
en casa de un ginoves, 
sobre el juego de las tablas 
lo macara un milanes : 
muchas damas lo lloraban, 
caballeros con ames: 
sobre todos lo lloraba 
la hija del ginoves, 
todos dicen á una voz 
que su enamorada es; 
si habéis de tomar amores 
por otro á mí no dejéis. 
No rae lo mandéis, Señor, 
Señor, no me lo mandéis, 
que antes que eso hiciese. 
Señor, monja me veréis. 
No os metáis monja, Sejioi*a, 
pties que hacello no podéis, 
que vuestro marido amado 
delante de vos lo tenéis, — 
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Pésame de vof el conde 
que aii os quieren maur, 
porque el yerro que Iiicistes 
no fué mucho de culpar, 
que los yerros por amores 
dignos son de disculpar; 
supliqué por vos al Rey 
que os mandase delibrar, 
mas el Rey con gran enoja 
no me quisiera escuchar, 
que la sentencia era dada 
uo se podia revocar, 
pues dormistes con la Infanta 
habiéndola de guardar. 
Mas os valiera, sobrino, 
de las damas 1^0 curar, 
que quien mas hace por ellas 
tal espera de alcanzar, 
que de muerto ó de perdido 
ninguno puede escapar, 
pues firmeza de mugeres 
no puede mucho durar. 
Tales palabras, mi tio, 
no las puedo comportar, 
quiero mas morir por ellas 
que vivir sin las mirar^ 

■ N**- 126. 

IVlas envidia he de vos, condct 
que mancilla ni pesar, 
porque muerte tan honrada 
por vida se ha de tomar: 
llama yerro á la fortuna 
quien no la sabe juzgar, 
con ventura en tales yerros 
acierta quien puede errar. 



Mas qucria ser vos mueito 
que el Rey que os manda matar, 
porque el muere en quedar vivo 
no queriendo os perdonar: 
no le demos esta gloria 
que no la supo ganar, 
pues le era mayor victoria 
que mandaros degollar: 
la prisa del cadahalso 
conde, vos la debéis dar, 
porque tan alta sentencia 
no se llegue á revocar, 
que la vida estA en la muerte 
y en la muerte el descansar, 
y en la causa está el consuelo 
con que os habéis de alegrar. 

N^- 127. 

JL/ecidme vos pensamiento 
donde mis males están? 
que alegnas eran estas 
que tan gi*andes voces dan? 
Si libran al2;uu cautivo 
¿ lo sacan de su afán, . 
ó si viene algún remedio > 
donde mis suspiros van? 
No libran ningún cautivo, 
ni lo sacan de su afán, 
ni viene ningún femedio 
donde tus suspiros van : 
mas venido és un tal dia 
que llaman Señor Sant Juan, 
cuando los que están contentos 
Cpu placer comen su pan, 
cuando á los desconsolados 
mayores dolores dan: 
no digo por ti, cuitado, 
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que por muerto te tem^, 
los que supieren tu vida 
y agora no te verán : 
los unos te habrán envidia 
los otros te llorarán: 
los que la causa supieren 
tu firmeza loarán, 
viendo menor tu pecado 
que el castigo que te dan. 

_N"- 128. 

Jbonte frida, fontc frida, 
fonte fiida y con amor, 
do lo das las avezicas 
van tomar consolación, 
sino es la tortolica 
que está viuda y con dolor. 
Por ahí fuera á pasar 
el traidor del ruiseñor, 
las palabras que le dice 
llenas son de traición: 
si tu quisieses, señora, 
yo seria tu servidor. 
Vete de ahí, enemigo, 
malo, falso engañador, 
que ni poso en ramo verde 
ni en prado que ten^a flor, 
qu9 si el agua hallo clara 
turbia la bebía yo: 
que no quiero haber marido 
porque hijos no haya, no: 
no quiero placer con ellos 
ni menos consolación: 
déjame tiiste enemigo, 
malo , falso > mal traidor, 
que no quiero ser tu amiga, 
ni casar contigo, no. 



N^' 120. 
jL o me era mora Moraima 

morilla de un bel catar. 

Cristiano vinQ á mi puerta, 

cuitada, por me engañar: 

hablóme en algaravia 

como quien la sabe hablar : 

ábrasme las puertas, mora, 

si, Ala te guarde de mal. 

Como te abrii'é, mezquina, 

que no sé quien te seras? 

Y soy el moro Mazóte 

hermano de la tu madre, 

que un Cristiano dejo muerto 

y tras mí viene el alcalde: 

sino me abres tu, mi vida, 

aqui me verás matar. 

Cuando esto oS, cuitada, 

comencéme á levantar, 

vistieralne un almejía 

no hallando mi brial, 

fuérame para la puerta 

y ábxila de pipr en par. 



N^ 



irío. 



Oue por mayo era por mayo 
cuando los blandos calores, 
cuando los enamorados 
van servir á sus amores 
sino yo, triste mezquinoi 
que yago en estas prisiones, 
que ni té ciando es de dia 
ni menos cuando es de noche, 
sino por una avecilla 
que me cantaba al albor: 
matóínela un ballestero, 
déle píos mal galardón. 



— 248 — 



N^' 131. 

Gritando va el caballero 

publicando «u gran mal, 

vestido ropas de luto 

aforradas en sayal, 

por los montes sin camino 

con dolor y suspirar, 

llorando, á pie y descalzo, 

jurando á no tomar, 

adonde viese mugeres 

por nunca se consolar, 

con otix) nuevo cuidado 

que le hiciese olvidar 

}a memoria de su amiga 

que murió sin la gozar: 

va buscar las tierras solas 

para en ellas habitar: 

en una montaña espesa 

no cercana de lugar, 

hizo casa de tristura 

que es dolor de la nombrar, 

de una madera amarilla 

que llaman desesperar, 

paredes de canto negro 

y también negra la cal, 

las tejas puso leonadas 

sobre tablas de pesar, 

el suelo hizo de plomo 

porque es pardillo metal, 

las puertas chapadas de ellp 

por su trabajo mostrar, 

y sembró por pima ¿el 3uelp 

secas hojas de parral, 

ca de no se esperan bienes 

«legria no ba de es^. 



En aquesta casa oscura 
que hizo para penar, 
hace mas estrecha vida 
que los frailes del Paular : 
ahí duerme sobre sarmientos 
y aquellos son su manjar, 
lo que llora es lo que bebe 
y aquello toma á llorar, 
no mas de una vez al dia 
por mas se debilitar. 
Del color de la madera 
mandó una pared pintar, 
un dosel de blanca seda 
en ella mandó parar, 
y de muy blanco alabastro 
hizo labrar un altar, 
con canfora betunado 
de raso blanco el frontal S 
puso el bulto de su ami^a 
en él para le adorar, 
el cuerpo de plata una 
el rostro de claro cristal, 
un brial vestido blanco 
de damasco singuli^, 
mongil de blanco brocado 
forrado et\ blanco cendal, 
sembrado de lunas llenan 
señal de casta ¿nal: 
en la cabeza le pivso. 
una corona real, 
guarnecida ^e castañas 
cogidas del castañal, . 
lo que dice la castaña- 
es cosa muy de i^otar, 
las cinco letras primeras 
el nombre 4^ la sin par; 
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murió de veinte y dos arlos 
por mas lástima dejar, 
la su gentil hermosura 
quien es que la sepa loar? 
que es mayor que la tristura 
del que la mandó pintar: 
en lo que el pasa su vida 
es en la siempre mirar: 
cerró la puerta al placer 
abrió la puerta al pesar, 
para quedarse con el 
pero no para tomar. 

N°- 132. 

JL riste estaba el caballero 
triste está sin alegría, 
pensando en su corazón 
las cosas que mas queria, 
llorando de los sus ojos 
de la su boca decia: 
que es de ti, todo mi bien? 
que es de tí. Señora mía? 
mi alma te va buscando 
pues solo sin compañía . 
quedo triste deseando 
dos mil muertes cada día: 
tuyo soy á ti me di 
pues díine quien me desvia 
de ventura tan loada 
como la que yo tenia? 
contÍ2;o de ti quejaba, 
y agora que no te via 
hallóme menos comigo, 
pues libertad no quería: 
si tu, Señora, me dejas 
con quien me consolaría? 



sin los tus dulces mandados 
la vida me enfastia, 
quiero quedar tu cautivo 
del modo que antes eolia: 
por esto triste te ruego 
que mires la pena mia, 
y que me alzes el destieri'o 
porque vuelva la alegría. 

Tí^- 133- 

Amara yo una señora 
y amela por mas valer, 
quiso mi desventura 
que la hubiese de perder: 
irme quiero á las montañas 
y nunca mas parecer, 
y en la mas áspera de ellas 
mi vida quiero hacer, 
tan triste que no se halle 
comigo ningún placer, 
porque mis graves dolorea 
puedan contino crecer, 
con los animales brutos 
me andaré triste á pacer; 
paciencia ti la hallare 
me habrá de sostener, 
pues vida con tanta gloria 
no la pude merecer, 
que la muerte merecida 
me deja por no me ver 
tan penado y tan perdido, 
cual su mal no puede ser: 
el menor mal que yo tengo 
mucho mas et de temer, 
y asi voy donde no espero 
por Uuu.pre jamas volver. 



\ 
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jL o me levantara , madre» 
mauatiica de Snnt Juan, 
vida estar Una doncella 
ribericaa de la mar, 
soU lava y sola tuerce, 
tola tiende en un rosa!, 
mientras los paííos se enjugan 
dice la niña un cantar : 
Do los mis amores, do los 
do los andai^é á buscar? 
Mar abajo , mar arriba 
diciendo iba el cantar, 
peine de oro en Us sus manos 
por sus cabellos peinar: 
digasme tu el marinero 
que Dios te guarde de mal^ 
si los viste á mis amofes 
si los viste allá pasar? 

wuien hubiese tal ventura 
sobre las aguas del mar, 
como hubo el conde Anialdos 
la mañana de Sant Juan: 
con un falcon en la mano 
la caza iba á cazar, 
vio venir una galera 
que á tierra quiere llegara 
las velas traía de seda 
la jarcia de claro cendal, 
marinero que la manda 
diciendo venia un cantar, 
que la mar hacia en calma 
y los vientos amainar, 
los peces que andan al hondo 
amba los hace audari 



las aves que andan volando 
las hace en el mastel posar. 
Galera, la mi galera. 
Dios te me guarde de mal, 
de los peligros del mundo 
subre las aguas del mar^ 
de los llanos de Almería 
del estrecho de Gibraltar 
y del golfo de León 
y del Veneciano mar, 
y de los bancos de Flandes 
do suelen mas peligrar. 
Alli habló el conde Amaldos 
bien oiréis lo que dirá : 
por Dios te ruego, marinero, 
digasme ora ese cantar. 
Respondióle el marinero 
tal respuesta le fué á dar: 
yo no digo esta canción 
sino á quien comigo va. 

N°- 136. 

2\. tan alta va la luna 

como el sol á medio dia, 

cuando el buen conde Alemán 

con la reina dormia: 

no lo sabe hombre nacido 

de cuantos en corte habla, 

sino era la infanta 

que en la cámara yacia. 

Su madre asi le hablara 

de esta manera decia: 

cuanto vieredes, infanta 

cuanto vieredes, encubrildo, 

daros ha el conde Alemán 

im manto de oro fino. 

Mal fuego lo queme, madre, 
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el manto de oro fino, 

cuando en vida de mi padre 

tuviese padrastro vivo! 

De allí se fuera llorando 

y el Rey su padre la ha visto: 

porque lloráis, la infanta, 

deci, quien llorar os hizo? 

Yo me estaba aqtii comiendo 

comiendo sopas en vino, 

entró el conde Alemán 

y echólas por el vestido. 

Calléis, mi hija, calléis 

no toméis de eso pesar, 

que el conde es niño y muchacho, 

y hacerloía por burlar. 

Mal fuego quemase, padre 

tal reír y tal burlar. 



ducados para CastilU 
florines para Aragón: 
ellos en aquesto estando 
la justicia que llegó. 

L>ompañero » companero, 
casóse mi linda amiga, 
casóse con un villano 
que es lo que mas me dolía r 
irme quiere á toimar moro 
allende la morería. 
Cristiano que allá pasare 
yo le quitaré la vida. 

No lo hagas, compancrov 
no lo hagas por tu vida i 
de tres hermanas que tengo 
darte he yo la mas garrida» 



cuando me tomó en sus brazos si la quieres por muger^ 



comigo quiso holgar. 
Si el o i tomó en sus brazos 
y con vos quiso holgar, 
denantes que el sol saliese 
yo lo mandara matar. 

N"- 1:57. 

jL o me adamé una amiga 
dedcntro en mi corazón, 
Catalina halia por nombre 
no la puedo olvidar no; 
rogóme que la llevase 
á las tierras de Aragom 
Caulina, sois muchacha^ 
no podréis caminar, no. 
Tanto andaré el caballero 
tanto andaré co:r.o vosi 
si ii) dcj;iis por dincre 
llev.iié para los dos, 



si la quieres por amiga. 

No la quiero por mugerg 
ni la quiero por amiga, 
pues que no pude gozar 
aquella que mas quería* 

N^- 139. 

jyiis arreos son las armas 
mi descanso el pelear, 
mi cama las duras peñas 
mi dormir siempre velar: 
las manidas son oscuras 
los caminos por osar, 
aii ando de sierra en sierra 
^or orillas de la mar, 
ií probar si en mi rencura 
hay lugar donde avadar: 
pero por vos, mi Seuora, 
todo se liA de comportar» 



— OíSO 



Callando yo triste nací 
luego nací desdichada, 
luego los hados mostraron 
mi suerte desventurada: 
el sol escondió sus rayos 
la luna quedó eclipsada, 
murió mi madre pariendo, 
moza, hermosa y mal lograda: 
el ama que me dio leche 
jamas tuvo dicha en nada, 
ni menos la tuve yo 
soltera ni desposada: 
quise bien sin ser querida, 
sin olvidar fui olvidada 
me dieron en casamiento 
á quien me tiene cansada. 
Casara yo con la tierra! 
no me viera sepultada 
entre tanu desventura 
que no puede ser contada. 
Moza me casó mi padre 
de su obediencia forzado 
puse á aquel en olvido 
que la fé le tenia dada. 
Pago tan bien mi descuido 
cual no fué cosa pagada, 
con zelos me hace la guerra 
sin ser en ellos culpada, 
con zelos voy al ganado 
con zelos á la majada, 
y con zelos me levanto 
contino la madrugada, 
con zelos cómo en su mesa 
con zelos estoy acostada. 
Si le pido de que |u zelos 



no sabe responder nada: i 

jamas tiene el rostro alegre "^ 
siempre la cara inclinada, 
los ojos por los rincones' 
el habla triste y turbada: 
como viviera la triste, 
que se ve tan mal casada! 

V /idme , señora mia, 
&i acaso os duele mi mal, 
y aunque no os duele de oille 
no me dejéis de escuchar: 
dadme este breve descanso 
porque me esfucrze á penar: 
no os doléis de mis suspiros 
ni os enternece el llorar, 
ni cosa mia os da pena 
ni la pensáis remediar: 
habta cuando, mi' señora, 
tinto mal ha de durar? 
no está el remedio en la muerte 
sino en vuestra voluntad, 
que los males que ella cur» 
ligeros son de pesar: 
no os fatigan mis fatigas 
ni os esperan -fatigar, 
de voluntad tan exenta 
que medio se ha de esperar? 
y' ese corazón de piedra 
como lo podré ablandar? 
Volved, señora, esos ojos 
que en el mundo no hay su par, 
mas no los volváis airados 
sino me queréis matar, 
aimque de una y otra suerte 
matáis con solo el mirar. 
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N®- 142, 

Jl aseábase el buen concle 
todo Heno de pesar, 
cnentas negns en sus manos 
do suele siempre rezar, 
palabras tristes diciendo 
palabras para llorar: 
veo os, bija, crecida 
y en edad para casar, 
el mayor dolor que siento 
es no tener que os dar. 
Calledes , padre , calledes 
no debéis tener pesar 
que quien buena hija tiene 
rico se debe llamar, 
y él que mala la tenia 
yiva la puede enterrar 
pues amengua su linago 
que no debiera amenguar» 
y yo si no me casare 
en religión puedo entnr. 

N^- 143. 

Jl or im valle de tristón 
de placer muy alejado, 
▼i venir pendones negros 
entre muchos de á cabalio» 
todos con tristes libreas 
de sayal no delicado» 
sus rostros lleno de poWo 
cada cual muy fatigado: 
por una negra espesura 
en silencio se han entrado, 
asenuron su real 
en un yermo despoblado, 



las tiendas en que le alrergaa 

no las cubren de brocado, 

antes por mayor dolor 

de lutos las han armado ; 

en una de aquellas tiendas 

un monuAiAnto han alzado» 

y dentro del monumento 

un cuerpo lo han sepultado: 

dicen ser de una doncella 

que de amores ha finado, 

la cosa mas linda y bella 

que en el mundo se ha haliado^- 

y ellos todos juntamente 

un pregón han ordenado, 

que ninguno se atreviese 

ni nadie no fuese osado 

de estar en su enterramiento 

si no fuese enamorado. 



• . • « 



N""- 144. 

± iempo et d caballero 
tiempo es de andar de aquí, . 
que me crece- la barriga, 
y se me acorta el veetir: . 
vergüenza he do mis dpnoelUf,. 
las qiw me dan el vestir, 
mirante nnas á otras 
y no hacen tino reir. 
Si teneit algún cattillo 
donde nos podamos ir, 
si sabéis de alguna dueña 
que me ayude á parir. 
Paridla vot» mi Señora 
que asi hizo mi madre á taif 
hijo toy de un labrador 
que á caber et tu vivir. 
17 
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N^- 145. 

Por el mef era de nuyo 
cuando hace la calor, 
cuando canu la calandria 
y responde el ruUenori 
cuando los enamoradot 
van á servir al amor, 
sino 70 triste cuiudo] 
que vivo en esta prisión, 
que ni sé cuando es de día 
ni »é cuando las noches son, 
sino por una avecilla 
que me cantaba al albor: 
matóla un ballestero 
déle Dios noal g^alardont 
cabellos de mi cabeaa 
Uéganme al corvejón, 
los cabellos de mi barba 
por manteles ten^o yo, 
las unas de las mis nwnot 
pov cuchillo tajador: 
si lo hacia el buen Rey 
hacelo ¿orno Señor, 
si lo hace el carcelero 
hacelo como traidor. 
Mas quien ag^ora me dleso 
un pajaro hablador, 
si quiere fuese calandria 
ó tordico 6 ruiseñor, 
criado fuese entre damas 
y avezado i la razón, 
que me lleve ima embajada 
á mi esposa Leonor, 
que me envié una empanada 
no de truchas, ni sabnon» 



sino de ima lima sóida 
y de un pico tajador, 
la lima para los hierros* 
y ol pico para el torreón: 
oidolo habia el Rey 
mandóle quitar la prisión. 

A. cazar va el caballero 
á cazar como solia, 
los perros lleva cansados 
el falcon perdido habia: 
animase á un roble^ 
alto es á maravilla, 
en ima rama- mas alta 
viera estar una infantina, 
cabellos de su cabeaa 
todo aquel roble cubrianí 
no te espantes,' caballero 
ni tengas tamaña grima, 
hija soy yo del buen Rey 
y de la reina de Castilla, 
siete fadas me fadaron 
en brazos de una ama mía, 
que ándase loe sieto a&oa 
sola en esta monti£a, 
hoy se cumplian los aáot 
desde aquel amargo días 
por Dios te relego, caballflM^ 
Uévesme en tu compañia 
si quisieres por mugeK 
sino sea por amiga» 
Espereismo vos 8eño>% 
hasta mañana de dia, 
iré yo á tonur consejo 
de una madfe que^ tenia. 
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la iiitia le respondiera 
y estas palabras decía : 
o mal haya el caballero 
que sola deja la niña I 
el se va á tomar consejo 
y ella queda en la roontina : 
aconsejóle su madre 
que la tomase por amiga, 
cuando volvia el caballero 
no la liallara en la montiíia 
vidola que la llevaban 
con muy gran caballería : 
el caballero que la vido 
en el suelo se caía, 
desque en si hubo tornado 
estas palabras decia: 
caballero que tal pierde 
muy gran pena merecía, 
yo mismo seré el alcalde 
yo me seré la justicia, 
que me corten pies y manos 
y me arrastren por la villa. 

N»- 147. 

ijlanca sois, Señara mía, 
mas que no el rayo del sol, 
si la dormiré etu nocho 
desarmado y sin pavor, 
que siete años había, siete, 
que no me desarmo no, 
mas negras tengo mis carnet 
que un titnado carbón. 
Dormidla, Señor, donmdla, 
desarmado y sin temor, 
que el conde es ido á Ia caz» 
á los montes de León: 
rabia le mate los perros 



y águilas el su halcón, 

y del monte hasta casa 

á él lo arrastre el morón. 

Ellos en aquesto estando 

su marido que llegó: 

que hacéis la blanca niña 

hija de padre traidor? 

Señor, peino mis cabellos 

peinólos con gran dolor, 

que me dejéis á mi tola 

y á los montes os vais vot. 

Esa palabra, la niña ■* 

no era sino traición; 

cuyo es aquel caballo 

que allá bajo relinchó? 

Señor, era de mi padre 

y envüralo para vos. 

Cuyas son aquellas armas 

que están en el corredor? 

Señor, eran de mi hermano 

y hoy ot las envió. 

Cuya et aquella lansa, 

desde aqni la veo yo? 

Tomadla, eoiide, tomadla, 

matadme con ella vos, 

que e^iwtai muerte, buen conde, 

bien os la mereico yo. 

N«- 148. 

JJonde eetát Señora mia 
que no te duele mi mal? 
ó no lo tabet. Señora, 
ó eres fidia y detleal: 
de mis pequeñas heridM 
compasión toliat motcnr, 
y agora do lat monaltt 
no tieaet aingun petar. -* 
17* 
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N^- 149. 

liosa £resc«i roía fresca, 
tan garrida y con amor, 
cuando yo os tuve en mis brazos 
no vos supe servir no, 
y agora que vos serviría 
no vos puedo yo haber no. 
Vuestra fué la culpa amigo, 
vuestra fué que mia no, 
enviastesme una carta 
ton un vuestro servidor» 
y en lugar de recaudar 
el dijera otra razón, 
que erades casado, amigo, 
allá en tierras de León, 
que tenéis muger hermosa 
y hijos como una flor. 
Quien os lo dijo. Señora, 
no vos dijo verdad no, 
que yo nunca entré en Castilla 
ni en las tierras de León, 
sino cuando era pequeño 
que no sabia de amor. 

N°- 150. 

■■<.- 
¿estando desesperado 
por mayor dolor sentir 
acoixléme de mi amiga 
con deseo de morir^ 
pues ya como solia 
nunca la podré servir^ 
y en verme partido de eato 
siento la muerte en vivir 
que tal vida como vivo 
mas que muerte es de tufrín 



N«- 151'. 

JVJaldiu seas ventura 
que asi me haces andar, 
desterrado de mis tierras 
de donde soy natural, 
por amar una señora 
la cual no debiera amar: 
adatiiéla por mi bien 
y salióme por mi mal, 
porque aiiié donde no espero 
galardones alcanzar: 
por hacer placer á amor 
amor me hizo pesar. 

N*'- 15.a. 

J. riste estaba el caballero 
triste esti sin alegi-ía, 
con l¿(grímas y suspirof 
á grandes voces decia: 
que fuerza pudo apartarme 
de vos, Señora mia? 
como vivo siendo ausente 
de la gloria que tenia? 
con los ojos de mi alma 
os contemplo noche y die, 
y con estos que os mirab» 
lloro el mal que padecía: 
maldigo la triste ausencia 
alabo mi fantasía, 
porque en ella resplandeocí 
lo que tanto ver quería: 
aqui se aviva mi pena 
y se esfuerza mi portía^ 
del fuego da mi deseo 
que en mis entrañas ardía. 
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N"- 153. 

vjJalciitas de España 
parad los remo<r, 
para que descanso 
mi amado preso. 

Galeritas nuevas 
que en el mar soberbio 
levantáis las olas 
de mi pensamiento, 
pues el viento sopla 
navegad sin remos, 
para que descanse 
mi amado pi-eso. 

£n el agua fría 
encendéis mi fuego, 
que un fuego amoroso 
arde entre los hielos: 
quebrantad las olas 
y volad con viento, 
para que descanso 

mi amado preso. 

Plegué á Dios quedéis 

entre peñas firmes, 

defendiendo el paso 

de algún breve estrecho, 

y que estéis paradas 

siu tener encuentro, 

para que descause 

mi amado preso. 

Plegué á Dios que os manden 

pasar el invierno, 

ocupando el fondo 

de un tranquilo seno, 

T que sin quebranto 

o< volváis al puerto, 



para que descanse 
mi amado preso.- 

N^- 154. 

ll*bro caudaloso, 
fértil ribera, 
deleitosos prados, 
fresca arboleda; 
decilde á mi niña 
que en vosotros huelga, 
si entre sus contentos 
de mí se acuerda? 

Aljófar precioso» 
que la verde yerba 
bordas y matisas 
con el alva bella: 
decilde á mi niña 
ciuindo se recrea, 
si entre sus contentos 
de mí se acuerda? 

Alamos frondo30S, 
blancas arenas 
por donde mi niña 
alegre pasea: 
decidle si acuo 
oido os presta, 
si entre sus contentos 
de mí se acuerda? 

Farlerillas aves, 
que á la aurora bella 
hacéis dulce salva 
con harpadas lenguat: 
decilde á mi niñ» 
flor de esu libes^ 
si entre sus mmuiai 
de mi se acneidaf 
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N»- 155. 

Xtinó con JuanilU 
su liennana Miguela, 
palabras le dice 
que xnuclio le duelan. 
Ayer en mantillas 
andabas pequeña, 
hoy andas galana 
mas que otras doncellas 
tu gozo es suspiros, 
ta cantar endechas, 
al alba madrugas, *''* 
al gallo te acuestas. 
Cuando estás labrando 
no sé en que piensas, 
que al dechado miras 
y los puntos yerras. 
Dicenme que haces 
amorosas senas : 
•si madre lo sabe 
habrá cosas nuevas, 
clavaní ventanas, 
cerrará las puertas, 
para que bailemos 
no dará licencia: 
mandará que tia 
nos lleve á la Iglesia, 
porque no nos hablen 
las amigas nuestras: 
cuando fuera salga 
dirále á la dueña, 
que con nuestros ojos 
tenga mucha cuenta, 
que mire quien pasa 
si miró á la reja. 



y cual de noaoti-as 
volvió la cabeza. 
Por tus liberudes 
seré yo sujeta, 
pagaremos justos 
lo que malos pecan. 

Ayl Miguela hermana, 
que mal que sospechas, 
mis males presumes, 
mas no los aciertas. 
A Pedro el de Juan 
que se fué á lá sierra, 
añcion le tuve 
y escuché sus quejas : 
mas visto que és vario 
mediante la ausencia, 
de su fé ñngida 
ya no se me acuerda: 
fingida la llamo 
porque quien se ausenta 
8Íu fuerza y con gusto, . 
no es bien que le quieran: 
niégale tu á IHos 
que Pedro no vuelva. 

Respondió burlando 
su hermana Miguela, 
que el amor comprad* 
con tan ricas prendas, 
no saldrá del alma 
sin salir con ella: 
creciendo tus años 
crecerán tus penas, 
y sino lo sabes 
escucha esta letn: 
si eres nina y has amor 
que harás cuando mayor? 
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•i á Cupido te ofreciste 
desde nina, con la edad 
le darás mas voluntad 
de la que le prometiste: 
si pequeña te atreviste 
en tenerle por señor, 
que harás cuando mayor? 

Como estás hecha á querer 
desde que sabes andar, 
en faltando á quien amar 
te vemás á aborrecer: 
según esto podrás ver 
ti eres niña y has amor, 
que harás cuando mayor? 

N^- 156. 

J_ja niña morena 
que yendo á la fuente 
perdió sus zarcillos, 
gran pena merece. 

Diérame mi amado 
antes que se fuese, 
zarcillos dorados 
hoy hace tres meses: 
dos candados eran, 
para que no oyese 
palabras de amores 
que otros me digeseiu 
Perdílos lavando: 
que dirá mi ausente? 
sino que son unas 
todas las mugeres: 
dirá que no quise 
candados que cierreii« 
si no falsas llaves 
mudanzas y vaivenes: 



dirá que me hablan 
cuantos van y vienen, 
y que somos unas . 
todas las mugeres: 
dirá que me huelgo, 
de que no parece 
el domingo en Misa, 
ni en mercado el joeves: 
que mi amor sencillo 
tiene mil dobleces, 
y que somos tmat 
todas las mugeres: 
diráme , traidora 
que con alfileres 
prendes de ta cofia, 
lo que mi alma prende. 

Cuando esto me diga 
diréle que miente, 
y que no son tmat 
todas lu mugeret: 
dirá qiM me agrada 
tti pellico el verde, 
muy mat. qiM el brocado 
que vitten Marqueses: 
que ta amor primero 

pringo hi ««mp»^ 

que BO somos tmat 

todas las mugeres: 

dirále que el tiempo 

que el mundo revuelve» 

la verdad que digo 

hanÜa patente. 

Amor de mit ojotl 

burlada me dejet, 

si yo me mudare 

como otru mugeift! . 



'•♦ 
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N^* 157- 



nina 



X^lonba la 
y teiiia razón, 
la prolija ausencia 
de 8U ingrato amen 
Dejóla tan niña 
que apenas creyó, 
que tenia los años 
que lia que la dejó : 
llorando la ausencia 
del galán traidor, 
la halla la luna 
y la deja el sol, 
añadiendo siempre 
pasión á pasión, 
memoria á memoria 
dolor á dolor: 
llorad corazón 
que tenéis rayón. 

Dicele su madres 
bija por mi amor, 
que se acabe el llanto 
ó me acabo ya 
Ella le responde! 
no podrá ser, no, 
las causas son muchas 
los ojos son dos, 
satis£agan, madre, . 
tanta sinrazón, 
y lágrimas lloren 
en esta ocasión, 
tantos como de elloa 
un tiempo tiró 
flechas amorosas 
el arquero Dios, 



Ya no canto, madre, 
y si canto yo, 
muy tristes endechas 
mis canciones son: 
porque él que se fué 
con lo que llevó, 
se dejó el silencio 
se llevó la voz: 
llprad corazón 
que tenéis razón. 

N*>- 158- 

X^a mas bella niña 
de nuestro lugar^ 
hoy viuda y sola 
y ayer por casar, 
viendo que sus ojos 
é la guerra van, 
á su madre dice 
que escucha su mal; 
dejadme llorar 
oiillas del mar. 
Pues me distes» madre» 
en tan tierna edad, 
tan corto el placev 
tan largo el pesar, 
y me cautivastes 
de quien hoy se va» 
y Ueva las llaves 
de mi libertad» 
dejadme llorar 
orillas del mar. 
En llorar conviertan 
mis ojos de koy maS| 
el sabroso oficio 
del dulce mirar s 



V 
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pues que no se pueden 
mejor ocupar, 
yéndose á la guerra 
quien era mi paz: 
dejadme llorar 
orillas del mar. 
No me pongáis freno 
ni queráis culpar, 
que lo uno es injusto 
lo otro por damas: 
si me queréis bien 
no me hagáis mal, 
harto peor fuera 
morir y callar: 
dejadme llorar 
orillas del mar. 
Dulce madre mia, 
quien no llorará, 
aunque tenga el pecho 

como un pedernal» 

y no dará voces 

viendo marchitar, 

los mas verdes anos 

de mi mocedad: 

dejadme llorar 

orillas del mar. 

Vayanse laf noches» 

pues ido se han 

los ojos que hacían 

los mios velar: 

vayanse, y no vean 

tanta soledad 

después que en mi leoho 

sobra la mitad 2 

dejadme llonpr 

orillas del mar* 



No* 159. 

vio lloréis mi madre 
que me dais gran pena, 
bástame la mia 
sin sentir la agena. 
Cuando yo nací 
era hora menguada, 
ni perro se oía 
ni gallo cantaba, 
sino era una hada 
que me maldecía. 
Diérame esta hada 
cuando fui engendrado, 
que do mas amase 
fuese desamado. 
Diérame esta hada 
cuando 'fui nacido, 
que do mas queriese 
fuese aborrecido. 
Tráeme la fortuna 
debajo su -rueda, 
de tenerla queda 
jamas se importuna. 
Cayóseme la dicha, 
cayóseme en el suelo, 
bájame por ella 
llevárala el vienio. 
Faristesme mi madre 
en fúgida tierra, 
crióme upa perra, 
muger no ninguna. 
Apártense de mí 
los bienafortunadot, 
pues solo en mirai 
•enCn dtsdichadoi;} 
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N»- iCo. 

Una niíiA hermoM, 
que entre muchas gentes 
••cogí por reiua 
de todos mis bienes, 
prometió de darme 
mil favores siempre: 
entregóme algunos 
para entretenerme, 
dile en cambio el alma 
y el alma me debe, 
pido que me pague 
y ella se adormece: 
la niña se duerme, 
si lo hace adrede? 

Tiene tantas gualdas 
que encanto parece, 
' 7 me la gobierna 
una fiera sierpe, 
una madre ingrata 
que injustos desdenes 
la tiene ensenada: 
cuando no la siente 
velo en mi cuidado 
por ver si me quiere: 
dame un sí dormido 
y temo me miente! 
la niña se duerme, 
si lo hace adrede ? 

No sabe de almas, 
pues ella no vence 
las dificultades 
los inconvenientes: 
cQu mostrar deseos 
nada la vence 



y la voluntad 

obras le parecen: 

pidole mil cosas 

con que me alimente, 

y pues no las hace 

no quiere 6 no entiende: 

la niña se duerme, 

si lo hace adrede? 

Póngome á culparla, 
mas tanto me duele 
que en mí Xa disculpo 
por que no se queje: ' 
dormido el remedio 
despierta mi muerte, 
y paso en disgusto . 
el tiempo presente: 
si finjo esperanzas 
que me sustenten, 
en mi pecho nacen 
y en mi pecho mueren; 
la niña se duerme, 
si lo hace adrede? 

N*>- i6i. 

Fertiliza tu vega 
dichoso Tormes» 
porque viene mi nina 
cogiendo flores. 

De la fértil vega 
y el florido bosque, 
los vecinos campos 
matizen y broten 
lirios y claveles 
de varios colores, 
porque viene mi nifia 
cogiendo flores. 
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Vieita el alba peiiat 
desde sus balcones, 
que prados amenot 
enluzcan y borden, 
y el sol envidioso 
pare el rubio coche, 
porque viene mi nina 
cogiendo flores. 

£1 Zeñro blando 
las yerbas retoze, 
j entre verdes hojas 
claros ruiseñores 
saluden el día 
con sus dulces roces, 
porque viene mi mna 
cogiendo flores. 

N«- 162. 

^ina de quince años 
que cautiva y prende» 
que hará Dios mió, 
cuando tenga veinte? 

Miréla , cuitado 
desde un balcoñete, 
dejóme cautivo 
y ella libre fu^: 
voluntades quita 
y aficiones mueve, 
y á todos enlasa 
si el cabello tiende: 
dige suspirando 
sin que ella me viese, 
que hará Dios mió, 
cuando tenga veinte? 

A una vuelca de ojos 
que al descuido vuelve. 



mil pechos abrasa, 
mil almas enciende: 
si ella va por agua 
voy yo á la fuente, 
y si está lavando 
me estoy donde tuerce, 
y digo penando 
porque ella me oyese? 
que hará Dios mió, 
cuando tenga veinte I 

Si enjuga sus paños, 
mas los humedece» 
las ligrimas tristes 
que mis ojos vien»n« 
y si en tierna ínfisnciii 
tanta gracia tiene, 
que hará Dios mió, 
cuando tenga véincel 

N«- 163. 

xjien haya quien biso 
cadenicas ddeuas, 
bien haya quien hiso 
cadenas de amore. 

Todas las sagalas 
que tiene la villa» 
no tienen que her 
ay! con AlarinÜla; 
bien haya quien faiso 
cadenas de amóre. 
Está un sagalejo 
perdido por ella, 
tanto que no puede 
dejar de qnerslU} 
bien haya quien hiso 
cadenas de amoie* 



•» 
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N^' 164. 

XJeje el alma que et libre 
señor alcaide, 
deje el alma que et libre, 
y el cuerpo guarde. 

Deje que mis ojos 
entre estas rejas 
al cuerpo cautivo 
sirvan de lenguas, 
nadie loe detenga 
mirando hablen: 
deje el alma que es libre 
señor alcaide, 
deje el alma que es libre, 
y el cuerpo guarde. 

No prende las almas 
quien prende el cuerpo^ 
que el alma se rinde 
solo al deseo, 
y amor es el dueño 
de aquesu cárcel: 
deje el alma que es libre, 
señor alcaide, 
deje el alma que es libre, 
y el cuerpo guarde. 

N»- 165. 

Chorno estoy alegre 
tristezas temo, 
porque vienen mil penas 
tras un contento. 

£1 sol de- mis ojos 
se muestra sereno, 
mis pasos alumbra 
con sus rayos bellos : 



mas no hay sol sin sombra 
ni bien sin miedo, 
porque vienen mil penas 
tras un contento. 

De la que me mata 
el helado pecho, 
se muestra piadoso 
para mi remedio: 
mas como es muger 
su firmeza temo, 
porque vienen mil penaa 
tras un contento. 

£1 amor procura 
quitar mis reacios, 
y luego el temor 
da voces diciendo, 
que no hay íé segura 
ni amor sin zelos, 
porque vienen mil penas 
tras un contento. 

N«- 166. 

JLia sierra es alta 
y áspera de subir: 
los caños corren a|;iia 
y dan en el torongiL 

Madre, la mi madrf, 
del cuerpo atan garrido: 
por aquella sierra 
en su lomo erguido, 
iba una mañana 
el mi lindo amigo: 
llámele con mi toca 
y con mis dedos cinco, 
}os caños corren agua 
y dan en el torongiL 



v 
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N«' 167. 

^mor nunca pensé 
que tan poderoso eras, 
que podrías tener manerat 
para trastornar .ia fé, 
hasta agora que lo sé. 

Pensaba que conocida 
te debiera yo tener, 
nías no pudiera creer 
que fueras tan mal sabido» 
ni jamas no lo pensé 
aunque poderosa eras» 
que podria tener maneraa 
para trastornar la fé, 
hasu agora que lo sé» 

N^- iCa. 

Ojos tristes, ojos tristes, 
triste corazón pensoso, 
estando ya de reposo 
nuevo cuidado me distes. 
De mi vida trabajosa 
quien hallaré que se duela? 
mi ánima querellosa 
en pena mal se consuela: 
▼os fecistes, tos fecistes 
¿ mi de vos querelloso, 
ojos tristes, yo no oso 
decir de quien tos Tenciscta* 

N^»- 169. 

XJespedistesme , Seniora» 
▼ida mia, do mo iré? 



no YÍriré sola una hora» 
cierto es que moriré» 

Irme he á tierras ettrañas 
allí tal vida haré, 
▼ida con las alimañas 
tal consuelo me daré: 
do está la mi Señora! 
con altas voces diré, 
no viviré solo una hora 
cierto es que moriré» 

N°- 170. 

úLn gsan peligro me veo 
en mi muerte no hay tardanza, 
porque me pide el deseo 
lo que me niega esperanza» . 

Pídeme la fantasía 
cosas que no pueden ser» 
y pues asi desvaría 
es forzado padecer: 
no me defiendo y peleo» 
muerte habrá de mi venganza» 
pues que me pide el deseo 
lo que me niega esperanza» 

N*»- 171. 
C/on dos extremos guerreo 

que se causan de quereros, 

ausente muero por veros 

j presente porque os veo: 

que haré triste cautivo 

cuitado triste de mil 

^ue ni ausente yo comigo 

hago vida, ni contigo^ 

ni puedo vivir sía tí* 
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N^- 17a. 

Jiuu fu^ mi perdición 
de mis malee soy contento, 
no me etpero galardón: 
pues vuestro merecimiento 
satisfizo mi pasión. 

£s victoria conocida 
quien de vos queda vencido, 
que en perder por vos la vida 
es ganado lo perdido: 
pues lo consiente razón 
consiento mi perdimiento, 
sin esperar galardón: 
pues vuestro merecimiento 
satisfizo mi pasión. 

N°- 173- 

Ouieu no estuviere en presencia 
no tenga fé ni confianza, 
pues son olvido y mudanza 
las condiciones de ausencia. 

Quien quisiere ser amado 
trabaje por ser presente, 
que cuan presto fuere ausente 
tan presto será olvidado: 
y pierda toda esperanza 
quien no estuviere en presencia, 
pues son olvido y mudanza 
las condiciones de ausencia. 

N°- 174. 

í^ue gran aleve ficieron 
mis ojos y que traición! 
por una vista que os vieron 
venderos mi corazón. 



Paes traición tan conocida 
ya les placia hacer, 
vendieran mi triste vida 
y hubiera de ello placer: 
mas el mal que cometieron 
no tiene excusación, 
por una vista qiu os vierou 
venderos mi corazón. 

N^- 175. 

( zuien quisiere ser libmáo 
de congoja y de tomwato, 
sepa ser desesperado 
para que viva contento. 

Porque cualquier oeation 
cuando el esperanza ee hurgan 
cuanto alarga tanto amargm 
y acrecienta de pasión: 
y al fin de haber esperado 
placer se toma en tormento, 
y hace que el apasionado 
quede muy mas descontrato. 

N»- 17C. 

1 USO tanto sentimiento 
en mi el veros partiri 
que la pena del morir 
de pequeña no la siento. 

Porque el cuerpo de tollido 
de sentir penas doliente» 
ya no sabe lo que siente 
porque no tiene sentido: 
el mal que da sentimiento 
en el alma es de sentir, 
que la pena del morir 
de pequeña no la siento. 
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N*»- 177. 

IVli alma mala se para 
cerca está mi perdición, 
porque están en división 
la vergüenza de la cara 
j el dolor del corazón. 

Amor me manda que diga» 
vergüenza la rienda tiene, 
amor me manda que siga, 
vergüenza que calle y pene: 
asi que si no se ampaim 
de roí alguna razón, 
matarme han sin defensión 
la vergüenza de la cara 
y el dolor del corazón* 

N**- 178. 

^o s¿ para que nací 
pues en ul extremo tne veo, 
que el morir no quiere á mí 
y el vivir no quiero yo. 

Todo el tiempo que viviere 
temé muy justa querella 
de la muerte, pues no quiere 
á mí, queriendo yo á. ella: 
que fin espero de aquí, 
cuando el morir me aeg^d» 
pues que claramente vid 
que era vivir pam mL 

N°- 179. 

C/on dos cuidados guemo 
que me dan pena y toepiro^ 
el uno cuando no os Teo^ 
el otro ctundo TOt sdr«« 



Mirando os de amores muero 
sin me poder remediar, 
no os mirando desespero 
por tomaros á mirar: 
lo imo crece el sospiro, ^ 
lo otro causa deseo, 
del que peno cuando os miro 
y muero cuando no os veo. 

N°- 180. 

xJonde esbCs que no te veo 
que es de tí esperanza mia ? 
á mí que verte deseo 
mil años se roe hace un dia. 
Mas tal es tu hermosim 
y tu tierna juventud, 
que con tu gentil figur» 
me hieres y das salud: 
comigo mismo guerreo 
si desatarme podria, 
mas al fin eantivo cicO| 
quedar de tu señoría* 

N**- 181. 

Xjescottsolado de wi 
no hallo quien me consuele^ 
cedo mi vida se asuele 
pues tal perdida perdí. 

Peidi mi consolación» 
perdí toda mi alegría 
y perdí con quien solia 
consolar mi corazón: 
pnes que ya me despedí 
de ser ledo como sttele^ 
cedo mi TÍda se asnele 
pues tal perdida pendí. 



* 
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N**- 182. 



Voluntad no trabajéis 
por alcanzar buena vida, 
que la mejor escogida 
que fué» ni sera, ni es, 
cuidado es para despncs. 

Que acordaros del pasado 
dulce tiempo que gnstastc>, 
ya sabéis que este cuidado 
os mata mas que gozastes: 
por ende no trabajéis 
por alcanzar buena vida, 
porque es cosa conocida, 
que su glorit muerte es 
con la memoria después 

N°- 183- 

Ouien alegre no se vido 
lejos esuí de ser triste, 
porque el dolor no consiste 
sino en llorar lo perdido. 

Y de aquesta conclusión 
tíos queda determinado, 
que el perder de- lo ganado 
es lo que nos da pasión: 
que lo que no es poseido 
no deja el corazón triste, 
porque el dolor no consiste 
sino en llorar lo perdido. 

N^- 184- 

Ven muerta tan escondida 
que no te sienta comigo, 
porque el gozo de contigo 
no me torne á dar la vida 



Ven como rayo que hiere 
quo hasta que ha herido • 
no se siente su mido, 
por mejor herir do quiere; 
asi sea tu venida, 
sino desde aqui te digo, 
que el gozo que habré contigo 
me dará de nuevo vida. 

N»- 185- 

Vos me matáis de tal suerte 
y con pena tan gloriosa, 
que no sé mas dulce cosa 
que los trances de mi muerte. 

Y de ella soy un ufuio 
tan penado y tan conteiito, 
que no trocaré un tormeilto 
por mil bienes de otra mano: 
y pues que quiso mi suerte 
darme pena tan gloriosa, 
no quiero mas dulce cosa 
que los trances de mi muerte. 

« 

■N"- iq6. 

oienta quien amor porfía, 
sepa quien su ley cóntenu, 
que de los gustos del dia 
lo noche pide la cuenca. 

Ved la ley que tiene «gon 
el amor con dulce trato, 
que si da placer un hora 
entristece largo rato: 
de manera que es su guia 
senda cierta de tormenta, 
pues de los gustos del dia 
la noche pide la cuenta. 
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CHANZONETAS. 



N^- 187- 

Aquel si viene ó no viene, 
aquel si sale ó no sale, 
en los amores no tiene 
contento que se le iguale. 

Aquel pensar que es amado 
et amante y venturoso, 
y touerse por dichoso 
de verse bien empleado: 
si con esto se mantiene 
y que el seso no resbale, 
en los amores no tiene 
contento que se le iguale. 

Aquel mirarse de dia 
ella á él y él á ella, 
y esperar la noche vella 
y hablarle como solia: 
aquel cuando se detiene 
aguardando quien le vale, 
en los amores no tiene 
contento que se le iguale. 

Aquel pensar si me ha oido, 
si me ha visto por ventura, 
si llegú la hora y postura 
que se habia constituido: 
si en esperanza se aviene 
y el ainur con esto sale, 
todito el mundo no tiene 
con ten tu que se le iguale. 

Aquellas senas que espere, 
que le señala la dama, 
•quel ce con que le llama, 
•quel decir quo le quiere; 



aquel sí cuando conviene < 
en cosa que poco vale, 
en los amores no tiene 
contento que se le iguale. 

N^* 188- 

X astora que en el cayado 
trae pintado su pastor, 
vencida la tiene amor: 
lástima tengo al ganado. 

Lo que la pastora ha hecho 
parece caso liviano, 
querer mostrar en su mano 
los secretos de su pecho t- 
porque lo que está encenado 
siempre tiene mas valor, 
vencida la tiene amor: 
lástima tengo al ganado. 

Obra», del ánima son 
tan delicados antojos, . 
querer que vean loa ojos 
lo que está en el coraron: 
pues le trae retratado 
para aliviar su dolotr 
vencida la tiene amor: 
lástima tengo al ganado. 

Adonde esuba el sagal 
para poder retratalle? 
no fué menester mirallo 
con la vista corporal, 
que el alma le dio un dfchedo. 
para sacar la labor: 
veneida'^la tiene amori \ 
lástima tengo al gfiwido» 
18 
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N»- 189- 

iLagaU di que harás 

cuando veas qiio soy partido? 

— Carillo, quererte mas 

que en mi vida te he querido -^ 

Antes de mi despedida 
di 8Í sientes lo que siento? 

— £1 dolor de la partida 
te dirá mi sentimiento — 
Dime lo que sentirás, 
descanso de mi sentido? 
— • Calillo, quererte mas 

que en mi vida te he queiido — 

Después que partido sea, 
que harás, di, gloria mia? 

— Contemplar pof que te vea 
lo» lugures do te ría — 

Si no me ves, que hai'ás 
allá en tu pecho escondido? 

— Carillo., quereite mas 

que en mi vida te he querido — 

Como te daré creencia 
que ames mas entonces que ante ? 

— Zagal, no ves que la ausencia 
causa que ame mas la amante -— 
Pues bien informada estás 

no me pomas en olvido? 

— Antes te querré muy mas, 
que en mi vida te he querido -^ 

N»- if)0. 

X orque olvidas el rebaño? 
mira, pastor, que es mancilhik 
«• Ay{ Pascual que Bartolilla 

I 

es causa de tanto daño. — 

Porque olvidas, di pastor^ 
tu ganado que 'st- va ? 



— Qtticu olvidado es de amor, 
que es lo que no olvidará. *- 
Dame presto el desengaño 

de tu cordojo y rencilla. 

— Ayl Pascual, que BartolilU 
es causa de tanto daño «^ 

Si tn mal es de amorío^ 
aborrece sus marañas. 

— No puedo, que en mis entrañas 
ha tomado el señorío — 

Pues la cura no la apaño» 
sin haber de ti mancilla. 

— Ay! Pascual, que Bartolills 
es causa de tanto daño *- 

Desahucíate, sagal« 
toma placer, vuelve en til 

— £1 placer no dice i nd^ 
ni lo requiere mi maL «• 
Quien te hizo tan estriño 
de no baylar en la vilU? 

— Ay! Pascual, que Bartolilit 
es causa de tanto daño. 

Hazle tu pena saber 
con un billete añudado. 

— Ay Pascual! ya lo he enviado 
y halo rasgado sin ver — 

Sin ver? muera sa rebaño ' 
de sed y mala polilla! 

— Ay Pascual! á Bartolüla 
no le anuncies tanto daño -v- 

N^- 191. 

JDe que sirve, ojos morenos 
que no me miréis jamas? ^ ' 
de que yo padezcas mas, 
mas no de que os quiera menos 
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Si él que eon gusto moria 
queréis que rabiando muera, 
aunque mudéis la manera 
firme está la fantasía: 
de ira y gracia llenos 
dais por un mismo compás, 
el mal de menos á mas, 
y el favor de mas á menos* 

Si imagináis que dejarme 
un sin ley y sin razón, 
en mí ha de ser ocasión 
para desaficionarme: 
pues no bastan ser ágenos 
industrias son por demás, 
antes el deseo es mas 
cuaudo la esperanza es menos. 

Podéis con desabrimiento 
quitar el verme y el veros, 
mas no que por conoceros 
no me agrade mi tormento: 
ser tan hermosos y buenos 
que lo dejais todo atra;;, 
esto en mí siempre fué mas 
y lo demás todo menos. 

Si por maur al amigo 
no podéis ser alabados, 
y os queréis ver disculpados 
con todo el mundo y conmigo : 
cuaudo buya de sus senos 
el alma triste á jamas, 
miradme, y no pido mas 
mas tampoco pido menos. 

N*"- 192. 

ÍVli señora me demandn 
buen amor, cuando Tendréis? 



Si no vengo para Pascua 
para San Juan me aguardéis. 

Las manos me tiene asidas 
con las suyas apretadas, 
y las carnes ateridas 
temblando como azogadas, 
y en palabras desmayadas 
dice : cuando tomareis ? 
Si no vengo para Pascua 
para San Juan me aguardéis. 

Un dia me será un ano 
en no veros, gloria mia, 
y siempre creeré que el daño 
hace en vos compañía: 
de este rezelo y agonía 
cuando me restituirás? 
Si no vengo para Pascua 
para San Juan me aguardéis. 

Fingiera á Dios que no viera 
por no sentir tal dolencia, 
ni amar nunca supiera 
si gustar tenia de ausencia : 
vuestra amorosa presencia 
cuando me la volvereis? 
Si no vengo para Pascua 
para San Juan me aguardéis. 

Ausencia temo que siga 
con vos ley de variación, 
que será daros amiga 
mas no de mi condición 
mi alma, mi corazón, 
mirad no me olvidéis! 
Si no vengo para Pascoa 
pan Swi Joan me agnaideif. 



18- 
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cier de amor esa pasión 
tu rostro, Jnes, lo declara» 
porque descubre la cara 
secretos del comzon. 

£1 suspirar y gemir» 
el llorar y no cantar, 
ese contino velar 
y ese tan poco dormir: 
señales son de afición 
que tu rostro la declara, 
porque descubre la cara 
secretos del corazón. 

Amor dinero y cuidado 
mal se pueden encubrir, 
que por fuerza han de salir 
del pecho mas encerrado : 
y esa continua pasión 
fácilmente lo decLnra^ 
porque descubre la cara 
secretos del corazón. 

Pintan al amor con alas 
por do es bien que se presuma, 
que pues se adorna de pluma 
serán de color sus galas: 
de eso en cualquier ocasión 
da tu rostro muestra clara, 
porque descubre la cara 
secretos del corazón^ ' 

Ñ^- 194. 

JNo quiera Dios que te mire 
pues que te doy, nina, enojos : 
primero cieguen mis ojos, 
aunque por veite suspií'e. 



Ya por mi desdicha veo 
que es verdad lo que me han dicho^ 
que tienen puesto entredicho 
tus ojos á mi deseo: 
pero no porque lo creo- 
tu belleza olvidaré, 
que pii'TiCro moriré 
que de tu amor me retire: 
no quiera Dios que te mire 
pues que te doy niua enojos: 
primero cieguen mis ojos, 
aunque por verte suspire. 

Sin tino y razón te adoro» , 
pues mientras mas me aboxreeest 
es tanto lo que mereces 
que mas y mas por tí lloro 
por no ofender tu decoro 
110 te miro, que no es justo, 
que por gozar yo de gusto 
á tí te enoje y te aire: 
no quiera Dios que te mire 
pues que te doy, nina, enojos: 
primero cieguen mis ojos 
aunque por verte suspire* 

N«- 195. 

fágale ja de lo verde 
giaciosita en el miraiv 
quédate á Dios, alma mia 
que me voy de este lugar. 

Yo me voy con mi ganado 
zagala, de aqueste ejido, 
ya no verasme en el prado 
eutie las yerbas tendido : 
desde agora me despido 
de mis pasados placeres : 



V 
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mis músicas y tañeres 
tornarse han en suspirar. 

£n la nevada ribera 
haré yo mi lecho y cama; 
haic yo mi mesa y foguera 
de ginestas y retama: 
cobijarme he con la rama 
de lina zarza solombrera, 
y toda la noche entera 
no cesaré de llorar. 

Si viere qne mucho hiela 
andaréme paseando, 
so la luna canticando, 
mi cayado por vihuela; 
pasaré la noche en vela 
platicando yo comigo, 
solo el cielo por testigo 
y las aves del pinar. 

N°- 196. 

JNo estes tan contenta Jnatu, 
en verme penar por tí, 
que lo que hoy fuere de mx, 
podrá ser de tí mañana. 

No estes tan leda y contendí 
tan soberbia y confiada, 
que amor en una vegada 
de mil años toma cuenta; 
y aunque agora estes ufana 
de verme penar asi, 
podria ser que de ti 
lo estuviese jo mañana. 

No te muestres tan esquiva 
i quien te sirve, traidora, 
que él que te hizo Señora 
te podrá hacer cautiva ; 



viendo amor que áif tirana 
me haces penar asi, 
trocará mi suerte en ti 
antes hoy que no mañana. 

Guarte de flecha de amor 
que sin remedio destruye, 
y al que mas se esconde y huye 
á aquesc acierta mejor: 
agora que es tiempo, Juana, 
entiende en mirar, por tí, 
que aunque puedas hoy dar sí 
quizá no podrás mañana. 

N^- 197. 

L risteza si te acabares 
dará fin la vida mia : 
acabarse ha mi alegp*ía 
si se acaban mis pesares. 

Si tu mueres yo soy muerto, 
que la tristeza es mi vida: 
quien vido tal desconitíerto, 
pues pone el pesar medida 
al bien que vive encubierto: 
y asi por todos lugares 
buscaré tu compañía, 
porque no quiero alegría 
tristeza, si te acabares. 

Cuando de nu se partió 
esperanza y su contento, 
la fé mas firme quedó, 
mas pudo tanto el tormento 
qne el sentimiento venció: 
entonces la vida mia 
entregóse á loe pesaiet, 
y asi no quiero álegria 
tristezat si te «caberM. 
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N^- 198. 

Ven muerte tan escondida 
que no te tienta venivi 
porque el placer del morir 
no me tome á dar la vida. 

Si á tu gusto me apercibo, 
entre mi pena y mi íé, 
nueva vida cobraré 
pensando que no estoy vivo: 
no sepa yo tu venida» 
acábame sin sentir, 
porque el placer del morir 
no me tome á dar la vida. 

Para él que no te desea 
muerte, eres mal inhumano, 
para mí que en morir gano 
la vida mal se me emplea: 
ven con mi gusto á medida 
y no te sienta venir, 
porque el placer del morir 
no me tome á dar la vida. 

N"- 199. 

yVunque con semblante airado 
me miráis, ojos serenos, 
no me negareis al menos 
que me habéis mirado. 

Por mas que queráis mostraros 
airados para ofenderme, 
que ofensa podéis hacerme 
que iguale al bien de miraros? 
que aunque de mortal cuidado 
dejéis mis sentidos Henos, 
no me negareis al menos 
ojos, que me habéis mirado. 



Pensando luicerme despecho 
me mirastes con desden, 
y en vez de quitarme el bien 
«doblado bien me habéis hecho: 
que aunque los hayáis mostrado 
de toda clemencia agenoSf 
no me negareis al menos 
ojos, que me habéis mirado. 

N^- 200. 

oilvia por ti moriré» 
y solo quiero de tí 
si preguntaren por mí 
que digas, yo le maté. 

Si tu confiesas la culpe 
bien mereces mi perdón» 
pues está en tu confesión 
mi venganza y mi disculpa: 
venganza, yo sé de qué 
pues todos huirán de tí: 
disculpa verás en mí 
si dices: yo le maté. 

Ambos ganamos victoria» 
yo en darla y tu en ganalla: 
quien vio en tan corta batalla 
tantos misterios de gloria? 
en mí de constancia y fé» 
en tí de matarme asi, 
mayores en mí y en ti 
si dices: yo le maté. 

N^- flOl. 

jt astora, ttis ojos bellos 
mi cielo puedo Uamallos» 
pues en llegando á mirallos 
se me pasa el alma á ellos* 
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Ojos, cuya perfección 
desprecia humanos despojos 
los ojos los llamen ojos 
que el alma sabe quien son: • 
pastora, la fuerza de ellos 
por espejo hace estimallos, 
pues viene junto el mirallos 
Y el pasarse el alma á ellos. 

Muchas cosas dan señal 
de esta verdad sin rezelo, 
que siendo tus ojos del cielo 
su poder es celestial: 
pastora, pues solo vellos 
fuerza el corazón á amallos, 
y la gloria de mirallos 
á pasarse el alma á ellos. 

N"^- 202, 

oi os pesa de ser querida, 
yo no puedo no os querer, 
pesar habréis de tener 
mientras yo tuviere vida» 

Sufrid que pueda quejarme, 
pues que sufro un tal tormento, 
ó cumplid vuestro contento 
con acabar de matarme: 
que segim sois descreída 
y os ofende mi querer, 
pesar habréis d« tener 
mienti-as yo tuviere vida. 

Si pudiendo conoceros 
pudiera dejar de amaros, 
quisiera « por no enojaros, 
poder dejar de qnererosi 
mas pues vos seréis querida 
mientras yo podré querer, 



pesar habréis de ttntr 
mientras yo tuviere vida. 

N«- 1203. 

LJespues que mal me quisistes 
nunca mas me quise bien, , 
por no querer bien i quien 
vos, Señora, aborrecistes» 

Si ctundo os miré no os viera 
ó cuando os vi no os amara, 
ni yo muriendo viviera, 
ni viviendo os enojara: 
mas bien es que angustias tristes 
penosa vida me den, 
que cualquier mal le está bien 
al que vos mal le quisistes. 

Sepultado en vuestro olvido 
tengo la muerte presente, 
de mi mismo aborrecido, 
y de vos y de la gente: 
siempre contento me vistes 
con vuestro airado desden^ 
aunque nunca tuve bien 
después que mal me quisistes. 

N«- 20 I . 

JJe piedra puedea decir 
que son nuestros corazones, 
el mió en suficir pasiones, 
el vuestro en no las senti^ 

Porque sino fuera asi 
fuéramos ya fenecidos, 
vos de lástima de mi, 
yo de mil males sufridos: 
peitinas esti el vivir 
en contrarias corazones, 
el mió en sufrir pasiones, 
el vuestro en no las sentir. 
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N°- 1205. 

JDulce Filis, si me esperas 
de favor has de ir mudando, 
que es mucho para burhindo 
y poco para de veras. 

Si fías en mis amores 
pon en sus llamas sosiego, 
y 8Í desprecias mi niego 
no le atizes con favores: 
no es bien que encenderme quieras 
cou favor de cuando en cuando, 
que es mucho para burlando 
y poco para de veras. 

A la del inñemo ardiendo 
es mi pena semejante, 
que con el manjar delante 
me estoy de hambre muriendo: 
con tu esperar desesperas, 
pues el favor que vas dando 
es mucho para burlando 
y poco para de veras. 

Sí brindas, porque no das ? 
Si lias de dar, dalo junto, 
y si junto dalo al punto 
y si no, no brindes mas: 
no es bien que cebarme quieras 
con favor de cuando en cuando, 
que es mucho para burlando 
y poco para de veras. 

N°- 206. 

JNo me demandes, calillo, 
pues que no te me darán, 



que no estoy aborrecida, 
ni mis parientes querrán. 

No tomes tal fantasía, 
para mientes á tu daño, 
cata que te desengaño 
no tengas tal osadía: 
de «eguír en tal porfía 
dos mil danos te veman, 
que no estoy aborrecida, 
ni mis parientes querrán. 

Cree, que tengo placer 
que no te cures de mí: 
que no te quiero querer 
pues no me dices á mi: 
vuelve Á tomar en ti, 
tus pensamientos do van? 
que no estoy aborrecida, 
ni mis parientes querrán. 

De mi padre soy qncrida, 
de mi madre muy amada, 
quiércnme como la vida, 
soyme bienaventurada, 
y pues no me falta nada 
no quiero tomar afán, 
que no estoy aborrecida, 
ni mis parientes -querrán. 

Si dices qne los amorea 
son alegría y pkcer, 
no los quiero conocer 
ni gozar de sus &vores; 
componte con tas dolorea 
consuélete el rabadán, 
que no estoy aborrecida, 
ni mis paríentM qoerran. 
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VILLANCICOS Y LETRAS. 



Aprended flores de mí 
lo que va de ayer á hoy, 
que ayer maravilla fui, 
y hoy sombra mía aun no 

soy! 

liA aurora ayer me dio cuna 
la noche ataúd me dio, 
sin luz muriera, sino 
me la prestara la Inna: 
pues de vosotras ninguna 
deja de morir asi: 
aprended flores de mí! 

Consuelo dulce el clavel 
es i la brevedad mia, 
pues quien me concedió un dia 
dos apenas le dio á él: 
efímeras de un vergel 
yo cárdena, el carmesí; 
aprended flores de mil 

Flor es el jazmín y bella 
no de las mas vividoras, 
pues vive pocas mas horas ^ 
que rayos tiene de estrella: 
si el ámbar florece es ella 
la flor que contiene en sí; 
aprended flores de roí! 

£1 alelí aunque grosero 
en fragancia y en olor, 
mas días ve que otra flor, 
pues ve los de Mayo entero: 
morir maravilla quiero 
y no vivir alelí: 
aprended flores de mL 



N°- 208. 
jL ano mas, cegnezaelo hermano, 
ya no mas I 

Baste lo flechado amor 
mas munición no se pierda 
afloja al arco la cuerda 
y la causa á mi dolor: 
qiíe en mi pecho tu rigor 
lo muestran las plumas juntas, 
y en las espaldas las puntas 
dicen que mueito me has: 
ya no mas, ceguezuelo hermano, 
ya no mas! 

Para él que á sombras de un 

robre 
sus nuticos años gasta, 
el segundo tiro básu 
cuando el primero no sobre: 
basta para vat ugal pobre 
la pimta de un alfiler, 
para Bras no es menester 
lo que para Fierabrás: 
ya no mas, ceguezuelo hermano, 
ya no mas. 

Tan asaeteado estoy, 
que me pueden defender 
las que me tiraste ayer 
de las que me tiras hoy: 
si ya tu aljaba no soy 
bien á mal tus armas echas, 
pues á tí te faltan flechas 
y á mí donde quepan mas: 
ya no mas, ceguezuelo hermmo, 
ya no mas» 
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N*' flog. 

A, aqael caballero, madre, 
tres besicos le maudú 
creceré y dárselos he. 

Fué este el mando primero 
que mandé en mi juvcutud, 
y será, madre, virtud 
que llegue á ser verdadero: 
si viniere el caballero 
yo no se lo negaré, 
creceré y dárselos he. 

Tal palabra como aquesa 
hija, no es falta quebralla, 
aborrecella y echalla 
de vos tan mala promesa, 
pues para monja profesa 
os prometí y voté: 
creceré y dárselo!^ he. 

Cualquier ha de decidir 
que el que buena fé tuviere, 
toda palabia que diere 
también la habrá de cumplir: 
antes pienso de morir ■ 
que quebrantalle la fé; 
creceré y dárselos he. 

La vuestra tierna niñez 
déjaos, hija, disculpada, 
aunque le sea quebrada 
vuestra palabra esta vez: 
no se verá ningún juez 
que por ello culpa os dé: 
creceré y dárselos he. 

No queráis con aire £ero 
madre, de aquesto apartarme, 
porque bien podéis matarme. 



mas no dejaré lo qne quiero : 
a un gentil caballero 
ninguna burla le haré: 
creceré y dárselos he. . 

N^' Í21Ó. 
1 asados contentamientos 

que queréis? 

dejadme, no me canséis? 

Memoria, queréis oirme? 
los dias, las noches buenas 
pagúelos con las setenas, 
no tenéis mas que pedirme: 
todo se acabó en partúnno 
como veis, 
dejadme, no me canséis! 

Campo verde, valle umbroso, 
donde algún tiempo gozé, 
ved lo que después pasé, 
y dejadme en mi reposo; 
ú estoy con rason medroso 
ya lo veis, 
dejadme, no me canséis! 

Vi mudado un coi'axon 
cansado de asegúrame, 
fué forzado aprovecharme 
del tiempo y de la ocasión: 
memoria, do no hay ptsioiif 
que queréis? 
dejadme, no me cansei?! 

Corderos y ovejas mías 
pues algún tiempo lo foistes, 
las horas ledas ó tristes 
pasáronse con los dias: 
np hagáis las alegrías 
que soléis, 
pues ya no me engañareis! 
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Si venís por me turbar 
no ]iay pasión, ni habrá turbarme) 
si venís por consolarme 
ya no hay mal que consolar: 
si venís por me matar 
bien podéis: 
matadme y acabareis! 

N^- 211- 

\jOTnzon 8Ífru9 tu vía, 
que yo seguiré la mía. 

Corazón yo te despido 
de cuanto bien te he querido: 
pésame el que te he servidoi 
y mas de mí que servia: 
corazón signe tu via, 
que yo seguiré la mía, 

Corazón falso y con arte, 
piensa con que remediarte, 
que en mí no tendrás mas parte 
que el moro en Santa María: 
corazón sigue tu via \ 

que yo seguiré la mía. 

Corazón desmesurado, 
contra mí te has rebelado, 
anda vé desatinado 
busca otra compañía: 
corazón siiue tu via, 
que yo seguiré la roía. 

Corazón, nunca creyera 
que quieras sin que yo quiera, 
y esperes sin darme espera, 
anü.-i vé a la burlería : 
coiazon sigue tu vía, 
que yo seguiré la mía. 



N®- 211*. 

( /ae de vos y de mí Señora, 
que de vos y de mi dinüi? 

De vos dirán, mi Señora, 
la merced que me hacéis, 
y que cota justa es 
querer á quien os adora, 
y que siempre como agora 
muy fuerte y firme os verán: 
que de vos y de mí. Señora, 
que de vos y de mí dirán? 

De mí dirán que por vos 
todo lo puse en olvido, 
y si asi no hubiere sido 
que me castigara Dios: 
mi bien! de entramos á dos 
o cuanta envidia tendrán! 
que de vos y de mí, Señora, 
que de vos y de mi dirán? 

De vos dirán cien mil cosab 
si las saben entender: 
que son otras tin hermotas 
mas no de tal parecer: 
de la mes gentil muger 
todof sus votos os dan, 
que de vos y de mi. Señora, 
que de vos y de mi dirán? 

De mi dirán qne he salido 
con ser bienaventuiedo, 
y que bien pagado he sido 
aunque poco he trabajado, 
mas que de tan alto estado 
malas caídas se dan: 
que de vos y de nu. Señora, 
que de vos y de mi dirán? 
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Ouien gentil señora pierde 
por falta de conocer, 
nunca debiera nacer. 

PerdiU dentro de un huerto 
cogiendo rosas y flores, 
•u lindo rostro cubierto 
de vergonzosos colores: 
ella me habló de amores, 
no le supe responder: 
ntmca debiera nacer! 

Perdíla dentro de un huerto 
hablando de sus amores, 
y yo simplón inexperto 
callábale mis dolores: 
desmayos^ entre las flores, 
no me supe yaler: 
nunca debiera nacer! 

N^- 214. 

X odas piensan que no quiero, 
y yo me muero. 

Como no sale á la boca 
el fuego del corazón, 
juzgan todos mi pasión 
por ninguna 6 por muy poca, 
y el mal que mi vida apoca 
llaman gusto lisongero, 
y yo me muero. 

Mis libertades oyendo 
piensan que digo verdad, 
y es fingir con libertad 
un alma que se está ardiendo: 
estas apariencias viendo 
me llaman amor trompero, 
y yo me muero. 



Todas estas bizarrías 
son finezas de querer^ 
porque se suelen hacer 
por desmentir las espías: 
asi el que juzga Us mias 
tiene por libre mi fuero, 
y yo me muero. 

Como no muestro el dolor 
y salud vendo y público, 
todos piensan que soy rico 
de libertado favor, 
y en los tributos de amor 
dicen que no soy pechero» 
y yo me muero. 

La causa yo se la dé, 
que del encubierto mal 
jamas he dado señal 
sino á quien me tiene aasJ» 
y lláinanme por ahí • ^ 
cuchillo de melonero, 
y yo me muero. 

Hanie venido á ofendes 
tanto mostrar libertad, 
que cuando digo verdad 
no me la quieren creer: 
burlan de mi padecer 
cuando mas me desespero, 
y yo muero« 

N°- 215. 

JL)e velar viene la niña, 
de velar venia. 

Digas tu el hermitaño, 
(asi Dios te dé alegría) 
•i has visto por aqni pasar 
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la cosa que mas quería? 
de velar venia. 

Por mi íéf buen caballero 
la verdad yo te diría: 
yo la vi por aqui pasar 
tres horas antes del día: 
de velar venia. 

Lloraba de los sus ojos, 
de la su boca decia: 
nial haya el enamorado 
que su íé no mantenia: 
de velar venia. 

Maldito sea aquel hombre 
que su palabra rompia, 
y mas si es con las mugeres 
á quien mas íé se debia: 
de velar venia. 

Y maldita sea la hembra 
que de los hombres se fia, 
porque al fin queda engañada 
de quien antes la servia: 
de velar venia. 

N^- 216. 

1 en , amor , el arco quedo, 
que soy nina, y tengo miedo! 
Diccu que amor ha vencido 
á las deidades mayores, 
y que de sus pasadores 
cielo y tieiTa esta ofendido: 
y habiendo aqueste sabido 
no es mucho temer tu enredo^ 
que soy iiiúa y tengo miedOé 

Unos dicen el estrago 
que eu Tisbe y Piramo hiaitte, 
otrus cuou ingrato fuiste 



con la reina de Cartago: 
y viendo que das tal pago 
atemorizada quedo» 
que soy niña y tengo miedo. 

No es, amcpr, mi ooiidicio» 
para sufrír tus temores» 
tus engaños, tus erroie^ 
tus zelos y tu pasión f 
en la tu jurisdicción 
no me cogerás, si puedo» 
que soy niña y tengo miedob 

A^xé mis ojos y vi 

á quien amo mas que á mi. 

Alzélos para mirar» 
bájelos para penar, 
pues que no puedo gozar 
tan solamente de un si» 
de quien amo mas que i mL 

Si no alzara la vista» 
de amores no entura en lista» 
ni gusura tal conquista» 
ni sentiera lo que sentí» 
por quien amo mas que á mi. 

Si han de ser galardonados, 
yo los doy por bien alzados, 
por los gozos sublimados 
que con ellos comprendí, 
de quien amo mas que á mu 

Pues fueron embajadores 
al corazón de dolores» 
séanlo ya de favores 
si para dicha nací, 
de quien amo mas que á mí. 
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N**' 288- 

JDi Juan, de que murió Bras 
un moxo y tau mal logrado? 
•^ Gil: murió de desamado. — 

Y que dijo, di carillo, 
cuando te vido mortal? 
-— Que el mayor mal de tu mal 
era el no poder decillo: 
jamas -quiso dcscubiüio, 
mas fué mal galardonado 
y murió de desamado. — 

Cuando morir se sentia, 
que dijo á su mala suerte? 
— Que era menos mal la muerte 
que el dolor de que moria, 
y si otra eosa decia 
siempre acababa el cuitado, 
que moria desamado. — 

Que dijo al postrer momento 
esundo ya de parúda? 
— - Acabaráse mi vida, 
pero no mi pensamiento: 
y sin otro sentimiento 
quedó muerto el desgiaciado 
qne murió de desamado. 

N^- 219. 

JL a no quiero mas placer, 
porque mientras mas descanso 
mas me canso. 

Tal imperfección alcanzar 
el mundo por un tenor, 
que vivo como en balanza, 
c-n el mal con esperanza 
y en el placer con temox: 



pero si estoy como ettraño 
en el daño y desplacer, 
y en el placer temo el daño 
por ser cierto el desengaño: 
ya no quiero mas placer. 

Yo bago esta cuenta ul, 
si temo el mal y desden 
en el bien mas principal, 
estando en medio del mal 
imaginóme en el bien, 
y asi no deseo jamas 
al hado benigno y manso, 
sino para mas descanso 
pido que me ofenda mas: 
porque mientras mas descamo. 

Las cosas de suerte son 
en naturaleza humana, 
que signen su imperfeccioa 
y van en declinación 
de la tarde á la mañana: 
no hay bueno ni mal agAero 
placer, disgusto ó descanso, 
mal ni bien que sea entero: 
cuanto mas lo considero 
mas me canso, 

N**- 220. 

Contentamientos pasados 

que queréis? 

dejadme no me canséis! 

Contentos, cuya memoria 
á cruel muerte condena, 
idos de mi enhorabuena, 
y puci que no me dais gloria 
no vengáis á darme pena: 
ya están los tiempos trocados, 
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mi bien llevóselo el viento, 
no me deis ya mas cuidados, 
que son para mas tormento 

contentamientos pasados. 



Encerrada 
dos veces ya me han tenido, 
castigada 
y aun ásperamente he sido, 



No me os mostréis lisongeros, y no han podido 
que no habéis de ser creidos mi amor tan ñrme mover: 



ui me amenazeis con fieros 
porque el temor de perderos 
se perdió en siendo perdidos: 
y si acaso pretendéis 
cumplir vuestra voluntad 
con mi muerte, bien podreie 
matarme, y tino mirad 
que queréis? 

Sí dar disgusto y desden 
es vuestro propio caudal, 
sabed que he quedado tal 
que aun no me ha dejado el bien 
de suerte que sienta el mal: 
mas con todo pues me habéis 
dejado y estoy sin vos, 
paso! uo me atormentéis! 
contentos, idos con Dios, 
dejadme, no me canséis! 

JL)epi(lIc que me venga á ver, 
que cuanto mas me riñen 
tanto mas crece el querer. 

Al amor firme 
no vence ninguna fuerza, 
y el rcñinne 

mas me le dobla y esfuerza: 
que se destuerza 
cuidado podéis perder, 
que cuanto mas roe riñen 
t.into mas crece el querer. 



que cuanto mas me riñer 
tanto roas crece el querer. 

Con mil ronces 
que 08 aborrezca me ruegan, 
mas entonces 

mucho mas amor me pegan, 
y si á mi llegan 
en ser por vos es placer: 
que ciunto mas me riñen 
tanto mas crece el querer. 

N®- 222. 

A la sombra de mis cabellos 
mi querido se adurmió: 
si le recordaré ó no? 

Peinaba yo mis cabellos 
con cuidado cada dia, 
y el viento los esparcía 
revolviéndose con ellos, 
y á su soplo y sombra de ellos 
mi querido se adurmió: 
si le recordaré ó no? 

Diceroe que- le da pena 
el ser en extremo ingratai 
que le da vida y le mata 
esta mi color morena, 
y llamándome sirena 
él jnnto á mi se adarmiós 
si le leeordaré ó no? 
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vJjoi ganos lu U niña» 
quien gclos 'namorariat 

Son tan bellos y Un virot 
que á todos tienen cautivos, 
mas muéstralos tan esquivos 
que roban el alegría. 

Roban el placer y gloria, 
los sentidos y niemorú, 
de todo llevan victoria 
con su gentil galanía. 

Con su gentil gentileza , 
ponen fé con mas firmeza, 
hacen vivir en aisteza 
al que alegre ser solia. 

No hay ninguno que los vea 
que su cautivo no sea, 
todo el mondo los desea 
contemplar noche y dia« 

N^- 224. 

vio me alegran los placeres 
ni me entristece el pesar, 
porque se suelen mudar. 

O fortuna variable, 
inconstante, poderosa! 
vuelve tu ley rigorosa 
y no seas tan mudable, 
tan liviana y presurosa: 
no te muevas ni te alteres 
con tu bienaventuranza: 
para un poco si quisieres, 
que temiendo tu mudanza 
no me alegran los placeres. 

Ahora que amor me inflama 
sostenme en aqueste estado, 



que en esta dichos» Ihmu 
si no soy el mas amado* 
basta eer él que mas ama: 
no tengo que demandar, . 
pues con ver que no meresco 
el descanso ni el petar, 
con el dolor no padexco 
ni me entristece el pesar, 

Y asi con este concierto 
eu ser mi mal tan esquivo, 
por soU ventura y acierto 
me hallo contento y vivo 
de placer de verme muerio: 
y pudiérame acabar 
el placer á la pasión, 
mas yo no le doy lugar, 
que haga tanta impresión, 
porque se suelan mudar» 

JDlanda la mano 
pensamiento vano, 
blanda la mano. 

Contra tu dueño te atreves 
sin mirar que te da vida? 
no hay escarmiento que impida, 
que vuelen tus alas leves: 
á cualquier viento te mueves, 
pierdes cuanta gloria gano: 
blanda la mano 
pensamiento vano, 
blanda la mano. 

Ya es tiempo que te acostumbres^ 
á reposo que no admites, 
y que tu vuelo limites 
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y ya á mi mismo me alumbres: 
olvida las altas cumbres 
y aiula por el suelo llano: 
blanda la mano 
pensamiento vano: 
blanda la mano. 

Por via de buen gobierno 
quiere mi triste memoria, 
que de mi pasada gloria 
no hagas presente inEerno: 
pues son favores. de invierno 
las (lores de tu verano: 
blauda la mano 
peusaniieuto vano, 
blanda la mano. 

N^- 226. 

oi muero en tierras mgenas 

lejos dedonde nací. 

quien habrá dolor de mí? 

Si muero en este destierro 
á que yo fui condenado, 
no merece tan gran yerro 
•er plañido ni llorado: 
pue^ si yo lo he procurado 
y toda la culpa fui: 
quien luibrá dolor de mí? 

Tu urde podras dolerte 
que estas muy lejos si muero, 
yo tan cerca de la mnerte 
que cada rato la espero: 
en aquel puuto postrero 
pues tu no estarás allí, 
quien habrá dolor de mí? 

Si muero como está cierto 
de vo^, mis ojos, ausente^ 



quien sentirá el verme muerto 
y tan ntiserablememe, 
en tierra tan diferente 
de aquella donde nací: 
quien habrá dolor de mí? 

Quien no la tuvo consigo, 
adonde busca piedad? 
quien á sí se fué enemigo 
pasa que quiere amistad? 
pues hize tal necedad 
y tan imprudente fui, 
quien habi'á dolor de mí? 

N^- 1227. 

iVlil veces voy á hablar 

á mi zagala, 

pero mas quieit) callar 

por no esperar *• 

que me envié noramala. 

Voy á decirle mi daño 
pero tengo por mejor, 
tener dudoso el favor 
que ao oieito el desengaño: 
y aunque me suele animar 
su gracia 7 gala, 
el temor me hace callar, 
por no esperar 
que me envié noramala. 

Tengo por snerte mas buena 
mostrar mi lengua á ser muda, 
que estando la gloria en duda 
no esurá cierta la pena: 
y aunque con disimular 
se desígnala, 
tengo por mejor callar^ 
que no esperar 
que me envié noramala. 
19 
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ninguno cieiTC las pnertas 
si atnOT yiniere i llamar, 
que no le ha de aprovechar. 

Al amor obedezcamos 
con muy presta voluntad, 
y pues es necesidad 
de fuerza virtud hagamos t 
al amor no resistamos 
nadie cierre á su llamar, 
que no lo ha de aprovechar. 

Amor amansa i^l mas fuerte 
y al mas flaco foitalece, 
al que menos le obedece 
mas le aqueja con su muerte 
á su buena ó mala sueite: 
nadie debe repugnar» 
que no le ha de aprovecliar. 

Amor muda los estados 
las vidas y condiciones, 
conforma los corazones 
de los bien enamorados: 
resistir á sus cuidados 
nadie, debe procurar, 
que no le ha de aprovechar. 

Aquel soberano amor 
que se pinta niño y ciego, 
hace al pastor palaciego 
y al palaciego pastor: 
contra su pena y 4olor 
ninguno debe lidiar, 
que no le ha de aprovechar. 

El que es amor verdadero 
despierta al enamorado, 



hace al medroso ei£bnad4> v 
y muy ptilido al grosero; 
quien es de amor prisionero 
no salga de su mandar} 
que no le ha de aprovechar. 

N°- 229. 

(contentamientos de amos 
que tan cansados llegáis, 
si venis, para que os vaif ? 

Aun no acabáis de venís . 
después de muy deseadoi^ 
cuando estáis determinadoe 
de madrugar y partiv? . 
Si tan presto os habéis de. ix ^ 
y tan tiiste me dejais, 
placeres , no- me veáis ! 

Los conteneos huyo ^ ello^ 
pues no me vienen a ver 
mas que por darme á entender, 
lo que se pierde en perdeiios: 
y pues ya no quiero veUos» 
descontentos, no os partaisi: -: 
pues volvéis depues queos vaii^ 

N°- 250. 

XLtn el monte la pastora 

me dejó: 

donde iré sin ella yo? 

Desque me vio tan penado 
al salir de la montaña, j 

careando su ganado . . 1 

se retrajo á la cabana: 
pues su beldad tan estraña 
me prendió, 
donde iré sin ella yó? 
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Con la su toz altanera 
pie dijo sin piedad 
sentencia muy lastimera: 
caballero, á Dios quedad, . 
pues toda nú libertad 
en sí llevó, 
donde iré sin ella yo? 

N°- 231. 

oi tanto gana, pastora, * 
quien mira tus ojos bellos, 
que liai'á el mirado de ellos ? 

Entre mirado y mirar 
la ventaja es conocida, 
como de buscar la vida 
i. venir ella á buscar: 
no \c queda que bailar 
á aquel que merece yelTosí, 
sino ser mirado de ellos. 

Aunque en su luz sin igual 
no puede haber competencia, 
por ofício'liay diferencia 
de mas y menos caadal, * 
que si el medio principal 
del deseo es, conoccUos, 
el ñn sé^ miíado ¿e ¿iloB.' 

!No inc alegi'an los placeres 
ni inc entristece el pesar,' 
porque se sucleí) niudat'. 

Los gustos en su reñida 
tengo por cosa pasada, 
porque es siempre su llegada 
víspera de su partida, 

■ 

\ en l;i f.'Iona mas cutñplida 



menos se puede fiar: 
porque se suele mudar. 

^uede él pesar consolarme 
cuando viene mas terrible, 
porque sé que es imposible 
no acabarse ó acabarme, 
y aunque mas trate matarme 
no pienso ' desesperar, 
porque se suele mudar/ 

N**- 253. 

jLi.onienco tu que vienes 
de do mi señora está, 
las nuevas de ella me da. 

Dame nuevas de mi vida'-' 
asi Dios te dé placer, 
si tu me quieres hacer 
alegre coA tu venida, ' 

qtits' despdeft dé mi partida 
de mal en peor nie va: ' 
las nuevas ¿e ella me da. 

Bien sabei que me partí 
huyendo dfel bial qué quejo, 
y mientras mas me alejo 
muy mas berca está de uu: 
la esperanza que perdí 
ya nunca se cobrará: 
las nuevas de ella me da. 



■ . ■ 'í 
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Hallóme' triste perdido 
mas que todos desdichado, 
él que en el tiempo pasado 
solia ser requerido, 
mas agora con olvido 

i 

mi memoria mueru está: 

las nuevas ¿o' ella me da. ' * 
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N^'- 1234- 

Llamábalo la doncella, 

y dijo el vil 

al ganado tengo de ir. 

Llamábalo, ven querido 
porque te ras á perder, 
Tea acá, desconocido, 
y tómame por muger. 
*— No lo puedo eso hacer 
dijo el vil, 
al ganado tengo de ir. 

Donde vas , descaminado ? 
Tcn acíí, simple ovejero, 
deja agora tu ganado, 
quiéreme pues que te quiero. 
— < Si vos queréis, yo no quiero 
'dijo el vil, 
al ganado tengo de ir. 
-— No iré yo á vuestro mandado 
ni dejaré mi cabana, 
donde duermo extendijado 
sin congoja y sin saña: 
el amor no me engaña 
dijo el vil, 
al ganado tengo de ir. 

Por tu fé, mi buen pastor, 
no me seas mas avieso, 
que estar presa de tu amor 
yo misma te lo conñeso. 
— No me cumple nada de eso, 
dijo el vil, 
al ganado tengo de ir. 

Llégate-, pastor, á m{, 
no me seas mas porfiado, 
que del dia que te vi 



el corazón me has robado. 

*— No quiero entrar en cuidado 

dijo el vil, 

al ganado tengo de ir. 

N°-- 235. 

1 nes dejaste en mi memoria, 
cuidado, pena y dolor, 
loado seas amor. 

Si te do gracias, mi diof, 
no son por las que me haces, 
antes tanto me desplaces 
que de un mal me haces dos: 
si tu por bien das i nos 
vida de tanto dolor: 
loado seas amor. 

Cuanto bien tuve te díl . 
tu á mi cuanto mal yeot 
aci'ecientas mi deseo 
por vida menguar á mi: 
pues veo moilr por tí 
mi vida, que es mi ^olOTt 
loado seas amor. 

N^- 5236. 

!N o te tardes que me quieto ' . 

carcelero, 

no te tardes que me muero! 

Apresura tu venida 
porque ^o pierda la vida 
que la fé no esta perdida:, 
carcelero, 
no te tardes que me muero! , 

Sácame de esta cadena, 
que recibo muy gran pena 
pues tu tardar me condena 
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carcelero, 

no te urdes que me xnnero. 

La primera vez que me vistei 
sin lo sentir me venciste: 
suéltame pues me prendiste 
carcelero, 
no te urdes que me muero! 

La llave para solurme 
ha de ser galardonarme, 
prometiendo no olvidarme, 
carcelero, 
no te tardes que me mnerol 

N^' 12 37- 

JL ango vos, el mi pandevo» 
Ungo vos 7 pienso en al. 

Sí tu, pandero, supiefefl 
mi dolor y le sintieses, 
el sonido que hicieses 
seria llorar mi maL 

Cuando uño este instrumento 
es con fuerza de tormento, 
por quiur del pensamiento 
la memoria de este mal. 

£n mi corazón, Señoree, 
son continos los dolores, 
los canures son clamores; 
ungo vos y pienso en al« 

N"- 038. 

J>iadre mia, amores tengo, 
ay de mí! que no los veo. 

Madre mia, amores tengo, 
lindos son <C maravilh^ 
no sé como me sostengo 
mi pena no oso decilla. 



si queréis, madre, sentilla 
miradme cuando aquí vengo: 
madre mia, amores tengo. 

£s mi pena tan crecida, ; 
que solo un remedio espero, 
solo él puede darme vida 
y sin él viviendo muero: 
es remedio verdadero, 
con él mis males avengo: 
madre mia, amores tengo. 

N^- 239. 

Enemiga le soy madfo 
k aquel caballero yo: 
mal enemiga le só. \ 

En mi alma cierto hallo 
qae lo quiero de secreto, 
pero no es tan discreto 
que me entienda lo que callo, 
y querer yo publicallo 
es decir me enamoró: 
mal enemiga le 96. 

Mi alma cierto le ama 
mas no le muestra favor, 
porque no digan que amor 
hasu ahí rindió una dama; 
tanu gloria y tanta fama 
nunca se la mereeió: 
mal enemiga le s6. 

Todo el mundo es buen tettigo 
que él me ama y que él me adoia, 
él me tiene por señora 
y yo á él por enemigo, 
dos mil veees le maldigo 
annqne no lo mereeid: 
mal enemigo le sd* 



— 290 — 



N*'- 1240. 

1 ues asnas, triste amador, 
dime que cosa es amoi- ? 

£s amor un mal qac mata 
á quien le mas obedece, 
mal que siempre mas maltrata . 
al que menos mal merece, 
favor que mas favorece 
al menos merecedor. 

Es amor ima afición 
de deseo deseoso, 
donde falta la razón 
al tiempo mas pcUgrosp: 
es un deleite engañoso 
guarnecido de dolor. 

Es amor un tal poder 
que fuerza<la voluntad: 
adonde pone querer 
quiu luego liberud, 
y es mas firme su amistad 
cuando finge desamor. 

Es una fuente do mana 
agua dulce y. amargosa, 
que á los unos es muy sana 
y á los otros peligrosa, 
unas veces muy sabrosa 
y otras muchas sin sabor. 

Es una rosa en abrojos 
que nace en cualquier sazon^ 
y causa graves antojos 
consintiendo el corazón: 
cógese con gran pasión, 
con gran peligro y temor. 

Es un jarope mezclado 
de un placer y mil tristuras. 



desleído con cuidado 
en dos mil desaventuras» 
que si bebcrle procuras 
morirás con disfavor. 

N°- 241. 

1 asados contentamientos 

que queréis? 

dejadme no me canséis. 

Contentamientos que fuistet 
causa de mi perdición, 
ya se acabó la ocasión 
de la gloria que me distes, 
pues con ella os deshicistcs : 
que queréis? 
dejadme, no me canséis. 

Todo es para mas penar 
cuanto me puede venir, 
vivo para mas morir 
muero para mas llorar: 
si puedo asi descansar 
ya lo veis, 
dejadme, no me canséis. 

Y que asi pueda vivir 
halo ordenado mi suerte, 
porque no acabe una muerte 
tantas causas de morir: 
no tenéis á que venir 
ya lo veis, 

dejadme, no me canséis. 

Á 

A que me venís aquí 

á lastimar la memoria 

con vuestra pasada gloria 

tan costosa para mí? 

gozéla y ya la perdí, 

que queréis? 

dejadme no me canséis» 



^ 
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' Haced con mi mal tan fuerte» 
que con la gloria perdida 
se pierda también la vida 
que es muy peor que la muerte: 
y siendo de aquesta tuerte 
bien podéis, 
dejadme, no me canséis. 

• N°' Í242, 

Jü^ntre todos los remedios 
que se hallan al pesar, 
el mejor es suspirar. 

Todo tormento se amansa 
en cualquier tribulación 
con el ay, porque descansa 
la pena del corazón : 
yo no hallo á mi pasión 
cuando quiero descansar, 
sino solo el suspirar. 

Cuando el corazón suspira, 
de lo mas hondo del centro 
es el alma que retira 
parte del mal que está dentro; 
los ojos van al encuentro 
ayudando con llorar, 
mas mejor es suspirar. 

Siendo mortal la herida 
poc.is veces tiene cura, 
mas v.ile muerte que vida 
al que le faha ventura: 
pues quien vive con tiistura 
cuando quiere descansar, 
descanse con suspiroi*. 

Hay mal que no es de sufrir 
y es menester de sufrillo, 
muere el hombre por decillo 



7 no lo osa dtcir: 
pues si no puedo morir 
y es menester de callar, 
hable con el suspirar. 

N"- 243. 

JL/e dentro tengo mi mal 
que de fuera no hay señaL 

Mi nueva y dulce querella 
es invisible á la gente: 
el alma sola la siente 
que el cuerpo no es digno de ella : 
como la viva centella 
se encubre en el pedernal, 
de dentro ten2;o mi maL 

N»- 244. 

IVlis amores, tanto os amo, 
que mi deseo non osa 
desear ninguna cosa. 

Porque si desease 
luego espei*aria, 
y si yo espcmse 
sé que vos enojaría: ■ 
mil veces la muerte llamo, 
pues mi deseo non ota 
jetearme otra cosa. 

. N"- 2^5• 

Txdonde tienes las mentet 

pastorcico descuidado, 

que se te pierde el ganado I 

— No te pasmes Juan Colado 

de la descuidanza mia, 

qu3 amorío me ha robado 

todo el teto que tenia: 

no reposo noche y dia, 

y en todo lo despoblado 

no puedo caber, coitadol 
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N**- 1246. 

V anse mis amores 
quiéremne dejar, 
aunque soy morena 
no soy de olvidar. 

Vanse mis amores 
yo no sé porqué, 
pues no les mostré 
jamas disfavores: 
nimca de rigores 
te pudo quejar, 
aunque soy morena 
BO soy de olvidar. 

Vase mi alegría 
y todo mi bien, 
"vase aquel con quien 
consuelo tenia: 
él solo poclia 
mi fé contentiir; 
aunque soy morena 
no soy de olvidar. 

Un estrangeruela 
pienso que á mi amado 
me k> lia salteado 
y en él se consuela: 
no habrá quien se duela 
de mi lamentar? 
que aunque soy morena 
no soy de olvidar. 

Agora lo siento 
que la fé del hombre, 
no es mas de un nombre 
que lo lleva el viento: 
mis ayes sin cuento 
debiera mirar, 



que aunque soy niorenA 
no soy de olvidar. 

N^- 1147. 

1 ensamientos me quitan 
el sueno madre, 
desvelada me dejan, 
vuelan y vanse. 

Tristes pensamientos 
de alegres memorias, 
con oscuras glorias 
y claros toitnentof 
vienen por momentos 
á verme , madre : 
desvelada me dejan, 
vuelan y vanse. 

Cada cual proenra 
que mi lecho sea 
campo á la pelea, 
y paz mal segura: 
sueños sin ventura 
me espantan, madre, 
desvelada me dejan, 
vuelan y vanse. 

Mis ojos dispiertos 
las noches y dias, 
lloran mis porfías 
por bienes inciertos: 
ya vivos ^ ya muertos 
mis males, madre, 
desvelada me dejan, 
vuelan y vanse* 

Dichoso el sentido 
que desengañado 
despide el cuidado 
del pecho ofendido : ^ 
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Á mí me han Tencido 
desdiclins, madre, 
desvelada me dejan, 
vuelan y vanse. 

i i ibéricas del rio 
de Manzanares, 
tuerce y lava la nina 
y enjuga al aive. 

Cuando el paño ticiide 
sobre el agua clarii, 
la coniente para 
y el rio suspende; 
la piedra se enciende 
que el golpe recibe : 
la yerba revive 
de Manzanares, 
donde lava la niña 
y enjuga al aire» 

Parecen crístalef 
las aguas bellas 
donde estampa las huellas 
á la nieve iguales^ 
nácar los rosales 
do el paño llega, 
y un jardín la vega 
de Manzanares, 
donde Liva la nina 
y enjuga al aire. 

£1 viento se para 
deteniendo el vuelo 
y párase el cielo 
por mirar su cara» 
y entre el agua clara 



muestra la pintura 
de la hermosura 
en Manzanares, 
donde lava la nina 
y enjuga al aire. 

N*'- 249. 

JiulUcioso era el arroyuelo 
y salpicóme, 

no haya miedo, mi madre, 
que por él tome. 

Huyendo, madre, conia 
el an'oyuelo traidor, • 

cubierto de espuma y flor 
cosa viva parecía: 
procuré pasar un día 
y salpicóme, 

no haya miedo, mi madre, 
que por él torne. 

Entre las guijas hacia 
mil cortadillos y quiebros 
pareciéronme requiebros 
que con el son me decía: 
fieme del agua ñia ' 

y salpicóme, 

no haya miedo, mi madre» 
que por él tome. 

La mi pulida servilla 
mojada me la dejó, 
y riéndose quedó 
con las flores de su oriUa; 
estarme quiero en la tíIía 
pues salpicóme, 
no haya miedo, mi madre, 
que por él tora*. 
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- N^' 250. 

JyltíS vale trowir 
placer por dolores, 
que estar sin amores. 

Donde es gradecido 
es dulce el morir, 
vivir en olvido 
aquel no es vivir: 
mejor es sufi'ir 
pasión y dolores, 
que estar sin amores. 

Es vida perdida 
vivir sin amar, 
Y mas es que vida 
saberla emplear: 
* mejor es penar 
iofriendo dolores, 
que estar sin amores. 

La muerte es victoria 
do vive aficii>n, 
^ que espera liabef gloria 
quien sufre pasión: 
mas vale presión 
de tales dolores, 
que estar sin amores. 

El que es mas penado 
mas goza de amor, 
que el mucho cuidado 
le quita el temor: 
asi que es mejor 
amar con dolores, 
que estar sin amores. 

Amor que non pena 
no pida placer, 
pues ya lo condena 



su poco querer: 
mejor es perder 
placer por dolores, 
que estar sin amores. 

N^^- 251. 

Irme quiero, madre, 
á aquella galera, 
con el Diarinero 
á ser marinera. 

Madre, si me fuere 
doquiera que vo, 
no lo quiero yo 
que el amor lo quiere: 
aquel niño £ero 
hace que me muera, 
poi' un maiinero 
á ser marinera. 

El que todo puede 
madre, no podrá 
pues el alma va 
que el cuerpo se quede: 
con él, pues que Tflueré 
voy porque no muera, 
que si es marinero 
seré marinera. 

Es tirana ley 
del niüo señor, 
que por un amor 
se deseche un rey: 
pues de esta manera 
él quiere, irme quiero 
por un mai*iuerQ 
ú ser marinera. 

Decid, ondas, cuando 
visteis vos doncella 
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siendo tierna y bella 


allí sin él 


andar navegando? 


y sin tormento 


inas, qué no se espera 


serás contento. 


de aquel niiio fiero? 


Lo no alcanzado 


vea yo á quien quiero 
y sea marinera. 


en esta vida, 
ella perdida 
será hallado, 


1 artir quiero yo 


y sin cuidado 
del mal que siento, 
. serás contento. 


mas no del querer, 
que no puede s^r. 

£l ti'iste. que quiere 
partir y se va, 
adonde estuviere 


N^- 254. 

-V anse mis amores 
madre mia, y dejanmc: 
moriré cuitátía 


sin sí vivirá: 

mas no que pondrá 

en otra el querer. 


que soy liiüa y tengo fé. 

Yo que no podía 
sufrir un desden. 


que no puede ser. 

De aqueste partir 
mi gloria procede: 
partiendo morir 
la vida bien puede, 
mas no que no quede 
con vos el querer, . 


. que apenas un bien 
sin ruego admitia: 
yo que no sufria 
una hora de ausencia, 
tan larga dolencia 
que mal sufrii'é! 
moriré cuiuda. 


que no puede ser. 

N°- 253. 

y\lguna vez 


que soy nina y tengo fé. 

No hay disimulas, 
madre, en tal dolor, 
que aunque quiera amqr 
no sabe callar: 


pensamiento, 
serás contento. 


si voy al lugar 
fín jome doliente, 


Si amor cruel 


y llevo en la frento 


me hace guerra, 
seis pies de tierra 


escrito el porqué: 
moriré cuiuda. 


podrán mas que ¿i: 


que soy niua y tengo £é. 
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N*^- 255- 

A y ojuelos verdes, 
ay los mis ojuelos, 
ay hagan los cielos 
que de nú te acnerdes! 

£1 úldmo dU 
quedastes muy tristes, 
y os liumedecistes 
en Ter que partía: 
con el agonía 
de tantos pesares, 
cuando te acostares 
y cuando recuerdes, 
ay hagan los cielos 
que de mi te acuerdes! 

Tengo confianza 
de mis verdes ojos, 
que de mis enojos 
parte les alcanaa: 
ojos de esperanza 
y de buen agüero, 
por quien amo y quiero 
las colores verdes, 
ay hagan los cielos 
que de mi te acuerdes! 

Ay Dios quien supiese 
á que parte miras, 
y cuando «uspiras 
la causa entendiese, 
y se te sintiese 
un cierto dolor, 
de que un servidor 
verdadero pierdes: 
ay hagan los cielos 
que de mi te acuerdes! 



Un solo momento 
jamas vivir supe, 
sin que en ti se ocupe 
todo el pensamiento: 
mis ojos , si miento. 
Dios me dé el castigo, 
y si verdad digo 
mis ojuelos verdes, 
ay hagan los cieloi 
que de mi te acuerdes 1 

N«- 256. 

J\liro á mi morena 
como en el jardin, 
va cogiendo la rami^ 
del blanco jazmin. 

Atento la miro 
tu ser contemplando, 
y de cuando en cuando 
arrojo un suspiro, 
y aunque me retiro 
de darle pena, 
tiénela por buena 
por lograr su^fin, 
cuando coge la ramft 
del blanco jazmin. 

Algo desmayada 
trepa entre las flores, 
y muda colores 
y queda turbada: 
es tan agraciada, 
que con suspirar 
me hace recordar 
si quiero dormir, 
cuando coge la rama 
del blanco jazmin. 
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aunque mi mal fuera 
infierno abreviado» 
con que se creyera 
quedara pagado. 

Causa el no quererme 
mal que pone espanto» 
mas esto no es tanto 
como no creerme, 
y aunque padeciera 
mas que el mas penado» 
con que se creyera 
quedara pagado. 

Gila no es posible 
si mi mal creyese, 
que no la moviese 
pena tan terrible: 
y aunque esto no hubiera 
para un desdichado» 
con que se creyera 
quedara pagado. 

Descubro el tormento 
que me es enemigo» 
y á cuanto le digo 
me dice que miento: 
y el nial su&iera 
mas desesperado, 
con que se creyera 
quedara pagado. 

Dice que es fingida 
falsa y cautelosa, 
la pena rabiosa 
que acaba ini vida: 
y de e.^ta manera 
mi mal es doblado» 



que si me creyera 
quedara pagado. 

Mostranda á sos ojot 
el mal descubierto» 
llama el penar cierto 
fingidos enojos: 
y aun si muríeim 
de muy lastitaiado» 
con que se creyera 
quedara pagado^ 

N°- 1258. 

j\Iientras duexme mi nifiA 
Zefiro alegre» 
sopla quedito 
no la recuerdes. 

Sopla manso vieiito 
al sueno suave» 
y enseña á ser gravo 
á tu movimiento: 
dame el dulce aliento 
que entre perlas finat 
á gozar caminat» 
y ufano vuelve i 
sopla quedito 
no la recuerdes. 

Mira no deif ierfie 
del sueño en que duerme» 
que temo que el vwrmm 
causará mi muerte; 
dichosa tn suerte, 
dichosa tu estrella 
que á niña tan bella 
halagar mereces: 
sopla* quedito 
no la recuejídes. 



> 
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N°- 259. 

V erde primaveta 
Jlena de floref« 
coronad de guií'naldas 
á mis amores. 

De blanca «sacena 
de jazmín y rosa, 
mosqueta olorosa» 
violeta y verbena, 
de claveles llena 
y de otras mil flores: 
coronad de guirnaldas 
á mis amores. 

Las madejas de oro 
que matan y prenden^ 
los soles qiM encienden 
y el bien que yo adoro, 
xnienti'as mi mal llord 
escogiendo flores: 
coronad de guirnaldas 
á mis amores. 

La serena frenM 
donde amor se anida, 
dejad guarnecida 
de aljófar de oriente: 
el templo luciente 
ornad. de colores:- 
coronad de guirnaldas 
á mis amores. 

J-Jirá cuanto digere 

la gente deslenguada, 

que quiero á quien me qiiiei;ií, 

y amo y soy amada« 



Malas nueyas suenen 

de estos maldicientes, 

que siempre se mantienen 

de sangre de inocentes: 

que digan las gentes 

no se me da nada, 

que quiero á quien me qidere, 

y amo y soy mmada. 

Son difamadores 
los desventurados, 
por irles mal de amorei 
y ser despreciados; 
todos mis pecados 
son de puro honrada, 
que quiero á quim me qtoere, 
y amo y soy amada. ■ 

Sí yo de piedra faese '^ 
seiia razón :. t ,... 

que no me comoviese ' ' ' ; 
á sentir pasión: ■<• 

mas es mi corazón 
de carne y delicada^ ■ «•• ' 
que quiere á quien me ^{tíere, 
y amo y soy amada, 

N«- 26X. 

Oue no quiero amores 
en Yngalaterra, 
pues otres mejores 
tengo yo en mi tierra. 

No quiero ni estimo 
ser favorecido, 
de amores me eximo • 
que es tiem|^ perdido' ' 
seguir á Cupido 
en Yngalaterra, 



■ .1 
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pnes otros mejorea 
tengo yo en mi tieira. 

Que favores puede 
darme la fortuna, 
por mucho que ruede 
el sol y la luna, 
ni muger alguna 
en Yugal a térra, 
pues otros mejores 
tengo yo en mi tierra. 

Que cuando allá vaya 
á fé yo lo fio, 
buen galardón haya 
del buen amor mio, 
que son desvarío 
los de Yngalaterra, 
pues otros mejores 
tengo yo en nii tieira. 

A Y Dios de mi tierra 
saqueisme de aqui, 
ay! que YnglateiTa 
ya no es para mí! 

Ay Dios de la pant 
la mejor del suelo^ 
con la que reparte 
sus dones el cielo: 
mira el desconsuelo 
que yo paso aqui: 
ay! (jue Ynglaterra 
ya no es para mí! 

A y Dios que pecad ot 
he \o cometido, 
que I.UI bien pagados 
y tan presto lian bido! 
mu^ he merecido 



pues que me para: 
ay! que YnglateiVa 
ya lio es para mí! 

Ay ay! que mi mal 
con mil males viene, 
es pena infernal 
que ningún fin tiene: 
morir me conviene 
pues tan Icnndo fui: 
ay! que Ynglatena 
ya no es para nú! 

Que el peso no pierda 
ningún hombre habrá, 
que del bien se acuerda 
cuando en mal está; 
ay Dio 9 baste ya 
saqueisme de aquÍ9 
ay ! que Ynglaterra 
ya no es para mí! 

N»- 363. 

Wulen viese aquel dia, 
cuando, cuando, cuando^ 
saliese i(fí vida 
ya de tanto bando! 

Ay! mis tristes ojos^ 
can tristes, Uíu uistesl 
vistes mil enojos 
un placer no vistes ¿ 
vistes añadida 
á mi pena, pena, 
y en tan keaga vida 
nunca una hora buena. ^ 
ti á la «uexte snia 
pluguiese, ay pUagnieie^ 
que viese ora «I dia 
en que mas no vieteJ 
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N°- 1240. 

1 ues amas, tiiste amador, 
dirne que cosa es amor ? 

Es amor im mal qnc mata 
á quien le mas obedece, 
mal que siempre mas maltrata . 
al que anenos mal merece, 
favor que mas favorece 
al menos merecedor. 

Es amor mía afición 
de deseo deseoso, 
donde falta la razón 
al tiempo mas pcligp*08p: 
es un deleite engañoso 
guarnecido de dolor. 

Es amor un tal poder 
que fuerza- la voluntad; 
adonde pone querer 
quiu luego libertad, 
y es mas firme su amistad 
cuando finge desamor. 

Es una fuente do mana 
agua dulce y amargosa, 
que á los unos es muy sana 
y á los otros peKgi'osa, 
unas veces muy sabrosa 
y otras muclias sin sabor. 

Es mía rosa en abrojos 
que nace en cualquier sazoni 
y causa graves antojos 
consintiendo el corazón: 
cógese con gran pasión, 
con gran peligro y temor. 

Es un jarope mezclado 
de un placer y mil tristuras. 



desleído con cuidado 
en dos mil desavcuturUt 
que si beberle procuras 
morirás con disfavor. 

N*^- 241. 

JT asados contentamientos 

que queréis? 

dejadme no me canséis. 

Contentamientos que fuistes 
cansa de mi perdición, 
ya se acabo la ocasión 
de la gloria que me distes, 
pues con ella os desliicistcs : 
que queréis? 
dejadme, no me canséis. 

Todo es para mas penar 
cuanto me puede venir» 
vivo para mas morir 
muero para mas llorar: 
si puedo asi descansar 
ya lo veis, 
dejadme, no rae canséis. 

Y que asi pueda vivir 
halo ordenado mi suerte, 
porque no acabe una muerte 
tantas causas de morir: 
no tenéis á que venir 
ya lo veis, 
dejadme, no me canséis. 

A que me venís aquí 
á lastimar la memoria 
con vuestra pasada glori» 
tan costosa para mí? 
gozéla y ya la perdí, 
que queréis? 
dejadme no me canséis» 
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Haced con mi mal tan fuerte, 
que con la gloria perdida 
se pierda también la vida 
que es muy peor que la muerte: 
y siendo de aquesta suerte 
bien podéis, 
dejadme, no me canséis. 

- N°' 042. 

Jlntre todos los remedios 
que se hallan al pesar, 
el mejor es suspirar. 

Todo tormento se amansa 
en cualquier tiibulacion 
con el ay, porque descansa 
la pena del corazón: 
yo no hallo á mi pasión 
cuando quiero descansar, 
sino solo el suspirar. 

Cuando el corazón suspira, 
de lo mas hondo del centro 
es el alma que retira 
parte del mal que está dentro: 
los ojos van al encuentro 
ayudando con llorar, 
mas mejor es suspirar. 

Siendo mortal la herida 
pocas veces tiene cura, 
mas v.ilc muerte que vida 
al que le falta ventura: 
pues quien vive con tiistura 
cuando quiere descansar, 
descanse con suspiroi*. 

Hay mal que no es de sufrir 
y es menester de sufrilio, 
muere el honibrt por decillo 



y no lo osa dftcir: 
pues si no puedo morir 
y es menester de callar, 
hable con el suspirar. 

N"- 243. 

JLJe dentro tengo mi mal 
que de fuera no hay señal. 

Mi nueva y dulce querella , 

es invisible á la gente: 
el alma sola la siente 
que el cuerpo no es digno de ella : 
como la viva centella 
se encubre en el pedernal, 
de dentro ten2:o mi maL 

N»- 244. 

IVlis amores, tanto os amo, 

que mi deseo non osa J^** 

desear ninguna cosa. * 

Porque si desease 
luego esperaría, 
y si yo espcinse 
sé que vos enojaría: * 
mil veces la muerte llamo, 
pues mi deseo non ota 
pescarme otra cosa. 

. N»»- 245. 

yidonde tienes las mentes 

pastorcico descuidado, 

que se te pierde el ganado! 

^- No te pasmes Juan Colado 

de la descuidanza mia, 

qu3 amorío me ha robado * 

todo el seso que tenia: 

no reposo noche y dia, 

y en todo lo despoblado 

no puedo caber, coitadol 
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N**- 246. 

V anse mis amores 
quiérenme dejar, 
aunque soy morena 
no soy de olvidar. 

Vanse mis amores 
yo no sé porqué, 
pues no les mostré 
jamas disfavores: 
nunca de rigores 
te pudo quejar, 
aunque soy morena 
no soy de olvidar. 

Yase mi alegría 
y todo mi bien, 
vase aquel con quien 
consuelo tenia: 
él solo podia 
mi fe contentar; 
aunque soy morena 
no soy de olvidar. 

Un estrangeruela 
pienso que á mi amado 
me k> lia salteado 
y en él se consuela: 
no habrá quien se duela 
de mi lamentar? 
que aunque soy morena 
no soy de olvidar. 

Agora lo siento 
que la fé del hombre, 
no es mas de un nombre 
que lo lleva el viento: 
mis ayes sin cuento 
debiera mirar. 



que aunque soy morena 
no soy de olvidar. 

N**- 247. 

I ensamientos me quitan 
el sueño madre, 
desvelada me dejan, 
vuelan y vanse. 

Tristes pensamientos 
de alegi'es memorias, 
con oscuras glorias 
y claros toimentos 
vienen por momentos 
á verme , madre : 
desvelada me dejan, 
vuelan y vanse. 

Cada cual procura 
que mi lecho sea 
campo á la pelea, 
y paz mal segura: 
sueños sin ventura 
me espantan, madre, 
desvelada me dejan, 
vuelan y vanse. 

Mis ojos dispiertos 
las noches y dias, 
lloran mis porfías 
por bienes inciertos; 
ya vivos» ya muertos 
mis males, madre, 
desvelada me dejan, 
vuelan y vanse. 

Dichoso el sentido 
que desengañado 
despide el cuidado 
del pecho ofendido : ^ 
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a mí me han vencido 
desdichas, madre, 
desvelada me dejan, 
vuelan y vanse. 

N*'- 248. 

J\ ibéricas del rio 
de Manzanares, 
tuerce y lava la nina 
y enjuga al aire. 

Cuando el paño tiende 
sobre el agua ciará, 
la coiTÍente para 
y el rio suspende: 
la piedra se enciende 
que el golpe recibe: 
la yerba revive 
de Manzanares, 
donde lava la niña 
y enjuga al aire* 

Parecen crisulcfl 
las aguas bellas 
donde estampa las huellas 
i la nieve iguales, 
nácar los rosales 
do el paño llega, 
y un jardin la vega 
de Manzanares, 
donde Liva la niña 
y enjuga al aire. 

El viento ie para 
deteniendo el vuelo 
y párase el cielo 
por mirar su cara, 
y entre el agua clara 



muestra la pintura ' 

de la hermosura 
en Manzanares, 
donde lava la niña 
y enjuga al aire. 

J jullicioso era el arroyuelo 
y salpicóme, 

no haya miedo , mi madre, 
que por él tome. 

Huyendo, madre, coiiia 
el arroyuelo traidor, » 

cubierto de espuma y flor 
cosa viva parecia: 
procuré pasar un dia 
y salpicóme, 

no haya miedo, mi madre, 
que por él torne. 

Entre las guijas hacia 
mil cortadillos y quiebros 
pareciéronme requiebros 
que con el son me decía; 
fieme del agua ñia ' 

y salpicóme, 

no haya miedo, mi madre» 
que por él tome» 

La mi pulida servilla 
mojada me la dejó, 
y riéndose quedó 
con las flores de su orillas 
estarme quiero en la vilU 
pues salpicóme, 
no haya miedo, mi madre» 
que por él tome. 



• 



■* 



c * 



— :29í — 



• N'^' 250. 

iVlas vale trocar 
placer por dolores, 
que estar sin amores. 

Donde es gradecido 
es dulce el morir, 
vivir en olvido 
aquel no es vivir: 
mejor es sufrir 
pasión y dolores, 
que estar sin amores. 

£s vida perdida 
vivir sin amar, 
j mas es que vida 
saberla emplear: 
mejor es penar 
•uñiendo dolores, 
que estar sin amores. 

La muerte es victoria 
do vive afición, 
" que espera haber gloria 
quien sufi*e pasión: 
mas vale presión 
de tales dolores, 
que estar sin amores. 

£l que es mas penado 
mas goza de amor, 
que el mucho cuidado 
le quita el temor: 
asi que es mejor 
amar con dolores, 
que estar sin amores. 

Amor que non pena 
no pida. placer, 
pues ya lo condena 



su poco querer: 
mejor es perder 
placer por dolores, 
que estar sin amores. 

N^^- 251. 

Irme quiero, madre, 
d aquella galera, 
con el ]);ariiiero 
á ser marinera. 

Madre, si me fuere 
doquiera que vo, 
lio lo quiero yo 
que el amor lo quiere: 
aquel niño fiero 
hace que me muera, 
por un marinero 
á ser marinera. 

£1 que todo puede 
madre, no podrá 
pues el alma va 
que el cuerpo se quede; 
con él, pues que nílueré 
voy porque no muera, 
que si es marinero, 
seré marinera. 

£s tirana ley 
del niuo señor, 
que por un amor 
se deseche un rey: 
pues de esta manera 
él quiere, irme quiero 
por un marinero 
á ser marinera. 

Decid, ondas, cuando 
visteis vos doncella 
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siendo tierna y bella 
andar navegando ? 
mas , qué no se espera 
de aquel niiio fiero ? 
vea yo á quien quiero 
y sea marinera. 

í artir quiero yo 
mas no del querer, 
que no puede str. 

£1 triste que quiere 
partir y se va, 
adonde estuviere 
sin sí vivirá: 
mas no que pondrá 
en otra el querer» 
que no puede ser. 

De aqueste partir 
mi gloria procede: 
partiendo morir 
.la vida bien puede, 
mas no que no quede 
con vos el querer, . 
que no puede ser. 

yXlguna vez 

• 

o pensamiento, 
serás contento. 

Sí amor cruel 
me hace guerra, 
seis pies de tierra 
podrán mas que él: 



allí sin él 

y sin tormento 

eerás contento. 

Lo no alcanzado 
en esta vida, 
ella perdida 
será bailado, 
y sin cuidadi» 
del mal que siento, 
serás contento. 

N^' 254.. 

V anse mis amoret 
madre mia, y dejanmc: 
moriré cuitátta 
que soy iiiüa y tengo fé. 

Yo que no podia 
aufrir un desden, 
que apenas un bien 
sin ruego admitia: 
yo que no sufría 
una hora de j^usencia, 
tan larga dolencia 
que mal sufriré! 
moriré cuitada, 
que soy nina y tengo fé. 

No hay disimula*» 
madre, en tal dolor, 
que aunque quiera auqr 
no sabe callar: 
ai voy al lugar 
fin jome doliente, 
y llevo en la f rento 
escrito el porqué: 
moriré cuitada, 
que toy láúa y tengo £é. 
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N^- 255- 

A y ojuelos verdeSt 
ay los mis ojuelot, 
ay llagan los cielos 
que de n\i te acuerdes! 

£1 último dU 
quedastes muy tristeit 
y os liumedecistes 
en ver que partía: 
con el agonía 
de untos pesares, 
cuando te acostares 
y cuando recuerdes, 
ay hagan los cielos 
que de mí te acuerdes I 

Tengo confianza 
de mis verdes ojosi 
que de mis enojos 
parte les alcanza: 
ojos de esperanza 
y de buen agüero, 
por quien amo y quiero 
las colores verdes, 
ay hagan los cielos 
que de mí te acuerdes! 

Ay Dios quien supiese 
á que parte miras, 
y cuando «uspiras 
la causa entendiese, 
y se te sintiese 
un cierto dolor, 
de que un servidor 
verdadero pierdes: 
ay hagan los cielo» 
que de mí te acuerdes! 



Un solo momento 
jamas vivir supe, 
sin que en tí se ocupe 
todo el pensamiento: 
mis ojos, si miento. 
Dios me dé el castigo, 
y si verdad digo 
mis ojuelos vei'des, 
ay hagan los cielos 
que de mí te acuerdes! 

N«- 256. 

illiro á mi morena 
como en el jardin, 
va cogiendo la rami^ 
del blanco jazmin. 

Atento la miro 
tu ser contemplando, 
y de cuando en cuando 
arrojo un suspiro, 
y aunque me retiro 
de darle pena, 
tienda por buena 
por lograr su^fin, 
cuando coge la ramft 
del blanco jazmin. 

Algo desmayada 
trepa entre las flores, 
y muda colores 
y queda turbada: 
es tan agraciada, 
que con suspirar 
me hace recordar 
si quiero dormir, 
cuando coge la rama 
del blanco jazmin. 
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N»- 257. 

xxunque mi mal fuera 
infierno abreviado, 
con que se creyera 
quedara pagado. 

Causa el no quererme 
mal que pone espanto» 
mas esto no es tanto 
como no creerme, 
y aunque padeciera 
mas que el mas penado» 
con que se creyera 
quedara pagado. 

Gila no es posible 
si mi mal creyese, 
que no la moviese 
pena tan terrible: 
y aunque esto no hubiera 
para un desdichado» 
con que se creyera 
quedara pagado. 

Descubro el tormento 
que me es enemigo» 
y á cuanto le digo 
me dice que miento: 
y el mal sufiiera 
mas desesperado» 
con que se creyera 
quedara pagado. 

Dice que es fingida 
falsa y cautelosa, 
la pena rabiosa 
que acaba iiii vida: 
y de e.^ta manera 
mi mal es doblado» 



que si me creyera 
quedara pagado. 

Mostranda á sos ojot 
el mal descubierto, 
llama el penar cierto 
fingidos enojos: 
y aan si muríeim 
de muy lastihiado, 
con que se creyera 
quedara pagado^ 

N°' 1258. 

j\Iientrat duexme mi niña 
Zefiro alegre, 
sopla quedito 
no la recuerdes. 

Sopla manso viento 
al sueno soare» 
y ensena á MT grave 
á tu movimiento: 
dame el dulce aliento 
que entre perlas finat 
á gozar caminat, 
y ufano vuelve 1 
sopla quedito 
no la recuerdes. 

Mira no deif ierfie 
del sueño en que duerme» 
que temo que el vwrm^ 
causará mi muerte: 
dichosa tn suerte» 
dichosa tu estrella 
que á niña tan bella 
halagar mereces: 
sopla 'quedito 
no la recuejadea. 



*w 
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Verde priniftveta 
llena de flores, 
coronad de guirnaldas 
á mis amores. 

De blanca asiicena 
de jazmín y rosa, 
mosqnota oloros«i 
vii^lcta y vcibcnat 
de claveles llena 
y de otras mil flores: 
coi'onad de guirnaldas 
á mis amoi-cs. 

Las madejas de oro 
que matan y prenden» 
ios soles qiit encienden 
y ol bien que yo adoro, 
mientras mi mal Uoiti 
escociendo flores: 
coronad de goimaldas 
á mis amores. 

La serena frene* 
donde amor se anida, 
dejad gnamecida 
de aljófar de ori«BCe: 
el templo lucienfft 
ornad de coloras s 
coronad de guimaWUs 
á mis amores. 

J-.Hi-á cnanto digere 

la gente deslcngnada, 

que quiero á quien me quie^r, 

y amo y soy amada. 



Malas nucyas suenen 

de estos maldicientes, 

que siempre se mantienen 

dü sangre de inocentes: 

que digan las gentes 

no se me da nada, 

que quiero á quien me qtdere» 

y amo y soy amada. 

Son difamadores 
los desventurados, 
por irles mal de amorei ' 
y ser despreciados; 
todos mis |)ecado8 
son de puro lionrada, 
que quiero á quim me qidere» 
y amo y soy amada. 

Si yo de piedra foese 
seiia razón 

que no me eomoviese 
á sentir pasión; 
mas es mi corazón 
de canie y delicada^ 
que quiere á quien i 
y amo y soy amada. 

(^Mie no quiero 
en Vngal aterra, 
pncs otre> mejores 
tengo yo en mi ti< 

Xo quiero ni estinio 
ser favorecido, 
de amores me eximo 
que es ticmjfo perdidí» 
fcrfulr h Cupido 
en Yogalsiteiia, 
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pues otros mejorea 
tengo yo en mi tieira. 

Que favores puede 
darme la fortuna, 
por mucho que ruede 
el sol y la luna, 
ni muger alguua 
en Yugal a térra, 
pues otros mejores 
rengo yo en mi tierra. 

Que cuando allá vaya 
á fé yo lo fio, 
buen galardón haya 
del buen amor mío, 
que son desvarío 
los de Yngalaterray 
pues otros mejores 
tengo yo en ná tieira. 

A Y Dios de mi tierra 
saquei^me de aqui, 
ay! que Ynglacerra 
ya no es para mí! 

A y Dios de la parte 
la mejor del suelo^ 
con la que reparte 
sus dones el cielo: 
iiiiía el desconsuelo 
que yo paso aqui: 
ay! (jue Ynglaterra 
ya no es para mí! 

A y Dios que pecadof 
he > o couiciido, 
que (au bien pagados 
y tan piesto lian 6Ído! 
ma:, he merecido 



pues que me partí: 
ay! que Ynglaterra 
ya lio es para mí! 

Ay ay! que mi mal 
con mil males viene» 
es pena infernal 
que ningún fin tiene: 
moiir me conviene 
pues tan le^o fui: 
ay ! que Yn^latena 
ya no es para mí! 

Que el peso no pierda 
ningún hombre habrá, 
que del bien se acuerda 
cuando en mal está: 
ay Dios baste ya 
saqueisme de aquÍ9 
ay ! que Ynglatei*r« 
ya no es para mí! 

N»- 263. 

Wuien viese aquel día, 
cuando, cuando, cuando^ 
saliese i]^ vida 
ya de tanto bando! 

Ay! mis tristes ojoi^ 
tan uistes, tan uistesl 
vistes mil enojos 
un placer no vistes: 
vistes añadida 
á mi pena, pena, 
y en tan keaga vida 
nunca una hora buena. ^ 
ti á la suexte inia 
pluguiese, ay plugoiese^ 
que viese ora «1 dia 
en que mas no vieteJ 
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N»- cC',. 

J^n campaña, madre 
tocan á leyn, 
vanse mis amx)TC8 
tola me dejaiu 

Apenas del día 
se muestra el alva» 
cuando hace salva 
•la infantena, 
y la gloria mia 
cuando el son siente 
parte incontinente, 
porque es á leva: 
vanse mis amores 
sola me dejan. 

Quedo cual el dia 
faltando el sol queda, 
sin que aliviar pueda 
la tristeza mia: 
no quiero alegría 
si ausente le tengo, 
y no me entretengo 
sino con pena: 
vanse mis amores 
sola me dejan. 

N°- 265. 

Ljon el viento murmuran 
madre, las hojas, 
y al sonido me duermo 
bajo su sombra. 

Sopla un manso viento 
alegie y suave, 
que mueve la nave 
de mi pensamiento: 



dame tal contento 

que me parece, 

que el cielo me ofrece 

bien á deshora, 

y al sonido me duermo 

bajo su sombra. 

Si acaso recuerdo 
nic hallo entre flores» 
y de mis dolores 
apenas me acuerdo: 
do vista los pierdo 
del sueíiO vencida, 
y dame la vida 
el son de las hojas, 
y al sonido me duermo 
bajo su sombra* 

N^- 266. 

o ola me dejaste 
en aquel yermo, 
villano, malo Gallego! 

Voyihe adó te fuiste 
voyme no sé adonde: 
el valle responde 
tu no respondiste! 
moza, sola y triste, 
yo llorando ciego, 
tu pasaslo en juego! 

Por yermos ágenos 
lloro y grito en vano» 
Gallego y villano 
qué esperaba yo menos? 
Ojos de agua llenos« 
pecho con tal fuego, 
cuando habréis sosiego! 
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COPLAS Y CANTARCILLOS. 



N<*- 267. 

JL«a8 aves andan volando 
cantando canciones ledas, 
las verdes hojas temblando, 
las aguas dulces sonando, 
los pabos hacen las ruedas: 
yo sin ventura amador v 

contemplando mi tristura, 
desli<igo por mi dolor 
la gentil rueda de amor, 
^ue hizc por mi ventura. 

N^- 268. 

v>antad todas avecillas 
las que hacéis triste son 
descansará mi pasión* 

No porque quede cansada 
de sufrii' tanto toimento 
que si mi peiia es doblada 
hace la bien empleada 
el mucho merecimiento: 
porque doble el pensamiento 
cantad y con triste son, 
descantará mi pasión. 

N^- a6g. 

Vista ciega, luz oscura, 
gloiia triste, vida muerta, 
ventura de desventura, 
lloro alegre, risa incierta: 
hiél sabrosa, dulce agrura, 
paz con ira y sana presea 
es amor, con vestidura 
de gloria que pena cuesta. 



N^- 270. . 

LJulces árboles sombrosos, 
humillaos cuando veáis 
aquellos ojos graciosos 
del que tanto deseáis : 
estrellas quv^^yelumbrais 
norte y lucero del dia, 
porque no le dispertáis?" 
si aun duerme mi alegría. 
Calandria y ruiaenores 
que cantáis al alborada, ' 

llevad nueva á mis amores 

• 

como espero aqui asentada: 
la media noche es pasada 
y no viene, 
sabedme si otra amada 
lo detiene. 

N°- 271. 

JVluy graciosa es la doncella 
como es hermosa y bella. 

Digas tu el marinero 
qae en las naves vivias, 
ai la nare ó la vela 
ó la estrella, es tan bella? 

Digas tu el caballero 
que las anuas vestias, 
ti el caballo 6 las armas 
ó la guerra, es tan bella? 

Digas tu j»l paatorcico 
que el gaaadico guardas, 
si el ganado ó loa valles 
ó la sierra, es tan bella? 
20 
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N^- G7í2. 

lliii la huerta nace la rosa 
qui crome ir allú, 
por oir al ruiseñor 
como cantaba. 

Por las riberas del rio 
limones coge la virgo: 
quiéronie ir allá 
por oir al ruiseñor 
como cantaba. 

limones cogia la virgo 
"para dar al su amigo : 
quicrome ir allá, 
por oir al ruiseñor 
como cantaba. 

Para dar al su amigo 
con un sombrero de silgo : 
quiérome ir allá, 
por oir al ruiseñor 
como cantaba. 

Uel rosal vengo, mi madre, 
vengo del rósale. 

A riberas de aquel vado, 
viera estar rosal granado: 
vengo del rósale. 

A riberas de aquel rio, 
viera estar rosal florido: 
vengo del rósale. 

Viera estar rosal florido, 
cogí rosas con sospiro: 
vengo del rósale, madre, 
vengo del rósale. 



oí dortiiis doncella 
despintad y abrid, 
que venida es ia hora 
si queréis partir. 

Si estáis descalza 
no curéis de os calzar, 
que muchas las agoas 
tenéis de pasar. 

Las agoas tan hondas 
de Guadalquivir, 
que venida es la hora 
si queréis partir. 

N°-_ 275. 

iVlal haya quien los envuelve 

los mis amores, 

mal haya quien los envuelve! 

Los mis amores primeros 
en Sevilla quedan presos: 
los mis amores, 
mal haya quien los envuelve! 

Bu Sevilla quedan presos 
con cordón de mis cabellos: 
los mis amores, 
mal haya quien los envuelve! ' 

N°- 1276. 

X odos vienen de la villa 
solo no viene Dominga! 
Toda persona tomó, 
que parado he mientes bien: 
una falta, y es por quien 
cuanto á mi nadie volvió: 
que me haré cuitado yo, ■ 
con que la vida sostenga, 
hasta que Dominga venga? 
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N^- 277. 

oatlosa está la nina, 

ay Dios! qiiien le hablaría! 

En la fierra anda la niña 
8u ganado á repastar, 
hermosa como las floreSi 
sañosa como la mar: 
sañosa está la niña, 
ay Dios! quien le hablaría! 

N°;j278. 

C/ual es la niña 
que coge las flores 
si no tiene amores? 

Cogia la niña 
la rosa florida, 
el hortelanico 
prendas le pide, 
si no tiene amores. 

N°- 279- 

J. rebole, ay Jesús como huele I 
trebole, ay Jesús que olor! 
Trabóle de la niña dalgo 
que amaba amor tan lozano* 
tan escondido y zelado, 
sin gozar de su sabor: 
trebole, ay Jesús como huele, 
trebole, ay Jesús que olor! 

N°- 280. 

Oue no cogeré yo verbena 
la mañana de San Juan, 
pues mis amores se van. 

Que no cogeré yo claveles, 
madre sriva ni mirabeles, 
ftiiio penu^ tan crueles 
cual jain<\s 6c cogerán, 
puey mis amoiút se van. 



N^- 281- 
^y luna que reluces 

blanca y^ plateada, 

toda la noche alumbres 

á mi enamorada: 

luna que reluces 

toda la noche alumbres! 

N»- 282. 
X odos duemien corazón, 

todos duermen y vos non! 

£1 dolor que habéis cobrado 

siempre os terna desvelado, ' 

que el corazón lastimado 

recuérdalo la pasión. 

p .•' ^"; '''^•^' 

J: rendiome el amor 

aquel traidor, 

mal engañador 

aquel porfiado, 

que en toda aquesta noche 

dormir no me ha dejado. 

A. quien contaré yo niis quejas 
mi lindo amor, 
á quien contaré mis quejas 
si á vos no? 

e jaldos mi madre 
mis ojos llorar, 
pues fueron á amar. 

ooliades venir amor, 

mas ora non veuides, non. 

N"- 287. 

Jiuen amor tan deseado, 
como me has olvidado? 

2í>* 



A'' 
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iln el lumbroso y fértil oriente 
adonde mas el cielo está templado, 
vive ima sosegada y dulce gente, 
la cual en solo amar pone cuidado: 
esta jamas padece otro accidente 
sino es aquel que amores han causador 
aqui gobierna y siempre gobernó 
aquella reina que en la mar nació. 

Aqui su cetro y su corona tiene, 
y uesde aqui sus dadivas reparte, 
aqui su ley y su poder mantiene 
mucho mejor que en otra. cualquier parce: 
aqui si querelloso algimo viene 
sin queja y sin pesar luego se parte: 
aqui se goean todos en sus llamas 
presentes las £guras de sus damas. 

Amor es todo cuanto aqui se trata: 
es la sazón del tiempo enamorada, 
todo muere de amor ó de amor mata, 
sin amor no veréis ni una pisada: 
de amores se negocia y se barata, 
toda la tierra en esto es ocupada: 
si veis bullir de un árbol una hoja, 
diréis que amor aquello se os antoja. 

Amor los edificios representan 
y aun las piedras aqui diréis que aman* 
las fuentes allí blandas se presentan, 
que pensareb que ligrimas derraman: 
los rios al correr de amor os tientan 
y amor es lo que suenan y reclaman: 
tan sabrosos aqui soplan los vientos, 
que os mueven amorosos pensamientos. 
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Sobre una fresca y rerde y grande yega 
la casa de esta reina está asentada: 
un rio al deredor toda la riega, 
de árboles la ribera esti sembrada, 
la sombra de los cuales al sol niega 
en el solsticio la caliente entrada: 
los árboles están llenos de flores 
por do cantando yan los miseñores. 

Otros arroyos mil andan corriendo 
acá y allá sus yueltas rodeando, 
diversos laberintos componiendo 
los unos por los otros travesando: 
las flores de los árboles cayendo 
las dulces aguas andan meneando» 
y cada flor que de estas allí cae 
parece que al caer amor la trae. 

Aqui veréis mil chozas naturales 
de diferentes arbores compuestas, 
con los asientos dentro de cristales 

cerca las unas de las otras puestas: ^* 

en estas los qne son de amor iguales 
andan en sus demandas y repuestas» 
y conñeren aqui sus pensamientos, 
sus placeres y sus contentamientos. 

£1 dios de amor armado con tns flechas 
iobcibio por aqui todo lo hiere, 
ti. te desdenes, muertes y sospechas, 
para tirar á todos los que quiere: 
dos fraguas tiene en dos contrarios hechas, 
por las cuales el mundo vive y mnArr: 
en la una se labrantíos amores» 
los odios en la otra y desamores. 

Una alu torre pnestt en tícTTa llana 
ti ''lie este niño en medio de esta tierra, 
6iibc<;e aqui la tarde y la ma&ana, 
para haeer con sos aaetas guerra: 
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al que hiere una ves nunca le sana, 
no viendo lo que hace jamat yerra: 
al principio no duelen sus heridas 
mas después guay! de las cuitadas vidas! 



Cual engaño» cual error el vuestro ha sido 
andar contra el amor guerras moviendo I 
vosotras no tenéis por muy sabido, 
que es vivir sin amar, vivir muriendo?, 
amor dio ser á todo lo nacido 
diversas hermosuras produciendo, 
y asi entendió de producir las vuestras, 
como de ellas las principales muestras. 

De manera que amor es fundamento 
de vuestro ser estrauo y milagroso, 
y es principio de todo el movimiento 
de vuestro sentimiento generoso: 
decíme pues, que desconocimiento 
el de vosotras es tan espantoso, 
que siendo amor un Rey tan natural 
por enemigo le tengáis mortal? 

Amor es voluntad dulce y sabrosa 
que todo corazón duro enternece: 
el amor es el alma en toda cosa 
porque remoza el mundo y reverdece: 
el fin de todos en amor, reposa 
en el todo comieuza y permanece: 
de este mundo y del otro la gran traza, 
con sus alas amor toda la abraza. 

Sin él no puede haber gozo ni gloria» 
ni puede haber sabido entendimiento» 
sin él está t»ii pobre la memoria, 
que en su pobreza muere el pensamiento: 
no hay sin amor hazaña ni victoria» 
ni en el alma sin él no hay sentimiento: 



— 307 — 

todo valor y gracia y gentileza 

es luego sin amor muy gran bajeza. 

Amor á cosas altas iios levanta 
y en ellas levantados nos sostiene: 
amor las almas de dulzura tanta 
nos Linche, que con ellas nos mantiene: 
amor cuando á su son nos Une y canta 
trasportados en sí nos manda y úene: 
amor gobierna todo lo criado 
con el orden por él al mundo dado: 

La tieiTa, el mar, el aire y mas el fuego, 
lo visible también con lo invisible, 
con lo mudable el eteinal sosiego, 
lo que no siente y todo lo sensible, 
amor! tu lo gobiernas con tu- ruego I 
ruego que es mando y fuerza incomprensible: 
tu propio asiento está y tu fortaleza 
en la mas alta y mas eterna alteza. 

Y desde allí no solo las estrellas 
y los cielos amor gobierna y manda, 
pero manda otras cosas que hay mas beUas 
sobre el cielo que mas Ugero anda; 
aquestas mueve asi como centellas, 
y da virtud que nunca se desmanda, 
vi] tiid que del amor desciende y llueve» 
y poco á poco asi todo lo mnere. 

Aquesu corporal nuestra gran carga 
que nos trae los pechos por el eaelo, 
tan blanda y dulcemente la descarga 
que nos hace subir en alto vuelo ; 
imestra caree! nos abre y desembarga, 
mostrando la salida para el cielo, 
y después ya de muertos y enterrados 
nos hace que seamos mas nombrados. 

Cuantas cosas acá vemos hermosas, 

ni ci> no 5on hermosas fibricadas 
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asi también no fuesen provechosas 

serian cosas vanas y escusadas: 

la luna, el sol y estrellas relumbrosas 

no serian ya vistas ni alabadas, 

si honduras no |uviesen y secretos 

en el poder de tus grandes efectos. 

Hermosas son las flores en los ramos 
y no por solo el parecer bien de ellas, 
mas porque fruto d^ ellas esperamos 
por eso nos holgamos mas de vellas:' 
con las aguas la vista descansamos 
pero si no pudiésemos bebellas¡ 
al uempo que mas claras se verían 
mas nuestro corazón enfadarían. 

Y aun la gran mar con gusto no se viera 
y á todos nos tuviera ya enfadados, 
si el tanto navegar de ella no fuera 
y en tanta multitud tantos pescados : 
tan hermoso el Abril no pareciera 
si de él los labradores trabajados 
no esperasen coger con sus fatigas» 
de muchos granos llenos las espigas* 



£1 etemal y universal maestro 
cuando las cosas fabricó y compuso, 
en todas por el bien y placer nuestro 
im principio de fuego de amor puso: 
por esta razón pues que ahora os muestro 
el natural también vuesti'O os dispuso, 
á tener de aquel fuego la simiente 
qu^ está en eL corazón iiaturalinente. 

Teneislc, mas teneisle casi muerto 
con dureza y costumbre desigual, ^ 
cerrado le tenéis y tan cubierto 
como vemos que está en el pedernal: 
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8Í OS hiere el eslabón con golpe cierto 

el fuego saltará, que es natural: 

y saltaran tan recias las centellas, 

que á todo el mundo queme el ardor de ellas. 

De vuestro ser entoncec gozareis 
y en vosotras por otro iréis contentas : 
amaros liéis amando á quien debéis, 
y una cuenta serán todas las cuentas: 
vuestras almas en otros las veréis 
traspuestas con sus cargos j sus rentas, 
y mezclarán en uno sus o£cios 
repartiendo en tí sus beneficios. 

Pareceos mal que estéis imagiiumdo 
siempre en aquel á quien vuestra alma distes ? 
y sepáis que el está también pensando 
en todo lo que bizistes y digistes? 
y que os andéis en mil cosas topando 
alegres ora esundo y ora distes, 
y que en los gestos y ojos os leáis 
lo que os queréis, amáis y deseáis? 

Que vida, si alcansais dos amadores 
con quien partáis los vuestros sentimientos, 
los miedos, los deseos, los dolores, 
los pbceres y ios desabrimientos, 
y bien correspondiendo los amores 
os ayudéis estar siempre contentos, 
y yaya tan igual el harmoma, 
que i todos dé en un punto la alegría. 

Cuanto se ha de estimar uno que quiera 
siempre morir por siempre contentaros, 
y que en todo logar y con quienquiera 
nnuca sepa jamas sino alabaros: 
y que en vosotras viva y en %i muera 
y su vida y morir esté en amaron 
y sus placeres mude y mu enojos 
á cada revolver de yuestrot ojos. 
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Que gusto debe ser un eaimiento, 
con un cierto desmayo enamorado, 
y un sosegado y blando sentimiento 
por mitad de las venas derramado 1 
y un no sé qué, que está en el pensamiento 
que al corazón descansa fatigado, 
y un pensar si sentis una pisada 
que alguna nueva os traen deseada! 

Y no es placer que halléis muclias razones 
para sentir deleite en las tristezas ? 

y á hurto que escribáis con mil borrones, 
y sea el escribir puras llanezas? 
y que juntos estéis dos corazones 
produciendo de amor grandes finezas? 
y en cuanto hacéis, pensáis y deseáis, 
que el uno por el otro mas valgáis? 

Y no es gusto también asi entenderos, 
que podáis siempre entrambos conformaros, 
entrambos en un punto entristeceros 

y en otro punto entramóos alegraros? 
y juntos sin razón embraveceros, 
y sin razón también luego amansaros, 
y que os hagan en fin vuestros amores 
igualmente mudar de mil colores? 

Que deleite pues es desaveniros 
si tras ello sucede concertaros, 
y sin porque mil lástimas deciros 
y luego blandamente perdonaros, 
y alguna vez con lágrimas reiros 
y entre la risa y el llorar quejaros, 
y que pare el quejar en mil dulzua'as 
y en mil enamoradas travesuras. 

Puédese bien contar por muerta, aquella, 
que estos gustos de amor nunca ha alcanzado : 
quedará tal, cujil queda U centella 
^1 tiempo que ceniza sa ha tomado» 
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que ninguno recibe placer de ella 
y en nada le veis vuelto su estado: 
asi es la dama que no siente amores, 
que nunca da placeres ni dolores. 

Es como nn ramo de árbol arrancado 
que en tierra está marchito sin su hoja, 
que acá y allá los vientos le han echado 
y nadie de tomalle se le antoja: - 
la muger que en su vida no ha probado 
los bienes con que amor nos desenoja, 
es como cosa desechada j manca, 
que de su cepa natural se arranca. 

No sufráis pues vivir como cortadas 
de donde las raices vuestras viven, 
ni os consintáis estar siempre apartadas * 

de donde vuestros bienes se reciben: 
o Señoras! no estáis bien informadas 
de los gustos que amando te perciben; 
si de esto bien alguno Of informase, 
no temiades cota que nó amase. 

Y digo os mas, que mientras estrangeras 
seréis de amor, viviendo de este arte, 
seréis medias personas y no enteras 
hasta que os jimte amor eon la otra parte : 
entonces vuestru glorias verdaderas 
rl alma os pasarán de parte á parte, 
) cuando alguna ves estaréis tristes 
sera solo del tiempo que perdistes. 

Poseeréis entonces lo que es nuestro 
vosotros á nosotros poseyendo, 
y asi también tememos lo que es nuestro 
nosotros á vosotTM consignieiido ! 
io()o estará sin recibir siniestro, 
jnnto y en pas sos obras componiendo, 
y fundará el amor su monarquía 
conforme al punto de so fantasia. •>• 
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Amador soy, mas nunca fui amado, 

quise bien y querré, no soy querido: 

fatigas paso y nunca las he dado, 

suspiros di, mas nunca fui oido: 

quejarme quise y nunca fui escuchado, 

huir quise de amor, quedé conido, 

de solo olvido no podré quejarme, 

porque aun no se acordaron de olvidarme. "^ 

Yo hago i cualquier mal solo un semblante, 
jamas estuve hoy triste» ayer contento: 
no miro atrás, ni temo ir adelante, 
un rostro hago al mal 6 al bien que siento: 
tan fuera voy de mi como el danzante 
que hace á cualquier son un movimiento, 
y asi me gritan todos como á loco, 
pero según estoy aun esto es poco. 

La noche á un amador le es enojosa 
cuando del dia atiende bien algmio, 
y el otro de la noche espera cosa 
que el dia le hace largo é importuno : 
con lo que un hombre cansa, otro reposa, 
tras su deseo camina cada uno, 
mas yo siempre llorando el dia espero, 
y en viendo el dia por la noche muero. 

Quejarme yo de amor es escusado, 
pintar el agua, 6 dar voces al viento, 
buscar remedio en quien jamas le lia dado 
que al fin venga á dejalle sin descuciito: 
llegaos á él á ser aconsejado, 
diraos un dipparate y otros ciento: 
pues quien es este amor? — es- una ciencia 
que no la alcanza estudio ni experiencia. . 

No es cosa amor que aquel que no le viene 
hallará feria adó pued^ cpmpraUo, 
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ni cosa que el solicito la tiene, 
ni que la hallareis yendo á biiscallo: 
que si de tí no nace, no conviene 
pensar que lia de .nacer de procurallo : 
y pues que jamas puede amor forzarse 
no tiene el desamado que quejarse* 

N^- Í290. 

Ijana el cansado rostro caluroso 

en el soberbio mar el sol» y triste 

zelos y agravios viste 

el viudo prado y viudo cielo hermoso, 

y^por gemir enojos, 

trocará en lenguav sus dorados ojos. 

De su tirano oscuro temerosas ^ 
son cárcel de si mismas enojadas 
las flores, encerradas 
entre sus verdes hojas, y llorosas 
niegan su blando alientOi 
por no darle i la noche envuelto en viento. 

' Los laureles que alzados requebraban 
con amorosa vos el alto cielo, 
prestan lenguas al suelo* 
y endechas lloran los qoe amor cantaban, 
y por su dueño ausente 
llanto es la risa de la alegre fuente. 

La blanca Aurora con la blanca mane 
abre las rojas puertas del oriente : 
ofrece firme ausente 
las ligrimas lloradas verde el llano, >- 
que el miedo heló al verterlas, 
y entre esmeraldas las guardó por perlas. 

Desata aleare el placentero gusto 
la dulce voz del ruiseñor pintado; 
lamenta el delicado "^^ 

acento el mando de la noche injusto. 
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y íirine en tu congoja, 

ya en voz es ave, ya en color es boja. 

£1 álamo que fué á la temeroia 
vid de la noche oscura amparo y guarda, 
Li remonta gallarda 
á ver del claro sol la luz hermosa, 
y tilla reconocida 
le coi'oua la verde frente erguida. 

La tristeza que el cielo y el ancho prado 
pasa sin sol, el gusto y el alegría 
con que recibe el dia 
al verse de sus rayos coronado, 
mi pecho , o Celia , siente : 
en tu presencia vivo, muero ausente. 

N^- 291. 

I'luyen las nieves, viste yerba el prado, 

enriza su copete el olmo bello: 

humilla el verde cuello 

el rio de sus aguas olvidado 

para sufrir la puente, 

por mas que lo murmure la corriente. 

Muda vistas la tierra: triste y cano 
mostró en blancura el rostro igual al cielo, 
desecha ufana el yelo, 
y viste el verde manto del verano: 
muéstranos sn alegría 
en suaves horas el hermoso dia. 

£1 que altivo luchaba con la tierra, 
(que aunque fuerte temia entre sus brazos} 
da apacibles abrazos 
al alto roble que tembló su gueiTa, 
y siendo tan violento, 
solo es ladrón en flores de su aliento. 

Muestra el fértil otoño caluroso 
el escondido rostro en fruto y flores» 
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envidian sus colores 

en arco el iris en su carro hermoso: 

y después nuevamente 

afrenta el yelo la risueña fuente. 

Mas la esperanza firme por ser miají 
asi altiva responde á su tirano» 
vuelva el invierno cano, 
volverá Celia cual la escarcha fria: 
aun invierno la espero 
si i manot antes de mi íé no muero. 

N^- 5292. 

V olved la luz i mis anurgos ojoa 
safiros dulces mios» 
y los veréis por vuestra causa rios: 
no para que aplaquéis los llantos tristes, 
ni el áspero tormento 

que en ellos se engendro, cuando los vistes 
mas porque vuestro aliento 
fuerzas les dé para mayor crecida^ 
y desate en lágrimas mi vida. 

N°- 293. 

JL uentecillas que reis 

y con la arena jugáis, donde vais? 

pues de las flores huis 

y los peñascos buscáis. 

8Í reposáis donde en calma durmif» 

porque corréis y os cansáis? 

N^- 294. 

J_}icIioso quien te mira, 

y mas dichoso quien por ti suspira, 

y en extremo dichoso 

quien uu suspiro te debió amoroso! 
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N^- 295. 

1 ajarillo que cantas, 

cuando con tristes quejas 

al dispertar el día te levantas» 

y cntcmccida dejas 

la umbrosa selva que escuchó tu llanto: 

calln, 110 llores tanto, 

que es agi-avio y desdicha del que llora 

sentir sus quejas y reír la aurora. 

Canta la nociie fria 
en las dormidas ramas, 
de tu dolor funesta compañía: 
descansa cuando llamas . 
al sol hermoso que los campos viste: ■ 
logra su ausencia triste, 
que es agravio y desdicha del que llora 
sentir sus quejas y reir la aurora. 

En este, verde soto , 
escucharán tus males 
del mas vecino al sauce mas remoto, 
y el agua en sus umbrales, 
de verde yerba, de doradas flores 
prenderán tus amores, 
que es agravio y desdicha del que llora 
sentir sus quejas y reir la aurora. 

No quieras mas aliento 
que en tus tristes congojas 
la piadosa atención del manso viento, 
y que duerman las hojas 
al dulce son de tus querellas graves, 
envidia de otras aves: 
que es agravio y desdicha del que llora 
sentir sus quejas y reir la aurora. 
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N^- 296. 

X o pensé luces bellas 
Uegar cou mi esperanza á vuestra lumbre, 
pero Lida inconstante 
por doblar mis querellas 
de vuestra (ny cielos!) ensalzada cumbre 
la despenó arrogante» 
y Agora la perjura 
oorur el árbol de mi íé procura* 

Como cierzo indignado, 
que con súbi^ soplo descompone 
la mies en la campana, 
y en el alegre prado 
los altos olmos que al cielo opones 
asi con dura saña, 
Lida ingrata y perjura 
cortar el árbol de mi £é procura* 

Juró que me seria 
en amarme tan firme como roca 
6 como robre exento, 1 
y que atrás volvería 
el arroyuelo que estas hayas toca» 
antes que el juramentos 
pero ya la perjura 
cortar el árbol de mi fé procura. 

Esto dirán los vientos 
que dieron á su jura las orejas: 
«SCO dirán los ríos 
que por estar atentos, 
el susurro enfrenaron á tus queju: 
pero los llantos miot 
dirán que la perjura 
/Burtar el árbol de mi £é procunu 

2 1 
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N^- 1297. 

Oi al apacible viento, 

(eterno huésped de este prado umbrío) 

regalado instrumento 

dulce tal vez 7 secretario mió, 

hemos cantado á solas 

tu dulces ojos, yo sangrientas golas: 

£aÍ de aquel famoso 
de aquel ilustre mayoral cantemos» 
que con pie generoso 
pisó del Tajo márgenes y extremos, 
hasta que la Garona 
le vio blandir las armas de Belona, 

Cuan cubierto de acero 
el Aquiuno conoció sus brios 
en al asalto fiero, 
y desatando manantiales*^ ños, 
de galicanas venas, 
murallas inundó, coloró almenas» 

Mas luego que al sosiego 
del trance duro retiraba el brazo, 
Venus le ardía en fuego : 
dócil al yugo, fácil al regazo, 
y el cantaba su espuma 
tomando ora la espada ora la ploma» 

Asi Como solia 
al ampararse de su voz postinera 
el cisne, que á porfía 
aguas paró del Istro en la ribera» 
que fueron á sus males, 
rocas de yelo ó yelos de cristales. 

Bien lo dirá la fuente, 
dígalo amor también (que timor lo sabe) 
^i cuando en su coi-riente 
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cantando á yeces tierno á veces grave 

maldijo su fatiga, 

y el casto engaño de su dulce amiga. 

Mas ayl detente un poco, 
detente lira, pues que aqui Salicio 
desalentado y loco, 

(cuerdo en perder entonces el juicio) 
también paró su canto, 
colgó su lira y empezó su llanto. 

N®- 298. 

J_Jonde las altas ruedas 

con silencio se mueven, 

y á gemir no se atreven 

las verdes sonorosas alamedas, 

por no Iiacer ruido 

al Betis, que entre juncias va dormido. 

Sobre un peñasco roto, 
al tí'ouco recostado 
de un fresno levantado 
que escogió entre los árboles del soco» 
porque su sombra es flores 
su dulce fruto dulces ruiseñores* 

Coridon se quejaba 
de una ausencia importuna 
al rayo de la luna, 
que al perezoso rio le hurtaba 
(mientras él no lo tiente) 
espejos claros de cristal luciente* 

Injusto amor, decia, 
pues permites que muera 
en estraña ribera, 

(que por estraua tengo ya la mia) 
válganme contra ausencia . 

esperanzas armadas de paciencia. 

21* 
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N^' 1299. 

Ouejas que envía desde frágil nido 

pajaro demo, escuclia condolido 

un libre que antes era, 

7 agora es prisionero en cárcel fiera: 

que amor á verdes años, 

da voces, lazos tiende, anpa engarlos. 
No el oso melenudo, ni el cerdolo 

javalí (temerario mas que el oso 

en colmillos, no en brazos) 

cayeron á sus voces ni en sus lazos: 

mas juvenil mancebo 

deja armas, va á sus voces, da en su cebo. 
Era un Abril su edad, que poco á poco 

de muy fertilizado vino á loco, 

basta que cuerdo y seco 

vea el mal, sienta el rigor, llore el trueco : 

que el hombre con los danos 

abre ojos, muda empleos, deja engaños. 

Huyendo de una fiesta dio en un sueño 
Á vista de un arroyo asaz risueño, 
que franco le ofrecía 
son dulce, amena estancia, cama umbría, 
si es que alivian la pena 
son dulce, cama umbría, estancia amena: 
Dormido pues, prosigue el pajarillo, 
y el viento aun no se mueve por oiÜo, 
que tal vez Un acento 
es sueño al alma, es remora del viento, 
y si suave obliga 
pies ata, ojos cierra, alas Üga. 

£1 susurro esta vez que prometía 
por suelta el agua ya que no por fría, 
mudo pues, ni se opone 
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al pajaro, ni al joven descompone: 
antes cnaiadb orejas 
para aguas, hunde guijas, oye quejas. 
Pero la tarde .solnbras que ofrecía 
fuélas alzando, porque el sol caía: 
el 'pajaro enmudece, 
siéntese el viento y el susurro crece, 
y el joven ya despierto 
pies mueve, sendas sigue, huye el desierto. 

N®- 300. 

Lja primavera hermosa, 

bella madre de flores, 

viene esparciendo amores 

con mano generosa, 

y el zefiro templado 

con dulce .aliento solícita el prado. 

Alegres á poiiía 
las aves se levantan, 
y quejas de amor cantan 
en presencia del día, 
y él entre luces bella# 
da amorosa atención á sus querellas. 

Con menos aspereza 
el hielo riguroso, 
en cristid bullicioso 
desata su rud^za^ . - 
y ya de amor deshecho 
á ninas plantas les ofrece el pecho» 

Pero á ti, hermosa fiera» 
no mueven mis dolores» 
no tocan los amores 
que trae la primavera: 
porque es tu pecho doro 
de nieve no 1 mi^ dt 4unMBt6 pura 
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N®- 301. 

oi alegres y risueñas 

corren las claras fuentes 

entre perlas lucientes, 

á reír las enseñas» 

y si corren aprisa 

imitan mas la gracia de tu risa. 

No rie la mañana 
que soñolienta y fria 
sale á hospedar el dia 
vestida de oro y grana, 
si primera no ríes, 
y dejas que copiar en tus rubíes. 

También quiere imitarte 
cuando el sol reverbera» 
la dulce primavera: 
y cuando Abril se parte, 
hace el primer ensayo 
al paso de tu risa el suave Mayo» 

Pensaban engañados 
que las selvas reian, 
los mismos que creian 
la risa de los prados: 
todos, Silvia , mintieron, 
que sin verte reir jamas rieron. 

Los mas fieros tiranos 
que menos se recatan 
no rien cuando matan, 
y aunque muere á sus manos, 
con piedad el aurora 
la dulce muerte de la noche llora. 

Tu risa son enojos, 
porque matas riendo, 
y lloran (desmintiendo 
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á tu boca) mis ojos, 

y es lo l[BLe precian tanto 

risa en tus labios y en mis ojos llanto. 

I equeño infante y tierno 

sale triunfando de la noche oscura 

y del prolijo invierno 

ceñido el claro sol de su luz pura, 

ofreciendo obedientes 

perlas los prados y cristal las fuentes. 

Desau placentera 
de las aves en valles y collado 
el canto lisonjero, 

mientras ofrece el huerto á su dorado 
rostro y sienes hermosas, 
coronadas de aljófares las rosas. 

£1 monte que juzgaba 
los secretos del mar con alta frente, 
las lenguas que ocupaba 
en lamentar la noche, el claro orienta 
vuelto, cantan sus hojas 
alegres alabanzas, no congojas. 

Envidiosas las aves 
de ver enriquecido asi al suelo, 
con mil ecos suaves 
celebran á por^a sol y cielo,* 
y sus varios colore^ 
hacen tal vez dudar si cantan flores. 

Cojona el so\ la tierra 
liasta que vé sus horas, ya cansadas : 
entonce el rostro encierra 
en cortinas de nubes purpuradas: 
pues su beldad y dia 
es sombra de tu luz, Belisa mia. 
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N°- 303- 

1 ajaro rentaroso, 

tu con dulce harmonía 

llamas á tu amorosa compañía, 

y ella responde á tu cancar sabroso, 

con regalado pico y ligereza: 

solo , faltan oidos á mis voces 

y no tengo, cual tu, plumas veloces. 

O pajaro felice! 

como tu canto dice, 

que te recompensó naturaleza 

la humilde compostura: 

si te quitó el saber, te dio ventura. 

N^- 304. 

J\. la pendiente cuna 

vuelves, al que fiaste estrecho 

(o huéspeda importuna) 

de las retamas frágiles de un techo,- 

que arboleda zelosa aun no lo fia, 

de cuanto le concede luz el dia. 

O tu, de las parleras 
aves la menos dulce y m^s quejosa, 
porque el silencio alteras 
de una paz, muda sí, pero dichosa? 
quieres en tu ruido que presuma, 
que miente voz la invidia y viste plupEUi?* 

Magníficas orejas 
ofendan en palacios dorado» 
tus repetidas quejas, 
mientras yo en estos sanees levantados, 
aplauso al ruiseñor le niego breve 
sobre la hierba que ese cristal bebe. 

Cual di, bárbara arena 
de sierpes has dejado engendradora ? 
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por turbar la serena 
dulce traiuyüilidad , que en este mora 
tan grato como pobre alvergiie, donde 
sellado el labio, la quietud se esconde. 

Aqui pues al cuidado 
niego estos quicios, niego la ctdtum 
de ese breve cercado, 
cuyo líquido seto plata es pura 
de arroyo tan dispierto, que no deja 
la fragancia salir, entrar la abeja. 

NO- 305. 

\J cuanto es á la tuya parecida 

esta mi triste vida I 

tu preso estás, yo preso» 

tu cantas y yo canto, 

tu simple, yo sin seso, 

yo en eterna inquietud y tu travieso. 

Miisica das á quien tu vuelo enfirna: 
música doy (aunque á compás del llanto) 
á quien me tiene en áspera cadena. 
£n lo que es diferente 
nuestro estado presente 
es , en que tu SilguerOi 
vives cantando y yo cantando muero. 

N°- 306. 

i-^isi yo te vi en sueños tan piadosa 

como dispierta el alma te desea, 

pero menos hermosa: 

quien habrá que tal crea?. 

dos imposibles roe fingió la idea 

y con ser su ilusión tan engañosa 

la temo misteriosa, 

y que inmortal en mi el tormento sea, 

sino has de ser piadosa Justa ser fea. 
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N°- 307. 

O cuan dulce y 'suave 

es ver el campo cuando mas recrea: 

eu él 86 queja el ave 

el viento espira, el agua lisonjea, 

y las pintadas flores 

crian mil visos, paren mil olores. 

£1 álamo y el pino 
sirven de estorbos á la luz de Febo, 
brinda el vaso contino 
del claro arroyo con aljófar nuevo, 
y la tendida grama 
mesa á la gula es, al sueno cama. 

Tu solamente bella 
nos haces falta, Tindaris gi'aciosa, 
y si tu blanca huella 
no se nos presta como el alba hermosa, 
lo dulce y lo suave 
cuan amargo será, cuan duro y gi'ave! 

N°- 308. 

JL/esátase risueño y ya murmura 

de su cárcel helada el arroyuelo, 

temor os o del hielo 

hasta parar al mar no se asegura, 

y con brazos de plata 

los prados de esmeralda ciñe y ata. 

Los árboles gallardos que mostraban 
canas de nieve las humildes frentes, 
ya en todo diferentes 
las verdes cop^s en el cielo clavan, 
tan altas que en su esfera 
adornan á la aurora la carrera^ 

Los campos de mil. flores recamados 
no envidian las estrellas á los cielos, 
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y ellos vistiendo zelos 
mirándolos cual ellos sublimados, 
á sus claras estrellas 
para abrasaUos piden lay centellas. 

El vagoroso viento enamorado 
(que aun no es exento de amor el viento) 
dice su pensamiento 

con dulce aliento al mOnte y verde prado, 
y como amor profesa 
su yerba abraza y sus flores besa. 

No es o Fabio, divino (di) á tus ojos 
el verano de sus flores revestido? 
pues burla es, y lo ha sido 
comparado á quien cuelgo mis despojos 
en su divino templo, 
sol de hermosura, de virtud egemplo. 

ÍJe la florida falda 

que hoy de perlas bordó el alba luciente, 

tegidos en guirnalda 

traslado estos jazmines á tu frente, 

que piden con ser flores 

blanco á tus sienes, á tu boca olores. 

Guarda de^stos jazmines 
de abejas era un escuadrón volante, 
ronco si de clarines 
mas de pimtas armado de diamante: 
púsolas en huida, 
y cada flor me cuesta una herida. 

ISTas Clori, si he tegido 
jazmines al cabello desatado, 
ya mas besos te pido 
que abejas tuvo el escuadrón armado: 
li^onjes son iguales 
scivir yo en flores, pagar tu en panales. 
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N°- 310. 

IJel mar y no de Huelva 

los escollos el sol, los muros raya: 

gimiendo el alción era en la playa 

ruiseñor en la selva: 

cuando un pescador pobre 

mucha despide red de poco robre. 

Al que le escuchó en vano 
golfo, á pesar dul Norte siempre in quieto 
se queja del amor, á quien sujeto 
obedece tirano, 
en las prisiones bellas 
de la efera mayor de sus centellas. 

Escollo es cristalino 
á quien el pescador cuanto padece 
sentado en su crueldad dulce le ofrece, 
sin hallar el divino 
canto alivio á sus quejas: 
triste de él, que á una roca pide orejas! 

N°- 511. 

JUime, tirana hermosa, 

antes que el sí para mi muerte hables, 

porque tanto estimar la plata y oro 

de fortuna tesoro? 

si el de la naturaleza 

tienes en tu semblante y tu cabeza t 

Ay! si estas codiciosa, 

amante rigurosa, 

de amar cosas notables» 

de amar ágenos bienes, 

ama el amor en xní, pues no lo tienes. 

N°- 312. 

X odos erramos , todos, 
en cuantos bienes sin acuerdo a|»amos« 
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y aunque por varios modos 

todos, Sorino, ciegamente eiTamos, 

ó qvLú jamas huimos 

ó que guiados de razón seguimos. 

Nadie principio ha dado 
con tan dichoso pie á felice empresa, 
que no de haberla' osado 
couñese malcontento que le pesa: 
ya lo muelle nos daña 
de la paz, de la guerra ya la 'Saña. 

España triste gime 
de la fortuna en la mas alta cumbre, 
pues la sobra y oprime 
de su gran magestad la pesadumbre, 
y máquinas que el cielo 
no apoya, vienen con su peso al suelo. 

Ríe Francia, hollada 
del español gpinete, y del Infante 
su gente acaudillada 

contra si mesma, y de su fé inconstante 
los sucesos siniestros, 
horror y asombro de los siglos nuestros. 

De fruto y paz copiosa 
Italia (emulación de sus vecinos) 
sorbe con sed rabiosa 
cuanto sudan de America las minas, 
y con juicio ciego 
cansado llama y largo á su sosiego. 

Allá Grecia remisa 
sufre el yugo tirano y el pie besa 
que la cerviz le pisa, . ' 

de asi gentiles pechos digna empresa! 
Donde tus soberanos 
ingenios, Grecia, donde están tus manos? 

Yo (si oponer conviene 
en paragon á tan crecidas cosas 
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lo que apena ser tieue) 

á sombra de provincias tan gloriosas 

que se gozan errando, ' 

de mi acertado error me iré gozando. 

No á mi peso rendido, 
ni en mi lloroso estrago asi risueño, 
de la paz no ofendido, 
ni alegre esclavo de tan triste dueño, 
como á dicha se precia 
de errar España, Francia, Italia y Grecia. 

Mas en prisión dichosa, 
asido al carro,' do triunfando sale 
de entrambos victoriosa, 
la que mas que este mundo y aquel vale, 
la que es de las estrellas 
emulación y pumo á todas ellas. 

Aquella hermosa, aquella 
en fuerte hora nacida pai-a dueño, 
de cuantas almas huella 
con pie Señor ó con sabroso ceño, 
de cuantas rinde al dia 
única en todo y sin igual Maria. 

Alegre ii'é y ufano, 
entre los grandes presos venturosos, 
que del ciego tirano 
ornan el triunfo, y ellos envidiosos 
y de mi suerte ágenos, 
dü emulación irán y rabia llenos. 

Verán que erré yo solo, 
por fuerza de belleza mas divina 
que fué, la que dio ¿ Apolo 
y á Jove dio ñgura peregrina. 
O yerro venturoso, 
el que nació de objeto tan hermoso! 



IV. RIMAS FESTIVAS. 
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JLiat damas que condenáis 
nuestros méritos por culpas, 
injustamente juzgáis, 
pues á las quejas que dais 
tenemos cien mil disculpas: 
mas como nuestros sentidos 
ciegos de nuestra afición 
nos tienen mal defendidos, 
estamos todos vencidos 
tin que nos venza razón. 

Decisnos como quebramos 
cuanta fineza pusimos, 
decisnos como engañamos, 
decisnos que disfanumos, 
decisnos que maldecimos: 
decis que queremos victoria 
no mas que por daros menguas, 
y decis que es nuestra gloria 
que vuestra limpia memoria 
la mancillen nuestras lenguas. 

Y con esu defensión 
que tenéis muy puesta en quicios 
si llama nuestra pasión, 
las puertas del galardón 
cerráis á nuestros servicios: 
y quien por mañts estrechas 
sabe ganar las entradas, 
nuuca os tiene satisfechas, 
que tras el van mil sospechas, 
mil cubiertas, mil celadas. 



Mirad cuan puestos estamos 
so vuestros yugos y redes, 
ca los que mucho penamos 
consentimos que sírvanlos 
ton las mayores mercedes: . >> 

tenéis poderes tan llenos 
desque amor rompe las telas, 
que á los mas sabios y menos 
hacen tener vuestros írenost^ 
y mover vuestras espuelas. 

Vosotras sois las temidas, ^ 
nosotros somos temientes» 
vosotras sois las servidas, 
vosotras obedecidas 
nosotros los obedientes: 
vosotras sojuzgadores 
nosotros los sometidos» 
vosotras libres señoras, 
vosotras las vencedoras, 
nosotros siervos vencidos* 

Vosotras las adoradas» 
nosotros los denegados, 
vosotras las muy loadas 
vosotras las estimadas, 
nosotros los desechados: 
vosotras solas tenéis 
el poder que mas pudiere: . 

vosotras solas podéis 
escoger á quien queréis, 
nosotros á quien nos quiere. 

Cien mil formas no pensadas 
de servicios inventamos, 
22 
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lis vistas, las embajadas, 
las letras enamoradas 
muriendo las procuramos ¿ 
todos los cargos tenemos 
del peligro y sobresalto, 
que sigamos, que tratemos, 
lo bajo que lo minemos, 
6 escalemos lo mas alto. 

Y lo que mas aventura 
yuestro libre pensamiento, 
lo que mas siempre procura 
es crecer en hermosura 
por crecemos en tormento: 
qne vuestra desigualdad 
no quiere nada parejo, 
y aunque de esta humanidad 
somos de una calidad, 
no somos de un previllejo» 

Si mucho nos acusáis 
que poco firmes nos veis, 
vuestra culpa publicáis, 
porque todas os quemáis 
del fuego qne nos ponéis: 
y si por esto pasión 
mi mano vos atribuye, 
ved señoras, ser razón 
que pues ponéis la cuestión 
que sufráis lo que se arguye. 

Las que mas de amor suspiran, 
las que mas mas se congojan, 
las que mas claro lo mii'an, 
si los que vienen estiran 
de los que tienen aflojan : 
crian los nuevos cuidados 
los viejos luego los matan, 
los nudos mas enlazados. 



los lazos mas anndadot 
con poca pena desatan. 

Sin porqué, por accidentes 
muestran cien mil novedades» 
rigores y continentes, 
sañosos inconvenientes» 
enojos, esquividades: 
de guisa que nuestras llamas 
sus enojos las aquejan, 
porque vemos cien mil damass 
que por asirse i las ramas 
las firmes raices dejan. 

Decisnos por queja Toestra 
que mil engaños hacemos, 
mas esta culpa no es nuestra, 
que el mismo amor nos muestra 
decir lo que no sabemos: 
que como con los tormentos 
se condena el malhechor, 
hacemos mil juramentos, 
votos y prometimientos 
con los torinentbs de amor. 

Por dar á nuestro partido 
de culpas mas abundancia, 
con saber doble sabido, 
de lo que está conocido 
siempre fingis ignorancia: 
no se trabe i tales crines 
quien penetra vuestros lienzos, 
que en los mas ciegos latines 
conocéis ante los fines 
que se muevan los comienzos. 
Pues del engañar os calni 
mayor parte que parece, 
vuestra culpa no se alabe, 
que aquel cautivo lo sabe . 



vp 
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que lo calla y lo padece: 
y si de esta defenúon 
se quitare xni porfía, 
nuestra grave sujeción 
no me quitó la razón» 
mas quitóme la osadía. 

Quien vuestras vidas Asecha 
su lengua dccis que os daña» 
sabed que vuestra sospecha 
sin otra razón derecha 
es la misma que os engaña: 
como en vuestros corazones 
está en peligro el secreto, 
juzgáis por vuestras pasiones, 
que de nuestras condiciones 
tenemos aquel defecto. 

Mas de aquesta ingratitud 
la razón libre nos halla, 
que el bueno por su virtud, 
y el malo por su salud 
todas sus victorias calla: 
y por bien que os amenazo 
el peligro que se os muestra, 
el zeloso que lo hace 
mas procura y mas le place 
nuestra muerte que la vue.tra. 
' Los que por dañaros votan 
maliciosas maldiciones, 
sus dichos nunca se notan, 
mas antes los alborotan 
como hermandad á ladrones: 
que el simple que estos lenguajes 
en plaza toma por uso, 
van tras ('1 dos mil linages 
de injurias, motes, ultrajes, 
hasta de jallo confuso. 



Y pues sabe quien lo apura 
que os pierde por difamaros» 
quien tema tan gran locura 
que ponga en tal aventura 
bienes habidos tan caros? 
porque el tesoro ganado 

con pena mas sin compás, 
se guarda con mas cuidado, 
y lo que es mas trabajado . 
aquello ^e precia mas. 

A los que tienen por vicios 
de dañar vuestros honores, 
privadlos de los oficios, 
servicios y beneficios, 
como Reyes á traidores: 
y aunque en esto que os he dicho 
pocos veremos injustos, 
mas al que fuere maldlcho 
poned con él entredicho, 
pero no paguen los justos. 

Ni falta á alguno razón 
si en aqueste crimen toca, 
siendo tanta su pasión 
que de lleno el corazón 
taque de ella por la loca: 
que la muy furiosa llama 
que dentro nos atormenta, 
con el quejar se derrama, 
que el horno cuando se inflama 
si no respira revienu. 

Y pues á nuestro derecho 
que claramente se prueba 
tengo ya bien satisfecho, 

que vuestro quejar de kechc^ 
ninguna razón se lleva, ' ' 
de lo que nos acusáis 
22* 
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si justicia lo concierta 
juzgará que vos burláis, 
y la culpa que nos dais 
•n vosotras se convierta* 

Si con mis coplas apruebo 
•n algo lo que os agravia, 
si ni o suelto mas que debo, 
con el gran dolor me atrevo 
que el perro muerde con rabia: 
que si mi trovar maldice 
por eso no se concluye, 
pues el seso contradice, 
y á lo que con rabia dice 
la buena razón arguye. 

Porque en vosotras se encierra 
un tan alegre consuelo, 
sois una tan dulce guerra, 
que por vos tiene la tieiTa 
mayor deleite que el cielo: 
sois un gozo tan profundo 
que vence nuestras querellas, 
sois el nuestro Dios segtmdo, 
pLutais acá nuestro mundo 
como el cielo las estrellas. 

Sois la luz que lumbre da 
al nubloso corazón, 
sois el bien mayor de acá, 
sois el templo donde está 
toda nuestra devoción: 
sois alas con que volamos 
en el mas alto deseo, 
SOIS por doqiiiera que vamos, 
espejo con que afeitamos 
lo que nos parece feo. 

£1 mundo siempre jamas 
luce con vuestras meix:edss. 



por aquel mismo compás 
que con los paños de ras 
lucen las toscas paredes: 
y pues esto va sacado 
por la boca de verdad 
debe ser autorizado, 
que lo que tengo negado 
queda sin autoridad. 



N«- 314- 

^o teniendo que perdev 
y pensando de la gala 
escribí, asi Dios me vaLi, 
lo que se debe hacer: 
el galán cual ha de ser 
extiemo, claro, distínto, 
aqui mismo vos lo pinto 
á todo mi parecer. 

£1 galán persona honetta 
debe ser y sin rencilla, 
no ir solo por la villa 
y ser de buena respuesta; 
tener la malicia presta 
por fingir de avisado: 
cavalgar luengo tirado 
como quien arma ballesta. 

Ha de ser maginativo 
el galán, no dormidor, 
donoso motejador, 
en las poquedades vivo: 
con gian presunción altivo, 
disimulando la risa, 
y mostrarse en toda guisa 
á los groseros esquivo: 
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Ha de ter luido lozano 
el galán, á la mesura, 
apretado en la cintura)' 
vestido siempre liviano: 
muy bien calzado de mano 
pero no traer peales, 
hacer los tiempos iguales 
en invierno y en verano. 

£1 galán flaco amarillo 
debe ser y muy cortes, 
razonar *liien del arnés 
y no curar de yestillo: 
cavalgar trotón morzillo 
ó haca rucia rodada, 
nunca en el ñ*eno barbada^ 
el manto corto sencillo. 

Capelo,, galochas» guantes» 
el galán debe traer» 
bien cantar y componer 
en coplas y consonantes: 
de caballeros andantes 
leer historias y libros» 
la silla y los estribos 
á la gala concordantes. 

£1 galán en ningún día 
debe comer de cocido» 
salvo de fruta y rostido 
que quita malenconía: 
pero cenar todavía 
esto poco no muy basto» 
no tomar cuenta del gasto 
que es modo de grosería. 

Flauus, laúd y viliuela 
al galán son miiy amigos: 
cantares tiistes antigos 
es lo que mas le consuela: 



no calzar mas de un espuela 
ni requerir el establo: 
de aquestas cosas que hablo 
débese tener escuela. 

Damas y buenos olores 
al galán son gran holgura, 
y danzar so la frescura 
todo herido de amores: 
i fiestas con amadores 
no dejar punto ni hora, 
y decir que es su seiiora 
la mejor de las mejores. 

£1 galán muy mesurado 
debe ser en el beber, 
por causa de bien oler 
de toda salsa quitado: 
por luicer mayor estado 
debe ser gran jurador, 
que Dios al buen amador 
nunca demanda pecado. 

Todos tiempos el galán 
debe hablar poderoso, 
y fingir de grandioso 
mas que el Duque de Milán: 
cazador de gavilán 
que es manera de hidalgos, 
y no curar de los galgos 
porque gastan mucho pan. 

Tome prestados dineros 
el. galán de buena mente» 
j pagiie por apcidente 
á sastres y zapateros, 
y tenga á $ns compañeros 
en poco donde posaran» 
y sino le comportaren 
los puede llamar groseros. 
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Al galán son todos diat 
iguales para tomar 
placeres y desechar 
enojo y malenconias : 
sostener grandes porfías 
nunca darse por vencido, 
y decir que ha comido 
faisanes y gollorías. 



ocñora mny acahada 
tened vuestra gente presta, 
que la triste hora es llegada 
de la muy solene fiesta: 
cuando yo un cuerno tocare 
moveréis todas al trote, 
y á la que primero llegare 
de aqui le suelto el escote. 

Entrará vuestra merced 
porque es más honesto entrar, 
por cima de una pared 
y dará en un muladar 2 
entrerán vuestras doncellas 
por bajo de un albollón, 
hallareis luego un rincón 
donde os pongáis vos y ellas. 

Por remedio del cansado 
de este salto peligroso, 
hallareis luego un palacio 
hecho para mi reposo ; 
sin ningún tejado y cielo, 
cubierto de telarañas, 
hortigas por espadañas 
derramadas por el suelo. 



Y luego que hayáis entrado 
volvereis á manizquierda, 
hallareis luego un estrado 
con la escalera de cuerda 1 
por alcatifa una estera, 
por almohadas albardas 
con hilo blanco bordadas, 
la paja toda de fuera. 

La cama estará al sereno 
hecha á manera de lio, 
y el colchón de pulgas llenq 
y de llana muy Vacío 1 
una sávana no mi^é 
düs mantas de lana lucia,' 
una almohada tan sucia 
que no se lavó jamas. 

Asentaros heis en un poyo 
mucho alto y muy estreobo» 
la mesa estará en un lioyo 
porque está mas á provecho? 
unos manteles de estopa, 
por paños, paños menores, 
y estarán los servidores 
en cueros vivos shi ropa. 

Yo entrará con el nuqijar 
vestido de aqueste son; 
sin camisa , en un jubón 
sin mangas y sin collar 9 
una ropa corta y parda 
afoiTada con garduñas, 
y colgada de pezuñas, ' 
y en el hombro un espingania, 

Y tmas calzas que ^ft rotas 
ya no pueden atacarse, 
y unas viejas medias botat 
que rabian por abajiírsé, 
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tan sin suelas que las guijas 
me tienen quitado el cuero, 
y en U cabeza un sombrero 
que un tiempo fué de vedijas. 

Vemá luego una ensalada 
de cebollas albarranas» 
con mucho estopa picada 
y cabezuelas de ranas: 
vinagre vuelto con hiél 
y 6U azeite rosado, 
en un casquete lanzado 
cubierto con un broqueL 

El gallo de la pasión 
verná luego tras aquestO| 
metido en un tiqajon 
bien cubierto con un cestOt 
y una gallina con pollos ' 
y dos conejos tundidos, 
y pájaros con sus aiidot 
cocidos con tus repollos. 

Y el arroz feclio con grata 
de un buen pollinq finado, 
pnesto por orden y tata • 
para cada una un bocado t 
por azúcar y canela 
alcrevite por entomOf 
y delante el mayovdoniQ 
con un cabo de candela. 

Acabada ya la cena 
vemá una patta real 
hecha de cal y arena 
guisada en un hospital: 
hollin y ceniza entomQ 
en lugar de cardenillo^ 
liecho nn emplasto- todo 
para untar el colodrillo. 



La fiesta ya fenecida 
entrará luego una dueña, 
con una hacha encendida 
de aquellas de partir lena: 
con dos velas sin pavilot 
hechas de cera de orejas, 
las pestañas y las cejas 
amarradas con dos hilos. 

Y en el un pie dos chapines 
y en el otro una chinela, 

en las manos escarpines 
y tañendo una vihuela; 
un tocino por tocado, 
por sartales un raposo, 
el un braso descoyuntado 
y el otro todo velloso, 

Y una taya de sayal 
forrada en pena tajada^ 
y una pescada cecial 

de la garganta colgada, 
y un balandrán rozagante^ 
hecho de nueva manera, 
las faldas todat dclantp 
las nalgas toda^ de ftieca. 



N^- 3 16. 'Z 

I 

xdanme dicho que te atreve 
ima dueña á decir mal, 
y he tábido como bebe 
COtttino tobre nn brial, 
y aim bebe de tal manera 
que siendo de terciopelo 
me dicen que á obioo Taelo 
terá de la pibefiMf»» 
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Esti como un sertilii 
deciendo aiemprey ojaU 
estuviese Saa Martin 
adonde mi casa estd: 
de Valdeiglesias se entiende 
quisiera de buena gana 
liacerse allí parroquiana 
pues qne tal vino se vende, 

Y rezase cada dia 
la tan devota señora 
esta santa letanía 
que pomemos aquí amoral 
en medio del sucio duro 
hincados los sus liinojos» 
llorando de los sus ojos 
de beber el vino puro. 

"O beau Madiigal I 
**ora pro nobis á Dipsi 
<<o Sanu Villareal ( 
"Señora, ruega por nos: 
**Santa Yepes, Santa Coca, 
"rogad por nos al Senor, 
"por que de vuestro dulzor 
"no fallezca la mi boca, 

*'Sante Luque! yo te pido 
"que ruegues á Dios por mí, 
"y no pongas en olvido 
"de me dar vino de tí» 
"Y tu Baeza beata, 
"IJbeda Santa bendita, 
"este deseo me quita 
"del torromés que me matul" 

(Jual diablo me topó 
con 9ste cabes pacido? 



cual diablo me rob¿ 

tan aína mi sentido? 

que 8Í yo mas cuerda f«ani- 

y por él no me creyen^ 

cutigar me debiera 

lo que de él habia oídow 

Un arcipreste malvado . 
que me vido de pardda, 
con un macho me ha engañado 
cual sea negra su vida: 
yo no digo que es harón 
ni que le toma torzón, 
mas porfía por un son 
que la espuela se le olvida. 

£1 fraile santo cortés 
bien juraba que era sano: - 
el coxquea de tres piei 
y no hinca la una mano, 
mas con todas estas plagas . 
sobrehueso y ajuagas, . 
la boca llena de llagas, 
es verdad que anda, llano. 

Zanquituerto y rodiUndo 
lo hicieron sus pecados s . 
con sus dientes acerados 
bien come y. no es agudos 
no digo que es chica piesa». 
ni que tiene gran cabeza,. 
ni tampoco que tropieisa 
mas cae bien á menudo, • 

Despalmado yooios tabiá 
dent mil daños encubierten'; . 
el tiene, por los cuales 
inil macho^ debían seür muattocs 
mas vertois en sos jcostillas : 
(ine el sabe ds muchu sillas» 
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y son fechas sos rodillas 
de rezar á cabos ciertos. 

Cuando ya pude toniallo 
mal ó bien me di al trasache: 
rabiando por embiallo 
dije al mozo que despache: 
"toma, toma este diablo, 
''mételo en el establo 
"de aquel que tí en un retablo 
"pinudo por moharrache/* 

Maguer lo llevó el muchacho 
por ruego ni mentageros' 
no quiso tomar el macho 
ni volverme mis dineros; 
yo rabio cuando contamplo 
que roban el santo templo 
y nos dan tan mal egemplo 
estos bigardos ciutreros. 

De las cartas citatorias 
ni de cosu del mesen 
yo no fago dilatorias 
que no es tal mi condicioii : 
pero tanto digo en sama 
que mal fuego lo consanuí 
el que dio causa á mi ploma 
de facer tal oración* 

Guardaos todos» guasdadt 
de personas un maldtchasy 
y del mulo del abad 
con sus tachas sobredichas* 

N°- 318. 

¿entremetido es amor 
no escapará de enfadosOf 
y mas siendo mentiroso 
chismoso y siíanadori 



insolente, malcriado, 
burlador y desalmado, 
perseguidor general, 
desde él que viste sayal 
hasta él que pisa brocadoL 

Que justo no escandalizas? 
que sagrado no profanas? 
que fortaleza no allanas ? 
que estado no tiranizas? 
depreciador de mesura, 
enemigo de ventura, 
perturbador de sosiego: 
amor, amor, de tu fuego 
no hay lugar vacuo en natura* 

Que montes, cerros ó valles 
habrá donde no te hallemos I 
6 á que cavernas iremos 
para que tu no nos halles I 
en nuestras mesas te asientas 
y los bocados nos cuentas: 
entre sueños te apareces, 
nuestro placer entristeces, 
y nuestro pesar aumentas. 

Quo seso no desconciertas 
adonde quiera que estás 1 
que dulsora ves jamas 
donde tu acibar no viertas! 
do faltts? donde no sobras! 
que pagas? 6 que no cobras? 
adonde quiera que vamos 
quieres, amor, que veamos 
señal de tus nudas obras. 

Mas tienen tus desatíantos 
de tres cabesas quebradas, 
de cuatro mesas turbadas 
de cinco lechos sangrientos t 
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de seis palabras rompidas 
de siete capas vendidas 
de ocho casas desiertas, 
de nueve amistades muertas 
de diez almas perdidas. 

Pero quien podrá contar 
los daños de solo un dia? 
mas fácil conur seria 
las arenas de la mar: 
y pues tomar este intento 
es querer pesar el viento, 
escúchame, amor, un poco, 
que aunque digas que estoy loco 
no podrás decir que miento. 

Ye el mezquino navegante 
el fiero mar sin concierto, 
el flaco navio abierto 
la fuerte rpca delante} 
y no causa su tristeza 
miedo de muerto ó pobrezat 
sino temor de no ver 
la que le haces tener 
por verdadera riqueza. 

Pl capitán victorioso 
que trae la tierra espantada^ 
á una mano desarmada 
le traes rendido y medroso: 
y al mercader lacerado 
que por dicha no ha cenadoi 
(y no por falta de gana) 
de la noche á la mañana 
le haces mudar cuidado. 

Está el cautivo en prisión 
do la vida le es cruel, 
y allí te metes con él 
y doblasle su paúon: 



y al triste que está sudando 
haces estar ingeniando, 
como no lo sepa no, 
quizá la que le pegó 
es mal que se está curando. 

Quien alborota la danza 
del sacristán y el teniente, 
para que mezquinamente 
unan sobre su pitanza? 
quien descompone la villa? • 
quien engendra la rencilla 
tu ribaldo, sin decoro I 
que no hay capilla ai coro 
adonde no quieras tilla. 

Quien al ton del almohaza 
de ti se está querellando? 
quien en secreto llorando 
y quien en pablica plaza? 
quien aja la reverencia, 
quien derrueca toda ciencia^ 
y quien el bravo blaaon ? - 
tu mf jor definición 
es general pestilencia. 

Los de la barba- mondada 
di, con cuyas ocaslonet 
proponen yanat cneecioiiei 
por hacerse mas que nada*? 
y quien sino tu ha mosmdo ■■ 
á Galeno encuadernado : ^ - 
con Masias juntamente? 
6 á hilar algún valiente, 
<S á cerner algún letrado? 

^ntre los simples pestorei 
de vas á Mesfa y á Estramo, ' 
y gustas que al son del remo 
te cante el ladrón amores: • <■ 
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y el aldeano gtosei'o 
que cabando el dia entera 
está vertiendo la hiél, 
allí te mtits con él 
entre el azada y el enero. 

Oyes la viuda llorar 
sil fresquísima querella, 
y allí te pones entre ella 
y el que la va á visitar: 
miras la recien casada 
alegre y regocijada, 
y ofrécesle á la comida 
otro que diera la vida 
por verse con é\ catada. 

Si tus entretenimientos 
con los hombres te acabaran, 
y sino te desplegaran 
tus velas á todos vientot, 
el daño fuera menor: 
mas entremetette, amor, 
con las mugeret mal grado, 
do aunque es menor el enfiído 
es el peligro mayor. 

Apenas tiene rodete 
la muchacha en nuestros dias, 
cuando con sns niñerías 
tu malicia te entremete^ 
y la dama mas honesta 
si se levanta 6 te acuesta 
siempre i tu lado te haUa, 
quizá mat la que lo calla 
que la que lo manifiesta, 

£n casa del caballero 
la enanilla de nonada, 
que parece conservada 
entra paja como perol 



y la 4uefia qtSe se -cierra 
en dar i los mozos guerra 
y esquílmales las raciones, 
quizá para cabezones 
á los pajes de su tierra. 

Que señora se te tapa? 
que hidalga se te va? 
que Mora no se te da? 
que Judía se te escapa? 
que pobre no te enriquece? 
que rica no te ennoblece? 
que discreta no te ama? 
que ignorante no te llama? 
que loca no te obedece? 

Y la que está consumiendo 
con la estopa la saliva, 

que no tiene mas de viva 
que estar hilando 6 bebiendo 
ocioso debes de estar 
pues la bnseas, y al entrar 
entre la meca y el jarro 
la harás dar el samarro 
á quien la quiera casar. 

Cuantas Teces tu malicia 
los altares ha robado, 
y cuantas has ofoseado ''^ 
los ojos de la jostlcia: 
ál que su hacienda vendida 
tiene en paitos consomida 
•I son del proenrador 
haces mil races, amor, 
perder el pleito y la vida, 

Y la beau tocada 
que mil caridades haee, 
y allí va donde le place 
tp ser de nadie estorbada, 
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mientras devou visiu 
de monasterio en hennita 
padres y hermanos en Cristo» 
mil veces habernos visto 
en£erma de tn pepita. 

Hallas embutido el homo 
de mosas de panaderas, 
de coritas traederas 
masando y mintiendo en tomo, 
y allí ordenas cada dia 
mas de on* vellaqueria 
á sombra del horig^onero, 
hasu hacer el tablero 
tabla de carnicería. 

En que ensalada no estás? 
en que mortero no cabes? 
á que cocina no sabes? 
á onal arroyo no vas? 
pues la moza que fregando 
folias se está cantando 
te mezclas en su trabajo, 
y al chorro del estropajo 
las alas te estás mojando. 

Y en cuanta paz y amistad 
vivieran muchos casados 
sini^üieran hostigados, 
amor, con tu libertad: 
no basta que los allanes 
á ley de tantos afanes, 
sino que andar los condenas 
i él por casas agenas 
y i ella por los desvanes* 

Dime á cuantos recetores 
eres mas que hiél amargo? 



y lo que pones de cargo 
á tantos arrendadores? 
mayorazgos de caida 
con fama y renu perdida, 
vejazos enamorados, 
que á costa de tus ducados 
abrevian su corta vida. 

Que diré del oficial - 
que está atado á la tarea? 
que por mas corta que tea 
te ofrece de ella su real: 
que del gentil caballero? 
que del honrado escudero? 
que del hombre bueno? qué?" 
que á ninguno toparé 
que no te tope primero. 

Estas son tus maravillas^ 
estas, cruel, ttu hazañas, 
artes, bajesas, marañas, 
traiciones, muertes, rencülas: 
el mundo traes á los pies,' 
el demonio.por ti es, 
y de amor tienes el nombre, 
siendo enemigo del hombre^ 
y el peor da todos tres. 

Como por burla empocé 
á decir tus liviandades, 
pero viendo tus maldade» 
en las veras acabé; 
y en ir asi variando 
al vivo te voy pintando, 
porque de ninguno entiendo 
que te tomare riendo, 
que no te deje Uorandf». 
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N®- 319- 

£n la «nteciCmiirfi solo 

del Rey Don Alfonso el bueno» 

de iiua losa en otra losa 

paseando está Don Bneso; 

sobre el bonete de orejas 

colchado de lana j Uenzo» 

una gorra de Milán 

rccosuda al lado isquierdo: 

su barba de media luna 

bien peinada, y sobre el pecho 

antojos de larga vista, 

y guantes de nutria al cuello: 

un jubón de carmesí 

con cuatro golpes abierto^ 

martingala de gamusa 

con agujetas de perro: 

pendientes de la pretina 

el i'osario y panimelo, 

la caja de los antojos 

y su escarcela de cuero; 

espada de sola crtix 

y de dos palmos y medio: 

una anchicorta cuchilla, 

probada en Moros de Olmedo: 

vaina, tiros y zapatos 

de muy fino terciopelo, 

que hizo para el bautismo 

del Rey Don Juan el primero* 

Con este cuidado y galas 

Doña Ñufla le trae muertO} 

camarera de la Reina 

hija del Conde de Lenios. 



Parecióle que era bora 
de rondarla en el terrero:, 
pidió su caballo aprisa, 
que era vayo cabos negros. 
Al subir Don Bueso encima 
(como ei^ pesado y viejo) 
rompióse la martingala 
y descubrióse el braguero» 
Apenas llegó á las rejas 
cuando en el balcón de enmedio 
vido estar á Dona Ñufla, 
labrando un pendón vermejo 
y -enternecido le dijo: 
Mas quisiera por San Pedro 
dormir con vos una noche, 
que ser Señor de Toledo» 
y ojalá quisiese Dios 
que tuviesen heredero 
los mis estados de Oiiate 
de un linage como el vuestro* 
Alzó Doña Nnfla el rostro 
y respondióle riendo : 
para tales mancebías 
poca carne habéis Don Bfeeto: 
no quiero casar con vos 
porque en la oama sospecho» 
que por hacerme favores 
•iempre me hicierais tuertos* 
No penséis, Señora mía» 
que %Cff can nud caballero 
que aua tengo pariente» cerca 
que vuelvan por mi deveeho* 
Si íi% parece bien Don Olios 
porque es galán y mancebo, 
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voto hago á la cmsndii 

de hacerle esta noche un reto. 

Si Yoe matait á Don Olfot 
que tea ot en mal prorecho: 
por San Domingo de Silot 
entraréme en un monasterio. 

Caló Don Bueao la gorra 
y al vayo los pies poniendo, 
con la gran fuersa que fizo 
los do8 midieron el suelo* 
No me pesa, dice á voces, 
de haberme rompido el cuerpo, 
mas pésame por las calzas 
que por detrás se han abierto* 
Riéndose están las damas 
de ver corrido á Don Bueso, 
y que donde nunca pudo 
daba el sol de medio ¿ medio« 

l_jibre del fuego de amor 
de cuidados apartado, 
una noche hermosa y clara, 
en el rigor del verano, 
me salí de mi posada, 
costumbre de cortesanos, 
á gozar del fresco viemo 
que corre en el verde prado» 
Sin saber j^onde iba 
como quien va descuidado, 
con un ferreruelo viejo, 
zaraguel y jubón blanco, 
y una monterilla azul 
media y alpargates bbncos: 
eiifin iba tan dc^nudv> 
que pudiera echarme a nado, 



sin que me diera el vestido 

pesadumbre ni trabajo. 

Y como asi me cogió 

el amor ci^go y vendado, 

tan desnudo cuanto pobro 

pobre cuanto descuidado,- 

parecióle que era tiempo 

para herir mi pecho sano, 

y me dio una virotada 

que me abrió todo un costado» 

metiéndome una fregona 

que acaso estaba fregando» 

en casa de una alojera 

adentro de un cuarto bajo. 

Yo como la vi sentada 

entre cazuelas y platos, 

que requiebro le diria 

estuve un rato pensando» 

y parecióme decirle 

uno harto acomodado» 

y asi le dige: Señora» 

quiéreme fregar un plato? 

La fregona que me oyó 

la cabeza ha levantado, 

dióme cara y de su vista 

quedé tan apasionado, 

que si me diera licencia 

entrara ayudarla un rato: 

y cuando no la sirviera 

sino de dalle aguamanos, 

me pareciera tan mucho 

que me viniera muy ancho. 

Dígele que si qm-ria 

servirse de aquel criado» 

y respondióme con brío: 

á fi?, burla el muy picaño? 
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Como á esos pictranM 
estamos acá ayesadosl 
amigo, vayase luego, 
porque le darán cien palos. 
Respondile con paciencia 
como el que está amartelado: 
pues, mi Señora María» 
porque me está maltratando? 
mire, que la quiero mucho» 
y que le haré mil regalos. 
Respondió: quien le da cuenta 
Señor, de como me llamo? 
Dige: mi alma,- SeAOra» 
que á TOS está adorando. 
Que no quiero que me quiera» 
vayase, señor picaño, 
que á fé que si viene el conde, 
que le ha de moler el sano. 
Respondí : Señora mia» 
que todos somos Cristianos» 
y ya que no tea conde, 
basta que marques me llamo* 
Dijo : pues aguarde un poco 
que ya me voy ablandando, 
y eu componiendo el vasar 
le hablare, senor, un rato» 
Yo aguardóla muy contanto, 
Iiize pleruas paseando, 
púseme de media quilla 
por sí me estaba mirando: 
apretcine la montera 
y cobré la espada al lado, 
puesto á lo do Dios es Cristo 
y no de e>pci*ar cansado« 
Parecióme que tardaba 
nú Maria y mi regalo: 



sentí abrir una ventana 
y vi mi estrella llamando 
diciendo: llegúese acá, 
á que no fui nada tardos 
Dejóme un poco hablar 
y en viéndome sosegado 
me dijo: bien de mi cuerpo, 
que le quiero como al diablo: 
y haciendo y diciendo junto 
vi un golpe de agna arrojado 
oyendo: aunque va caliente 
yo creo le habrá enfriado. 
Y díóme en toda la cara, 
barba , pecho , cuello y mano» 
con el agua de fregar 
y un pedaEO de estropajo: 
y por Dios que no sentí 
el golpe de agna tanto, 
cuanto el ver que se reía 
de verme tan enojado. 
Saqué al fin por experiencia 
que con agua de fregado, 
taca amor muy bien su m an c luí 
del pecho mas abrasado» 

N^- 3121. 

Oalanes los que teneit 
las voluntades cautivas 
en el Argel de unos ojos 
que la vohmtad os privan: 
los que á los soles de Agos» 
y á la escarcha de Castilla 
sois en invierno y verano 
medio hombres y medio es^^ainase 
los que hilando los vigotes 
y alzando el cabello arriba 
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idolatráis luu necúi 

detrás de uiu selosía: 

oid un cofiade yueiiroi 

que se eseapó de la liga 

lioy hace treinta senunat 

un miércoles de ceniza. 

Salud Y gracia: sepades, 

que me vi por una nin£n 

no dormir en treinta noches 

ni coiAer en cuatro diai. 

Tropezé en un desengaño, 

de suerte que la caída 

me costó dentro de un m^t 

dos purgas y seis sangrías. 

Ya vivo con arancel, 

yo no soy quien ser solia, 

ya duermo y cómo á mis horas 

y ando mostrenco en la villa 

Tararira, 
no tiene el Rey tal vida. 

Ya me levanto á las siete, 
y puesta camisa limpia 
me miro, y pongo al espejo 
bien ó mal Lis lechuguillas. 
Ya no me aprieto el zapato 
la cuera ni la ropilla: 
ya llevo las medias flojas 
y mal atadas las ligas. 
Almuerzo como un Tudesco 
después que vuelvo de Misa, 
si es verano en el jardín 
y si invierno en la cocina. 
De Setiembre á Navidad 
cómo bandujo y morcillas, 
y desde Diciembre á Enero 
rico solomo y salchichas. 



Las turmas de Mano i Oliayo 
cómo con lunadas fritas, 
y desde Mayo hasta Agosto 
pemil fiambre con goindaiu 
Bebo con nieve y aguado 
cuando hay calor excesiva» 
pero ciundo el tiempo hiela 
como el Redentor lo cría. 
A las once cómo siempre 
la olla de una asna limpia, 
con algún torrezno asado 
y con otra niñería: 
si hay palomino la pierna, 
si hay cabrito las costiUas, 
si gallina la cadera, 
y si perdiz la tetilla, 

Tai*arira, 
no tiene el Rey tal vida. 

Cuando dicen que á Donna Aldi 
dio Don Juan una basquina, 
echóle calzas de tonto 
aunque venga de la China. 
Cuando quieren reñir dos 
sobre quien priva ó no piiva, 
pregunto donde ha de ser, 
y que ventanas se alquilan. 
Cuando veo algunas damas 
de las de coche y bajilla, 
rióme de aquellos tontos 
pobres por hacerlas ricas: 
y cuando al fin el ser hombre 
me aprieta con mucha prisa, 
busco quien no me conozca, 
ni me detenga, ni pida. 
£1 gusto traigo de mezcla, 
porque donde una Vez pica 
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no volviera si me diesen 
el tesoro de las Indias. 
Cuando encuentro por las calles 
los ministros de justicia, 
me acuerdo de los tejados 
por donde anduve en camisa. 
Traigo con llave la espada, 
y con antojos la vista, 
y en la parte sospechosa 
he puesto una zapatilla. 

Tararira, 
no tiene el Rey tal vida. 

N^- 32a. 

V ive Dios, Señor Hernando 
que no sé como he podido 
estar dos dias sin verle 
siendo, cual es, mi amigo. 
Si dura mucho esu ausencia 
desde aqui me pronóstico 
que me tengo de morir, 
cuando Dios fuere servido: 
poique te tengo en el alma 
tan de veras esculpido, 

que el rato que no te veo 
mal haya yo si te miro. 

Y en pensar que no me quieret 
con tanto rigor me aflijo, 

que almuerzo cada mañana 
una lonja de tocino: 
y titícMue tan desvelada 
este cuidado prolijo, 
qtic me acuesto i la oración 
y á medio dia me visto : 
■A ñn yo estoy de tal suerte 
que cuando lloro no rio, 



y cuando me duele algo 
para descansar suspiro. 

Y no rae basta pasar 

á tu causa estos martiriot, 
sino que intentas agora 
hacer de mí sacrificio, 
diciendome, cual me dices, 
que viene ya de camino 
cierta dama en busca tuya, 
y creólo que eres lindo. 
Pero si tal ven mis ojos, 
desde aqui te certifieo, 
que me he de arañar el rostro 
con martas de un regalillo» 
y que hasu tomar venganza 
y darte el justo castigo, 
no he de comer pan á secas 
cuando tuviere cabrito» 

Y plega á Dios si me vieren 
en cosa de regocijo, 

que eaiga rayo del cielo 
en casa de algún Judio, 
y que si sé que me dejas 
por muger de aqueste siglo, 
que me tengo de ahorcar 
de los brazos de mi amigo, 
que basta quererte yo 
mas que Melibea á Calisto, 
para que no quieras otra 
aunque te lo megue nn siglo. 
Si yo guardo tus prect*pcot 
cnal guarda el Moro el DomingOi 
y creo lo que me dices 
como él cree en Jesii Cristo, 
si me alegro con tu vista 
como U chicharra al frió, 
23 
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y si tul besos me saben 
como el jftroon al Morisco. 
Si puedo jurar muy bien 
desde que tratas conmigo, 
que no te he puesto los cuernos 
con mas de con veinte y cinco, 
si tiemblo de verte airado 
cual segador en estío, 
y me pongo de vergüenza 
mas colorado que un lirio: 
No ves que es ingratitud 
pngar mal estos servicios ? 
y que si yo lo sufiiesc 
me darán las gentes silvos. 
Para tantas sinrazones 
mucho siento y poco digo, 
mas lo que falta en la pluma 
suplirá después el pico. 



N 
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323. 

Jbjn aquel siglo dorado 
cuando floreció Amadis, 
y el mes de ¡Mayo vivía 
pared en medio de Abril,, 
en unas vistas secretas 
detrás de un zaquizamí 
de la sabijonda Urgnnda 
tuvo un hijo Gandalin, 
mas valiente que Maclas, 
mas deiTetido que el Cid, 
mas sabido que Roldan, 
mas membrudo que Mcrlin. 
Este andaba á caza y pesca 
por la orilla de Genil, 
en la mano un esparavel 
V en los hombros im neblí. 



al filó de medio dia, 
no mas porque su naris 
señalaba las doce horas 
en el tronco de un brasil, 
á la sombra que hacían 
cuatro flores de alelí, 
aquejado de la hambre 
(que era comedor gentil) 
sacó poquito á poquito 
de las bolsas de un cogin, 
dos varitas de virtudes 
de traza y valor sutil: 
y vuelta la cara al ciclo, 
porque habia de estar asi, 
tomando la mayor de ellas 
le comenzó á decir: . 
Varica, la mi varica, 
por la virtud que hay en tí, 
pues que gerigonza entiendes 
que me traigas que muquir. 
Apenas cerró los labios 
cuando al son de un anafil, 
vio ponerse unos manteles 
de delgado caniquí: 
un barril de vino blanco 
y de tinto otro bañil, 
del metal de las entrañas 
del cerro de Potosí: 
dos cuchillos de Alalinas 
y un salero de marfJ, 
y un platillo de ensalada 
de yerbas trecientas mil. 
Entre dos roscas de Utrera 
que por estos ojos vi, 
unas lonjas de tocino 
como corchos de chapin. 
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Desde aquí á las azeitunas 
no les dio merienda ansí, 
el bruto Sardauapalo 
al gpran Torco y al Sofí. 
Estando la mesa puesta 
poblada de lo que ois^ 
debiera comerlo solo 
mas no lo pudo sufrir, 
y volviendo á ver el cielo^ 
porque habia de estar asi» 
á la segunda varica 
le dice el mozo senil; 
Asi te otorguen los cielos 
de venturas un cahíz, 
que me traigas una dueña 
con quien folgar y dormir. 
Fué á revolver la cabeza, 
y vido cerca de si 
la doncella Dinamarca 
atándose un cenogil, 
y aunque se hablan visto 
en las salas de Paris, 
mirábanse el uno al otxo 
y hartábanse de reir. 

N°- 324. 

l^on ropilla y sin camisa, 
aunque no por no tenella 
que una que le di6 su madre 
le perdió la lavandera, 
su jubón por zaragüelles 
y el sombrero por chinelas, 
y por reparo del cierzo 
una cipa de bayeta, 
al sol, que muerto de ri^a 
de lastima le calienta, 



esto cantaba Fernandez 
cosiendo sus pedorreras t , 
Desdichado del hidalgo' 
que con sobra de nobleta» 
y con falta de dinero 
viene á pleitear á esta tierra. 
Soy de Cangas de Tineos, 
desciendo por linea recta 
del Infante Don Pehryo, 
ved, que honrada descendencia! 
y agora por mi desdicha 
soy venido á aquesta tierra, 
do traigo sobre una moza 
un pleito con una vieja. 
Levántame la falsaria 
(Jesu Cristo me defienda!) 
que fní malo de mi cuerpo 
en un molino con ella: 
y aun el falso testimonio 
no para aqui, porque llega 
á qtoe con doce testigos 
prueba que estaba doncella. 
No sé quien jurar tal pudo, 
(defienda Dios mi inocencia!) 
que bien sé que soy de carne 
y tengo al gruías flaquezas, 
mas decid, testigos lalsos, 
cuando en Castilla la vieja 
vido el cielo cuervos blancos, 
ni doncellas montañesas? 
Dejando el pleito i una parte 
ya que el pleito no me deja, 
aunque no para medrar 
para echar la sama fuera, 
á ruego de buenos hombres 
(pluguiera i Dioe no los vier.^ 
23^ 
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asenté con nn pleiteante 
en San Martín de la Vega. 
Por la costa concertamos 
de serville esu cuaresma, 
do á pura ñierza de ayunos 
me ha convertido en poeta. 
Pensarán que estoy burlando, 
pues no es asi como quiera, 
que del trato de mi amo 
hago ahora ima comedia. 
Toda la primera jornada 
trata de que nunca almuersa, 
la segunda que no come, 
la tercera que no cena. 
Estos forzosos ayunos 
me han tomado la cabeza 
mas liviana que una caña 
y me han inflado la vena: 
tiéneme tan despejado 
la forzosa penitencia, 
que no quiero decir mas * 
hasta que vean mi comedia. 

N^- 325- 

oi yo gobernara el mundo 
(no le dé Dios tal desdicha) 
que presto le vieran todos 
vuelto lo de abajo aniba. 
Solo anduvieran hermosas 
y ninguna pediría, 
ni con ellas anduvieran 
cui'^iada, suegra, ni tía: 
mandara soltar las feas 
los Miércoles de ceniza, 
y aim pienso que fuera justo 
el hacerla de ellas mismas» 



r 

A barbado ceceoso 

le hiciera poner vasqiiinas» 

que si un lanudo cecea, 

que hará Dona Cataliaa? 

A los que pretenden gordat 

con flacas castigaría, 

que no es bien se pretenda 

espíritu, ni botija. 

A todo hombre pequeiiito 

pusiera tasa en la vida, 

por dar descanso á su alma 

de haber estado en cucliülas* 

A los que son langarutos 

pusiera en lugar de vigas, 

todos los días del Corpus 

con los toldos de la villa. 

DestciTara á los Doctores 

que cuando recetan libran» 

pues le dan al Purgatoria 

las almas á pui'ga vista. 

Libres con los miserables 

á los ladrones haría, 

por dar dias de D'abajo 

á quien ¿guardó tantos dias* 

Impusiera los millones 

en gente que auos se quita, 

á maravedí por ano 

que no fuera poca sisa. 

Mandara enten'ar en coches 

mugeres aboiTecidas, 

que hay mugeres que por ix 

en coche se morirían. 

Castigara el mentiroso 

si en verdades le cogiera, 

que en los que mentir prof^saK 

las verdades son mentiras. 
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Con los pésames á viudos 
dieía yo patas arriba, 
que pésames vienen mal 
en ocasiones de dicha. 
Aquí dio fin mi gobierno 
á menos que otro me pidan. 

IVlártes de carnestolendas» 
que le llaman los vulgares 
por otro moderno nombre 
San tragantón de gaznates, 
de nú posada á la plaza 
pasé en uu.Jbreve instante, 
y hallé la gente revuelta 
como baraja de naipes. 
Venia un perro corriendo 
con un estruendo notable, 
un gato traía por nuiza 
mas negi'O que un asavache. 
Daba^ recios ahullidos 
y se agai-ró de un fraile, 
el fraile de una doncella 
de setenta navidades : 
vierades rodar por tierra 
perro, gato, nina y fraile, 
y cnsefió un sol al sol 
la niña entre sus briales. 
Era el niastinazo torpe, 
y tiró con tal corage 
que arrastrando los llevaba 
por imundicias y zaguanes. 
Sacó el gato entre las unas 
capa y capilla del fraile, 
y parecian sus caras 
ambas de mal talante. . 



En esto venia una escuadra 
por la plaza con donaire, 
ofreciéndose á la vista 
ridicula y agradable: 
vestidos de colorado 
treinta y siete arrogantes, 
con asadores al hombro 
llenos de salsicha y caitie, 
y de panzas de caiiicro 
monteras con sus plumages, 
y en las piernas llevan ligas 
de morcillas y cuajares. 
Cuatro maceros delante 
disfrazados' de salvnges 
iban haciendo camino 
para que esta gente pase. 
Encima de unas angarillas 
llevan los mas principales, 
al hombro á Carnestolendas 
galán, dispuesto, arrogante. 
Iba vestido de Turco, 
con un hermoso tiubanta 
y seis plumas de pabones 
guarnecidas de diamantes. 
Traía cinco instrumentos, 
un rabel coa un discante 
una harpa y un laúd 
y un atambor retumbante: 
por tiros una gallina 
y en lugar de torpe aljange, 
im asador que atraviesa 
los tiros de parte á parte: 
pendiente de la pretina 
una caUbaaa grande, 
con im Isorerp quo dice : 
hrindÍ4. quQquU madrigalis. 
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Iban danzando y bailando 
todos con lindo donaire, 
haciendo lazos curiosos 
y con la cara visages. 
Duró una hora esu ñcstai 
y parecicndome tai'de 
me retiré á mi posada 
y allí desterré mi hambre. 
Esta es fiesta de Madrid 
ridicula y agradable ; 
perdonen vuesas mercedes 
que aqui da ñii el romance. 

N^- 327. 

A reñir salen furiosos 
sin padrinos ni terceros 
'de la venerable Illescas 
dos cansados escuderos, 
haciéndose el uno al otro 
muchas bravatas y fieros, 
por embustes de una daifa 
con quien andaban cuarteros, 
y á la salida toparon 
dos amigos taberneros, 
en cuyas casas enti*aron 
para templar sus aceros, 
y con im par de Solomos 
y unos bien tostados cueros 



como lo estaban los dos 
que cargaron delanteros. 

Y alzadas ya las espadas 
para hacerse harneros, 
vieron estasse topando 
cerca de allí dos cameros» 
que sobre una triste oveja 
se daban golpes tan fieros» 
que no pueden apartarlos 
á palos los ganaderos, 
hasta que llenas las frentes 
de sangre y mil agujeros» 
cayeron muertos en tierra 

y en la cuenta los guerreros* 

Y como es de escúdennos 
ser de ordinario agoreros; 
que os parece (dijo el uno) 
que causan de amor los foerot? 
Dejemos ya (dijo el otro) 
nuestros intentos primeros, 
que lo que hacen los hratos 
no lo han de hacer caballeros. 

N°- 323. 

C/anto el barbón famoso 
que un cántaro en un balcón ' 
pensando que era su ninfa 
ima noche enamoró. 



de un gordo lechon se abrochan Respondióle el vice - dama 
bien cuatro azumbres enteros. y 90 cause admiración. 
Puestos á treinta con Rey 



van hechos unos Rugeros, 
dejando á g^rdar las capas 
á los vecinos postreros, 
porque ha de ser la batalla 
de U cinta arriba en cueros» 



si hay fuentes murmuradoras 
que haya cántaro hablador. 
£n demandas y en respuestas 
la plática se entabló, 
y estas formales palabras 
del cantariloquio son. 
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Disfrazado vengo á veros 
por mas disimulación. 
"Bien estáis desconocido 
"pero mal conocedor." 
Como os halláis ?— "Acliacosa, 
"porque el beber me causó 
•*una cierta liidropesía 
"envuelta en opilación" 
Muclio lo siento — "Seguro 
"nadie de achaques se vi6, 
"que como somos de barro 
"vivimos en sujeción" — 
Tomad , Señora , el acero. 
"Como? si tengo temor 
"que ios hierros de esu reja 
"me acallen de algún chichón" 
No temáis mi bien, que un ^gel 
debe tener mas valor. 
"Aun no llego á ser quebrado 
"y ya requebrado soy" — 
Que decis, ojos serenos? 
"Serenos, tenéis razón, 
"que serenos os parezcan 
pues serenándome estoy" — 
Por vos muero , vida mia, 
y vivo solo por vos! 
"No me digáis por vos vivo, 
"por vos bebo que es mejor" — 
A mi ruego os inclinad, 
que se abrasa el corazón. 
"Pues i fé que si me inclino, 
"que yo os mitigue el ardor" 
Arde un volcan en mi pecho 
del fuego de mi pasión. 
"Yo os apa£;arc el volcan 
"volcándome sobre vos" 



Vos sois mi cuarto elemento. 
"Los cuatro están en los dos, 
"la tierra y el agua en mí 
**el fuego y el aire en vos" — 
Quiero una música daros, 
si es de vuestra inclinación. 
"No lo ha de ser si mi nombre 
•*de cantar se derivó." 
Hacéis alguna persona 
partícipe en nuestro amor? 
"Nunca para mis amores 
"cobertera me faltó" — 
Podré una mano tomaros? 
dadme este gusto por Dios. 
"Para que queréis mis gustos 
"si todos aguados son" — 
Sois cruel— "Que mas piadosa 
"me queréis, si executor 
"siempre de una de las obras 
**de misericordia só" — 
No hallaré muger mas bella 
en cuanta circunda el soL 
^'Aunque la mandéis hacer 
"en la villa de Akorcon" — 
Quiero haciendo mil extremos 
que conozcáis mi afición. 
"No tenéis para que hacellos 
"por quien en Estremós nació" 
Que me mandáis, alma mia, 
en que muestre mi pasión? 
"Alma vnestra rae llamáis, 
"alma de cántaro sois" -* 
Y cuando en términos tales 
iba la conversación, 
llegó una moza por agna 
y un tapaboca le dio. 
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NO- 329. 

Oue clesrentura ha venido 
por la triste de la bella, 
qtie como en las del partido 
hacen ya todos en ella 
teniendo propio marido: 
uo hacen sino arrojar 
una y otra badajada, 
como qnien no dice nada 
se ponen luego á glosar 
la hflla mal maridada. 

Luego va la glosa perra 
tal que no vale tres higos, 
dando en la bella y no en tierra 
como en atabal de guerra 
puesto en real de enemigos: 
veréis disparar allí 
las trece de la hermandad, 
y el que mas mira por si 
arroja una necedad 
de las m.as lindas que vi. 

Pues no es de tener querella 
que en sirviendo á una casada, 
aunque no lo sea ella 
á la segunda embajada 
va la glosa de la bella: 
pregunto os , decid Señores ? 
no tomará gran fatiga 
con tan malos ti'obadores 
la que fuere vuestra amiga, 
si habéis de tomar amores? 

O bella mal maridada! 
á que manos has venido, 
mal casada y mal glosada, 
de los poetas tratada 



peor que de tu marido! 
Si ello va por mas errar 
y á vos os agrada asi 
ventaja hago yo aqui, 
asi que por mal glosar 
vida, no dejéis d mí* 

N'^- 330. 

jLjStraño humor tiene Juana 
que cuando mas triste estoy 
si suspií'o y digo hoy 
ella responde mañana. , 

Si me alegi'o, se entristece 
y canta si ve que lloro, 
y si digo que la adoro, 
responde que me abonrece: 
eu vclla tan inhumana 
forzado á moiir estoy, 
si suspiro y digo hoy 
ella responde mañana. 

Si alzo mis ojos por TelU, 
baja los suyos al suelo 
y presto los sube al cielo 
si los bajo como ella: 
si digo que es soberana, 
dice que demonio soy, 
si suspiro y digo hoy ^ 

eUa responde mañana. 

Por vencido me ^^««^fliift 
si me prometo victoria, 
y tan cerca de la gloria 
inflígeme infierno y pena: 
es tan cruel y tirana, 
que si ve que i morir voy 
y suspirando digo hoy 
ella responde mañana* 
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liegálame una picana 
porque le tana. 

Una dulce picarilla 
porque oyó mi guitairilla, 
me zahuma con pastilla 
y en agua de olor me baña. 

Dice «que se irá si quiero 
conmigo á un despeñadero, 
y si we hago santero 
ella será mi hermitana. 



Daréce montañas de oro 
cuanto avarienta las pidas, 
que el conudor del Rey Midas 
me prestará su tesoro : 
de £uropa el divino toro 
lo conveitiré en sardesco, 
para que gozes el ¿resco 
por esos prados amenos: 
y esto será lo de menos. 

Seré tu altivo poeta 
y subida en mis romances 
haré que del cielo alcances 



N 



Cuando ella sus años mienta, con la mano una cometa: 
con diez no llegan á treinta, y si hubiere quien nos xneta 



y es tan vieja que me cuenta 
de la perdida de España. 

Ella limpia mi persona, 
cose, lava y almidona, 
sino que es la picarona 
como un caballo de caña* 

N^' 332. 

Voto á tus ojos serenos 
Pascuala, porque te asombres» 



adonde Júpiter forja, 
umbien te daré una alforja 
de relimpagos y truenos 3 
y esto será lo, de menos. 
Vestiré sayal y jerga 
porque vistas catalufa, 
trocaré en Mayo mi estufa 
por k>s prados de Pisuerga, 
y al que en la Scitia se alverga 
haré que alrergue en Tirol, 
y á los caballos del sol 



que me mate con mil hombres, quitaré sillas y frenos : 



y esto será lo de menos. 

Con ul que tu no me mates 
con Un ásperos desdenes» 
que tus solturas enhrenea 
y mi liberud desates» 
atrevidos disparates 
y temerarias hazañas 
les prometo á las pestañas 
de esos tus ojos serenos 1 
y esto será lo de menos. 



y esto será lo de menos» 
Y porque tu fsntasía 
con Gil no se desabroche 
dormiré por ti de noche» 
velaré por ti de dia: 
beberé raspada fris, 
comeré podridas ollas» 
ya con amarillas pollas» 
ya coa t o rcazos morenos: 
y esto será lo de menos. 
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vio quiero ser casada, 
sixio libre enamorada. 

No 'me quiero cautivar 
ni metarme en sujeción, 
pues lo mismo es casar 
que condenarde á prisión, 
y por aquesta razón 
cierto no seré casada, 
siuo libre enamorada. 

Si os ponéis á la ventana 
el marido está gruñendo, 
dice que sois muger vana 
que está recato mintiendo : 
prometo, pues esto entiendo 
que no seré yo casada, 
sino libre enamorada. 

Si rogáis algún amigo 
que faga algo por vo^, 
queda bien agradecido 
piensa se lo manda Dios; 
pues esto miramos nos 
no es locura ser casada? 
sino libre enamorada. 

Los buenos de los casados 
sin parar están riñendo 
renegando de sus hados; 
cuando los vemos liendo 
están contentos fingiendo 
que nunca logra casada, 
sino libre enamorada. 

N°- 334- 

LJe las cadenas de amor 
me libro jni desengaño, 



ya no me ofende su daño, 
ni me mata su rigor: 
mas quiero ser confesor 
de las culpas qu(^ pequé, 
que por la amorosa fe 
llevar de mártir corona: 
vita bona. 

Ya no sigo al fiero Marte 
entre el pifano y la caja, 
porque los gustos ataja 
la furia de su estandarte: 
en mas sosegada parte 
vivo con mayor solas, 
entre el descanso y la pas 
sin conocer á Belona: 
vita bona. 

No envidio ciencias de Apolo 
ni en saberlas rae desvelo: 
no mido i palmos el cielo 
desde el uno al otro polo : 
yo con sustentarme solo 
pienso que. sé lo que basta, 
porque entre toda mi casta 
quiero mas á mi persona: 
vita bona. 

De Venus y su regalo 
uso moderadamente, 
no soy Santo continente 
«ni sucio Sardanapalo: 
ni soy bueno, ni soy malo 
con mi bolsa el gusto mido, 
unas veces dama pido, 
las otras pido ¿^gona: 
vita bona. 

No acuchillo las esquinas 
por zelotos intereses. 
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no visto din'os ameses 
por ser gallo entre gallinas: 
no busco pequeñas chinas 
para que sirvan de aldabaSi 
porque me lian puesto mas trabas 
que á Mariana la rabona: 
vita bona. 

A las nueve me levanto 
acostándome á las nueve, 
porque á mi cuerpo se debe 
de regalo y gusto tanto: 
no me admiro, ni me espanto 
de mudanzas de fortuna, 
ni con crecientes de luna 
mi pensamiento se entona: • 
vita bona. 

Faso entre amigos el dia 
j duermo solo la noche, 
salgo á caballo ó en cocho 
con gustosa compañía: 
todo es gusto y alegría 
en lo que el tiempo se pasa^ 
regalindome en mi casa 
como niño de rollona: 
vita bona. 

Si visito alguna dama 
me finjo muerto por ella 
sin que tenga una centella 
en mi pecho de su llama: 
nunca voy sino me llama 
porque es xsl mi condición 
que por pequeña ocasión 
desenvaino la tizona: 
viu bona. 

No digo á mu£;er verdad 
ni cosa que las dé pena: 



cualquiera digo que es buena 
por costumbre ó voluntad: 
con todas tengo amistad, 
alabo á la hermosa y fea, 
y llamo á la que es pigmea 
gallarda y grande Amazona: 
vita bona. 

Mis promesas son de Fúcar 
y mi dar de Beltenebros, 
de Portugués mis requiebros, 
y mis palabras de azúcar: 
no espero que de San Lucar 
flota salga ó flota venga, 
sino que mi gusto tenga 
quien le haga buzcorona: 
vita bona. 

Soy mas moreno que blanco 
y no soy Diego Moreno, 
siempre tiro al blanco ageno 
y siempre doy en el blanco: 
cual gavilán suelto y franco 
unas veces subo al cielo 
y otras humilde en el suelo 
mi afición sirve de hurona: 
vita bona. 

No pretendo por lo lindo 
ni traigo riso el cabello, 
harta ventara et tenello 
y i polirlo no me rindo: 
vida agena no deslindo 
por vivir á mis anchuras : 
y no me meto en hondiunÉ 
que mi pas et mi patrona: 
viu bona« 
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NO. r»r* f 

Guarda infante era 7 ya estoy 
tan otro del que me vi» 
que aprender podéis de mí 
lo que va de ayer á hoy: 
hoy risa del pueblo soy» 
ayer fui todo su vicio: 
puos frustrado mi egercicio 
dicen á mi poca medra: 
escollo armado de yedra 
yo te conocí edi&cio! 

Siempre pienso donde voy 
como me veo y me vi« 
que ayer maravilla fui 
y hoy sombra mia no soy : 
galas, vivo egemplo os doy 
pues por salir de mis quicios 
os muestro en claros indicios 
mi mal que á todos excede: 
egemplo de lo que puede 
la carrera de los vicios! 

Acuerdóme que tenia 
por gala de tan buen aire, 
valentía en el donaire, 
donaire en la valentía : 
pero ya ha llegado el dia 
en que estoy tan desvalido 
que las damas que he servido 
me dicen al fin postrero; 
de lo que fuiste primero 
estás tan dps^nocido. 

Aplauso que el mundo da 
por mi gala merecido, 
quien como yo le ha tenido? 
quien como yo le tendrá? 



dicha que se pasó ya 
hoy es de penas abismo, 
y asi de este tilogitmo 
quedo tan desengañado; 
que de mi mismo olvidado 
no me acuerdo de mi mismo. 

Pendiente me vi colgado 
junto al lugar mas dichoso, 
yo de ninguno envidioso 
y de todos envidiado: 
mas ay! desdicha del hado, 
cuanto acabas, cuanto puedes I 
pues araña entre las redes 
me cuelgan como de almenas, 
en un retrete do apenas 
se divisan las paredes. 

Por mí se puede cancar 
cuando mis desdichas toco: 
mundo loco, mundo I0CO9 
nadie debe en tí fiar: 
en pobre y solo lugar 
me han puesto mis vanidades: 
o tiempos I o crueldades I 
o desgraciados retiros! 
donde solo mis suspiros 
pueblan estas soledades! 

N°- 336, 

Jl ue.s que no me sabéis dar 
sino tormento y pasioo, 
yo vendo mi corai^on: 
hay quien le quiera comprar ? 
Quiérole poner, en precio : 
tres blancas me dan por él, 
^o es fugitivo y e^ fiel 
antes se vende por recip: 
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vendo por ejecución 

á quien mas quisiera dar; 

que vendo mi corazón, 

hay quien le quiera comprar? 

Sabe darme mil enojos 
y nunca placer jamas: 
hay quien puje? hay quien 

dé mas ? 
allá va con sus antojos: 
testigo hago la ocasión 
pues que mas no puedo hallar 
que vendo mi corazón: 
quien me le quiere comprar? 

Sin él quedaré sin pena, 
tcn<^ala quien la quisiere I 
quien le compra? quien le quiere? 
ea! que buena I que buena? 
este es el postrer pregón, 
ya se liabrá de rematar: 
que vendo mi corazón, 
hay quien le quiera comprar? 

A la una, y á las dos: 
íí la tercera es la pag^: 
ca! que buena pro le haga. 
Se:. ora, tomalde vos! 
con el clavo y eslabón 
le podéis luego herrar, 
pues os doy mi corazón 
si no le queréis comprar. 

T^Ü. 0» f^ 0^ 

X' stando un dia en la villa 
porque se regocijase, 
m« mandó que le cantase 
mi marido una copliUa: 
por quitarme de rencilla 
uclio ho, le respondí, 



vente á mi, torillo fosqiiillo 
toro fosco y vente á mL 

Amañibesele mal 
á mi marido el oficio, 
y por darse mas al vicio 
metió en casa un oficial, 
que le va saliendo tal 
que de alegre dice asi: 
vente á mi, torillo fosquillo, 
toro fosco y vente á mL 

Hanle nacido en la htnte 
unos dos pámpanos locos, 
que de velle hace cocos 
á mi marido la gente, 
y pregtmtame el paciente: - 
porque se rien de mí? — 
vente á mi, torillo fosquillo, 
toro fosco y vente á mi. 

v>/a8tillo, dáteme, date, 
sino dartehe yo combate. 

Castillo de alto cimiento 
adó está mi pensamiento, 
proceda de tí el contento 
que el corazón arrebate: 
sino dartehe yo combate. 

Castillo hermoso y dorado 
do aposenta mi cuidado, 
muéstrame tu puente ó vado 
por dar á mis penas mate, 
sino dartehe yo combate. 

Castillo de gran altura, 
dechado de la hermosura, 
pues en tí está mi ventura 
sus tiros y armas abate, 
siuo dartehe yo combate. 
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J_ja qtie quiero y no me quiere 
no huelgo que me lo dign, 
sino que 80 muestre amiga 
y Lngft lo que quisiere. 

Cuantío vengo á aficionarme 
aunque no sea bien tratado, 
ha muchos aíios que he dado 
en nunca desengañarme; 
y á la dama á quien sirviere 
no temáis la contradiga, 
sino que se muestre amiga 
y haga lo que quisiere. 

Como no se puede ver 
lo que está en el corazón, 
cualquier muestra de afición 
bastará á entretenerme: 
y asi en tanto que viviere 
no reñiré á la que siga, 
sino que se muestre amiga 
y haga lo que quisiere. 

Si no pensare quererme 
guste al menos engauarme, 
porque esto será obligarme, 
rendirme y desvanecerme: 
y la que yo pretendiere 
en todo su gusto siga, 
y con que se muestre amiga 
apañe lo que quisiere. 

Vea yo en ella un rostro afable 
y un alegre acoginnieiito, 
y aunque sea de cumplimiento 
donde me viere me hable, 
y si mas de esto pidiere 
quiero que me dé una higa, 



solo que se muestra amiga 
y haga lo que quisiere. 

Nunca para mí fué mala 
(aunque falte amor en ella) 
la que cuando voy á vella 
me entretiene y me regala: 
que si de veras no quiere 
con lo que muestra me obliga, 
y como se muestre amiga 
acuda á lo que quisiere. 

N^- 340. 

1 or sola Li hermosura 
nunca yo me perderé, 
sino por un no sé qué 
que se halla por ventura. 

Las mugeres muy hemiosat 
son buenas- para miradas, 
mas no para ser tratadas 
si no tienen otras cosas: 
lo menos es la figura 
para que yo el alma dé 
y lo mas un no sé qué 
que se halla por ventura. 

La pasión dejan en calma 
tan soberanos despojos, 
pueden decir á los ojos 
pero no á los del alma: 
y vo soy de una hechura 
que nunca me aficiorié, 
sino de algún no sé qué 
que se halla por ventura. 

Un donaire extraordinario 
que promete maravillas, 
y está haciendo cosquillas 
en el alma de ordinario^ 
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es lo que mi £6 procura» 
lo que siempre deseé, 
y en efecto es no sé qué 
que se halla por ventura. 

De esu gloria sienten poca 
algunos que se desvelan 
por damas, que se les hielan 
las palabras en la boca: 
S8 pagan como en pintura 
de solo lo que se vé, 
y olvidan el no sé qué 
que se halla por ventura. 

N»- 541. 

11. n las damas me agpradaba 
un no sé qué de acedía, 
mas tiene tanto la mia 
que la paciencia me acaba. 

Fui contino añcionado 
á gente do gusto acedo, 
por hacer siempre del miedo 
espuela para el cuidado: 
mas esto que apetecía 
y tanto me contentaba, 
hallo tan ñno en la mia . 
que la paciencia me acaba. 

Una condición exenta 
me abrasaba en viva llama, 
y no entender de la dama 
si está ofendida ó contenta: 
al que tal dama servia 
por momentos envidiaba, 
ir. as de esto hay tanto en la mia 
que la paciencia me acaba. 

Kra gloria á mis antojos 
ver gustos asi dispucftos, 



y tras un enfado de estos 

se me iba el alma y los ojos: 

ya hallé mas que pedia 

y aun lo que no imaginaba, 

porque él de la diosa mia 

vida y paciencia me acaba. 

N9- 34.2. 

(concédese al amador 
en descuento de su llama, 
que sin señalar la dama 
pueda decir el £avor. 

Antes al que era callado 
y guardaba mas secreto, 
le tenian por mas discreto, 
y mas bien enamorado: 
mas ya concede el amor i 
pues no se ofende la fama, 
que sin señalar la dama 
pueda decir el favor. 

Y no me parece injusto 
haberse en esto alargado, 
pues el bien comunicado 
causa mas contento y gusto: 
y es muy gallardo, primor 
con que se aumenta la llama, 
que sin señalar la dauu 
pueda decir el favor. 

Al menos yo por mi hallo 
(y hay muchos de mi opinión) 
que el bien de ima alta ocasión 
sin decillo no es gozaUo: 
porqae se aumenta el valor 
si dan licencia al que ama, 
que sin seuabr la dama 
pueda decir el favor. 
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Un abrazo me nund6 Inés 
bailando allá en el aldea, 
plega á Dios, que por bien sea 
no suceda algo después. 

No sé como me atreví: 
cuando á bailar la saqué 
muy pasito me allegué 
y un abraco le pedí 
vergonzosa volvió i mi^ 
de amor y temor temblando, 
y dijo: yo te lo nuuido 
cuando mas segiuro estés. 

Yo le dige : como es eso ? 
Inés mía, yo te juro, 
que sieiripre esté mas seguro 
porque no quede por eso : 
cou todo temo un suceso 
de tnn sobci'ano don, 
no sea alguna invención 
de dar conmigo al través. 

Yo no dudo que muriese 
de placer si ya llegase 
la hora en que me abrazase 
ojula en eso me viese! 
no será sin interese 
8 i ella me cumplo la fé, 
que por uno que me dé 
pienso darle inas de tres. 



i^ 



o. ^ ' /- 



1 uoB por besarte, Minguillo, 
inc riiie me madre á mí, 
vuólvomc presto, carillo, 
aquel boso que te dí« 



Voelve el beso con buen pecho 
porque no haya mas Teur, 
á ul podremos decir 
que hemos deshecho lo hecho: 
á tí será de provecho 
el beso volverlo á mí, 
vuélveme presto, carillo» 
aquel beso que te di. 

Vuélveme el beso por Dios 
á madre tan importuno, - 
pensarás volverme . uno 
y veruás á tener dos; 
en bien avengámonos, 
que no me riñan á mí: 
vuélveme presto, carillo^ 
aquel beso que te di. 

" N^- 345. 

i: edir zelos no es cordura 
en él que de veras ama, 
porque es despertar la duna 
de lo que estaba segura. 

Los zelos es im tormento 
que nace de puro amor, 
y asi nos fuerza el temor 
á tener zelos del viento: 
mas pedirlos es locura 
aunque mas arda la llama, 
porque es despertar la dama 
de lo que estaba segura. 

Muchos zclosos se quedan 
privados de sus placeres, 
porque siempre las mogeres, 
se Tan tras lo que les Ve^an: 
mejor es dalles anchura, 
que mirarán por su fama, 
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y no despertar la dam» 
de lo que estaba segura. 

Mas vale por complacellas 
dejarlas á su sabor, 
que ellas miran por su hcnior 
mas que nosotras por ellas: 
y la que es mas casta y pura 
cuando á su galán mas ama, 
sí con zelos la disfaira 
no la tendrá muy segura. 

N«- 346. 

oicnipre alcanza lo que quiere 
con damas el atrevido, 
y el que no es entremetido 
de necio y cobarde muere. 



Mas quiero vivir segura 
*nesta sieiTa á mi soltura 
que no estar tn ventura 
/ si casare bien ó no : 
no quiero marido, no. 

Madj'e, no seré casad» 
por no ver vida cansada» 
ó quizá nuil' empleada 
la gracia que Dios me dio: 
no quiero marido, no. 

No es ni será nacido 
tal para ser mi marido, 
y pues que tengo sabido 
que la flor yo roe la só: 
no quiero marido, no* 

N»- 348. 



La honestidad en las damas 1 ues el pago de mi £é 



es un velo que las fuerza, 
cuniido amor tiene mas fuerza 
ií no descubrir sus llamas: 
por eso el que las sirviere 
ga'ucse por atrevido, 
que el que no es entremetido 
de necio y cobarde muere. 
Mil ocasiones hallamos 
con las damas que queremos 
y cuando mas las tenemos 
de cortos no las .gozamos : 
pues mire el que amor tuviere 
que en el bando de Cupido, 
el que no es entremetido 
de necio y cobardt muere. 



N»- 347. 

J_Jicen que me case yo: 
no quiero marido, no. 



Juana, es verme cual estoy, 
al Rey de Francia me voy: 
no me preguntes á que. 

Sufriendo las sinrazones 
que me hiciste, me han salido 
dos bultos tras el oido 
que parecen lamparones: 
si lo son yo no lo sé, 
mas por la duda en que estoy, 
al Rey de Francia me voy: 
no me preguntes á qué. 

Si no fueras melindrosa 
pasara con buen gobierno, 
sin inteptar sobro invierno 
jornada tan trabajosa: 
pero como en ella esté 
tan cursado como estoy, 
al Rey de Francia me voy : 
no lue preguntes á que. 
24 
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N*^- 349- 

Jl u que los héroes famoiof 
lira, un tiempo celebraste 
y del olvido libraste 
sus ánimos valerosos. 

Lamenta con triste son 
no de amor casos fundados» 
mas los días mal logrados 
de un sin ventura ratón. 

No iiiurió en la ratonera 
que mas era su recato, 
ni entre los dientes de un gato 
que de mil gatos huyera. 

Matóle el ser curioso 
y entrar á ver un baúl 
forrado de lienzo azuls 
debiera de andar zeloso. 

O caso nuevo y estranol 
al fin no hay hora segura^ 
que entró á probar su ventura 
y probó el último daño. 

Seis vueltas le dio y no habia 
solo un pelo que comer^ 
y entonces echó de ver 
que era archivo de poesías 

Halló latinos autores, 
al Petrarca, al Dante y Taso> 
Juan de Mena y Garcilaso, 
y otros poetas menores. 

Sintiendo pues de repente 
el pobre animal ruido, 
dejóse estar escondido 
entre aquella buena gente. 



Su dueño el baúl cerró, 
y el paso de su esperanza: 
viendo el ratón ul mudanza 
quien diri lo que sintió? 

Con boca y uñas intenta 
hacer el camino llano: 
el trabajo sale vano 
y el peligro se acrecienta. 

La falu de libertad, 
la pena de verse preso* 
sus amigos pan y queso 
que le hacen soledad: 

la hambre que no perdona 
al hombre mas es&n'zado, 
también obligó al cuitado 
á temer de su persona. 

Ya no desea la luz 
porque algún descendimiento 
no le cause fm violento, 
como tiro de arcabuz. 

Estubo en esta agonía 
eercado de ansias mortales 
veinte y cuatro horas cabales^ 
que fué traspaso de nn áuu 

Alas cuando sníiir no püdo 
el hambre dura y cruel, 
del sequeroso papel 
apeló para el engrudo. 

Con la lengua lo humed^ 
con el aliento lo ablanda: 
van cuadernos á la banda 
como el ratón apetece. 

Y tanto tanto comió 
que embutido en perg;amino¿ 
por desusado camino 
de ahito y hambre enfermó. 
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Que debe el triste hacet 
viéndose en tamaño Aprieto» 
y que xnuete de l*epleto 
adonde no hay que comer? 

Gime y lamenta su ultraje 
publica sus aflicciones, 
que también hablan ratonet 
y aun bestias, en su lenguage* 

Oyó las quejas su madre 
y acudió toda turbadas 
llegnon de camarada 
sus hermanos y su padre^ 

Tamaño como un conejo 
era el terrestre animal, 
la barriga y lomo igual, 
blanco ya de puro viejoé 

Con ronca voz lastimera 

• 

comenzó sin perder punto^ 
y al hijo casi difunto 
exhortó de esta manera: 

''O tu mi hijO) que estás 
•*como en vientre de ballena 
'^condenado á eterna pena 
''pues que de él nunca saldrás* 

'^Duéleme tu juventud, 
* 'duéleme haberte engendrado^ 
''porque veo en tal estado 
"mi descanso y tu salud. 

"Socorro no puede entrartCi 
"ni hay disposición de mina 2 
"la muerte se te avecina» 
"la desdicha vence al arte« 

"Mas tcngotc en parte envidia 
"aunque mueras mal logrado» 
"pues quedas hoy libertado 
"de la gatesca perfidia* 



"IT débete consolat 
"entiance tan doloroso» 
"con que tu nombr« famoso 
"pata siempre ha de durar* 

"Porque con eso que roes 
"C^unque no es sustento pingñe) 
"il'as poeta trilingüe 
"y cuatri con el Camoes. 

*'Testa si acaso pudieres» 
*'ó hat algún codicilo» 
"que aqui está llorando tm Nilo 
"tu madre y los que mas quiere». 

Si, estamos todos» dijeron 
con vot penosa y dolientes 
memorias para el paciente 
que el corazón le partieron* 

Y con quebrados acentos 
del dolor interrumpidos 
dijo: "Pues ya son cumplidos 
"mis dias» estadme atentos. 

<*Yo muero de mala gana 
"que asi en el mundo se usa» 
"pero pues que no se escnsa» 
"que mas hace hoy que mañana? 

*<£ste mi cuerpo os encargo 
''por parte que en él habeisf 
"que á la mira de él estéis t 
"no será término largo. 

"Que por fuerza ha de arrojallo 
"quien su reposa interrompa 
"luego» 6 como se corrompa 
"de rastro habrá de sacallo. ^ 

**De cualquiera suelte digo, 
"que de mis carnes donceles 
"no se ceben las cmeles 
"de aquel común enemigo* 
24* 
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"Ni CTÍuiife muerto de mi 
*'el ladrón ñero y esquiv09 
'^que con tal odio yo vivo 
"mortalmcnte aborrecí. 

**Y esconded mi cuerpo bien 
"porque no sepa Miis¿^osa 
'^mi tragedia dolorosa, 
"que se morirá también. 

"Musgosa, cari aguileña, 
"mi rata, flor de las flores, 
**á quien yo preso de amores 
*'en un pnjar hizo dueua. 

"Y poique está embarazada 
"y parirá esta menguante, 
"decidle que fué importante 
*'y segura mi jomada. 

^'Tendréis gi'an cuenta coi^ella 
"y los hijos que pariere, 
que ya mi vida se muere 
sin esperanza de vella.** 

Esto dijo y mas se esfuerza 
á hablar, pero no puede^ 
que lugar no le concede 
la que se hospeda por fuerza. 

£1 padre en los circumstantes 
reprendi(> el alboroto, 
y enmendó el silencio roto 
con palabras semejantes : 

"Para la muerte nacemos 
"pala la muerte vivimos, 
"en los medios diferimos, 
"mas unos son los extremos. 

"Ello es deuda general 
"que el tiempo á pagar obliga 
"al león y á la hormiga, 
"como al hombre racional* 



uy 



«( 



ce 



ce 



ce 



Y asi por el hijo muerto 
"no quiero ese inútil llanto, 
"aunque yo le quise tanto, 
"como lo sabéis de cierto. 

** Mayor mal hay que llorar 
"terrible y sin esperanza, 
que á nuestro género alcansa, 
y al mundo debe espantar* 
"Di, cruel naturaleza; 
"madrastra de los ratones! 
"si nos diste disensiones, 
"para qué tanta flaqueza? 

*4*'uimos acaso engendrados 
"de materia discordante ? 
**uo es la carne semejante? 
"porque somos tan odiados? 

*'Los gates hechos giizmanes, 
"nosotros salamanquesas, 
"los gatos entre las mesas, 
"nosotros por los desvanes? 

**£llos son del hombre aiúigos 
"con la mayor golosina 
"que cupo en hambre feíina, 
"porque nos son enemigos. 

"Cuantos se acuestan sin cena 
"porque el gato se la traga! 
"cuanto buen bocado estraga! 
"cuanta pitanza cercena! 

"Cuantos se vati á domiiir 
"entre sabanas de olanda, 
"donde el gato dio á la banda 
"lo que no es para decir! 

'*Que diré de su maullar, 
"sus zelos, sus aspamientos, 
"rebufos y atrevimientos 
"en materia de robar! 
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'^Y con esto y mas qne callo, 
'^doncellas lo traen en brazos, 
"y viudas en los regazos 
''que escandaliza mirallo. 

"Nosotros (misera gente) 
"que por no ser mendigantes, 
"sustentamos vergonzantes 
"el vivir tasadamente: 

"Somos por contraria seta 
".iborrecibles á todos, 
"y nadie hay tan de los Godos 
"que á matamos no acometa. 

"Sin razón se infama aquella 
"que siendo gata y muger, 
"tras un ratón dio a correr, 
"pues todas son como ella. 

"La discreta y la que es boba, 
"la dama y la descompuesta, 
"arremeten; sobre apuesta 
"con el cbapin ó la escoba. 

"Arman lazos inhumanos, 
"con ardides nos fatigan, 
"y el cebo nos atosigan 
"como á crueles tiranos. 

"Y para mas confusión 
"uiugi^na la cerviz quiebra 
-'dü la engañosa culebra: 
"ved que gran superstición I 

"Trátese del remedio luego, 
''tanto mal no se perdone, 
"y la guerra se pregone 
"contra el hombre á sang^ j 

fuego I 

"Mueran los gatos con él 
"ó perezcamos con honra! 
"cese ya nuestra deshonra, 
"suene la guerra cruel! 



"Júntense nuesti*as legiones 
"y las que les son anejas, 
"y vengan las comadrejas, 
"los eiizos y hurones: 

"Las nutrias, ardas y micos 
"y martas, porque se vea 
"que hay entre nuestra ralea 
''gente de honi*ado« pellicos. 

"Suene el bando furibundo, 
* toque al arma el metal fuei*te 
*'tanto que el lirón dispierte 
"del sueno grave y profundo.** 

Tales quimeras al viento 
el vejete fabricaba, 
y su familia prestaba 
expreso consentimiento: 

con tanta credulidad, 
como si de aquel proceso, 
les prometiera el suoeso 
ninguna dificultad. 

Ciuindo un gataso romano 
mostró la redonda fas, 
y con la boca mordaz 
envistió eomo mi alano. 

Hnye la baja canalla 
por donde el miedo la guia, 
maldiciendo la osadía 
de el que incitara á batalla. 

Asi qne el ratón medroso 
tenga por amias los pies, -^ 

y el hombre que pobre es, 
no contraste al poderoso. 

Esto con lúgubre son ' 
cumpliendo un alto dktido, 
cantó Juan Rufo el jnrado 
en la maerte.de on ratón. 
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N^- 150. 

X engo la cabeza rota 
en esu cama tendido 
del cruel dolor hcrído9 
que el médico llama gota. 

Las horas que el sufrimiento 
eon el alivio cobraba, 
eran que se preparaba 
para el futuro tormento. 

Considerando mi mal 
y el que padece uu amantOt 
hallóle tan semejante 
y el martirio tan igual : 

que vengo á dar por sentencia} 
compadre mió y seúor, 
que entre la got^ y amor 
liQ hay ninguna diferencia^ 

I^a gota generalmente 
de uu humor caliente empieza, 
que corr^ de la cabeza 
como de su propia fuente^ 

Asi amor de fuego vieno 
que en la cabeza se cria, 
cuando La encuentra vacía 
del 9080 que le conviene, 

^i la gou quita el sueño 
U paciencia y el comer, 
|io es amor (ui suele ser) 
m^s Hidalgo con su dueño, 

Y ti el cuitado paciente 
nyes wtoiui diversos, 
pl lupi^dor hace versos 
1|^e 4#s(;Hbr6H Iq que s^nte, 



En las coyunturas duele 
la gota con mas vigor^ 
y en coyunturas amor 
hacer maravillas suele, 

Y si suele dar en cama 
la gou con el mas fuerte, 
amor de la misma suerte, 
con el amante y su dama. 

Cuando el mal al pie desciende 
y el dolor hiere sin tata, 
la sombra y aire que pasa 
todo le agravia y ofende, 

Áú quien de veras ama 
tales zelos forma y cria, 
que aun el aire no querría 
que le tocase á su dame* 

Cuando la gota convida 
á que echen la sangre ineni, 
al amante una tercera 
le chupa la sangre y vida. 

Al gotoso en su doUnt 
suelen por todas las vias 
aplicarle cosas frias 
que resistan el dolor. 

Y aplicada de este modc^ 
la nieve de larga swsmicíai 
en la amorosa dplencia, 
suele curarla del todo, 

Al gotoso oomimmento 
cuando mas salud alcana», 
si el tiempo hace inudaiisa 
luego la salud lo siente, 

Y al galán que sin T^^o^ 
su dama se le retira, 
luego veréis que suspira 

y ei^enqa d^ corason^ 
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Cuando la gota se ensaña 
lo que mas es menester, 
es la templanza en comer 
porque todo exceso daña, 

Y el galán no vale un cuarto 
si lo da de comedor,^ 
porque en el juego de amor 
<.e suele morir de harto. 

La gota curada en vano, 
viene el negocio á parar 
por un tiempo en cojear 
con un bordón en la manOt 

Asi amor por galardón 
regala con mal francés, 
y no se tiene en los pi^s 
el galán sin su bordón. 

Esto es en resolucioa 
lo que me movió á tener, 
un tan nuero parecer: 
juzgad si tengo rabión. 



JJcscais, Señor SaxmientOa. 
saber en estos mis anos 
sujetos á tantos daños 
como me porto y sustento. 

Yo os lo diré en brevedad 
porque la historia es bien brevüi 
y el daros gusto se debo 
con toda puntualidad. 

Salido el sol por orienta 
de rayos accoropauado, 
me dan un huevo pasado 
por agua, blando y caliente t 



eon dos tragos del que suelo 
llamar yo néctar divino, 
y á quien otros llaman vino, 
porque nos vino del cielo. 

Cuando el luminoso vaso 
toca en la meridional, 
diitando por un igual 
del oriente y del ocaso; 

me dan asada y cocida 
de una gruesa y gentil ave, 
con tres veces del suave 
)icor que alegra la vida. 

Pespues que cayendo viene 
á dar en el mar Hesperio, 
desamparando el imperio 
que en nuestro horizonte tiene : 

me suelen dar á comer 
tostadas en vino mulso, 
que el enflaquecido ptdso 
restituyen á su ser. 

Luego m^ cierran U puerta 
y me entrego al dulce sueño : 
dormido soy de otro dueño, 
no sé de mi nueva cierta. 

Hasta que habiendo sol nuevo 
me cuentan como he dormido, 
y asi de nuevo les pido, 
que me den nécur y huevo. 

Ser vhsja la casa es esto» 
veo que fe va cayendo, 
voyle puntales poniendo 
porque no caiga tan preito. 

Mas todo es vano artificio: 
presto me dicen nÚM males, 
que han de 6dtar loe pontaleí 
y allanarse el edificio* 
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X ros COSAS me tienen presó 
x^'e anioros el corazón, 
la bella Inés » el jamón 
y . bcrcn¿;ena8 con queso. 

Esta Incs (amantes) es 
quien tuvo en mí tal poder, 
que me hizo aboiTecer. 
todo lo que no era Jncs. 

Trajonie un ano sin seso, 
hasta que en una ocasión 
lue dio á merendar jasuon 
y bercnganas con queso. 

Fué de Inés la primer palma, 
pero ya juzgase nial 
entro todos ellos cual 
tiene mas parte en mi alma. 

En i^usto, medida y peso 
no le Lallo distinción, 
ya quiero Inés, ya jamón, 
ya berengenas con queso. 

Alega lúes su beldad, 
el jamón que es de Aracena, 
el queso y berengena 
la española antigüedad. 

Y está tan en fil el peso 
que juzgado sin pasión 
todo es uno, Inés, jamón, 
y berengenas con queso. 

A lo menos este trato 
de estos mis nuevos amores, 
liará que Inés sus favores, 
me los venda mas barato. 

Pues tendrá por contrapeso 
•i no hiciere razón, 



una lonja de jamen 

y berengenaa cou queso. 

No. ^ -,• 

^ o es el sueño cierto lance 
sus caprichos tiene el stieño, 
ya lo alcanza presto el dueño, 
ya no puede dalle alcance. 

Este tan vario accidente 
suele á veces dar disgusto, 
yo le corrijo y ajusto 
con el aviso siguiente. 

Cuando el sueno se detiene 
rezo para reposar, 
y en comenzando á rezar 
en el mismo punto viene. 

Si carga mas que debia 
pienso en las sumas que debo, 
y el sueño huye- de nuevo 
como la sombra del día. 

Ved el áspero y cruel 
cuan manso sigue mi indicio, 
y con cuan poco artificio 
hago lo que quiero de él; 

con tanta puntualidad 
que como galán y dama, 
tenemos á mesa y canut 
perpetua conformidad. 

Revelóme este secreto 
uua vieja de Antcquera, 
y desde la vez primera 
hizo verdadero efeto. 

Y asi por larga expexienci* 
he venido á conocer, 
que con rezar y deber 
se repara esta .dolencia,. 
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i luma menester habéis 
sutiltnoiite estar cortada, 
mas por mucho que lo estéis 
es materia mas delgada 
la que escribir pretendéis. 

Cortado os he veces mil 
mas en vano, porque en suma 
para este rasgo 6 perfil 
aun fuera grucsn la pluma 
del misino Doctor sutil. 

Musa, tu lira adereza, 
y canta conmigo agora 
y no tengas por bajeza, 
si diste ayer en señora 
caer hoy en una flaqueza. 

Y vos, luz de mis entrañas 
salid á escucharme en tanto, 
como salen las arañas 
cuando las engaña el canto 
de los cogollos de cañas. 

Por la ventana ligera 
bajad, y no os aniquilo 
mucho, si digo que fiíera 
de araña uno y otro hilo, 
para vos firme escalera. 

Pero no escuchéis mi acento 
cerca, que sois tan sutil 
que os llevase con mi aliento, 
como del seco alcaucil 
los pelos se lleva el viento. 

Mas mi necedad confieso 
en pensar que sois tan vana, 
antes &uis muger de peso, 
pues como será liviana 
la muger que toda ef hueto? 



Diréis que no 'es xparavilla 
ser hueso ni cosa nueva 
para que os tengan mancilla, 
pues sois descendiente de Eva 
que nació de ima costilla. 

A eso opone el vulgo vano 
que el padre que os engendró 
fué carnicero inhumano, 
pues ninguna pulpa os dio 
y os cargó en hueso la mano. 

O que cuando os engendraba 
(que en esto hay grande misterio) 
vuestro padre imaginaba 
en huesos de cementerio, } 

y asi vos nacistes taba. r 

Mas aunque lo parecéis, 
decid para e|itre los dos, v 

como ser uba podéis? ' 

pues cuando juegan con vos 
nunca la carne daréis. 

Mas sed taba, seréis algo 
y no riñamos por eso: 
ya que i este partido salgo 
ola I guardaos pues sois hueso, 
no encuentre eon vos un galgo. 

Aunque él que os coja, 
señora, 
tendrá muy gentil comida 
pues eiimdo os royese un hora, 
no quedareis mas raida 
de lo que os estáis agora. 

Por esto á mi parecer 
no hay quien se quiera casar 
con TOS, ni lo puede haber, 
que nadie quiere lleras 
á su casa que roer. 
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N°- 355. 

Oontaros quiero esta vez, 
(muy sin nota de grosero 
en nú fineza) 

que anoche A mas de la dies 
tuve un cierto quebradero 
de cabezii. 

Yo iba imaginando en yoi 
{y aun os llevaba, colijo, 
abrazada) 

y aqui, para entre los dos» 
alguno de envidia dijo : 
pedrada. 

Dicho y hecho : al revolver 
de una calle á buen compás, 
hétele aqui 

que me salen (á mi yer) 
seis ladrones de los mas 
lindos que vi. 

La capa con gran ruido, 
me pidió (mudando acera) 
un capeador, 

y yo al verme acopietido, 
si el me dejara le diera 
un fiador. 

Y yo rindiera por Dios 
la cap;i y aun todo el mapa, 
al asombro: 
mas acordóme que vos 
me quisisteis con la capa, 
en el hombro. 

Ella, Clori, me buscaba 
una ocasión dondequiera 
muy reñida: 



que aunque lo disimulaba, 
bien sabia yo que era 
uua raída. 

Plíseme cu defensa, haciendo 
(como dicen) del valiente 
y soy un polio, 
y uno de ellos, esgrimiendo 
una piedra, hixo mi frente 
su rollo. 

Yo os confieso que me vz 
alligido (ya lo veis) 
á su ahinco: 

que eran los ladrones seis 
y si son muchos, por mí 
sean cinco. 

£1 juicio se me tapa 
y cuando pienso este dañp 
se me agovia, 
que maten por una capa, 
que no. saben si «s de paño 
de Segoyia. 

Vino genta y se aoieiitaron 
y en cobardía volvieron 
la fiereza: 

mas nada de mi Ueyaton, 
aunque un rato me rompieron 
la cabeza. 

Trajeronme donde en Ttno 
desea veros mi afición 
esu vez: 

que me cura el cirujano 
por la segimda intención 
con gran doblez. 

Curas hace tan impiat 
en mí, que hubieran rqmpido 
un peñasco: 
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y el veros en muchos dias 
ya, Clorí, me lo lia raido 
del casco. 

Pero aunque pese al doctor 
muy presto os he de buscar 
niai que escarche, 
que soy saldado de amor, 
y sé que me he de alentar 
con el parche, 

N°- 356. 

j/Vhora que k guitarra 

me sirve de voz sonora, 

y de lengua con que puedA 

cantaros esta historia: 

antes que os dé cuenta larga 

sumada en palabras pocas 

de la tierra que pisáis, 

de la gente y de sus cosas, 

sabed que los de esta isla 

no podemos decir cosa 

sin la guitarra cantando. 

A este son y de esta formí^ 

esta tierra, amigos mios, 

es la isla de Chacona, 

por otro nombre Cucaña 

que de ambos. modos se nombra. 

Los aii'es de este pab 

son venteciUos que soplan 

por regalar el olfato 

la fragancia de las rosas. 

Cristales frescos las aguas 

con muclus fuentes de aloja^ 

y á cada paso entre nieve 

de vino mil cantimplorai^ 



De la otra parte del rio 
hay árboles que sus hojas 
dan panecillos de leche 
y por fruta llevan roscas. 
IL.OS huesos de aquesta fruta 
son mantequillas y lonjas, 
que dentro en los panes nacen 
con que se pringuen y coman. 
Hay un árbol que es tan grande 
que debajo de su sombra 
caben ciuu'enta mil mesas^ 
y en cada veinte personas. 
La fruta de este son paboSi 
perdices, liebres, palomas, 
cameros y francolines, 
gallinas, capones, pollas. 
Todos se nacen asados 
6 guisados de tal forma, 
que parece que da el árbol 
también cazuelas y ollas. 

Y en sentándose en la mesa 
solo con que un hombre ponga 
la yista en lo que desea, 

se cae á pedir de boca. 
Cada Chacón de nosotros 
tiene á tf\ mando seis mozas, 
una aguileña de rostro 
y otra de rostro redonda, 
otra blanea, cabos negros, 
y de ojos azules otra, 
otra morena oon gracia 
y con donaire una gorda^ 
y cada semana quitan 
estas Mis y nos dan otru. 

Y esta ti que era vita bona; 
y(imo9!^ todos t Chacona. 



— 374 — 



N'O. m m ^ 

X'.ntra en casa, Gil García: 

— Solu el palo, iniiger mia. 
Que paciencia habrá que calle* 

con aqueste mi maiido, 
que siempre busca ruido 
y no lie osar hablalle: 
entrad no estéis en la calle» 
dejaos de esa tesonía. 
^ Solta el palo, muger mia. 

Gil, entrad hacer hacienda 
y dejaos de ese desden. 

— En la calle esto muy bien 
no quiero con vos contienda, 
que reñis, muger, sin lienda, 

y á mi entrar no me cumplia: 

— Solta el palo, muger mia — 
Entra á ban'er y fregar 

pues TOS lo soléis hacer. 
»- Yo bien entraría, muger, 
mas no me tenéis de dar — 
Enti'ad, bien podéis entrar, 
que burlando lo hacia. 

— Solta el palo, muger mia — 
Entrad que ya hay provisión 

y encended de presto fuego. 

— Muger de aqueso reniego 
que es muy largo ese tizón, 
y dareisme sin razón 

por lo que no merecía: 
Solta el palo muger mia -^ 

Gil entrad no hayáis recelo, 
que ya el enojo es pasado. 

— Echad el palo ^n el suelo 



ó arrojaldo en el tejado, 
que como esto escarmentado 
cosa ningima os creería: 
Solta el palo muger mia. 

N^- 350- 

(compradme una tavoyana 
marido, asi ot guarde Dios: 
compradme una savoyana, 
pues las otras tienen dos. 

— Savoyana? caro el trígo» 
mis hijos lloran por pan, 
yo de la cárcel salido 

por vuestro negro fustán? — 
Otros harto lo dan 
marido, asi os guarde Dios: 
compradme una savoyana, 
pues las otras tienen dos. 

Cuando me paro á la puoita 
ó me pongo en la ventana, 
mas me queria ver miwrta 
que hallarme sin savoyana* 
y pues es cosa tan sana 
mando, asi os guarde Dios: 
compradme una savoyana, 
pues las otras tienen dos. 
-» La que trae savoyana 
ha de tener muchas cosas, 
mucha renta, mucha fama, 
muchas visitas honrosas — • 
Traen la veinte mocosas 
mando , asi os guarde Dios, 
compradme una savoyana, 
pues las otras tienen dos. 

— Muger, no miráis mi aüaii 
y vuestros hijps chiquitps, 
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que todos claman por pan 
y hunden la casa á gritos? — 
Embialdos para malditos 
marido, asi os guarde Dios» 
compradme una savoyana, 
pnes las otias tienen dos. 

— Muger en tiempo tan Santo 
no entendáis en cosa vana: 
quien lleva rebozo y manto 
no le pejf;a savoyana. — 
Antes iré mas galana 
marido, asi os guarde Dios, 
compradme una savoyana, 
pues las otras tienen dos, 

— Ten en la memoria y seso 
por sostener yo tu estado, 
que estuve tres meses preso 
por sacarte el verdugado — 
Ya Dios quiso que es pagado 
marido, asi os guarde Dios: 
compradme una savoyana, 
pues las otrcs tienen dos. 

— Señora si bien miráis, 
como ando yo vestido, 
no sé como no lloráis 
mi c«pa y sayo raido — - 
Sacados Otro vestido 
marido, asi os guarde Dios; 
compradme una savoyana, 
pues las otras tienen dos. 

No alterquéis untas razones 
por no me dar savoyana, 
que me echaré á los leones 
o por aquella ventana, 
y pues la trae fulana 
marido, asi os guarde Diof, 



compradme una savoyana, 
pues las otras tienen dos. 

N°- 359. 

J\ una bota de Peralta 
un cofrade de la cepa, 
con lengua roma le dijo 
de esta manera. 

Tu me has enseñado á hablar 
todo género de lenguas, 
pero la que hablo mejor 
es la Tudesca. 

Tu me ensenaste á escribir, 
pues no sabiendo hacer letra, 
formo ya las equis bien 
con las dos piernas. 

Aunque sabes, bota mía, 
mas que los sabios de Grecia, 
mucho mas sabe la zorra 
cuando me pesca. 

Tu sola, sin ser soldado 
has ganado la eminencia, 
porqne tu siempre te subes 
á la cabeza. 

Tu eres toda mi alegría, 
pero si de mí te ausentas ^ 
mas corrido que una mona 
luego me dejas. 

Cuando te acabes me iré 
á vivir á alguna cueva, 
adonde mude el pellejo 
como culebra. 

Dijo, y tocándole i juicio 
la bou como trompeta, 
puso en todos fus sentidos 
una ginebra. 
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1 rabadas andaA en procesión 
las viudas y el cangilón. 

La itna deraandadertí 
la otra casamentera^ 
y otra viuda de manera, 
y tres viudas con mantón* 

Estas fueron convidadas» 
á sardinas liarencadas^ 
y á sabot de unas tdsudas 
brindaban un cangilón. 

Allí tenían por cuenta 
zorzales mas de cuarenta, 
y un capón en salpimienta 
y treinta y un perdigón. 

Disputando aquesta gente 
cual vino es mas excelente, 
una que era muy prudente 
dijo con gtan dcVocion: 

Asi Dios me dé buen fin 
que no hallo vino ruin, 
mas déjenme á San Martin 
para mi consolación. 

!Por beber vino de Ooca 
he dado el manto y la toca» 
y aun tengo seca la boca 
como tabla de mesón* 

Pot no me ver boquiseca 
de vidrio hize la rueca, 
y di mis pollos y llueca 
por lo de Villa -carrion. 

Donde Yepes estuviere 
muera quien otro bebiere, 
que si Dios lo consintiere 
haré allí mi habitación* 



Tendieron en un portal 
tm cuero de Madrigal, 
y por urden cada cual 
le cantaba su canción. 

La primera le decías 
Vos, cuero, sois mi alegtíai 
vos sois mi sereno día, 
vos sois mi consolación» 

Otra dijo con constuick: 
Vos, vino, sois mi gananci«| 
si de vos tengo abundancia 
no quiero otra provisión* 

Dice otra: si acabasen 
y licencia me otorgasen 
que en vino se me bantaeU 
las venas del corazón. 

Concluyó la mas dÍ6Ci*etai 
Vengo el jarvo y la limeta, 
que el corazón se me aprieta 
en ver tanta dilación* 

Por quitarse de distinto 
* aguaban blanco con tinto» 
y ande el vino hasta el cíütO 
y colar á discreción. 

Con tal prisa lo trataron 
y abrazaron y besaron, 
que al triste cuero dejaron 
pez con pez en un tincom 

Fué tan brava la bebida 
que era la boca medida: 
la que no quedó tendida 
tropezaba con pasión* 

Fué tanto lo que bebieron 
que las cinco adolecieron, 
y las cuatro fallecieron 
y las tres sin confesión. 
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NO- 3 



61. 



J.ia letra dicen que beban 
tres veces á una comida, 
mas debe estar corrompida. 

£s una biuia burlada 
contentarse con tres veces, 
que aunque fuese el vino heces 
liácese de él carraspada: 
beber tengo , pues me agrada 
no por cuenta, ni medidaé 

No quiero manto, ni saya^ 
ni fausto, ni gravedad: 
mas vino de calidad 
no me lo tengan á rayat 
el no vello me desmaya 
y me caigo amortecida. 

Véame yo entre dnajat 
trn segando de contino, 
tenga yo sopas en vino 
siquiera duerma en las pajal i 
los cueros son mis alhajas^ 
mi tesoro es la bebida. 

£1 agua no me contenta 
que cria sapos y tanas: 
es fría por las mañanas 
y á la noche no es calientan 
huele mal y no es sonolentai 
y asi la tengo aborrida. 

Mas el vino es alegría 
y conforta la salud, 
cria sangre en senectud 
pone esfuerzo y loaaniat 
viva yo en su compañía 
riunque en lea esté vendida* 



N^- 362. 

.^ O qniero tres ni quiero treces, 
que un* tordo bebe cien veces. 

Veo que un pajarillo 
sin azumbre ni cuartillo, 
bebe por cada charquillo 
y en el tio muchas Veces. 

La medida no la espero, 
y esas cuentas no las quiero* 
que mi boca en la del cuero 
sé juntalla con las peces* 

Tan gradecida es mi boca 
que aunque me falte la ropa^ 
mas me calienta una copa, 
que manta de seis dobleces. 

Si bebo poco soy muerta 
y ando murria y rostrituerta i 
paretco horno sin puerta 
6 angarillas sin belheces. 

La madre que me parid 
cien mil veces me juró, 
ique Una noche se bebió 
una azumbre. con dos nueces» 

Toma, hija i mi consejo 
bebelo puro y anejos 
y si hubiere salmorejo 
bebe hasta que bostezos. 

£1 dinero del mezquino 
y las ollas fin tocino, 
y las comidas sin vinoi ^ 
son caballos, sin jaeces» 

Cuando fueres al ternuM 
antes bou y colación, 
porque estes con devoción 
cuando conteniplei y reaes. 
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o me veo yo á la meta 
sino siempre el jarro lleno: 
poco bebo, mas quiérolo bueno. 

Cou tanto cai^a mañana 
como una blanca de agua, 
mato y enciendo nii fragua, 
estoy alegre y vivo sana: 
de vino contino hay gana, 
por el pan poco me peno. 

Para mi pobre comida 
cou una azumbre estoy buena, 
y entre la comida y cena 
me contenta una medida : 
después para la dormida 
basta im puclierito lleno. 

Yo no siento igual dolor 
que estar comiendo sin vino, 
solo eu pensallo me £no 
y lloro al mejor sabor: 
Dios bendiga tal licor, 
que el agua hacese cieno. 

£n mi fresca mocedad 
(con cuya memoria muero) 
siempre hallaba lleno un cuero 
para mi necesidad : 
ir.as ya por mi vieja edad,- 
ni un cántaro tengo lleno. 

Con un jarrillo cualquiera 
boquituerto , desasado, 
tengo de ir por mi pecado 
á cas de la tabernera, 
y ella es tan limo.^uera 
que remedia el mal ageno. 

Toma tocas y gorgneras, 
codas, cuentas, sortijr.;, 



y do todas baratijas, 
madejas, telas, calderas: 
de aspas y devaiuderas 
un jarais tiene lleno. 

N*'- 364. 

1 oned luto, taberneros, 
por la triste de Mari-Garcia» 
que se murió el otro dia, 
la que oí daba tus dineros* 

Bebió tanto la cuitada 
uiui nochs de alegrías, 
que de puro trastornada 
110 supo de sí en tres días, 
y la boca y las encías 
tenia mas negras que un maxito, 
porque fué su colar tanto 
que sola agotó dos cueros. 

Asióla tan reciamente 
el vino á la pecadora, 
que cou el gran accidente 
estábase hecha una tora: 
mas pasada aquella -hora 
comenzó luego á llamar, 
que la vengan á curax 
ios físicos y barberos. 

Como el físico la vio 
de pulso tan Tariable, 
luego á la hora juzgó 
ser su dolencia incurable, 
y dijo para que hable 
es este mi parecer: 
que le traigan de beber 
para ablandar los gargueros. 

Luego que pudo hablar 
y >o>egv> su toimento. 



J« 
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un notario hizo ilainar 
y ordenó su testamento : 
dijo, que arrepentimiento 
llevaba y moría de gana 
en la fé perfecta y sana 
de Cristianos verdaderos. 

Y mandóse amoitajar 
dentro de una gi'au odiina, 
y honradamente llorar 
como á su tia Celestina, 
y que lleve su sobrina 
cada día (puex es razón) 
de vino por oblación 
cuatro cuartos bien enteros. 

ítem, que en una bodega 
le hagan su enterramiento, 
porque si el verano llega 
terna allí mas templamiento, 
y encima por cubrimiento 
los cascos de la tinaja 
que fué su preciada alhaja 
de bienes perecederos. 

ítem, que en lugar de cera 
haya una bota encendida, 
la cual arda toda entera 
hasta ser bien consumida^ 
y la capilla servida 
será ansí de aquesta vez, 
cou velas hechas de pez 
y e.jibudos por candeleros* 

Dejó por testamentaiios 
ü Coca y á Madrigal, 
V mandó dos treintanarios 
decir en Guadalcanul, 
) en Vopes y Villa -real 
uu perpetuo aniversaiiü, 



y que convide el vicario 
allí todos los recueros. 

Y en medio de San Martin 
mandó labrar una hermita, 
y que en ella hasta el ñn 
su memoria se repita, 
y fuese el agua bendita 
de vino blanco á contento, 
y el hisopo de un sarmiento 
de los que podan postreros. 

N»- 365; 

(jíasajémonos de hucia, 
que el pesar 
vienese sin le buscar. 

Gasajemos esta vida 
deicruciemos del trabajo, 
quien pudiere haber gasajo 
del cordojo se despida: 
déle, déle despedida, 
que el pesar 
vienese sin le buscar. 

De los enojos huyamos 
con todos nuestros poderes, 
andemos tras los placeras, 
los pesares abanamos: 
tras los placeres corramos, 
que el pesar 
vienese sin le buscar. 

Hagamos siempre por ux 
alegios y gssajosos, 
cuidados triste* pensólos 
huyamos de los tener; 
busquemos siempre el;placer, 
que el pesar 
vienese &iu le buscar. 

25 
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j\y comadre, ando á bnsc»r 
con que olvide el trasegar. 

Ay comadre, asi gozeis, 
o^iie algún consejo me deis, 
que bebo como sabéis 
y ináudanmclo quitar, 

"Amiga, no os digo nada 
"que es cosa bien escutada, 
'*que la mar seria cuajada, 
*'iiias no se puede olvidar. 

llame dicho mi velado, 
que bebo demasiado, 
V tiene determinado 
no dejarme trasegar. 

"Comadre, pues asi es 
'*quo ello va por ínteres, 
"sin mudar de aquí los pies, 
"mil medios os quiero dar. 

"Tomareis atún de ijada 
"y el lomo de la pescada» 
"y la sardina arencada 
"la ostra y el calamar. 

"Los palaminos asados 
"los pollos bien embairados 
"y los garbanzos tostados, 
"castañas á medio asar. 

"Azeituna cordovesa 
"con anchova salpresa, 
"y alguna vez sobre mesa 
"sávalo por escamar. 

"Los cueros de los lechones^ 
"y las piernas de ansarones, 
"tórtolas y perdigones, 
'•y algún capón de engordar. 



"Los pemiles y ionúllot 
"longanizas y diorricillos, 
''butifarras y menudillos 
**suelen mucho aproTecliar. 

"Y mas que cada guisado» 
"sea cocido 6 asado 
"vaya bien salpimentado, 
"asi olvido el escanciar. 

"Estos son, amiga mía» 
"los remedios qne hacia, 
"cuando se me defendía 
"lo dulce del paladar.** 

A y comadre muy Lonrada, 
de Dios seáis remediada, 
que yo Toy tan consolada, 
que no lo sabré contar. 

N^- 367. 

lloy comamos y bebamos 
y cantemos y holguemos, 
que mañana ayunaremos. 

Por honra de San antruejo 
parémonos hoy bien anchos, 
embutamos estos panchos, 
recalquemos el pellejo; 
que costumbre es de concejo 
que todos hoy nos hartemos, 
pues mañana ayunaremos. 

Honremos á tan buen Santo 
que mañana viene la mnerte, 
comamos, bebamos liuerte, 
que mañana habrá quebranto: 
comamos, bebamos tanto 
hasta que nos reventemos, - 
piies mañana ayunaremos. 
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J_Jon Maximino de Uinenos % 



to igualaré unto 'mas 
cuanto tu fueres de menos. 

Aquesto me dijo Umenot 
y trecientas cosas mas, 
y aunque nunca me amó mas 



por ir de menos á mas, 
quiso, ni poco menos 
poseer en mi lo mas. 

Fingióse ser ^ cuando menos nunca yo le quise menos. 
Mendoza, Guzman y aun mas, 
mas todo fué por demás 
porque era un pelón y ann menos. 

Yo le dije: no haya mas 
Señor Mínimo de Umenos, 
que ni tengo amor de mas 
ni tengo seso de -rntRO^, 

Dijo Umenos: á lo menov 
no me quitarás jamas, 
que te quiera tanto mas 
cuanto me quisieres menos. 



N«- 369.* ' 

ÍL\ abad de la Redondela 
si bien come mejor cena. 

Para mayor claridad 
quiero decir de este abad 
'SUS señas y calidad, 
pues que tanto nos consuela 
el abad de la Redondela. 

£n casas del ajedrea 



Si cruel procedes de hoy mas le parió, aunque eu su vejez, 
lal es lo mas cual lo menos, la madre selra una vec, 



porque está cerca de menos 
lo que va de mas á mas. 

Y si es extremo tu mas 
y es otro extremo mi menos^ 
eslima menos tu mas 
porque valga mas mi menos. 



y ciento se arrepintiera, 
el abad de la Redondela. 

Luego al punto que nació 
ules pucheritos dio 
que dentro en Fez los metió, 
y tembló toda la tierra. 



Que aunque yo te viera en el abad de la Redondela. 

menos La madre por ver si calla 

y luc viera á mí en lo mas, le envuelve en nna toalla 

Lomara para mi el menos de cien lienzos de muralla, 

porque entraras tu en lo mas. y no sobra nada de ella, 

Sube un poco mas mi menos, al abad de la Redondela. 
Laja un poco mas tu mu. Cada cual de sus parientes 

y con eso desde hoy mas le traia mil presentes 

Unirnos no será menos. para niño convenientes, 

Poique siendo tu algo menos con que criarje se pudiera 

y yo valiendo algo mas, el abad dd la Redoudcla. 

2,5^ 
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Tj.icnle plís de gilgueritoS) 
muchos sesos de clioiliios, 
de cigmi'as riúoiicitosi 
de verdones niol't'jtielus 
al abnd de la Redondela. 

1^ madre cuando los vidov 
y las cosas que liau iraido, 
les dijo 'dando un gemido : 



trt 



1< 



ay: nunca le panera 
al abad de la Redondela. 

Que aunque tiene algunas 

cosas 
lindas*, bellas y graciosas, 
tiene otras tan prodigiosas, 
que me espanto en solo yellas 
al abad dé la Hedoudelá. 

De ángel tiene los cabellos 
tan dalces, largos y bellos, 
que al que se vé junto de ellos 
le causan grande dentera, 
el abad de la Rcdondela. 

Tiene los ojos de queso 
la cabeza de proceso, 
y el cueipo rehecho y grueso 
cual vacija perulera, 
el abad de la HedondeU» 

Tiene las manos de azote! 
y los dedos de garrote^ 
las canillas de pipote», 
y de savana las piernas 
el abad de la Redondela. 

X)e cerdo las espinillas^ 
de cocina las rodillas, 
de ballena las barbillas, 
y de almendra la mollera 
el abad de la Redondear. 



De nabos camisas sanas 
Tiste todas lai semanas 
con lechuguillas romamiiSt 
que le ha labrado tu agAel* 
al abad de la Redondelm 

La capa es de pecadóre^t 
La capilla de cantores, 
el sayo vario en colóos 
á la usanza de su tiemr» 
el abad de la Rcdondela* 

De fuego botones üerof^ 
pasamanos de giferos, 
lai mangas de greuaderos, 
y las faldas de alta sie^ra^ 
el abad de la Riedondela-. 

Come cada día de fi.esta 
cien mil nuet^es de ballesta 
y de cien montes la cresta, 
y bebe leche de tierra 
el abad de la Redondelaw 

De arcabuz los perdigones 
se los engulle á millones 
como 8Í fueran piñones, 
mientras se guisa la cenn 
el abad de la Rcdondela. 

Espantados los parientes 
se tornan con sus presentes, 
y dan noticia -á las gentes 
del monstruo que naciera 
el abad de la Redondela. 

Yo también quedo espahcado 
lie ver que nte han escuchado^ 
mientras que les he contado 
con palabras de ñ^islera 
del abad de k Redondela^ 
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i\ noche de madnigada 

ya después de medio dia, 

vi venir en roinena 

una inibc muy cargada, 

y un broquel con una espada 

en Hsrura de hermitaño, 

caballero en un cacañOy 

con una ropa nes^^ada 

iv»dr. sana y muy rasgada. 

No después de mucho rato 
vi venir un orinal-, 
puesto de pontifical 
arrastrado on un zapato.: 
tras él vi venir nn gato 
cargado de verdolagas, 
y parce m'ilii en bragas 
caballero en un gi*an pato, 
por liaccr mas apaiato. 

Y aso:n(> p^ir un cantón 
el bueno de ira y mochuelo, 
tañendo con un máznelo 
al grito de, muera Sansón: 
y vino Kirie elfii-^n 
apretados bien los lomot. 
con su rop<»ta de mOiTios, 
y una pega y «n ratón 
danzando cu un canrilon. 

Levantóse la sardina 
muy sobrrbia con un palo, 
tras so líbranos ti malo 
envuelto en una cortina : 
y en un monte de cecina 



VI cazar una tinaja, 
y unos órganos dé paja 
atestados de cocina 
pescando sobre ima encina. 

Naveg'íMido vi venir 
tres calabazas por tierra, 
y una azuela y una sieiTa 
tropezando por huir: 
y vino heatus vir 
en' una burra verme ja, 
cargado de ropa vieja 
^on su vara de medir, 
bostesando por dormir. 

Vino Miércoles corvillo 
todo vestido de canas, 
y salieron las arañas 
^on garnachas de amarillo: 
y después saUó dpn Grillo 
con el pie tirando barra, 
y de envidia la cigarra, 
con su capa sin capillo 
se tragó uji monacillo. 

Volteaban con sencerros 
el invierno y el verano, 
sendas hondas en la mano 
para derribar las puerros: 
y una manada de perros 
vi venir en procesión 
y hubieroQ gran división 
allá encima de unos cerros 
^obre el ooger d-e los berros. 
K^q .irm in eternum vino 
ffOn su manto colorado» 
compuesto el siniestro lado 
con un pemil de tocino : 
y en el medio del camino 
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atajcSle el Ah'luya 
diciendo, nadie no linya, 
que si no toiieis padrino 
di! pagar hab-'is el vino. 

Todo -aquesto ya pasailo, 
dando vueltas en un tomo 
vi la luna dentro un koi-no 
haciéndose pan pintado: 
recordé por mi pecado 
sin vestidos ni camisa, 
y codo muerto de risa 
de me ver tan despojado 
y sin blancA 7 sin cornado. 



N^' 371.* 

oi entre Aragón y Castilla 
se hace un juego de canas, 
si hay en el cosas estrañas 
que hombre no se maravilla? 

Si van pecheros y francos 
unos vivos y otros muertos, 
unos sordos y otros tuertos 
unos cojos y otros mancos: 
si van en zancos y bancos, 
y llevan por ser mejores 
caballos de espadadores, 
y adargas de mantequilla: 
que hombre no se maravilla? 

Si salen dos mil Pigmeos 
en caballos de cohombros, 
y llevan sobre los hombros 



á los momos Pirineos; 
si salen los Maniqueos, 
lo« Lombardos y los Godos 
y por disfrazarse, todos 
van dentro de una morcilLi; 
que hombre no te niaravilU? 

Si salen catorce embudos 
al cuello de una beata, 
y van tres necios en plata 
y un majadero en menudos; 
si van seis condes desnudos 
que se dejaron de miedo 
las orejas en Toledo» 
las narices en Melillsr 
que hombre no se maravilLi? 

Si sale el peñón de Manos 
y el bravo Rey Don Alfonso^ 
uno cantando un responso 
y otro derramando cuartos: 
si van los Persas y Partos 
todos tras de una lechosa, 
los unos hechos alcuza, 
los otros hechos panilla: 
que hombre no se mararilla? 

Si salen Arrio y Mahoma 
boiTachos hasta no mas, 
y tras ellos Fierabrás 
metido en uno redomas 
si sale el Pasquín de Roma 
asido al rabo de nn gato 
y lleva Poncio PilatO 
por bonete una escudilla: 
que hombre no se manTÜla? 
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AUTORES Y FUENTES. 



No. 

1. Arcipreste de Hita. Colección de poe^ias castellanas ante- 
riores al sigla .XV, por Don Tomas Ant. Sánchez tom. IV. 
Madr. 1790, p. 277. 

2. del mismo ibidem pag. 276. 
Pero López de Ayaln, de un manusoiito qne empieza; 
este libro aso el onrxado cauallero pedro lopes de a y ala 
e^taudo preso en ynglatcn;a y llamase el libro, del palacio. 
Fernán Pérez de Guzman, de un. tomo manuscrito muy 
antiguo, entre otras obras del mismo y del Marquen de 
Santillana. 

7. Nicolás Nuñez Cancionero general (de Cjvstillo) Vfleucia 

1511. fb. 20, 
g. anónimo / # / el mismo Sevilla 1535. fo. 14. 
9. Juan Rodrigez del- Padrón el mismo Valencia 1511. fo. iy. 
10. Diego López de Haro el mismo. Sevilla 1555. fo. x^ 




11. Nicolás Niifiez t 



12. Moscn Tallante / 

15. Ídem / 

i4* Ídem / 

15. anónimo / 

16. Alonso de Proaza 



el mismo Valencia 15x1^ fo. fli. 



el mismo ibidem t fo. 5. 

el mismo ibiden» s fo. 5. 

el mi#mo. ibidem / fo. 5. 

el mismo Sevilla 1535. fo. 14* 

el násmo Valencia 1511. fo. 17. 

17. Juan Manuel. Cancionero geralv Lisboa 1517. fo. 55. 
13. Juan López de Ubeda. Cancionero y vergel de flores 4® 
divinas etc. Alcalá de Henares i588* ^o* 43* 

Fran*^»- de Ocaíia Cancionero para cantar la noche de 
navidad y las fiestas de Pascua etc. Alcalá 1G05. 

Franco- de Velasco Catipipuero de coplas del nacimiento etp. 
agora nuevamente impreso en Burgos 1604. 

23. Fmnco- (le Ocana Caucionero, vide No. 19, 

24. Flanco- de Velasco Cancionero, vide No. 2X, 

25. Fran*'''- de Avila Villancicos y copUt cuiipsas^ Alcalá 1606. 




No. 

26. Juan López ¿e Ubeda Cancionero vidc No. s^ fo. G. 

S"*. rran^^O' do O caña Caucionero vide No; xg. 

2g. anuiiiino Cancionero manuscrito do principios dd ^iglo 

xvn. A. 

' 2g. Violante do Cco Parnaso Lusitano etc. Lisboa 17S3. g. 

L P«6- 547- 

50. anónimo Cancionero manuscrito A. 

51. Lope de Sosa Villancicos s. 1. i6o3« 4« 

52. F*". de Avila Villancicos etc. vid© No. 25. 

53. Alvaro de Ilinojosa y Carvajal libro de la vida y milagros 
de Sanu Inés con otras obras i lo divino* Braga 1611. 
4. p. 550. 

54. José de Valdivielso Romancero espiritnaL Siiadrid i648« 
8' ío. 33. 

35. Gregorio Sylvestre las obras del famoso poeta. Granada 

1599- 8- fo- «80. 

36. Alv. de Hiño josa y Carvajal libro etc. vide No. 35. p. 171. 

37. María Doceo obras. Madríd 1744. g* 1^* P* ^^» 
35. anónimo Cancionero manuscrito A. 

39. Juan del Encina Cancionero etc. Burgos 1505* fol, fo. 76^ 

40. Alv. de Hinojosa y Carvajal libro etc. vide No. 33, p. 173. 

41. Juan López de Ubeda Cancionero, vide No, 13* fo. 170. 

42. Miguel de Colodrero Villalobos divinos versos o cármenes 
sagrados. Zaragoza 1656. 4. fo. 33. 

45. Violante do Ceo Pemaso Lusitano vide No. ag. p. 404. 

44. Gregorio Sylvestre obras vide No. 35. fo. 276. 

45. Violante do Ceo Parnaso Lusitano vide No. ag, p. 330. 

46. Paulino de la Estrella flores del desierto. Madrid 1779. fL A19. 

47. fiartol. de Torres Naharro Propaladla etc. Naples x}i7. foL 
fo. 83. 

48* Alonso de Bomlla pensamientos peregrinos, Baeza 1614. 

4. fo. 117. 
49* anónimo Cancionero manuscrito A. 

50. Luis de Gongora obras. Madrid 1654. 4* ^o. 73. 

51. Juan del Encina Cancionero vide No. 3^ fo. 74. 
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52. Bartol. de Torres Naharro Propaladla vide No. 47. fo. 86. 

53. Paulino de la Estrella flores vide No: 46. p. 220. 

54. Calderón Autos etc. Madrid 1759. 4* ^* P 6* 

55. Paulino de la Estrella flores vide No. 46. p. ^55. 

56. anónimo Cantonero manuscrito A. 

57. anónimo del mismo. 

58- María Doceo obi-as vide No. 37. p. igj. 

59. Pedro Moreno de la Rea la vida del Sancto (r. Diego etc. 
Cuenca 1602. 4* 

60. José de Valdivivielso Romancero espiritual vide No. 54. fo. fig. 

61. Luis de Gongora obras vide No. 50. fo. 76- 

62. Santa Teresa de Jesús obras, Madríd 1752. 4* ^f* P* 577* 

63. Diego Murillo divina dulce 7 provechosa pocsia. Zaragota 

1616. 3* fo* ^o^* 

64. De la misma obra fo. ig6. 

65. De la misma obra fo. xo2« 

66. Francisco deAldána obras etc. Madrid (1590) g* P^^go D* 8* 

67. Pedro de Salas afectos divinos. YaUadolid 1658. 12. p. 253. 

68- \ 

69. I 

) San Juan de la Cruz obras, adición antigiui sin portada. 

71. J 

72. Luysa de Carvajal carta de sus honras en Serilta 1614* 4* 

fo. 55. 

73. Luis de Lean manuscrita. 

74. Pedro de Espinosa en sus flores de popt.is ilustres. Valla- 
dolid 1605. 4. fo. 183. 

75. Pedro de Salas afectos divinos viáe Na 6". p. "^fi?. 

76. Pedro Malón de Chaide la conversión de la MudAlena 
reimpresión de Madrid 179V 4* P* 425* 

77. Mira de Amescua en los avisos pera la muerte. Madrid 
»6^^. 8' ^o. XI. 

78- Pedro de Salas afectos dhrhios Vide No. 67. p. 539. 
79. Pi'rho Malón do Chaide vide No. 76. p. 400, 
go. anónimo Cancionero manascrito A. 
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Xo. 

gi . Bemardino de Mendoza reimpresión de ios sabnos penitencia- 
les de Alfonso Velazqucz de Velasco. Madrid 1779. lA. p. 67. 

gci. Agustiii de Castro , Conde de Lemut de un tomo do 
poesías niflnnscritas de mediados del siglo XVII. B. 

83. Cosme Gómez Tejada d« los Reyes. León prodigioso. 
Valencia 1665- ÍP» £49* 

34. anónimo Cancionero mannscríto A. 

^. Adrián de Prado, pliego snolto 3evilla 1619. 8* 

86. Diego Mnrillo vide No. 63. fo. 257. 

57. Marques de SantiUana Cancionero general. Valencta 1511. 
fo. 24* 

83. Goniez Manrique, ibidom, Íq,' 46* 

89. Fernán Pérez de Guzman. ln$ trecientas de Joan do Mena 
Alcalá de llenares 1566. 8* apéndice fo. 83* * 

90. Goniez Manrique. Cancionero. g.eneral. Valencia 15 1,1 . £0,47. 

91. (Cartagena / / ibidem / (o. 33. 

93. Jorge Manrique / el mismo, Sevilla 1535, fo, 201. 

93. Diego de San Pedro el mismo, YalenQia i5ai* fo. 115. 

94. Fram'o* de Castilla tlieorica de yii cudes etc. Zaragoza 1552^. 

4- fo. 43' 

95. Rodrigo Osorio. Cancionero general, Sevilla 1555. fo. 205. 

96. Juan Rufo obras manusciitas, copiadas al parecer de la 
iivpresipn de ToLsdo 1596. 

97. Franco* de Aldana obras vide No. 66. pliego. A. 1. 

98. Ilieronimo de Lomas Cantoral Us obras poéticas. Jfla^brid 
15.78- 8- fo. 174. 

99. Franco. Je Aldana obras vide No. 66. pliego. G* 5« 

100. Ant»' de Obregon y Cerezeda discursos sobre la ^os^fia 
moral de Aristotefcs. Valladolid 1603. 4. fo. iQ^ 

101. Cristoval de Virues obras trágicas y Úricas. MAdTÍ4 1609. 

8. fo, ¿Í05. 

102. Franco, de Medrano Rimas en seguida de los remjsdios de 
i^iuor de Pedro Venegas deSaavedra. Palermo 1617. 8* P* ^1^- 

105. de las mismas rimas pag. i68' 
io4' de las mismas rimas pag. 173. 
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105. de las mismas rimas fñg. 175. 

106. de las mismas rimas pag. iig. 

107. Pedí o Venegas de Saavedra temadlos de amor ete. Palermo 
1617. pag. 90. I 

103. Fernando de Guzman. Flores de poetas ilustm» vide 
No. 74. fo. i^u 

109. Juan de Mena. Cancioneiro general Valencia 1511. fo. 51» 

110. Pero Alyarez de Ayllon. . el mismo Sevilla 1555. fo. 150. 

111. Luis de Vivero, s s f el mismo Valencia 1511. fo. 169. 
1x2. Juan Rodrigues del Padroxt. el mismo ibidem fo. 9^. 
115. Suarez. ////// el mismo ibidem fo. $5. 

114. Jorge Manrique. / / / el mismo ibidem fo. 97. 

115. Anto- de Velasco. / / / el mismo Sevilla 1555. fo. 47* 

116. Garci Sánchez de Badajoz, el mismo Valencia 1511. fo. 119. 

117. Jorge Manrique. / / y el mismo ibidem fo» 98- 
iig. Guevara, t f / f s i ti mismo ibidem fo. 102. 
119^ Juan ManucL Cancionero geral Lisboa 1517^ fo. 54. 

120. Ilicronimo de Lomas Cantoral obras vide No. ^ fo. gow 

121. Rodrigo Cota. Cancionero general Valencia 1511. fo. 72. 

122. anónimo Lorenzo de S^mlveda Romaíices etOk Auvert 
1530. 12. fo. 238. 

125. do. de la misma obra fo. 319. 

124. Juan de Ribera nueve romances. 1605. s. 1. 4« 

125. anúnimo. Cancionero general Valencia 1511% fo. ^51» 
12^). Lope de Sosa, el mismo / s ibidem fo. do. 
127. anónimo. / / el mismo / / ibidem, fo. 134% 
125. do. / ; el mismo f t ibidem fo. 135. 

129. do. r / «1 mismo / s ibidem fo. 135» 

130. do. t t el mismo # t ibidem fo. 136» 
151. Juan Manuel, s el mismo t f ibidem ío. 135» 
13^ Aquí se contienen cuatro ffomaaeei viejos, pliego Yuelto. 
153. anónimo. Cancionero general. Valencia 1511* fo. ijg. 
1^^. dow Cancionero^ romances. Anveresi555. g. 5/75- 
i'ij. do. s s s ti mismo $ ' ibidem &/i7^^ 
15G. do. í s / ^l mismo ^ / ibidem A/18' 
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137. anóainio. Cancionero de roinancet. Anvereí 1555. 5/133. 

138- ^^* ' ^ ' ^^ niitmo f t ibidcm &/io5. 

139. do. / / / el mismo s $ ibidem 3/132. 

140. GeorgcdeMomcmayor laDinna. Barcelona 1614. 8> P*g-i95* 

141. de ia misma obra ttt9t$sits pag.gi* 

142. Juan de Ribera nueve romances. 1605. 8. 1, 4. 

143. Jiiau de Linares Cancionero llamado flor de enamorados 
sacado de diversos autores: maimscriio, copiado al parecer 
de algún impreso. 

144. Coplas contra las rameras con otras muchas obras, pliego suelto. 

145. anónimo. Caucionero de romances. Anvercs 1555. S/i^ 

146. do. / < ; el mismo s s $ ibidem a/i44* 

147. do. f t f ei ini'imo t t f ibidom SEA79' 
i^g. do. Romancero general Año i6o4« Madrid. Por 

Juan de la Cuesta. 4. fo. 34. 

149. anúiámo. Cancionero general. Valencia 1511. fo. 132. 

150. do. / / el mismo t f ibidem fo. 134. 

151. do. / # el mismo / f ibidem £o. 153. 

152. do* i i «1 mismo / t ibidem £d. 135. 
153* do. Romancero general. 1604. fo. 4^4. 

154. do. ; ; el mismo f t fo. 455. 

155* ^^' / / el mismo / i fo. 153. 

156. do. / X el mismo / / fo. 35- 

157. Luis de Gongora obras vide No. 50. fo. 123. 

153. de la misma obra ;////// fo. 34* 

159. Romance del Conde don Sancho etc. pliego suelto impreso 
en Burgos. 

160. anónimo. Romancero general. i6o4« fo. 234* 

16 1. - do. i i el mismo t s fo. 4o5« 

162. do. / ^ el mismo 1 / fo. 226. 

163. Pedro de Padilla thesoro de varias poesías. Madrid 1530, 
3. fo. 451. 

264* anónimo. Segunda parte del Romancero general y flor de 
diversa poesía. RecopiLidos por Miguel de MadrigaL Yalla» 
dolid 1605. 4. fo, 11. 
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No. 

165. 
166. 
167. 

l68. 
169. 
170. 

171. 
172. 

173. 

7^- 
L75. 
176. 

177. 

^78. 
179. 
i8o- 
i8i. 
132. 
^83. 
i8i. 
'85. 
18^». 
i87. 

^88. 

^89- 
190. 

191. 

192. 
193. 

94. 

95. 
196. 



anónimo. Romancero general. 1604. fo. 407. 

Pedro de Padilla theaoro etc. vide No. 163. fo. 45^* 

£1 Rey Don Juan el aegtmdo. Las trecientaa de Juan de 

Mena. Anvers 1552. 3* P*^* 8^3* 

Diego de Saldaua. Cancionero geral Lisboa 1517* fo. 50» 

anónimo. / / / / el mismo #///// fo. 51. 

Diego de Quiñones. Cancionero general. Valencia 1511. f. 122. 



Bachiller de la Torre. 

Jorge Manrique. / s 
do. / / 

do. / / 

Diego Nuñez. / s 



Juan Fernandez de Heredia. ^ mismo 



Juan Manuel, s s s 
Cartagena. $ t t t 
Vizconde de Alumira. 
anónimo. f s s t 



do. 
Cartagena. 
Vargas. / 






t 



$ 
s 
t 



$ 

/ 
$ 



el mismo / ibidem fo. 95. 

el mismo t ibidem fo. 125. 

el mismo t ibidem fo. 122. 

el mismo Sevilla 1555. fo. 71. 

el mismo Valencia 1511. fo. 127. 



el mismo 
el mismo 
el mismo 
el mismo 
el mismo 



; ibidem fo. \S%. 

t ibidem fo. i22. 

i ibidem fo. do. 

; ibidem fo. 127. 



Sevilla 1535. fo. 68* 
/ ibidem fo. 69. 

el mismo Valencia 1511. fo. 124. 

el mismo # ibidem fo. i28> 

el mismo t ibidem fo. do. 

el mismo Sevilla 1535. fo. aoo. 

el mismo Valencia 15 it. fo. i26. 

y nuevas canciones muy semidjis 



Comendador Escriba* 
do. $ t t 

Romero, t t t t t 
Juan Timoneda. 
para canur. oja suelta. 

de la misma oja. 
Juan de Linares Cancionero vide No. i4S* 
Juan Timoneda vide No. 137. 

Luis Calvez de Montalvo el Pastor de Filida. xeimpretkni 
de Valencia 1792. g. pag. 52. 
Juan de Linares Cancionero vide No. i45* 
anónimo. Romancero genend. 1604* fo. 451* 

do. seg;und« parte del mismo, vide No* i64« fo. 10» 
Juan de Linares Cancionero vide No. 143. 
Gregorio Sylvestre obras vide No. 35. fo. 37. 
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No. 

197. Ilicronimo ¿t Coucrerag selva do ayenturas. SaLunanca 

1573. 12. fo. 22. 

193. atióiiiiuü. Romaxicero general, 1604* fo. 4^> 
199. do. t í el mismo / # / / fo. 4^20. 

Soo. Gregorio Sylvcstro obras vide No. 35. fo. 89* 

201. Luis Galvcz de Moutaivo vide No. 191. fo. g* 

202. Gaspar Gil FoLo la Diaua enamorada, reiiiipreaion de 
Madrid i778. fo. 2x8. 

203* do. de la lili «111a obra fo. 229» 

204. Juan de Linares Cancionero vide No. i43* 

205. anónimo. Romancero f;cneral. 1604. fo. 153* 

206. Glosa del romance de don Tristan etc. pliego sueleo» 

207. Luis de Gongora obras vide No. 5*^ fo. 159. 

203. de las niisiius obras fo. 67. 

209. Alonso de Alcaudete glosas y villancicos, pliego suelto 
impreso en Burgo^j. 

210. George de Montcmayor la Diana vide No. 140* p*g* 218- 

211. Juan de Linares Cancionero, vide No. 143. 

212. anónimo. Cancionero general. Anvers a557« 8* f'O. 396. 

213. Juan de Linares Cancionero vide No. 143. 

214. Pedro de Padilla tliesoro etc. vide No. 163. fo. 5285, 

215. Juan de Linares Cancionero vide No. 143* 

216. anónimo. Romancero general 1604. fo. 252. 

217. Juan de Linares Cancionero vide No. 143. 

218. Romance del Conde Claros etc. pliego suelto impreso en 
Iiurgos. 

219. Vicente Espinel diversas rimas etc. Madrid i59i. fi. fo* lao. 

220. de las mismas rimas f t f s t s t $ s i io. x28« 

221. anónimo. Cancionero general Anvers 1557. fo. 593. 

222. Pedro Arias Pérez Primavera y flor de los mejores roman- 
ces. Madrid 1659. ^^ f^* 4^* 

225. Juan de Encina Cancionero vide No. 39. fo. 35. 

224- Gregorio Sylvestre obras vide No. 55, fo, 60. 

225. anóaiiuo. Romancero general. . 1604. fo. 171. 

22G. anónimo. Cancionero generaL Anvers 1557. fo. 599. 



\. 
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No. . . 

227. Vicente Espinel RliiiBe Tidé Hb.' S19. fo. 148» /* 

223. Juan del Encina Cancionero yide No. S9. fe* 9^ 

229. George de Montemajor la Dlan» vide Ño. 140. ' pag , ({su 

230. Aqui se contienen cuatro romances etc. pliego suelto. 

231. Luis Gelrez de AfontalTO tlde47o. 191. pag. 9. 

232. de la misnuí obra'/ / f .f f ' f '* p^g* ^0^ 

233. Glosa del romance de Don metan' ele. pliego suelto. 

234. Alonso de Alcaudete vl4« ^o. A09. 

235. Simón de Sonsa Can c ionero geraL Lisboa 1^17. I9. 194. 

236. Juan del Endna Ctneionerb» Tide Nó. 89. fe* 79r ^ . 

237. Alvaro Fernandes de ' Almrtda Cancionero genl^ Lisboa .; 

■ 

1517. fo. 190. 

23S. Aqui se contienai ourtro romanees Tiejos elp*' f^H^ 
suelto. 

239. Juan de Linares Canefenero Tide No. 145» 

240. Juan del Encina Gencionero 'vide No. 99. fe. ft. 

241. Gregorio Sylvestre obras Tide Vo* ^ fe. ^i. 

242. Hieronimo de C<^ntrene Selira Tide No. 197. fe. 4*^ ' 

243. Luis d^ Camdb obras. Lí^Ikni \yatK fe)* psgi X95« . * 

244. Conde de Vimjoeo Cancionero geni Usbo a 1517. feí go. * 

245. anónimo $ t f t el mismo $ t $ s sío^ tÓ7. • 

246. Juan de linares C w i ekMie if O vid* No. Ug^ ' 

247. anónimo Komayero geswni i6o4« fe. 408» 

* - ' 

248* do. segqadft«ñi¡i,del Aomuleeio eie. vide 8b.'iC4« 

fe. fi7. 

249- do, i # el misaM $ $ i $ i $ tí Sl^» 

250. Joan del Encina CanciosMrat TM|f ' No» n» fe* 7^ 

251. Luis de CamoíM obras Liaboa 1780. peg. ^05. - 

252. Carugena Cancio n ero genenl yakacla i5ii*, few i^. 

253. Chrifltoral dn Castillejo ohm. Anren. 199^» is, fe. g^* 

254. Pedro Arias Peres FiüiMivtni Tido Ná ftflO. fe. téL 

255. anónimo. Cancionero general Anveo 1955. fe. 4ok 

256. do. Romancero general 1604. fe. 447» ' ' 

257. Pedro de Padilla tbesoio ele. vlde No. 1S5. fe. «9$. 
253. anónimo. Romancero gentnd. 1604. fe. 4<^. 
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No. 

259. Pedro Arias Pcrcc Primavera vide No. 022. fo. 190. 

260. anónimo. Cancionero general Anvers i555* ^o- 393« 

261. do. / / el mismo t s t t f s £0. 3go, . 

262. do. / / el mismo t t $ $ f $ fo. do. 
265. Franco* de Saa de Miranda obras. Lisboa 1614. 4. 16. 157. 
264* anónimo. Romancero general. 1604* fo. 449' 

265. do. / ; el mismo t s s fo. 458" 

266. Franco- de Saa de Miranda vide No. 263. fo. 155. 
267* Guevara. Cancionero generaL Valencia 1511 • fo. 104* 
263* Garci Sancliez de Badajoz ( el mismo t fo. 

269. Rodrigo Cota / / / / / el mismo / fo. 75. 

270. Celestina tragicomedia. Anvers 1595* 8* P'^S* 3^ 
271. 
272. 

^73* y Gil Vicente Copilacam dé todas as obras* Lisboa agfifl. íbi» 

274. 

275. 

276. Franco- de Saa de Miranda vide No. 263. fo. 153. 

277. 

278- 
279. 

230. y anónimo. Romancero general, 1604. fo. 527. 

28i- 

232. anónimo. Cancionero general Valencia 1511. fo. 134* 

283. 

qqa, 

I Francisci Salinae Burgensis etc. de Música libri septam. 

I Salmón ticae 1577. fol. 
286. 

287- 

233. Boscan las obras y algunas de Garcilaso de la Vega. I^eoB 

1549. 12. pag. 496- y siguientes. 
239. George de Monte mayor la Diana. Barcelona i6i4« 

pag- 8- 

290. Luys Carrillo y Sotomayor obras. Mad^d 1613. 4* ^^* 4^* 

291. de las mismas fsffftífffffio. 4^* 



[Gil Vicente Copilacam etc. 



— 11 — 

No. 

292. Pedro Soto de Rojas desengaño del amor en riníls. Madrid 
1623. 3. fo. 37. 

293. Franco, de Borja Fiincipe de Esquilache las obras en 
verso etc. Amberes 1663. 4« P^S* 395* 

294. Bemardino de Rebolledo ocios. Amberes 1660. 4- P^g* 55* 

295. Príncipe de Esquilache obras vide No. 293. pag. 320. 

296. Esteran Manuel de Villegas las amatorias. Nazera 1620. 
4. fo. 14. 

297. de la misma obra fo. 13* 

293. Luis de Gongoras obras vide No. 50. fo. 45. 

299. Estevan Manuel de Villeg^as vide No. 296. fo. 7. 

300. Pedro Soto de Rojas desengaño vide No. 292. fo. 33* 

301. Príncipe de Esquilache obras vide No. 293. pag. 233* 

302. Lnys de Carrillo y Sotomayor obras vide No. 290. fo. 33. 

303. Pedro Soto de Rojas desengaño, vide No. 292. fo. 37. 

304. Luis de'Gongora obras vide No. 50. fo. 44. 

305. Pedro Soto de Rojas desengaño, vide No. 292. fo. 27. 

306. Bernardino de Rebolledo ocios, vide No. 294. pag. 55. 

307. Estevan Manuel de Villegas, vide No. 296. fo.^ 10. 

303. Luys de Carrillo y Sotomayor obras vide No. 290. fo. 40. 

309. Luis de Gongora obras vide No. 50. fo. 4^« 

310. de las mismas obras s $ $ i f ío» ^o, 

311. Pedro Soto de Rojas desengaño vide No. 292. fo. 110. 

312. Franoo* de Medrano Rimas vide No. 102. pag. 156. 

313. Suarez Cancionero general. Valencia 1511. fo. ^u 

314. Suero de Ribera el mismo / ibidem fo. 51. 
515. Jorge Manrique el mismo Sevilla 1535. fo. 131. 
316. do. el mismo / ibidem fo. i38* 
517. Juan de Mena las trecientas. Anvers 1552. pag. 6o4« 
313. anónimo. Romancero general 1604* fo. 274* 



3»9- 


do. ; 




el mismo 




fo. 30. 


320. 


do. 1 




el mismo 




fo. !<)/{. 


321. 


do. i 




el mismo 




fo. ioi. 


322. 


do. 




el mismo 




fo. X'S6« 


325. 


do. 


•*> 


el mismo 




fo. 4(»3. 
Í6 
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:}^4. aiiúifllmo. Romancero general 1604. fo. 4^5* 

3^25. Pedro Arias Pérez Primavera vide No. 222, ío. 73. 

326. aiiúninio. Romances varios de diversos autores; Madrid 

1664. 12. pag. 273. 
527. aki(>n¡nio. Koniaiiccro general 1604. fo. 5.^. 
525. Antonio de Silva. Poesías varias etc. recogidas por Jotef 

Alfay. ¿aragoza i654> 4* T'^?' ^57* 

529. Gregorio Sylvcstre obras vide No. 55. fo. 109; 

530. anónimo. Romancero general. 1604. fo. 53. 

531. do. / s el mismo / / fo 38* 

332. do. / / el mismo f s fo. 406. 

335. Coplas contra las rameras con otras muclias obras; pliego 
suelto. 

334. Pedro ArLis Pérez Primavera vide No. 222. fo. 65. 

335. anónimo. Romances vaiios, vide No. 326. pag. 266i 
33G. do. Romancero general i6<)4« fo. 225. 

357. do. s s el mismo sí £b. 153» 

333. Juan de Linares Cancionero vide No. i43* 

339. Pedro de Padilla thesoro etc. vide No. 163. fo. 3051. 

340. d^ la misma obra ^ /;///// fo. '2371 

341. de la misma obra ( í s t s f ( s fo, 5igk 

342. Vicente Espinel Rimas vide No. 219. fo. 139. 

343. Gregorio Sylvestre obras vide No. 35. fo. 94. 

344. Juan de Linares Cancionero vide No. i43« 

345. Vicente Espinel Rimas vide 219. fo. 73. 

346. de la misma obra / ; ^ / ^ fo. do. 

347. Juan de Linares Cancionero vide No. 143. 

343. Baltasar del A (cazar. <!oleccion de Don Ramón Fernandez, 
tom. 13. Madrid 1797. pag. 174. 

349. Juan Ilufo obi'as manusciitas vide No. 96. 

350. Baltasar del Alcázar. Correo literario y económico de 

Sevilla. 1306. pag. 51* 

351. do. Colección de Don R. Fcmandex, tom. 13. pag. 153. 
552. do. f í í í la misma s s f s ; s pag. 175. 
353. do. i s i i \a misma t í ( t i i pag. 155. 
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No. 

35^ Laú Muda ¿e k PLo» tooM» i— firiito B. Ttdt No. $2. 

555. GeToaimo át Caacer y Tduco obras rantt. diadiid 1651. 

556». Pedro Ajús Pérez Pnourerm TÍd« No. 222. fo. 47. 

357. Joan TimoBCfU copias dd koBmUsimo Gil Gutcía» oja 
saeka. 

358. Bbs de Aytoiu Coplas agovm Buevuneate hcclois. Cucncí 
160^5. pliego suelto. 

559. ancoimo. Poesías raxias TÍde No^ 32^ pa$. 47* 

i Aqoi se comianaa unos tíIUucícos muy graciosos de imai 
' ; comadres muy amigai del tího agora nueramente üm 
^^ 1 presos pliego suelta 

364. Diego de la Llana disparates muy graciosos etc. pliego 
suelto. 

365. Juan del Encina Cancionero vide No. 59. fo. 97* 

366. Aqui comienzan etc. vide No. 560- 565* 

367. Juan del Encina Cancionero vide No. 39. fo. 54* 
563. Frnn<^o- Lopes de Ubeda lá picara Justina. 

569. anónimo. Cancionero manusciito A. 

5'^o. Junn del Encina Cancionero vide No. 59* ^^ 8* 

371. aiiüiiimo. Cancionero manuscrito A% 
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TABLA DE LOS AUTORES. 



A. 

AlcAudete (Alomo de) No. 209. 25). 

Alcázar (Balusir del) No. 3;J«J. ^50. 351. 552. 555, 

Aldaiu (Francisco Je) Nj. 66. 9". 99. 

Altarnira (Vizconde de) No. 1*9. 

Alvarez de Ayllon (Pero) No. 110. 

Avila (Francisco de) No. 25. 52. 

Ayunu (Blas de) No. 353. 

B. 

Bonilla (.Vlonso de) No. 48* 
Boican (Juan) No. 2^ 

c 

Calderón de la Barca (Pedro) No. 54* 

CamcTes (Luis de) No. 243- 251- 

Cancer y Velasco (Gerónimo de) No. 355* 

Canillo y Sotomayor (Luys) No. 290. 291. 302. 303. 

Carugena No. 91. i73- 18^ 252. 

Carvajal CLuysa de) No. 72. 

Castilla (Francisco de) No. 94. 

Castillejo (Christoval de) No. 253. 

Castro (Agustin de) No. g^ 

Ce o (Violante do) No. 29. 43. 45. 

Colodrero Villalobos (Miguel de) No. 4^. 

Contreras (Ilieronimo de) No. 197. 242. 

Cou (Rodrigo) No. 121. 269. ^ 

D. 

Doceo (Maria) No. 37. 53. 



I 
» 
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E. 

Encina (Juan del) No. 39. 51*. 223. 223. 236. 240- ^S^. 365. 

367. 370. 
Escriba (el Comendador) No. i84« ^85* 
Espinel (Vicente) No. 219. 220. 227. 342. 345. 346. 
Espinosa (Pedro de)| No 74« 

Esquilache (Francisco de Borja, Príncipe de) No, 293. 295* S^** 
Estrella (Paulino de la) No. 46. 53. 55. 

F. 

Fernandez de Almeyda (Alvaro) No. 237. 
Fernandez de Heredia (Juan) No. 176. 

G. 

Calvez de Montalvo (Luis) No. 191. 201. 231. 232. 

Garci Sánchez de Badajoz No. 116. 263* 

Gómez Manrique No. 88* 9^* 

Gómez Tejada de los Reyes (Cosme) No. 33. 

Gongora (Luis de) No. 50. 61. 157. 153. 207. 203. 293. 304. 

309. 310. 
Guevara No. 113. 267. 
Guzman (Femando de) No. 103* 

H. 

Hiño jota y Carvajal (Alvaro de) No. 33.^ 36. 40. 
Hita (Arcipreste de) No. t. 2. 

Juan de la Cruz (San) No. 63* ^ 7^* 7'* 
Juan el Segundo (el Rey Don) No. 167.' 

L. 

Llana (Diego de la) No. 364. • 

León (Luis do) No. 73. 

Lomas Cantoral (Uieronimo de) No. 98* no. 
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Lopes de Ayala (Pero) No. 3. 4. 5. 
Lopes de Ubeda (Francisco) No. 363. 
López de Ubcda (Juaii) No. i8* 26. 41* 

M. 

Malón de Chaide (Pedro) No. 76. 79. 
-Manrique (Jorge^ No. 92. 114. ii7. 172. 175. 174. 315. 316. 
Manuel (Juan) No. 17. 119. 131. i77. 

Medrano (Francisco de) No. 102. 103. 104. 105. 106. 51J. 
Mena (Juan de) No. log. 317. 
Mendosa (Bernardino de) No. Qi. 
Mira de Aniescua (Antonio) No 77. 
Monteinayor (Gcorge de) No. 140. 141. 2 10. 229. Sgg. 
Moreno de la Rea (Pedro) No. 59. 
Murülo (Diego) No. 63. 64. 65. 36. 

N. 

Nuucz (Diego) No. 175. 
Nuuez (Nicolás) No. 7. 21. 

o. 

Obreji^on y Cerezeda (Antonio de) No. loo. 
OcañA (Francisco de) No. 19. 20. 2i, 23, 27. 
Osorio (Rodrigo) No. 95. 

Padilla (Pedro de) No. 163. x66, 214. 257. 359. 3/10. 541. 

Pérez de Guzman (Fernán) No. 6. 39. 

Plaza (Luis Martin de la) No. 354. 

Polo (Gaspar Gil) No. 202. 203. 

Prado (Adrián dtí) No. 85* 

Pj'oaza (Alonso) No. 16. 

<?• 

Quiñones (Diego de) No. 170. 
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R. 

Rebolledo (Conde Don Bemardino de) No. 294, 506. 

Ribera (Juan de) No. 124. 14^ 

Rodríguez del Padrón (Juan) No. 9. 112. 

Romero No. 136. 

Rufo (Juan) No. 96. 349. 

s. 

Saa de Miranda (Francisco de) No. 263. 266. 2j6* 

Salas (Pedro de) No. 67. 75. 78. • ' 

Saldana (Diego de) No. lóg. . 'S 

San Pedro (Diego de) No. 95, ' - 

Santiliana (Marques de) No. 87. 

Silva (Antonio de) No. 328» 

Sosa (Lope de) No. 31. 126. ' 

Soto de Rojas (Pedro) No. 292. 300. 303. 305. 311. 

Sousa (Simón de) No. 235. 

Suarez No. 113. 313. 

Suero de Itib(]tt*a No. 314. 

Sylvestre (órcgorio) No. 35. 44. 196. 200. 224. 241. 329. 543. 

T. 

Tallante (Mosen) No. 12. 13. 14. 

Teresa de Jesús (Sanu) No. 62. 

lirnoneda (Juan) No. 187. i88* *90* 357* 

Tone (Bachiller de la) No. 171. 

Torres Naliarro (Bartolomé de) No. 47. 52. 

V. 

Valdivielso (Josef do) No. 34. 60. 

Vargas No. 133. 

V el asco (Antonio de) No. X15. 

Ve lasco (Francisco de) No* 22. 24. 

Venegas de Saavedra (Pedro) No. 107. 

Vicrnie (Gil) No. 271. 272. 273, 274. 275. 277. 273. 

Villegas (Estevan Manuel de) No. 296. 297. 299. 307. 
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Vimioso (Conde do) No. 244* 
■Viruet (Cristo vid de) No. loi. 
Vivero cLuif de) No, iij. 



•.. 



ANÓNIMOS. 

Cancionero £;eneral 1511. No. 125. 127 á 150. 135. 149 á 152. igi, 
mismo I 2535* No. g. 15. 180. i8- 
mismo / 1557. No. S12. 221. 226. 255. 260 á 262. 
Cancionero Portugués 1517. No. 169. 245. 
Cancionero de Romances 1555. No. 154 á 159. 145 ^ ^47- 
Romancero general i6o4. No. i48* ^55 ^ ^5^* ^^ ^ ^^^ ^^ 

^95* 198- 199- 205* ^i6* ^5* ^7* ^6. 258* 264. 265. 279 

Á 281. 318 á 324. 327. 330 á 332. 336. 337- 
Segunda parte del mismo No. 164* X94* ^48* ^9* 
Caucionero de Linares. No. 143. i89* ^^' ^95- ^^' ^^>» ^5* ^^S* 

217. 259. 246. 338. 344« 347« 
Pliegos sueltos No. 132. 144. 159. 206. 2i8. 230. 235. 233. ^5. 

360 ^ 363. 366. * 

Primavera de Pedro Arias Pérez No. 222. 254. 259, 925. 

334. 356. 
Romances del Sepulveda. No. i22. 123. 
Romances varios i No. 326. 335. 
Colección de Alfay No. 359. 
Celestina No. 270. 
Salinas de Música No. 2g3 á 257. 
; Cancionero manuscrito A. No. 28. 30. 3^ 49> 56. S7« fi^ ¿4« 
369. 371. 



V.' 



n ■ ■ iw ■ I > 






1. ®eifl(ic(e iieter. 

S)i(^tfunp. (Sine anbere atf ble fiNiiif fd¡| r f at^oUf(^e Tfnfid^t 
be^ S^tiflent^um^ toitb 9}ietiianb tmatun^ unb fo (f^intit 
unb f^Mef t biefe Xbt^lung mit tobpreifuttgen ber ^eiUsen 
3un9frau/ bereti ent^ufiAflífc^ Sere^nms ben flNittifi^ett 
Jtat^oU)tétmi< be)ei(^mt» 

ÍRo* il/*5 Mi bem l4tai 3a(r^itnbm» SRerfttihrbig 
ni(^t nnt in i>iiifid¡|t i^tH ^^ iílttH/ fonbcm att<^ te 
93e}U9 attf Me ^aniiotiif<^e Xnotbiuiiis btt Steime* 3» 
9lo. 5 ift bai &tfi¡fyl tbnH ittM^ttn <KV|en4 fe^r mé^t 
bargefleUe» 

ÍRo* & otif bem Xnfoiite bH í&tm Si^t^unbttti ^at 
fd)on ettoaé me^t poetifi^ &<^toittis» 

910* 7. itttrnttUc^ utibefattgem 

9}o. 8* tinb 15* t>ott 9u €U^9A ibevfef^t: fie^ be» 
{SRufen s 3(lmaiia<^ f&t 1802* * 

9^0. 17* aii< bem Cnbe be« l5teii 3a^t^unbert< vott 
finem wenig befamitett S)i<^tee^ Camareyro nicx>r be< 
Stini^ti 3uaii n* 9911 9>#rtn9al^ ber von 1481 — 1495 
regiette* S>iefe alte Ztoioúí bleibt ebel imb f^in^ wtnn 



*. 
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jleidSi ^<^ Cl^rac^ buxáf latcinffd^e tSittn «né hU pertttf 
dicfif^en Sormeti nd naquel ttti5 naquute fíáf tmat 
6untf4^eti9 au^nimiiir» 

S}o. 19* fo red^t niibU<^ im OolHttiu 

Slo* 20* jarr unb r&^tenb. 

gio* 23* innig/ fnirig unb fi^in. Ser vcvaUcte 3nli 
perfeft Lacien, ponieii, servien )t (ft }tt bcmcrfcib . ., 

!Ro* 25» ti^tntiiá)ti Jtinberlieb. 

{Ro. 26* uneiibU4^ }art 

fSio. 27* 31* altfromm tmb e^rlid^* 

0lo» 33* in fetnem i>albbunfe( tounberSav frgvdfcn^ 

Slo, 41* ^eufict Aberirblfc^er Htbt. 

9lo* 48* teijenb bur(^ beit ¡Doppelfinn bc< SSottcé ora- 
ción alé &tM unb gitunbe bit S&ámñienthj* 

SRo* 47» 52* 3nni9feit unb tiefeé ®cfa^l itt ctffftabaii 
ÍBtlHwn. 

0lo* 49* 6(X fti aOet Sinfait ^it^jt tft^rihb^ • 

!Ro* 63* unAbertref[U4^ lart unb UebUd^» 

ato. 65* iitx bU fBersebung ber Scin»i Ufe (14 M^ 
fc^tverlit^ f^toer unb ^er}U(^t reben* 

9^0* 6& biefe trefíid^c épipel fu^t m Ct^elí^ tn» 
i^rijlU^^ec Silofofie i^te9 ®ldc^4 S)a« SSottfí^M nit 
Arias )u Xnfanfle tft ein ^Utfen» SRc^tcte nngn»é^iiUi| 
freie SBortfteQungrn finb )u btxnttkú, f» wH ao<^ bfe ÜSnfiM' 
acten yusillas tbtt llosillat unb búiíos f bk tm SBUrfttr 
bud^e ferien* 

^rfer üebUc^e SMc^tet etinnnt an mifetti tvtfHi^ 
^pie* ®ala6 wat aud^ tin JSlcfuit/ Abcignrt abet «éOij 
unbefannt &eine ®ebid^tf btfie^en in frricn 8la(^bttbnligni 
bet Piá desideria bei ^ertnannué ^ugo» CMne «Fectoa 
divinos tnt^alten 45 ®ebt(^te/ ané toelc^ btei tn bA 
Floresta ttufsrhommin tinb* ÜRe^tere Xttbctc gebni Mtfm 
ni^té na(^» 3^r ge^Ur fft SSeitfd^mffísfeit nnft d^ng 
itt SSovtfpieUn* íDie ^iet segcbtnen ®ebt<^te (tnb 9cvttt|t 
~ Hütn Mnblic^ ; ft^mmcn unb sidubigm ®ni«kt^cm Mffe 
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biefr IMU^t^ ^d^fi itütoe^b^ffe beii rdnftm @eitttf itmify 
ten* SXr axtí^tn Síttttnftimt flnh )tt (emetfetu 

9lo* 68/71* baé ^¿(^(t^ t»a« bit nt^^fd^ ^oefíe aufí 
{uweifen f)áu 9MH lílfe ftc^ nid^t ernáren^ fenb«m nur 
bnxá^ S¿iift eineé «erwonbteti ®htne4 a^neti* Xui^ ®it^t 
mtint, ba9 *^&tabtbaií^i^^t\^nftiUnanflH\iá^bitÍ€n9e>iiu 
eem (nemlic^ btm ^o^eti tiebC/ SorMl^ «on Slo» 710 3(n; 
mur^ unb &itnt^{aniiá^Uit gie^t** iDtoan 0* 250» 

9{ota. íDie Ktten erlaiden M btm ^Inttí bté 3mpfrati« 
ta< ¿ |tt f Arif II / Mfiiii fie s»ei 6il^ii anfAmmen^íe'' 

itn Monteo / «U mora en aodail morad en nitb l»ef^ 
(ei^m ded fir 4eeid. 

' Slo* 73* S«n) iti htt fd^Hd^ten er^aletten ÜJtanier biefel 
Srofen Sid^terl^ in 6er neueften Zni^ait fehiet Setfe/ 
íDíabrid 1816/ 8^"^ trftettnuil sebnift/ ^iet «a^ einev alten 
i>anbf4dft vetMfett» 

9)0* 74 ba< erfle eigenHit^ ^nmfftOtf fn biefrv Flo- 
resta unb erefH<^ in feftier Títt, ftitft nttn fl<^ ni^t tn 
9Iota unb Me JRapaben» íbU Tfnorbnuttg be? Sleime ift 
fe^v fftnftli^ unb miméffnHé^. 

gio. 75* Sie rft^b mb innig biefi Alaben bel Ser; 
bannten! Sel(^ ehi tiefeé ®ef&^l in ben fBeesiei^ungen ! 
SSie ergreifenb bie JSilbetl 

9)c* 76^ biefelbe Ce^len^ie^ flBArbe unb eble eptaá^ 
beé Seon* (¿mai weniger Sefénnen^it/ aber tu(^ me^ feuer* 

íño. 78* eine voriAslic^ S^nt nnb iebenM^e ^iibetnns 
ber 0e^nru<^e m^ &Qtt, M 0el^ unb 0eel» ader Cn 
fc^eenungen* 

Slo. 80* S>iefe, «ni einer «Itwi i>«nbfi^rift ^eulge^ 
riÁuSte Obe iff in feber ^htflc^t eine $iftb€ biefer Cammf 
tung. SSnnberdtef unb fd^6n flnb bie Sinsdn^éflrofm* 

fSlt. 81* Xuébruf wa^tev 7(nba<|t in ebler^ reinet 
&pvaá)t^ bk immer vm nenem «nrest* 

iRo. 83* Q^in ® tftd vott fiKinifi^ t tat^U^á^ SMoftfie. 
(Sé fi^eint bei etftet 3fnfl4e me^e fintee biefen ttitit^en }« 
ftefen^ oM eine geneuere 9>tAfang biib4^rt; 
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92o* 84^ Cht %u1ké attfí ^Id^ft ieienbtse< mib frofl» 
voOe» Sbn^m&lbt. (té f^at atif }ÍOc, hit tt Ufen 0e^éf|> 
finen tiefen <Cinbru( itmaá^U 

ÍSlo. 85* alé S&ffc^rettMns vortfigUd^/ ttenn gkid^ fMutf 
geiietr unb bur4^ einige SBottfpiek entftear* 

SRo. 86* &innvoae ¡Deutung bcv iebim Xat^olUcn fo 
toerr^n 3(nba(^t 5fé 9tofftt(ranaei* 

9lo. 87» ifi mcftr (eft^tciienb, 9)0* 97 unb loa eigcntr 
li(^ ^eroifc^* SRo. 99* me^r li^tif^^ unb 9to* 105 imb 106» 
fosar epifureifi^* Qé toar inbffTen nic^t rit^Uc^^ bii Mlafftn 
iu vctviclfdltiflett unb in fo fitn finb ftc^ biefe 0fbi<^ti M^ 
vecmanbr^ bai fie ben fBetflanb in XnfptiK^ lu^men ober 
me^t (Sebanfen aU @ef&^lc ju t>ec{ínttUd^ett ic|nNfnir 
iKofen 3otbi bi<^eeCc im I3ten 3a^t^unb^rt in Umofb 
n^fd^et &ptad)u ^antillana fang i^m btefeé ipUitb te 
ber erften ^dlftc beé i5ren. iDiefec^ fo toie fe^ Sttts 
flenoffe ^ena^ t>erbatben i^te íDic^tetsaben bnrd^ eUien 
flefc^maflofen Xnfltic^ von @eU^cfam(eir* 2)iefen .abgeved^f 
net/ ifl bie coroaacípn naiv unb brav unb unsieid^ p$ttt 
ifc^er alé bie betannteren ®(^auffa¡Ue biefeé S)i<^tcré. 

9lo* 88/95» (autet ¿d^te fe^c «erftdnbigc S&etta<^tinttm 
in einet befonbeté ansemefTenen Sitéatt» 9lo* 92» ift >«Hir 
fe^r befannt unb Í)iví9% flebrufr^ burfte aber feinev. BottAg^ 
lic^fett ^albet nid^t ferien* IRif ^t fía) rno^l baé t»c^ 
m&r^íge @ef&^l úbet bie fBetsdnslid^feit irtbifc^ec JlintVU^ 
feiten ebler^ milber unb UeMic^er auédefpto(^en I 

910. 96» biefeé &t&a (te^e einjifl in feiner 3(ct btu 
^ie batin ^ertfd^enbe Sdrclid^feit ifi fein getoé^nlic^ev Sbtt 
fianbr^eil beé fpanif(^en £ara(tecé unb mac^t tben bocnm 
me^c (ginbtud* SDie 5&ef(^teibuns bet jíinbetfpielf ifi vori 
iigliiá^ detat^n* 

9}o* 97. in biefem ^etrlic^en @thi^u tpetteifett Irit 
^o^^eie bet @e{lnnung mit btv ®(ut beé ®ef&^i</ Um^ 



*u. 
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tet ntAtt 'ba(ei tic (Ubentic^t ' niift >o<^ fb sebdut^cne 
0pta(^e/ fo toitb ti tiaxr toit 3(Uan« von fetocn ^itstnep 
fen el divino benannt tourbr* 

íiefe- 

91o* 99* bet 0ammlec t»ei$ ttid^t/ oS cé fBielen titos 
^egebett fe^tt ^ btefr trgeSofe S^nttafb einr^ b e tt f e n be n 
Sjtxitni (Wordsworth) ttad^juett^p^tibett* &titttt Hm 
fic^r naá^ wivt bicfe Spifiel ^ittteid^b 3(lbatia'^ gatt) vot; 
¡úglic^en íDt(^Cccbetuf }u beutfuttbetu 

9to» iOO* feittet uitb t^oOctoiget ijt tbo^l f(^t»(rU<( 
rittetit unt^itidett !!Rottat(^m gefc^titeic^elr tootbett! 

fño. 102/Í0& Obett itit &tifít bté S^útaír bie ju bem 
aSotsúflUc^lictt fle^irett/ toa^ bie fpattifc^e ^oef!e anfinmty 
fen ^at uitb btá^ in feittet &atittttlttttg sefhttbeti n^beit» 
^ie Sprad^e ifl befottberé tttetFtD&rbis» @rabe fo t»eit barf 
(na(^ bettt ®ef&^U bU GatttttiUré) bec fpattifc^e íDcc^tet 
bit lateittifc^e Sortfúguttg ttac^biibetu ©ott^ora gins toeiter 
unb tvatb uttt>erfi¿itbli(^* 

íSto. 107» aná^ biefcf Si^Cet {(i eitt treffUd^et 0tilifi 
ttttb fciitc ¡Dat^Quttg ebfl itnb ntilbe itti lateittifc^ett ®ei 

3« íithtitithtu 

iitit ift unb bieibe, «fleit Sentúttftlettt )tt $re( / ®effl 
uttb ®eele uttferc^ ittttertt 2ebett<* SDa^ bie &tixU biefer 
^(tt^etluttg. 

fSio. 109/119* Siebeéiieber Mi bem Goncioiiero ge- 
neral, n¿ittU(^ fotc^e^ mtU^ am wettigftett bur(^ 0pif^fittb^ 
i^Uittn enrfteOr fittb. Oeviagt Tínibeiiti eitter fo htttiá^ts 
ltd)eit eattimlung! Ji&ebeitft iti«it «bet^ baf bie ^ttafiffSt 
ber £icbe/ iti toeld^er (Ic^ Mt alten S)e9ett fo befottberé iv 
flelen^ unferer Sinneéart )tt ferne ftt^t, um titear aM eitt 
toiffenfdmftUd^el 3nteref|(i eia|«fí6fett^ t»etttt sleid^ eine 
fold)e Tínfiáít ittt Oatijett vort^U^fter auf bie fBeteblung 
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ber 9ercDf(^afirti(^en Bft^iltnifft einfíie^ett mnftt ali Me 
^eurisrn tÁrfifd^en Dteinunsett ibtt Mr S&efHmmtins frcr 
Smueiu iSIena*< Htb ift «orttc|fli<^ / nnb htáf fe^tt H is 
btt ^ammiung febiev Setfr» 9to* 119* hti ^ortusieTm 
3uan SDianuel itiá^ntt fíá^ ver^ditnifmlftg bu((| wa^tff 

9le* 120» nnsmt^nUc^ iti J^inftc^t bcv SlatAtlic^teie, 

gio. i21» btefe alte attlsejeid^net fd^Ane unb Mftist 
Sc^übetuns bet (Innlic^en £te6e ift von Rodrigo Cou, btm 
Setfaffet beé erjten Xuftuge^ btt SetA^meen Celestina. 
Sinise Snitrel^ckcn flnb bmt ft^Ier^aften «ttm Srnfe 
Sttiufc^reibem 

9>e* 122/165* 45 Stomanjeti^ eine Ba^l auf eniifRii 
bcn* íDie ^{(tortfc^ftt Stomanjen ftnb «oti bem C^mnmtcr 
áb^á^Má^ iiu€9ef<^lo|rnt/ tti<^t nur wtii fie am ^KmfieB 
Sebrucfr fínb^ fonbem aud^ toeH er anne^ ehien rreHotogifc^ 
^iftotif<()eti Romancero «u<)U<irbeíten betift/ foOtt ber J^ims 
mel i^m ba}it IStuffe «erlei^* SDie alten trefflid^ 9tet 
tnanjen «on Xatl bel @re$eii ^alabtnen flnb toeg sebHebeti^ 
loeil fte titiiiá^ tvft tti @rimm*é Silva votí nenem absebrufc 
worben. SDkfen fiemen ®ttauf ^dlc ber €5anmilct fSt 
ác^re SSolfl^gtomanjen^ Me i^m flber Hüti wett^ fteb. 
KB» 3n Slo. 136» ftnbet fíá^ bit alte eprac^form hacerloia 
f&v lo haría. 

9!o. 16XA8& 20 Canciones, eine timftliá^ gar friiic 
9cnn^ beren Stegel unb ^trufcnr^ fb wk ber vemanbten 
Chanzouotas tinb Villancicos, von bem ^anmüer te 
einer befonberen Hb^anbiani txtlitt ftnb. Slo* 171* <9 (te 
íüfenMfer» 

9lo. 187/!^0& 20 Ghanzonetas. CNne femer 3«ft f^ 
bclleftte unb volftm4{i9e ^orm. 9lo. 187 i 190» 192» 195> 
unb 20& ftnb eisentlic^e SolféUeber oM fKesenbtn JBMttfm 
bem Unttrsange entriffem 91o» 187» 190» unb 19S» jefcl^ 
nen fic^ aui. 

9}i* 207^;6& 60 YiHanoicos unb Letras. J^ler wAíi 
fcn fká^ ade Ctínunen jum ^dfe ter fjNinifí^en ^tnfe ver^ 
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einigcm SSo ZUti wtiiiliá^ ift^ i»itb ti fd^wtt^ cma¿ 
^ctvotju^eben* S)eé 0ammiet< &tnti fagen USonbtti |ii 
in SDlf<manirr> 92o* 20». 213^ 2i& 221* 226* 230» 234» 
239* 260* 261^ unb fonftnt Slo* 222* 228^ 237* 24» 256* 
263* 265* 

9^0* 26^/287* 21 Coplas unb Gantarcillos» ^ 
Ut^ttn S3ru(^(iúfe iiti4 «Uen Soft^Uebcrtt^ b<e (eiber iittter; 
gegangeti ftnbv 

9lo. 288* 'XuljÁge ánl bem t>ottreffli(^en^ 135 OPtaven 
ent^altettben @ebic^ce bel $&o<can> «ergeblic^ bem Sbtmit nad^i 
9ea^mr> bem «ber ^á^tni bk Stfinbotis se66^t^ £o(otie> 
^(uéfú^runs unb ^tntoenbung ge^iten fld^etlid^ bem $&oéc«n% 
^it S&efd^reibung bet iitbt^ um ®i»r¿be tu béfele»/ \ft 
befonberé nai9 un^ reitenb* 

9^0» 290/^12* 2tebe<Ueber im t>et)ietteli ét^íaúH %H 
17Cen :3a^r^unbcrt<* S&efonberl liebUc^ fínb bit 9R«tti9ale 
beé 9tojaé Oto* 292* 303^ 30$* unb 3il>» StOesaé {eic^neC 
fi(^ but(^ eigene^Amlic^ett SBo^l«ng unb 9Setobfe aufw 
(Songota prangt mié einet %üit. Me an S>unrel^eiit grdniít 
unb witb but<^ feitie (AJ^e Sottf&guttg iftert tátl^fel^fr* 
<£équila(^e i(l fanfc unb fficftnb o^e ^iefe unb An ¿artilflo 
finb nur einjelne iBilber ju (ebem &eine Cben ((nb aufi 
senommen, »e{| fU f{(^ tn feinet «nbtm &«mm(un9 fhiben* 
9}o* 312^ t^on íRebrono i(l eiti SBei^etf^Af in feiiier Htt^ 

4. S d^ é r 1 1 i e b e h 

So bet (¿tnft iift ifl> bft ¡elflt flc^ ter d^A$ AUlge; 
laffenv &• befi^en au(| bie &|hiníct eine Vnta^l ^ttttt 
^offen unb ^arobieen^ Mf baf trten vcn.bev fteien unb 
letd^ten 9titt ne^mem S>a biifr &€bi4^tt am meijien ei^ 
Scnr^AmUd^ ober nattonal fínbr fo finnen fU auá^ nur bem 
voOfommen oerftdnbltd^ (cyn^ bet fe<^t eigentlid^ te bet 
0pra<^e eingeb&tgett i(t* 

9)o. 314* reic^t SMttif |iif Itemcnil tamaKger Ziu 
ten unb Jíleibtttta^tv 
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Vlt. 315» 316* Yerbee t^tliáttv epnf M 
3orge SRanriiiUf. 

9}o. 317. fe^t sutcé &á)mpfütb hti ber&^mten ^eno. 

9}o* 3(8* bafTcUe tema M 9lo. 121* in ber leíd^term 
«irisen iSianter ctner vcrfemerten £ultur^ xtiá) an @tift, 
Tfcd^ an £aunf/ unb boá^ fo jut aU unbefannt. 

9lo. 319/328* 10 trefltd^e fomifc^e Stomanten^ bit le(te 
von lautct SSortfpicUn/ an toeld^et fi(^ rin JCenncr htx 
&pxaá^t verfu(í)en mag* 

SRo. 329/348. 5íomif<^e Sicber vermifc^teii 3n^M» 
3aft mobeme S^^n^rit ^ertf^^t in bcnen bH ^«btDa unb 
(¿épintU 

9}o. 349- «ín 9An) aOerliebfteé ®ebi<^t in bem etnflftt 
Zen^ btx bai Sc^aU^afte fo fe^r ^ebt; dn wa^rc^ SBuflfr 
«on ^eiterer Saune unb fcmer ^tftflade. 

9lo. 350/353* bie mur^totOise unb bo(^ fo ntilbe Sanni 
bf^ TlUaiax ifl UQverslcic^Uc^» &etne Scrfe ftnb nie |ttf 
fammcngebruf t ^ bai íDZeifle nut ^anbfcftriftlic^ «or^anbett/ 
unb je^t ma^tfd^einlic^ t>erloren. 9Io* 350* íft rein burMf* 
9lo. 351* ^at einen 3(u^au(^ «on Ud^clnber Se^mnt^ 
9to. 352* iji ein Zxinmf gutrnAt^iger Saune. 9lo. 353* ift 
ein 0piel eineé unfc^ulbtgen Vítitxm\xtí)ti. 

9lo* 355* fmnreic^e ^^xtfpitlt bti berfl^mten Cáncer* 

filo. 357* 358* rteflic^e alte SolMlieber. 

9^0. 359* 367* Zxints unb (gfUebet au« fUegenben 
9&l4ttern ber aSergefíen^eit entriflen. Sonberbar^ bai bie 
^rinflufl bcn ^rauen aufgebArbet mcrb* 

9lo* 368* eine artige ^¿nbelei» 91o* 369* lauter fomi; 
\á)t SSorrfpiele* 97o* 370* cinige ®trofen ber ierú^mten 
disparates beé 3uan bel (Encina* 

9to. 371* nod^ luftiger in bemfetben @ef4maf. 
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